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FARTE SEGUNDA 



DEL INGENIOSO HIDALGO 



DON QUIJOTE 



DE LA MANCHA. 



CAPITULO XXXVL 

Donde se cueítta la extraña y jamas imagi- 
nada aventura de la Dueña Dolorida , 'alias 
de la condesa Trifaldi, con una carta que 
Sancho Panza escribió á su muger 
Teresa Panza. 
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enia un mayordomo el Duque de muy 
burlesco y desenfadado ingenio , el cual hizo 
la figura de Merlin , y acomodó todo el apa- 
rato de la aventura pasada ^ compuso los ver- 
sos y y hizo que un page hiciese á Dulcinea. 
Finalmente jcon intervención de sus señores 
ordenó otra del mas gracioso y extraño arti- 
ficio que puede imaginarse. Preguntó la Du- 
quesa á Sancho otro dia si habia comenzado 
la tarea de la penitencia que habia de hacer 
por el desencanto de Dulcinea. Dijo que sí, 
y que aquella noche se habia dado cinco azo- 

TOMO IV. A 
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tes. Preguntóle la Duquesa que con qué se 
los kabia dado¿3R€$ik)íidl4 qfiecírn la, manp. 
Eso , replicó la Duquesa , mas es darse de pal- 
madas , que de azotes : yo tengo para mí que 
el sabio Merlin no jestará contento con tanta 
blandura : menester será que el buen Sancho 
haga alguna diciplina de abrojos ó de las de 
canelones, que se dejen Sentir, porque la letra 
con sangre entra , y. no se ha de darían barata 
la libertad de una tan gran señora como lo es 
Dulcinea por tan poco precio. A Ip que res- 
pondió Sancho : déme vuestra señórík alguna 
diciplina ó ramal conveniente, que yo me 
daré con él, comq no me duela demasiado; 
porque hago saber a vuesa merced, que aun- 
que soy rustico , mis carnes tienen mas de al- 
godón que dé esparto, y no será bien que yo 
me descrie por el provecho ageno. Sea en 
buena hora, respondió la Duquesa; yo os da-^ 
té mañana una diciplina que os venga muy 
al justo , y se acomode con la ternura de vues^ 
tras carnes , como si fueran sus hermanas pro- 
pias. Á lo que dijo Sancho : sepa vuesftra al* 
téza, señora mia de mi ánima, que yo tengo 
escrita una carta á mi muger Teresa Panza 
dándole cuenta de todo lo que me ha suce- 
dido después que me aparté della : aqui la 
tengo en el seno , que no le falta mas de po- 
nerle el sobrescrito: querria qpe vuestra dis- 
creción la leyese , porque me parece que v^ 
conforme á lo de gobernador, digo al modo 
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que deben de escribir los gobernadores. ¿Y 
quién la notó? preguntó la Duquesa. ¿Quién 
la habia de notar sino yo , pecador de mí ? res* 
pondió Sancho. ¿ Y escribístesla vos ? dijo la 
Duquesa. Ni por pienso, respondió Sancho: 
porque yo no sé leer ni escribir, puesto que 
sé firmar. Veámosla , dijo la Duquesa , que á 
buen seguro que vos mostréis en ella la cali- 
dad y suficiencia de vuestro ingenio. Sacó 
Sancho una cart^ abierta del seño , y tomán- 
dola la Duquesa vio que decia desta manera : 

CARTA D£ SANCHO PANZA A TERESA PANZA 

SU MUGRR. 

Si buenos azotes me daban, bien caballero 
me iba: si buen gobierno me tengo, buenos azo* 
tes me cuesta. Esto no lo entenderás tú, Tere- 
sa mia^ for ahora, otra 'vez lo sabrás. Has 
de saber, Teresa, que tengo determinado que 
andes en coche, que es lo que hace al caso, jor- 
que todo otro andar es andar á gatas. Mu- 
ger de un gobernador eres, mira si té roerá na- 
die los zancajos. Ahi te entdo un vestido 'ver- 
de de cazador, que me di6 mi señora la Du* 
quesa , acomódale en modo que sirva de saya 
y cuerpos á nuestra hija. Don Quijote mi amo, 
según he oido decir en esta tierra, es un loco 
cuerdo y un mentecato gracioso , y que yo no le 
voy en zaga. Hemos estado en la cueva di 
Montesinos, y el sabio Merlin ha echado mano 

A2 
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de vhifara el desencanto de Dulcinea del To- 
boso ^ que for aüd se llama Aldonza Lorenzo. 
Con tres mil y trecientos azotes menos cincoy 
que me he de dar, quedara desencantada co- 
mo la madre que la^arió. No dirás desto na- 
da a nadie , forque fon lo tuyo en concejo, y 
unos dirán que es blanco y otros que e^ negro. 
De aqui d focos diasme fartiré al gobierno ^ 
adonde woy con grandísimo deseo de hacer di- 
neros , forque me han dicho que todos los go- 
bernadores nuevos van con este mesmo deseo: 
tomar ele elfulso, y avisar éte si has de venir 
d estar conmigo , ó no. El rucio esta bueno , y 
se te encomienda mucho , y no le pienso dejar 
aunque me llevaran a ser gran turco. La Du- 
quesa mi señora te besa mil veces las manos; 
vuélvele el retorno con dos mil, que no hay co- 
sa que menos cueste ni valga mas barata, se- 
gún dice mi amo, que los buenos comedimien- 
tos. No ha sido Dios servido 'de depararme 
otra maleta con otros cien escudos como la de 
marras: f ero no te dé pena, Teresa mia, que 
en salvo esta el que repica, y todo saldrá en la 
colada del gobierno, sino que me ha dado gran 
pena que vite dicen que si una vez le pruebo, 
que me tengo de comer las manos tras él, y si 
asi fuese no me costaría muy barato , aunque 
los estropeados y mancos ya se tienen su calón- 
gía en la limosna que piden: asi que por una 
^a 6 por otra tú has de ser rica y de buena 
ventura. Dios te la dé como puede , y a mí me 
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guarde para setmrte. Deste castillo a 20 de 
julio de X614. 

Tu marido el gobernador 
Sancho Panza. 

En acabando la Duquesa de leer la carta di* 
jo á Sancho : en dos co$as anda im poco des* 
caminado el buen gobernador : la una en de- 
cir ó dar a entender que este gobierno se le 
han dado por los azotes que se ha de dar , sa- 
biendo él y que no lo puede negar , que cuan- 
do el Duque mi señor se le prometió no se 
soñaba haber azotes en el mundp : la otra es, 
que se muestra en ella inuy codicioso, y no 
querría ^ue orégano fuese , porque la codicia 
rompe el saco, y j el gobernador codicioso ha- 
ce la justicia desgobernada. Yo no lo digo por 
tanto, señora í respondió Sancho j y si á vuesa 
nierced le parece que la tal carta no va co^ 
mo ha de ir , no hay sino rasgarla , y hacer 
otra nueva, y podria ser que fuese peor si 
me lo dejan a mi caletre. No, no, replicó '^^ 
la Duquesa , buena está esta , y quiero que el 
Duque la vea. Con esto se fueron á^ un jar- 
din donde hablan de comer aquel dia. Mos- 
tró la Duquesa la carta de Sancho al Duque, 
de que recibió grandísimo contento. Comie- 
ron , y después de alzados los manteles , y des- 
pués de haberse entretenido un buen espacio 
con la sabrosa conversación de Sancho • á des- 
hora se oyó el son tristísimo de un pífaro y 
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el de un ronco y destemplado tambor. Todos, 
mostraron alborotarse con la confusa, mar- 
cial y triste armonía , especialmente D. Qui- 
jote f que no cabia en su asiento de puro al- 
borotado : de Sancho no hay que decir sino 
?iue el miedo le llevó á su acostumbrado re- 
ugio y que era el lado ó faldas de la Duque- 
sa , porque real y verdaderamente el son que 
ie escuchaba era tristísimo y malencólico. Y 
estando todos asi suspensos vieron entrar por 
el jardín adelante dos hombres vestidos de lu- 
to, tan luengo y tendido^ que les arrastraba 
por el suelo : estos venian tocando dos gran- 
des tambores asimismo cubiertos de negrp. A 
su lado venia el pífaro negro y pizmiento co- 
mo los demás. Seguia á los tres un personage 
de cuerpo agigantado , amantado , no que ves- 
tido con una pegrísima loba , cuya falda era 
asimismo desaforada de grande. Por encima 
de la loba le cenia y atravesaba un ancho ta- 
halí también negro, de quien pendia un des- ^ '* '" 
mesurado alfange de guarniciones y vaina ne- 
gra. Venia cubierto el rostro con \m traspa- 
rente velo negro , por quien se entreparecía 
una longísima barba blanca como la nieve. 
Movia el paso al son de los tambores con mu- 
cha gravedad y reposo. En fin , su grandeza, 
su contoneo , su negrura y su acompañamien- 
to pudiera y pudo suspender á todos, aque- 
llos que sin conocerle le miraron. Llegó pues 
con el espacio y prosopopeya referida á hin^ 
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carse de rodilla ante el Duque , que -en pie 
con los demás que allí estaban le atendía. Pe^* 
ro el Duque en ninguna manera l:e cxmsint^ó 
hablar hasta que se levaQtase» Hízolo asi el 
espantajo prodigioso , y puesta en pie alzó el 
áñtüaz del rostro ^' y hizo patente la mas bor? 
renda, la mas larga, la mas blanca y mas: pa^ I t\j\ (. p.^ • - 
blada barba íque hasta entonce! hufnanos ojos i 
habían visto y y luego desentapy arrancó del 
ancho y dilai^a pecho unaiyoz gtave y sof 
nota, y ponkndo los ojos eft;«l Duque dijoc 
altísimo y poderoso señor , A mí me llama|i 
Tüifaldin el de« la barba blanca : soy escude^ 
ro de la coindesa* Trifaldi^ poi otro nombre 
llamada la JDueña Dolorida^ dé parte de la 
cual traigo á vuestra grandeza una embajada^ 
y es que la vuestra magnificencia sea servida 
de darla facultad y licencia para entrar a de^ 
<:irle su cuita^ que es una de las ihas nuevas 
y mas admirables que el más cuitado pensar 
núento del orbe pueda haber pensadp : y pri- 
mero quiere saber si está en este vuestro casr 
tillo el valeroso y jamas vehcido caballero 
D. Quijote de; la Mancha , en cuya busca vie- 
ne á pie y sin desayunarse desde el reino de 
Catidaya hasta est^ vuestro estado , cosa que 
se puede y, debe tener a milagro ó á fuerza 
de encantamento : ella queda á.la. puerta des^ 
ta fortaleza, ó casa de campo ^ y no aguarda 
para entrar sino vuestro beneplácito. Dije. Y 
tosió luego, y manoseóse la barba.de arriba 



6 I>. QUIJOTE TfE ZK HAITCHA. 

abajo con entrambas manos , y: don nucha 
siego estuvo atendiendo la re$pu^ta del Da* 
que, que fue: ya, buen escudero Trjfaldin 
de la blanca barba , ha muchos dias que teñe- 
taos noticia de la desgracia de mi señora la 
condesa Triíaldi , á quien los encantadores la 
hacen llamar iá, Dueña Dolorida: bien po- 
déis, estupendo escudero, decirle que entren 
y que aquí est^ el valiente caballero D. Qui- 
jote de k ManclKi, de cuya condición gene^ 
rqsa puede prometerse con seguridad todoaffl«> 
paro y toda ayuda: y asimismo le podréis de- 
cir de mi parteqúe si mi favor le fuere ne- 
cesario no le ba.'de faltar, pues ya me tiene 
obligado a dársele el ser caballero, á quien 
es anejo y concerniente favorecer á toda suer- 
te de mugeres , en especial á W dueñas viu- 
das menoscabadas y doloridas ; cual .lo debe 
estar su señoría. Oyendo lo cuaL.Trifaldin in- 
clinó la rodilla hasta el suelo » y liaciendo al 
pífaro y tambores señal qu^ tocasto, al mis- 
mo son y al mismo paso que habia entrado se 
volvió á salir del jardin, dejando á todos ad- 
mirados de su presencia y compostura. Y vol- 
viéndose el Duque á D. Quijote le dijo : en 
fin , famoso caballero , no pueden las tinieblas 
de la malicia ni de la Ignorancia encubrir y 
escurecer la luz del valor y de la virtud. Digo 
esto, porque apenas ha seis dias que la vues^- 
tra bondad está en este castillo , cuando ya os 
vienen á buscar de lueñes y apartadas tierras^ 
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y W eiroxrroáas ni en droméciários , sino á pie 
y en ayunas, los tristes^, los afligidos ^ confia* 
dos que han de hallar en ese fortísimo brazo 
el remedio! de sus cultas y 'trabajos: merced á 
vuestras grandes hazañas , que corren y rodean 
todo lo descubierto desatierra. Quisiera yo, 
señor Duque, respondió í). Quijote, que es- 
tuviera aqui presente aquel bendito religioso, 
que á la' mesa el otro dia mostró tener tan 
mal talante y tan mala ojeriza contra los ca- 
balleros andantes , para que viera por vista de 
ojos si los tales caballeros son necesarios en el 
mundo : tocara por lo menos con la mano que 
los extraordinariamente afligidos y desconso- 
lados , en casos grandes y en desdichas inor« 
mes no van á buscar su reinédio a las casas de 
los letrados ni á las de los sacristanes délas al-* 
deas, ni al caballero que nunca ha acertado á 
salir de los términos de su lugar , ni al pere- 
zoso cortesano, que antes busca nuevas para 
referirlas y contarlas , que -procura haper obras 
y hazañas, para que otros las cuenten y las es- 
criban. £1 remedio de las cuitas , el socorro de 
las necesidades , el amparó de las doncellas , el 
consuelo de las viudas , en ninguna suerte de 
personas se halla Inejor que en los caballeros^ 
andantes , y de serlo yo doy infinitas gracias 
al cielo , y doy por muy bien empleado cual-- 
quier desmán y trabajo que en este tan honro- 
so ejercicio pueda sucederme. Venga esta due- 
ña y pida lo que quisiere , que yo le libraré 
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SU remedio en la fuerza de mi brazo y en la* 
intrépida resolución de mi animoso espíritu. 

GAPITÜLO XXXVII. 

w * " 

Donde se pnsigue la. famosa aventura 
de ¡á dueñd dolorida. 

jLJTí extremo se holgaron el Duque y la Du- 
quesa de ver cuan bien iba respondiendo a su 
intención D. Quijote, y á esta sazón dijo San- 
cho r no querría yo que esta señora dueña pu- 
siese algún tropiezo ¿ la promesa de mi go-^ 
biemo , porque yo he oido decir a un botica- 
rio toledano , que hablaba como un silguero, 
que donde interviniesen dueñas no podia su^ 
ceder cosa buena. ¡Válame Dios, y qué mal 
estaba con ellas el tal boticario I de lo que yo 
saco, que pues todas las dueñas son en^dosas 
é impertinentes , de cualquiera calidad y con- 
dición que seau , ¿ qué serán las que son do- 
loridas , como han dicho que es esta condesa 
tres faldas ó tres colas? que en mi tierra fal- 
das y colas, colas y faldas todo es uno. Calla^ 
Sancho amigo, dijo D. Quijote , que pues es- 
ta señora dueña de tan lueñes tierras viene a 
buscarme , no debe ser de aquellas que el bo- 
ticario tenia en su número, cuanto mas que 
esta es condesa , y cuando las condesas sirven 
de dueñas será sirviendo a reinas y á empe* 
ratrices, que easus casas son señorísimas, que 
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se sirven de otras dueñas. A esto respondió 
Doña Rodríguez , que se halló presente : due- 
ñas tiene mi señora la Duquesa en su servi- 
cio ) que pudieran ser condesas si la fortuna 
quisiera ; pero allá van leyes do quieren re- 
yes: y nadie diga mal de las dueñas, y mas 
de las antiguas y doncellas , que aunque yo 
no lo soy, bien se me alcanza y se me traslu- 
ce la ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda , y quien a nosotras trasqui-' 
ló, las tijeras le quedaron en la mano.* Con to- 
do eso, replicó Sancho, hay tanto que tras-» 
quilar en las dueñas, según mi barbero, cuan- 
to será mejor no menear el arroz aunque se 
pegue. Siempre los escuderos , respondió Do- 
ña Rodriguez , son enemigos nuestros , que co- 
mo son duendes de las antesalas, y nos ven á 
cada paso, los ratos que no rezan (que son 
muchos) los gastan en murmurar de nosotras, 
desenterrándonos los huesos , y enterrándonos 
la fama. Pues mandóles yo á los leños movi-» 
bles, que mal que les pese hemos de vivir en 
el mundo y en las casas principales, aunque 
muramos de hambre , y cubramos con un ne- 
gro mongil nuestras delicadas ó no delicadas 
carnes , como quien cubre ó tapa un muladar 
con un tapiz en dia de procesión. A fe que si 
me fuera dado y el tiempo lo pidiera , que yo 
diera á entender no solo á los presentes , sino á 
todo el mundo , como no hay virtud que no se, 
encierre en una dueña. Yo creo, dijo la Du- 
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• 

quesa , que mi buena Doña Rodríguez tiene 

razón y muy grande; pero conviene que aguar- 

^ [ ,viL^ de tiempo para volver por sí y por las demás 

dueñas, para confundir la mala opinión de 
aquel mal boticario , y desarraigar la que tiene 
en su pecho el gran Sancho Panza. A lo que 
Sancho respondió : después que teneo humos 
de gobernador se me han quitado los vagui- 
^ dos de escudero , y no is_mf ,jfL P^r cuan- 

tas dueñas hay tm c abrahigQ . Adelante pa- 
saran con el coloquio dueñesco si no oyeran 
que el pífaro y los tambores volvían á sonar, 
por donde entendieron que la Dueña Do- 
lorida entraba. Preguntó la Duquesa al Du- 
que si seria bien ir á recebirla , pues era con- 
desa y persona principal. Por lo que tiene 
de condesa, respondió Sancho antes que el 
Duque respondiese, bien estoy en que vues- 
tras grandezas salgan á recebirla ; pero por lo 
de dueña, soy de parecer que no se muevan 
un paso. ¿Quién te mete á tí en esto , Sancho? 
dijo D. Quijote. ¿Quién, señor? respondió 
Sancho , yo me meto , que puedo meterme, 
como escudero que ha aprendido los térmi- 
nos de la cortesía en la escuela de vuesa mer- 
ced, que es el mas cortes y bien criado caba- 
llero que hay en toda la cortesanía ; y en es- 
tas cosa^ , según he oido decir á vuesa mer- 
ced , tanto se pierde por carta de mas como 
por carta de menos : y al buen entendedor po- 
cas palabras* Asi es como Sancho dice , dijo 
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el Duque , veremos el talle de la condesa , y 
por él tantearemos la cortesía que se le debe. 
En esto entraron los tambores y el pífaro co- 
mo la vez primera. Y aqui con este breve ca- 
pítulo dio fin el autor , y comenzó el otro si- 
guiendo la misma aventura , que es ima de las 
mas notables de la historia. 

CAPITULO XXXVIII. 

Donde se cuenta la que dio de su nuda an- 
danza la Dueña Dolorida. 



D, 



etras de los tristes músicos comenzaron i 
entrar por el jardin adelante hasta cantidad 
de doce dueñas repartidas en dos hileras , to- 
das vestidas de unos mqngiles anchos, al pa- 
recer de añascóte batanado, con unas tocas 
blancas de delgado canequí, tan luengas que 
solo el ribete del mongil descubrían. Tras 
ellas venia la condesa Trifaldi, a quien traia 
de la mano el escudero Trifaldin de la blan- 
ca barba, vestida de finísima y negra bayeta 
por frisar , que á venir frisada descubriera ca- 
da grano del grandor de un garbanzo de los 
buenos de Martos : la cola ó falda , ó como lla- 
marla quisieren , era de tres puntas , las cua- 
les se sustentaban en las manos de tres pages 
asimismo vestidos de luto, haciendo una vis- 
tosa y matemática figura con aquellos tres án- 
gulos acutos que las tres puntas formaban , por 



/. 



^ K 



14 ]>• QUIJOTE J>Z LA MANCHA. 

lo cual cayeron todos los que la falda pun* 
tiaguda miraron que por ella se debía llamar 
la condesa Trif^di, como si dijésemos la con- 
desa de las tres faldas : y asi dice Benengeli 
que file verdad , y que de su propio apellido 
se llama la condesa Lobuna , a causa que se 
criaban en su condado muchos lobos , y que 
si como eran lobos fueran zorras , la llamaran 
la condesa Zorruna, por ser costumbre en 
aquellas partes tomar los señores la denomi- 
nación de sus nombres de la cosa ó cosas en 
que mas. sus estados abundan ; empero esta 
condesa por favorecer la novedad de su fal* 
da dejó el Lobuna y tomó el Xrifaldi. Ve-- 
nian las doce dueñas y la señora a paso de 
procesión , cubiertos los rostros con unos ve* 
los negros, y no trasparentes como el de Tri- 
faldin , sino tan apretados , que ningima cosa 
se traslucían. Asi como acabó de parecer el 
dueñesco escuadrón , el Duque , la Duquesa 

;'' D. Quijote se pusieron en pie , y todos aque* 
los que la espaciosa procesión miraban. Pa* 
raron las doce dueñas, y hicieron calle, por 
medio de la cual la Dolorida se adelantó sin 
dejarla de la mano Trifaldin. Viendo lo cual 
el Duque, la Duquesa y D. Quijote se ade- 
lantaron obra de doce pasos á recebirla. Ella 
puestas las rodillas en el suelo , con voz antes 
basta y ronca que sutil y delicada , dijo : vues- 
tras grandezas sean servidas de no hacer tan- 
ta cortesía á este su criado , digo á esta su cria- 
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da, porque ^egun soy de dolorida, no acer<- 
taré á responder á lo que debo, á causa que 
mi extraña y jamas vista desdicha me ha lie- 
vado el entendimiento no sé adonde , y de- 
be de ser muy lejos , pues cuanto mas le bus- 
po, menos le hallo« Sin él estarla, respondió 
el Duque, señora condesa, el que no descu- 
briese por vuestra persona vuestro valor, el 
cual, sin mas. ver, es merecedor de toda la na-^ 
ta de la cortesía, y de toda la flor de las bien 
criadas ceremonias : y levantándola de la ma- 
no la llevó á asentar en una silla junto a la 
jDuquesa , la cual la recibió asimismo con mu- 
cho comedimiento. Don Quijote callaba, y 
Sancho andaba muerto por ver el rostro de \z 
Trifaldi y de alguna de sus muchas dueñas; 
pero no me posible hasta que ellas de su gra- 
do y voluntad se descubriisron* Sosegados to-» 
dos y puestos en silencia estaban esperando 
quién le habia de romper y y, fue la Dueña 
Dolorida con. estas pald>ras: confiada estoy, 
señor poderosísimo, hermosísima señora, y 
discretísimos circunstantes, que ha de hallar 
mi cultísima en vuestros valerosísimos pechos 
acogimiento, no menos plácido que generoso 
y doloroso, porque ella.es tal, que es bastan- 
te á enternecer los mármoles , y á ablandar 
los diamantes, y á molificar los aceros de los 
mas endurecidos corazones del mundo; pero 
antes que salga á la plaza de vuestros oídos, 
por no decir orejas, quisiera que me hicieran 
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sabidora si está en este gremio, cono y com- 
pañía el acendradísimo caballero D. Quijote 
de la Manchísima, y su escuderísimo Panza. 
£1 Panza , antes que otro respondiese dijo San- 
cho , aqui está , y el D. Qui jotísimo asimis- 
mo, y asi podréis, dolorosísima. dueñísima, 
decir lo que quisieredísimis , que todos esta- 
mos prontos , y aparejadísimos á ser vuestros 
servidorísimos. £n esto se levantó D. Quijo- 
te , y encaminando sus razones: á la Dolorida 
Dueña dijo : si vuestras cuitas , angustiada se- 
ñora, se pueden prometer alguna esperanza 
de remedio por algún valor ó fuerzas de al- 
gún andante caballero, aqui están las mias, 
que aunque flacas y breves , todas se emplea- 
rán en vuestro servicio. Yo soy D. Quijote 
de la Mancha , cuyo asunto es acudir á toda 
suerte de menesterosos : y siendo esto asi, co- 
mo lo es , no habéis menester , señora , captar 
benevolencias , ni buscar preámbulos , sino a 
la llana y sin rodeos decir vuestros males , que 
oídos os escuchan , que sabrán , si no reme- 
diarlos , dolerse dellos. Oyendo lo cual la Do- 
lorida Dueña hizo señal de querer arrojarse 
á los pies de D. Quijote , y aun se arrojó , y 
pugnando por abrazárselos decia : ante estos 
pies y piernas me arrojo , ó caballero invicto, 
por ser los que son basas y colunas de la an- 
dante caballería : estos pies quiero besar , de 
cuyos pasos pende y cuelga todo el jremedio 
de mi desgracia, ¡ó valeroso andante , cuyas 
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verdaderas fazañas dejan atrás y escurecen las 
fabulosas de los Amadises, Esplandianes y Be- 
lianises! Y dejando á D. Quijote se volvió á 
Sancho Panza , y asiéndole de las manos le di- 
jo: ¡ó tu el mas leal escudero que jamas sir« 
vio á caballero andante en los presentes ni en 
los pasados siglos , mas luengo en bondad que 
la barba de Trifaldin mi acompañador, que 
está presente! bien puedes preciarte que en 
servir al gran D. Quijote sirves en cifra á to- 
da la caterva de caballeros que han tratado 
las armas en el mundo. Conjuróte por lo que 
debes á tu bondad fidelísima me seas buen in- 
tercesor con tu dueño para que luego favo- 
rezca á esta humilísima y desdichadísima con- 
desa. A lo que respondió Sancho : de que sea 
mi bondad, señora mia, tan larga y grande 
como la barba de vuestro escudero , á mí me 
hace muy poco al caso: barbada y con bigo- 
tes tenga yo mi alma cuando desta vida va-* 
ya , que es lo que importa , que de las barbas 
de acá poco ó nada me curo ; pero sin esas so- 
caliñas ni plegarias yo rogaré á mi amo (que 
sé que me quiere bien, y mas agora que me. 
ha menester para cierto negocio) que favo- 
rezca y ayude á vuesa merced en todo lo que 
pudiere: vuesa merced desembaule su cuita, 
y cuéntenosla , y deje hacer , que todos nos^ 
entenderemos. Reventaban de risa con estas 
cosas los Duques , como aquellos que habiau 
tomado el pulso á la tal aventura , y alaba*** 

TOMO IV. B 
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ban entre sí la agudeza y disimulación de la 
Trifaldi , la Cual volviéndose á sentar dijo: 
del famoso reino de Gandaya , que cae entre 
la gran Trapobana y el mar del Sur , dos le* 
0uas mas allá del cabo Comorin , fiíe señora 
la reina doña Maguncia , viuda del rey Ar- 
chipíela, su señor y marido, de cuyo matri- 
monio tuvieron y procrearon a la infanta An- 
tonomasia, heredera del reino, la cual dicha 
infanta Antonomasia se crió y creció debajo 
de mi tutela y doctrina , por ser yo la mas an- 
tigua y la mas principal dueña de su madre. 
Sucedió pues, que yendo dias y viniendo dias, 
la niña Antonomasia llegó á edad de catorce 
años , con tan gran perfección de hermosura, 
que no la pudo subir mas de punto la natu- 
raleza. Pues digamos ahora que la discreción 
era mocosa : asi era discreta como bella , y era 
la mas bella del mundo , y lo es , si ya los ha- 
dos invidiosos y las parcas endurecidas no la 
han cortado la estambre de la vida; pero no 
habrán, que no han de permitir los cielos que 
se haga tanto mal á la tierra , como seria lle- 
varse en agraz el racimo del mas hermoso ve- 
duño del suelo. Desta hermosura , y no como 
se debe encarecida de mi torpe lengua, se ena- 
moró un numero infinito de príncipes , asi na- 
turales como extrangeros , entre los cuales osó 
levantar los pensamientos al cielo de tanta be- 
lleza un caballero particular que en la corte 
estaba, confiado en su mozedad y en su bizar- 
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ría, y en sus muchas habilidades y gracias , y 
facilidad y felicidad de ingenio ; porque ha- 
go saber á vuestras grandezas , si no lo tienen 
por enojo y que tocaba una guitarra que la ha- 
cia hablar ) y mas que era poeta y gran bai- 
larin, y sabia hacer una jaula de pájaros , que 
solamente á hacerlas pudiera ganar la vida 
cuando se viera en extrema necesidad: que 
todas estas partes y gracias son bastantes á der- 
ribar una montaña , no que una delicada don* 
celia. Pero toda su gentileza y buen donaire, 
y todas sus gracias y habilidades fueran poca 
ó ninguna parte para rendir la fortaleza de mi 
niña, si el ladrón desuellacaras no usara del 
remedio de rendirme a mí primero. Primero 
quiso el malandrin y desalmado vagamundo 
grangearme la voluntad y cohecharme el gus- 
to, para que yo, mal alcaide, le entregase 
las llaves de la fortaleza que guardaba. En re- -^^^J', 
solución , él me aduló el entendimiento , y me ' 

rindió la voluntad con no sé qué dijes y brin- 
cos que me dio. Pero lo que mas me hizo posn 
trar y dar conmigo por el suelo fueron unas 
coplas que le oí cantar una noche desde una 
reja que caia a una callejuela donde él estafe 
ba , que si mal no me acuerdo decian : 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al alma hüre, 
y for mas tormento quiere 
que se sienta y no se diga. 

3 2 
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Parecióme la trova de perlas , y su voz de al- 
míbar , y después acá , digo desde entonces, 
viendo el mal en que caí por estos y otros se- 
mejantes versos I he considerado que de las 
buenas y concertadas repúblicas se habiah de 
desterrar los poetas , como aconsejaba Platón, 
á lo menos los lascivos , porque escriben unas 
coplas , no como las del marques de AÍUntua, 
que entretienen y hacen llorar los niños y á 
las mugeres, sino unas agudezas, que á mo- 
do de blandas espinas os atraviesan el alma , y 
como rayos os hieren en ella, dejando sano el 
vestido. Y otra vez cantó: 

^ V^en , muerte , tan escondida^ 
que no te sienta venir, 
forque el placdr del morir 
no me tome d dar la vida. 

y deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan , y escritos suspenden. 
¿ Pues qué cuando se humillan á componer 
un género de verso que en Gandaya se usaba 
entonces, á quien ellos llamaban seguidillas? 
AUi era el brincar de las almas, el retozar de 
la risa , el desasosiego de los cuerpos , y final- 
mente el azogue de todos los sentidos. Y asi 
digo, señores mios, que los tales trovadores 
con justo título los debían desterrar a las islas 
de los lagartos. Pero no tienen ellos la culpa, 
sino los simples que los alaban, y las bobas 
que los creen : y si yo fuera la buena dueña 
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que debía, no me habían de mover sus tras-' 
nochados conceptos , ni había de creer ser ver- 
dad aquel decir: vivo muriendo, ardo en el 
yelo, tiemblo en el fiíego, espero sin esperanv 
za , pártome y quedóme , con otros imposibles 
desta ralea, de que están sus escritos llenos 
¿ Pues qué cuando prometen el £énix de Ara- 
bia, la corona de Ariadna, los caballos del 
Sol , del Sur las perlas, de Tíbar el oro , y de 
Pancay a el bálsamo ? Aquí es donde ellos alar- 
gan mas la pluma, como les cuesta poco pror 
meter lo que jamas piensan ni pueden cum^ 
plir. ¿Pero dónde me divierto? jAy de mí 
desdichada! ¿qué locura ó. qué desatino me 
lleva á contar las agenas faltas , teniendo tan- 
to que decir de las mias ? ¡ Ay de mí otra vez 
ún ventura! que no me rindieron los versos, 
sino mí simplicidad: no me ablandaron las mu^ 
sicas, sino mi liviandad: mi mucha ignoran- 
cía y mi poco advertimiento abrieron el ca^ 
mino y desembarazaron la senda á los pasos 
de don Clavljo, que este es el nombre del re- 
ferido caballero: y asi siendo yo la mediane- 
ra , él se halló una y muy muchas veces en 
la estancia de la por mí y no por él engaña- 
da Antonomasia , debajo del título de verda- 
dero esposo, que aunque pecadora no consin- 
tiera que sin ser su marido la llegara á la vira 
de la suela de sus zapatillas. No, no, eso no, 
el matrimonio ha de ir adelante en cualquier 
negocio destos que por mí se tratare. Solamen- 
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te hubo un daño en este negocio , que fue el 
de la desigualdad y por ser don Clavijo un ca- 
ballero particular , y la infanta Antonomasia 
heredera, como ya he dicho, del reino. Al- 
gunos días estuvo encubierta y solapada en la 
sagacidad de mi recato esta maraña , hasta que 
me pareció que la iba descubriendo á mas an- 
dar no sé que hinchazón del vientre de An- 
tonomasia , cuyo temor nos hizo entrar en bu- 
r^o á los tres , y salió del que antes que se sa- 
liese á luz el mal recado , don Clavijo pidie* 
se ante el vicario por su muger á Antonoma- 
sia , en fe de una cédula que de ser su espo* 
sa la infanta le habia hecho, notada por mi 
ingenio , con tanta fuerza , que las de Sansón 
no pudieran romperla. Hiciéronse las diligen- 
cias , vio el vicatio la cédula , tomó el tal vi- 
cario la confesión á la señora, confesó de pla- 
no , mandóla depositar en casa de un alguacil 
de corte muy honrado. Á esta sazón dijo San- 
cho : ¿ también en Gandaya hay alguaciles de 
corte , poetas y seguidillas ? por lo que puedo 
jtarar que imagino que todo el mundo es uno; 
pero dése vüesa merced priesa , señora Trifal- 
di , que es tarde , y ya me muero por saber 
el fin desta tan larga historia. Sí haré, respon- 
dió la condesa. 



^r^ •} 



PAKTB II. CAPITULO XXXIX. 93 

CAPITULO XXXIX. 

Donde la Trifaldi frosigue su estupenda 
y memorakUhistoría* 

íJe cualquiera palabra que Sancho decía , la 
Duquesa gustaba tanto como se desesperaba 
D. Quijote , y mandándale que callase , la Do- 
lorida prosiguió diciendo : en fin al cabo de 
muclias demandas y respuestas, como la in^ 
fanta se estaba siempre en sus trece , sin salir 
ni variar de la primera: declaración^ el vica>- 
rio sentenció en favor de don Clavijo , y se 
la entregó por su legitima esposa, de lo que 
recibió tanto enojo la reina doña Maguncia, 
madre de la infaíota Antonomasia , que dentro 
de tres.dias la enterramos. Debió de morir 
sin duda; dijo Sancho. Glaro está , respondió 
Trifaldin, que en Gandaya no se entierrañ las 
personas vivas , sino las muertas. Yd seha vis* 
to , señor escudero , replicó San(;ho , enterrar 
im desmayado creyendo ser muerto ; y pare* 
cíame á mí que estaba la reina Magundá obli- 
gada á desmayarse antes que i morirse, que 
con la vida muchas C9sas se remedian y y no 
fae tan grande el ^disparate de la infanta que 
obligase á sentirle tanto. Cuando se hubiera 
casado esa señora con algún páge suyo ^ ó con 
otro criado de su casa , como han hecho otras 
muchas, según he óido decir, fuera el daño 
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sin remedio ; pero el haberse casado con un 
caballero tan gentilhombre , y tan entendido 
como aqui nos le han pintado » en verdad » en 
verdad que aunque fue necedad, no fiíe tan 
graade como se piensa; porque según las re- 
glas de mi señor , que está presente , y no me 
dejará mentir , asi como se hacen dé los hom- 
bres letrados los obispos, se pueden hacer 
de los caballeros, y inas si son andantes, los 
reyes y los emperadores. Kazto tienes , San- 
cho , dijo D. Quijote , porque un caballero 
andante , como tenga dos dedos de ventura, 
está en potencia propincua de ser el mayor 
señor del mundo. Pero pase adelante la seño- 
ra Dolorida , que á mí se me trasluce que le 
falta por contar lo amargo desta hasta aqui 
dulce historia. Y cómo si queda lo amargo, 
respondió la condesa , y tan amargo, que en 
su comparación son dulces las tueras, y sabro- 
sas las adelfas. Muerta pues la reina, y no des- 
mayada, la enterramos, y apenas la cubrimos 
con la tierra , y apenas le dimos el último va-* 
le , cuando ¿ quis taita fando temfeut d la- 
crymis ? puesto sobre un caballo de madera, 
pareció encima de la sepultura de la reina el 
gigante Malambruno , primo cormano de Ma- 
guncia , que junto con ser cruel era encanta- 
dor, el cual con sus artes en venganza de la 
muerte de su cormana , y por castigo del atre- 
vimiento de don Clavijo , y por despecho de 
la demasía de Antonomasia , los dejó encanta- 
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dos sobre la misma sepultura » á ella conver- 
tida en una jimia de bronce, ty á él en uh es- 
pantoso cocodrilo de un metal no conocido, 
y entre los dos está un padrón asimismo de 
metal , y en él escritas en lengua siríaca unas 
letras , que habiéndose declarado en la canda- 
yesca , y ahora en la castellana , encierran es- 
ta sentencia: Ño cobrarán su primera forma^ 
estos dos atrevidos ama»éts , hasta que el va'> 
leroso Mancheg^ venga conmigo d las manos 
en singular batalla ^ que fiara solo su gran va^ 
lor guardan los hados esta nunca vista aven- 
tura. Hecho esto sacó de la vaina un ancho 
Ír desmesurado alfange , y asiéndome á mí por 
os cabellos hizo finta ae querer segarme la 
gola y cortarme a cercen la cabeza. Túrbeme, 
pegóseme la voz á la garganta, quedé mohí- 
na en todo extremo ; pero con todo me esfor- 
cé lo mas que pude , y con voz tembladora y 
doliente le dije tantas y tales cosas , que le hi- 
cieron suspender la ejecución de tan riguroso 
castigo. Finalmente hizo traer ante sí todas 
las dueñas de palacio, que fueron estas que 
están presentes , y después de haber exagera- 
do nuestra culpa , y vituperado las condicio- 
nes de las dueñas , sus malas mañas y peores 
trazas, y cargando a todas la culpa que yo 
sola tenia , dijo que no queria con pena capi- 
tal castigarnos , sino con otras penas dilatadas, 
que nos diesen una muerte civil y continua: 
y en aquel mismo momento y punto que aca<- 
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bó de dedr esto sentimos todas que se nos 
abrían los poros de la cara , y que por toda 
ella nos punzaban como con pimtas de agu- 
jas. Acudimos luego con las manos a los ros* 
tros, y hallémonos de la manera que ahora 
veréis; y luego la Dolorida y las demás due- 
ñas alzaron los antifaces con que cubiertas ve- 
nían , y descuí>rieron los rostros todos pobla- 
dos de barbas, cuátes^orubias , cuales negras, 
cuales blancas , y cuales albarrazadas , de cu- 
ya vista mostraron quedar admirados el Du- 
que y la Duquesa , pasmados D. Quijote y 
Sancho, y atónitos todos los presentes; y la 
Trifaldi prosiguió : desta manera nos castigó 
aquel follón y mal intencionado de Malam- 
bruno , cubriendo la blandura y morbidez de. 
nuestros rostros con la aspereza destas cerdas, 
que pluguiera al cielo que antes con su des- 
mesurado alfange nos hubiera derribado las 
testas , que no que nos asombrara la luz de 
nuestras caras con esta borra que nos cubre: 
porque si entramos en cuenta , señores míos, 
( y esto que voy á decir ahora lo quisiera de- 
cir hechos mis ojos fuentes; pero la conside- 
ración de nuestra desgracia , y los mares que 
basta aquí han llovido , los tienen sin humor 
y secos como aristas , y asi lo diré sin lágri- 
mas): digo pues, que ¿adonde podrá ir una 
dueña con barbas? ¿qué padree ó qué madre 
se dolerá de ella ? ¿ quién la dará ayuda ? pues 
aun cuando tiene la tez lisa , y el rostro mar-. 
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tirízado con mil suertes de menjurges y mu- 
das ) apenas halla quien bien la quiera , ¿ qué 
hará cuando descubra hecho un bosque su ros^ 
tro ? ¡Ó dueñas y compañeras mias ! en des- 
dichado punto nacimos I en hora menguada 
nuestros padres nos engendraron ; y diciendo 
esto dio muestras de desmayarse. 

CAPITUiO XL. 

De cosas que atañen y tocan a esta aventura 
j á esta memorable historia. 

JXeal y verdaderamente todos los que gus- 
tan de semejantes historias como esta deben 
de mostrarse agradecidos a Cide Hamete su 
autor primero, por la curiosidad que tuvo en 
contarnos las seminimas della, sin dejar cosa 
por menuda que fuese que no la sacase á lu2 
distintamente. Pinta los pensamientos, desc!u- 
bre las imaginaciones , responde á las tácitas, 
aclara las dudas, resuelve los argumentos, fi<» 
nalmente los átomos del mas curioso deseo ma- 
nifiesta. ¡Ó autor celebérrimo! ¡ó D. Qui- 
jote dichoso ! ¡ ó Dulcinea famosa ! ¡ ó Sancho 
Panza gracioso! todos juntos^ y cada uno de 
por sí viváis siglos infinitos para gusto y ge- 
neral pasatiempo de los vivientes. 

Dice pues la historia que asi como San- 
cho vio desmayada á la Dolorida dijo : por 
la fe de hombre de bien juro , y por el siglo 
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<le todos mis pasados los Panzas , que jamas 
he oído ni visto , ni mi amo me ha contado, 
ni en su pensamiento ha cabido semejante 
aventura como esta. Válgate mil satanases, 
por no maldecirte , por encantador y gigante 
Malambrimo, ¿y no hallaste otro género de 
castigo que dar á estas pecadoras sino el de 
barbarlas? CómQ ;y no fiíera mejor, y á ellas 
les, estuviera mas a^ruwitp, quitarles la mitad 
de las narices de medio arrlbn^ aunque ha- 
blaran gangoso y que no ponerles barbas? Apos- 
taré yo que no tienen hacienda para pagar á 
quien las rape. Asi es la verdad, señor, res- 
pondió una de las doce , que no tenemos ha- 
cienda para mondarnos , y asi hemos tomado 
algunas de nosotras por remedio ahorrativo 
de usar de unos pegotes ó parches pegajosos, 
y aplicándolos á los rostros , y tirando de gol- 
pe , quedamos rasas y lisas como fondo de mor^ 
tero de piedra , que puesto que hay en Gan- 
daya mugeres que andan de casa en casa á qui- 
tar el vello y á pulir las cejas , y hacer otros 
menjurges tocantes á mugeres, nosotras las 
dueñas de mi señora por jamas quisimos ad- 
mitirlas , porque las mas oliscan á terceras ha- 
biendo dejado de ser primas : y si por el se- 
ñor D. Quijote no somos remediadas , con bar- 
bas nos llevarán á la sepultura. Yo me pela- 
rla las mias , dijo D. Quijote , en tierra de mo- 
ros , si no remediase las vuestras. A este pun- 
to volvió de su desmayo la Trifaldi , y dijo: 
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el retintín desa promesa , valeroso caballero^ 
en medio de mi desmayo llegó á mis oidos, 
y ha sido parte para que yo del vuelva y co- 
bre todos mis sentidos ; y asi de nuevo os su« 
plico, andante ínclito y señor indomable, 
vuestra graciosa promesa se convierta en obra. 
Por mí no quedará, respondió D. Quijote; 
ved , señora , qué es lo que tengo de hacer, 
que el ánimo está muy pronto para serviros. 
Es el caso, respondió la Dolorida, que des- 
de aquí al reino de Gandaya si se va por tier*^ 
ra hay cinco mil leguas, dos mas á menos; 
pero si se va por el aire y por la línea recta, 
hay tres mil y docientas y veinte y siete. Es 
también de saber , que Malambruno me dijo 
que cuando la suerte me deparase al caballea 
ro nuestro libertador , que él le enviarla una 
cabalgadura harto mejor y con menos malí* 
cias que las que son de retorno, porque ha 
de ser aquel mismo caballo de madera sobre 
quien llevó el valeroso Fierres robada á la 
linda Magalona, el cual caballo se rige por 
una clavija que tiene en la frente , que le sir^ 
ve de freno , y vuela por el aire con tanta li* 
gereza , que parece que los mismos diablos le 
llevan. Éste tal caballo, según es tradición 
antigua , fue compuesto por aquel sabio Mer- 
lin. Prestósele á Fierres , que era su amigo, 
con el cual hizo grandes viages, y robó, co- 
mo se ha dicho , á la linda Magalona , lleván- 
dola á las ancas por el aire , dejando embo- 
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bados á cuantos desde la tierra los miraban» 
y no le prestaba sino á quien él quería ó me- 
jor se lo pagaba , y desde el gran Fierres has- 
ta ahora no sabemos que haya subido alguno 
en él. De allí le ha sacado Malambruno con 
sus artes , y le tiene en su poder , y se sirve 
del en sus^ viages, que los hace por momen- 
tos por diversav^axtes del mundo , y hoy es- 
tá aqui y mañana en^tancia, y otro dia en 
Potosí: y es lo bueno » que ^ tal caballo ni 
come ni duerme , ni gasta herraduras , y lie* 
va un portante por los aires sin tener alas, que 
el que lleva encima pued^ llevar una taza lle- 
na de agua en la mano sin que se le derrame 
gota, según camina llano y reposado, por lo 
cual la linda Magalona se holgaba mucho de 
andar caballera en él. A esto dijo Sancho : para 
andar reposado y llano mi rucio , puesto que 
no anda por los aires, pero por la tierra yo 
le cutiré con cuantos portantes hay en el mun- 
do. Riéronse todos, y la Dolorida prosiguió: 
y este tal caballo , si es que Malambruno quie- 
re dar fin á nuestra desgracia, antes que sea 
media hora entrada la noche estará en nues- 
tra presencia, porque él me significó que la 
señal que me daría por donde yo entendiese 
que había hallado el caballero que buscaba, 
sería enviarme el caballo donde fuese con co- 
modidad y presteza. ¿Y cuántos caben en ese 
caballo ? preguntó Sancho. La Dolorida res- 
pondió : dos personas , la una en la silla y la 
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Otra en las ancas , y por la mayor parte estas 
tales dos personas son caballero y escudero 
cuando falta alguna robada doncella. Quer- 
ría yo saber , señora Dolorida , dijo Sancho, 
qué nombre tiene ese caballo. El nombre, res- 
pondió la Dolorida , no es como el caballo de 
Belerofonte , que se llamaba Pegaso , ni como 
el del Magno Alejandro , llamado Bucéfalo, 
ni como el del furioso Orlando , cuyo nom- 
bre fue Brilladoro, ni menos Bayarte, que 
fue el de Keinaldos de Montalvan , ni Fron- 
tino, como el de Rugero, ni Bootes, ni Pe- 
ritoa ' como dicen que se llaman los del sol, 
ni tampoco se llama Orelia , como el caballo 
en que el desdichado Rodrigo, último rey 
de los godos , entró en la batalla donde per- 
dió la vida y el reino. Yo apostaré , dijo San-» 
cho , que pues no le han dado ninguno desos 
famosos nombres de caballos tan conocidos 
que tampoco le habrán dado el de mi amo Ro- 
cinante , que en ser propio excede a todos los 
que se han nombrado. Asi es, respondió la 
barbada condesa ; pero todavía le cuadra mu- 
cho, porque se llama Clavileño el Alígero, cu- 
}ro nombre conviene con el ser de leño , y con 
a clavija que trae en la frente, y con la li- 
gereza con que camina , y asi en cuanto al nom- 
bre bien puede competir con el famoso Ro- 
cinante. No me descontenta el nombre , repli- 
có Sancho; pero ¿con qué freno ó con qué já- 
quima se gobierna ? Ya he dicho , respondió 
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la Trifaldi , que con la clavija , que volvién- 
dola á una parte ó á otra el caballero que va 
encima y le hace caminar como quiere, ó ya 
por los aires , ó ya rastreando y casi barrien- 
do la tierra y ó por el medio, que es el que 
se busca y se ha de tener en todas las accio- 
nes bien ordenadas. Ya lo querria ver , res- 
pondió Sancho; pero pensar que tengo de su- 
bir en él , ni en la silU ni en las ancas , es pe- 
dir peras al olmo. Bueno es ^ue apenas pue- 
do tenerme en mi rucio, y sobre una albar- 
da mas blanda que la mesma seda , y querrían 
ahora que me tuviese en unas ancas de tabla 
sin cojin ni almohada alguna: pardiez yo no 
me pienso moler por quitar las barbas á na- 
die ; cada cual se rape como mas le viniere á 
cuento , que yo no pienso acompañar á mi se- 
ñor en tan largo viage $ cuanto mas que yo no 
debo de hacer al caso para el rapamiento destas 
barbas como lo soy para el desencanto de mi 
señora Dulcinea. Sí sois , amigo , respondió la 
Trifaldi, y tanto, que sin vuestra presencia 
entiendo que no haremos nada. Aqui del rey, 
dijo Sancho, ¿qué tienen que ver los escude- 
ros con las aventuras de sus señores ? ¿ hanse 
de llevar ellos la fama de las que acaban , y 
hemos de llevar nosotros el trabajo ? ¡ cuerpo 
de mí ! aun si dijesen los historiadores : el tal 
caballero acabó la tal y tal aventura , pero con 
ayuda de fulano su escudero , sin el cual fue- 
ra imposible el acabarla ; pero ¡ que escriban 
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ái secas don ParaUpomenon de^ ks tres estre- 
llas acabó la aventura de los seis vestiglos, sin 
Hombrar lapersona:de:su escudero, que se ha- 
lió presenté á todo, como si no ñiera en el 
mundo! Ahora , señores , vuelvo 4 decir que 
mi señor se puede ir ^olo, y buen provecho 
le faa^a, que yo me quedaré aqui en compa- 
ñía de la Duquesa mi señora ^ y podria ser que 
cuando volviese hallase mejorada la causa de 
la señora Dulcinea en tercio y quinto, por-, 
que pienso en los ratos ociosos y desocupados 
darme una tanda de azotes , que no me la cu- 
tara pelo. Con todo eso le habéis de acompa- 
ñar si fuere necesario, buen Sancho, porque 
es lo rogarán buenos , que no han de quedar 
por vuestro inútil temor tan poblados los ros- 
tros destas señoras, que cierto seria mal caso. 
Aqui del rey^tra vez> replicó Sancho ; cuan- 
do esta caridad se hiciera por algunas donce- 
llas recogidas, dpor algunas ^iñas de la doc- 
trina, pudiera el hombre aventurarse á cual- 
quier trabajo ; pero que lo sufra por quitar las 
barbas á dueñas ¡mal año I mas que las viese 
o á todas con barbas desde la mayor hasta 
a menor , y de la mas melindrosa hasta la mas 
repulgada. Mal estáis con las dueñas , Sancho 
amigo, dijo la Duqueisa, mucho os vais tras 
la opinión del boticario toledano ; pues á fe 
que no tenéis razón , que dueñas hay en mi 
casa que pueden ser ejemplo de dueñas , que 
aqui es^á mi Doña Rodríguez, jque no me 
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dejará decir otra cosa. Mas que 'la diga^ioies^^ 
tra excelencia, dijo Rodríguez» que Dios sa^ 
be la verdad de todo, y buena» ó malas» bar*? 
badas ó lampiñas que seamos las dueñas, tam^- 
bien nos parieron nuestras nia4res como a las. 
otras mugeres ; y pues I>ios nos echó en el 
mundo, él sabe para qué,. y á su misericor-' 
día me atengo , y no á las barbas de ^nádid' 
Ahora bien, señora Rodríguez, dijo IX Qui- 
jote , y señora Trifaldi y compañía , yo espero 
en el cíelo que mirará con bueno; ojos vues* 
tras cuitas , <jue Sancho hará lo que yo le man? 
daré , ya viniese Clavileño, y ya me viescf con 
Malambruno, que yo sé que aó habría navaja 
que con mas facilidad rapase á vuestras mer*« 
cedes , como mi espada rapada de los hom- 
bros la cabeza de Malambiiuno : que Dios su- 
fre á los malos, pero no para siempre. ¡Ayl 
dijo á esta sazón la Dolorida , con benignos 
ojos miren a vuestra grandeza, valeroso ca- 
ballero , todas las estrellas de las regiones ce^: 
lestes , é infundan en vuestro inímo toda pro^ 
peridad y valentía, para ser escudo y ampa- 
ro del vituperoso y abatido género dueñesco, 
abominado de boticarios , murmurado de es- 
cuderos , y socaliñado de pages , que n^al ha-' 
ya la bellaca que en la flor de su edad no se 
metió primero á ser monja que á dueña : des- 
dichadas de nosotras las dueñas, que aunque 
vengamos por línea recta de varón en varón 
del mismo Héctor el troyano,.no dejarán de 



JPARTB II. CAPITULO XL. 3^ 

echamos un vos niusístras señoras si pensasen 
poc ello ser reinas. ¡ ó gigante Malambruno^ 
que aunque eres encantador , eres Certísimo 
en tus promesas, envíanos ya al sin par Cía- 
vileño y para que nuestra desdicha se acabe, 
que si entra el calor , y estas nuestras barbas 
duran, guay de nuestra ventura! Dijo esto 
con tanto sentimiento la Trifaldi, que sacó 
las lágrimas de los ojos de todos los circuns- 
tantes , y aun arrasó ios de Sancho ; y propu- 
so en su corazón de acompañar á su señor has- 
ta las últimas partes, del mimdo/si es que en 
ello consistiese quitar la lana de aquellos ve- 
nerables rostros. 

CAPITULO XLI. 

JE>^ la "ücnida de Clavileño , con el Jin desta 

dilatada aventura. 

1-jlegó en esto la noche , y con ella el punto 
determinado en que el famoso caballo Cla- 
vileño viniese, cuya tardanza fatigaba ya á 
D. Quijote, pareciéndole que pues Malam- 
bruno se detenia en enviarle, ó que él no era 
el caballero para quien estaba guardada aque- 
lla aventura , ó que Malambruno no osaba ve- 
nir con él á singular batalla. Pero veis aquí 
cuando á deshora entraron por el jardin cua- 
tro salvages vestidos todos de verde yedra, 
que sobre sus hombros traían un gran caballo 
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de madera. Pusiéronle de pies en el suelo ^ v 
uno de los salvages dijo : suba * sobre esta mar 
quina el caballero que tuviere ánimo por^ 
ello. Aqui, dijo Sancho, yo no subo, porque 
ni tengo ánimo ni soy caballero ; y el sal vage 
prosiguió diciendo : y ocupe las ancas el es- 
cudero, si es que lo tiene, y fíese del valero- 
so Malambruno, que si no fuere de su espa- 
da , de ninguna otra , ni de otra malicia será 
ofendido ; y no hay mas que torcer esta cla- 
vija que sobre el cuello trae puesta , que él 
los llevará por los aires , adonde los atiende 
Malambruno; pero porque la alteza y subli- 
midad del camino no les cause vaguidos^ se 
han de cubrir los ojos hasta que el caballo re- 
linche , que será señal de haber dado fin á su 
viage. Esto dicho, dejando á Clavileño, con 
gentil continente se volvieron por donde ha- 
bían venido. La Dolorida asi como vio al ca- 
ballo , casi con lágrimas dijo á D. Quijote.: 
valeroso caballero , las promesas de Malam- 
bruno han sido ciertas , el caballo está en ca- 
sa , nuestras barbas crecen , y cada una de no- 
sotras y con cada pelo dellas te suplicamos nos 
rapes y tundas , pues no está en mas sino en 
que subas en él con tu escudero , y des felice 
principio á vuestro nuevo viage. Eso haré yo, 
señora condesa Trifaldi , de muy buen grado 
y de mejor talante , sin ponerme á tomar co- 
jín ni calzarme espuelas , por no detenerme: 
tanta es ia gana que tengo de veros á vos , se^ 
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fiora^.y á todas e$tas dueñas rasas y moadas. 
Eso 00 haré yo , dijo Sancho , ni de malo n¡ 
de • buen talante én ninguna manera ; y si es 
que ' este rapamiento no se puede hacer sin 
que ^0 suba á. las fincas, bien puede buscar 
xbL señor otro escfudero que le acompañe , y 
^stas señoras otro modo de alisarse los rostros, 
que yo no soy brujo para gustar de andar por 
los aires: ¿y qué^aiiiín mis insulanos cuando 
$epa9 que su g^be^i^dor se anda paseando por 
los. vientos? Y pt^a cosa mas, que habiendo 
tres itaíl y tantas, leguas de aquí á Gandaya, 
sf el jcaballo se ¡cansa ó el gigante se enoja, 
tAiid^emOs tn dar }a Vitelta media docena de 
año!! , y ya ni ha^rá |n;sula ni ínsulos en el 
jpaui^o que me conozcan: ypuessed^ce co- 
^üteinente qiue enla tardanza va el peligro, 
y jquje cuando te dieren la vaquilla acudas 
cpn la soguilla, perdónenme las barbas des- 
ta$:-S(^ora$, que bien-se está S. Pedro, en Ro- 
jpa;, ':qjalero de<ir, q^^ bien me estoy en esta 
c^S^. dónde taíita merced se me. hace, y de 
qiiyq dueño tan gjraii bien espero con^ es ver- 
Ba^pgpbernadofvAíJio.que el Duque dijo: S^- 
cl^'ji^migo, la ínsula que yo os he prometido 
noesr movible ni. fugitiva , raices tiene tan hon- 
daSf, echadas en los abismos de la tierra, que 
nq la arrancarán pi n^udarán de donde «stá á 
trfs.tj^pnes : y pi|e$ vos sabéis que sé yo que 
np hay ningún género xle oficio destos de ma^ 
yoi; cuntía que no se grangee con alguna suer- 
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te de cohecho , cual mas , cual menos , el qué 
yo quiero llevar por este gobierno es que vaii 
con vuestro señor D. Quijote á dar ciiria y 
cabo á esta memorable atentuta: que abdr^ 
volváis sobre Clavileño con la^revedad quír 
su ligereza promete , hora la contraria fórtu^i 
na os traiga y vuelva a pié hecho romero d0 
me3on eií' mesón y de vefita -en venta ; sittíi? 
pre que Vélvléredes hallareis vuestra ínsula 
donde la dejais, y a vuéstré^ insulanos oí>n:él 
mismo dieséo.de retebiros^ pbí áíi goberfíftdK^ 
que isiempre han tenidóv^^iAivolunt^d^s^á 
la misma; y no; pongáis dlida éft esta verdad; 
señor Sancho, que seria hatér 'notorio agr^id 
al deseo^qüe de servírós-téií^o. No iifas,*''^- 
ñor, dijo Sancho^ yó soy ^tííf f 0bf e escd^óf; 
y no puedo llevar á cuestá^^ tantas cone(^íá&¿ 
suba mi amo , tápenme' estds ojos , y éi^cot 
miéndenmfe á Dios, y'á?vfte6mé sí cpaiidó V8^ 
mos por esas altanerías ^¿té encoméftS^itteí 
á nuestro Señor, ó invocaf los ángeles que mt 
favorezcan. A lo que fesr^oñdió Trifáldi: San- 
cho, hien podéis encomendaros á Dids,-' 0^4 
quien quisiéredes , que Malambruno , aum}tí¿ 
es encantador es cristia&o ,' y hace sus encan- 
tamentos con mucha sagacidad y con müéKó 
tiento sin meterse con nádíé.^'Ea pués^;^ dífo 
Sancho^ Dios me ayudé y k $atttísima Tíitíi^ 
dad de Gáéta.- Desde tó nieitiérable aventura 
de los batanes, dijo D. Quijote , nunca Ké^Vis^ 
to á Sancho con tanto teiridr Cómo ahora $ f^l 
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j^fíieiz tan agoréis como otros,^u p^ilaai- 
ifiidadwe hiciera algunas cosquillas c;n el ani- 
lló/ Pero llega<)s ¿qüi j Sancha, que con licen^ 
cja destos señc^reí os quiero hablai* aparte do& 
psüiábrás; y ^fc^do á Sancho enpre unos 
árboles del jar4iir, y asiéndole ambas las ma^ 
nos l€( dijo: ya vé&^ Saücho hermano, el largo 
vi^e que no^eép^ra', y que sal^ £>ios.cuán- 
é& Tolvtereitiofi^d^ ,r m üa comodidad y espa- 
ci^qtié'noB da]:^n los negocios; y asi querría 
qn$ ^a^MM'a-te i^tirases en tu a|K>sento,x:omo 
^pe ^36 á buscar '^ígüna cosa «echaría para 
á^aitaino^f y énundaca las pajas te dieses á 
bueiia- cuenta de los^ tres mil y treit rentos azo- 
tera que'^e^á^ obl^adb^ siquiera xjuinientos^ 
qfue dados te loS'iendrás^ que el comenzar las 
cokos ^es tenerks< medio acabadas. Par Dios, 
dijo -Sancho,' que Vües4 merced debe de ser 
menguado: esto^^qomo aquello 'que dicen, 
en>|NÚ€ísa me vesiy doácellez'me demandas : 
fahora^que tengo de^ir dentado >en' una tabla 
i^sa, quiere vúí^^ifídrc^ que (rtí6 lastime las 
posas r>£n verdsd; ^^^^erdadjíque no tiene 
yúesa ii^rced Vatión:^ vamos ahora á rapar 
estas 4ocfcis, qué á la Vuelta yo le"pro](neto 
áívuesa.mercfedv confió quién soy, de darme 
taaba pf^esaá salíl^^e^ mi obligación-; que yue- 
sa?í»merc^d se cóiitfeiite^j-y nT) le ¡digo mas. Y 
IX Qtlijote respcfndft^^'.^pues cotí esa^pitmiesa, 
boÉh •Sancho, voy^ccfíLselado, y-cyéo que la 
oamplirás , ^orqUeP etf efecto , aimque atonto 
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eres hofi^bre verídico. No isoy, verde, sko nio* 
reno , di jo Sancho ; pero aunque fuera de xnéEt 
cía cumpliera mi pala\)ta. Y ^con €$tQ sé v^ 
vieron á subir en Clavileño, y al subir dijo 
D. Quijote ; tapaos , Sancbo , y subid , Sio^ 
che, que <quien de tan lueáes tierras ényit 
por nosotros no será pajra ,e9gañamos^p6r ia 
poca gloria que le pue^e «redundar d^ ei]^á^ 
ñar á quien diél se .na; y; puesto que todcv sitír 
cedief*e al rev;es de lo:.qué ifmig¡no.j la-^oíia 
de haber empo^endicio e$ta. hazaña r no: Jta ^o^ 
drá escurecer malicia. alguna. Vamos^ ^áor^ 
dijo Sancho, que las barbas :y.lágríiiiai;de$tás 
señoras last tengo clavadas eíi ú corazoa^y^nd 
comeré bocado que bien me 6epa hasüca .Ve£^ 
las en su primera lisura. Suba vuesa m^rcec^y 
y tápese primero, que si.yo.tej^o de ir áias 
ancas , claro está que primero sube el dé^Ja¡¿i^ 
Ha. Asi es la. verdad , replico D. Quijote, ¡y 
sacaiKlo un pañuelo .de la faldriquera pidid 
á la Dolorida que le Cubtíe^ muy bien^Jos 
ojos , y habiéndoselos cubierto s$ volvió á 
descubrir y dijo: si mal no me acuerda, yq 
he leido CE Virgilio áquelJb del Paladión de 
Troya, que fue un caballo de madera 'que los 
griegos presentaron á la dio^a.PalaSí,'e:Kcual 
iba pre^o de caballeros afinador , que dbs4 
puesfueron la total ri|ina de Troya, y. aú se*; 
rá bien ver primero lo :qfte^CJavileño ítige en 
su estómago. No hay para, qué, dijo la J>o?< 
lorida , que vo le fio, y sé que Malambruno 



QO^fie^^ aada dé nd^tioso ni de tiaídor: 
Yuesa melrced^ señor PvQuijotev sub* sixi^ pa- 
wr alguno, y á mi d^ño:§i algiino Je suce* 
diere. Perecióle a D. Quijote quQ^jQudlquiera 
osKsa qué:replicase acerca de su s^tídfkd^se^ 
tía pdafer fiti' detrimemlQiftijy alenda ,. y : asá %in 
iñas altercar sul^ió $cib^;QaviileñO|. y le t^eit- 
tp. la :cla;yija, quefáciWenfe se; rodéfthá^ y 
to£»an0.t€^a estribos, y le colgaba Wpiepr 
nas^ao precia sino Jgura de tapiZ; fito^da* 
cotpínt^daó tejida jeiiÉ^gimrocna^o.tríito^ 
Deiimairtalante y pofcq áipoco llegó. á< subir 
Sfto^ho-, y acomodándose lo mejocrqoeí pudo 
en las'aAcas, las halló .algo duras y! so ruada: 
Ixlandas,. y pidió ¿I Duque que si j&iese :po- 
sible le acomodasen de~ algún ^o^inó- de, al- 
guna almohada, awi4ue fuese 4^1 estirado de 
su .señdiüvla Duquesa,, a del lecho dcrj^guh. 
page, ponqué las aacas<de aquel calillo ínas 
parecían de máro^ol que^de.leño^ A.eslíodiJQ 
la Trifaldx, que ningún' jaess ni ninffua'tgéoe* 
ro desadorno sufria sobío sí ClaVÍleáor,;!qMe, 
lo que podia hacer era ponerse á naiugeriegas^ 
y que asi no sentir ia t^nto la duri^. Hírolo' 
asi Sancho , y diciend^ á Dios , s^ dejó ven- 
dar los <aJQs, y ya después de vendados se vol- 
vió a descubrir, y mirando á todo^ ios del 
ja¡rdin tiernamente y con lágrimas, -dijo 4^e 
le ayudasen en aquel trance con sendos patér- 
nostres^ y sendas aVemaííaSL, porque^ Dios de- 
parase quien por ellos Joí dijese cuando on^Se-, 
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meíatfüís francés se vieisen. Á lo que dijoDon 
Qujpte ; kdcon , ¿ e^ás'puesto en la horca por 
ventura*) 6 en el último término de laTida; 
para ijsar de semejaiAt-és^ plegarias? ¿ No estás, 
desalmiada 7^ cobarde -criatura, en el misiüo 
higar gífe ocupó la 'linda Magalona, ^det cuál 
ées^endíd, no á la ietmltura, sino íl ^r rei-^ 
n^ ^4e -Francia , sí no mienten las historias? y 
yov '^ue voy' á tu laáó;,- ¿nó puedo ponerme aS 
del valeroso Fierres; qué oprimió esfe mismo 
lügarííjüe yo ahora oprimo? Cóbrete ^ t:übre- 
te V anhml: descorazonado , y no té salga á la 
boca eto^mor que tieñeb , áf lo menos .en pre^' 
sehcia mia. Tápeno^'^ respondió Saticho , f 
pues 'üo quieren cp^ mé encomiende á Dios 
mquesea<0rkcomendadd> ¿qué mucho que te- 
ma <no ande por aquí algutfa región de dia- 
blos, que ^^ den con nosotros ep Peralviüo? Cu< 
briéronse, y sintienído D. Quijote que estaba 
cciníKX>habia de estar, 4»ntó la clavija ^ y ape- 
na^! i^bo puesto los dedo^bn ella cuáxido to<^ 
dasplas dueñas y cuantos estaban presentes le^ 
Yantaron las voces diciendo : Dios te guie, va- 
leroso Caballero : Dios sea contigo^ escudero 
iiitrépidoí ya, ya vais por esos aires rompién- 
dolos con* mas velocidad que una saeta , ya co^ 
riienzais á suspender y admirar á cuantos des- 
de }a tierra os están mirando. Tente, valero-; 
so5anchó , ^que te bamboleas , mira no cayas, 
qué será peor tu caída que la del atrevido 
nidi2X!>:*que quiso regir el carro del sol su pa* 
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CM sti Simo, y<:iñéi«kde'ccm ios braMs .'^erdi-^ 
jo :t itÉx ^ i cómo dic^ii ^tjfx: qi^ td^iufl^l f átf 
akéss^'s! alcanzan áeá'^lus^Vpées ^ y «licí-'^QjEé^ 

N^-íi^ks^ én escí^^^SMt^d , ¡que m^» W^^ 
cesas y 1 i^s volateíiat f^a» f uerr de IdiC cií if*^ 
so5^<^áihaf tos y de ItkílsUiglia? V^áS^ dtl^k^bS 

ifite- derribas; y ei^ Vércted^que vxP'tóiát^qiíá 
i&^úrhiíSf ñi te éspcóiftái^l'l^éosás^ri^QWfqÁe^ 
c^^í^los días d^ i^^lá^l^^$übtli¿i^£^-' 
l>alga4uf¿ de pViicpí^tíktí(yiño'fítré¿eiááíS' 
qn0 nd W mov€^ó^^ db Wylügaíri^lkéffedV^' 
amigov éi^ftiíed^i^q&ífe^íífecfofe k^ká^/ 
mót^dé^itj y él viéiit© 5eVám<5s «^ ^bj)á: 
Asi e^ilí vferdad ¿ respíítodió Sancho'^ tj^e^por' 
este lado ^e da un ¥íéritot^n recioy^üe^á-'* 

y 'á(i •eliá'^Hó , que-ünés^ gr^ides '&Í6Íi¿s48 ^i^ 
tabgñ haciendo aire: Tan ^bién trúíiák^tíbíi' 
la tal aventura portel Duqljo y jla^I^tí^sa 
y sft vJínaybMomo,,que no4e falláí^fdáüfe^ 
que iátfo^S&jáe hdeér-p¿ríi^táiSi«itíéi^^ 
^^séj^áitD. Qüijot<3,4ijo: sin dufláatgü- 
nát; ífemchbV que ya dflbemds de Iteg^^á la 
segiunia réj^ion deíaíf^V^ddnáe sé 'encara 
el gfanizo^y las nig¥Ssrló§ truena ,{ los ré^ 
laMpag^s^y los raym'^é 'engendran étt? lá^ií^ 
cetaí^ion ; y si es qtip désta mañera Várrtc*- 
sabieñde,^^resto da^inois éíl la regi^€él^lu«'^* 



'44 2>%7QinioQr^ m^ i^a^vahcha. 

g^^f.yfno^.'sé^yo qémo^ tei»{)lar esta chi]i4)a f^f . 
a-^e, :eo:$ubax¿ori!doiidfi:iEib$ abra$emQ$, £n. 
os^^ g^Qfl^ijuí^ i^t^Qp^ %ei:bs de ef^o^i^isery 

i|a,»Wc^¿nt^Miiaib»4rb$tr0s. Sancho^ que iwr^ 
ípipr ^ cOftlor i' dijo ^;^p|ft^<<np.maten^ri ^la'^st^ 
nw)fcyftíeiÉ>el ltfgaf;;^^:IU^Q OLfeiiei .t^<»>í 
porj^^iina gma^f^rtelid^ .nx\ l4fba;seoi|fce 

^Vá^^f^y^^^ f«amQS.;5í^feigítt: 

^t»r^í{rtdíí^ l>ííjQqÍj^icXa<;uírdaíeí^id^^^ 
vpfd^ctfó. ciieQfiOi^|ei^em:iado Xqrralvay, i* 
SpKli^ Ífeñña¡roí3b lp$rdUl¿Qíieii .ypla&<fas;^pí ¡^: 

aifftíJaMler^ eoiimfiíftíkKiGWrftdQftáQ^rPp»^ 
y ettdojce haras.Weg^iJRoipa, Vii^er^peóien. 
To^re de Nona, <Juetes,vnia.cal(eide.laiciii*: 
dadji y vi6 todo el;íífw:<í5§^ y asáltp y^nmer^ 
tedekrbcín, y pockw^ñana.y^rejiab&de. 
y^lslta'eO'JVCadrid^.doode dio cuen^e^tfdo 
1q qn^ ^íí^ia vistoi^el cu»lia§iinisin0 di jpj, iq^e 
cuandp jb^^f elftireií iwtídó.e} íi^blc^Tquei 
abriese: lís.ííj^ í y¡]9Cjgl*p4^, y sej^tóf^j^eíTí 
ca, a su pareter ü jiel c^f ípp de kJwift, í^^e^ 
la pudier? asir con la.n^ano ; y iqu^íj^süosié mp 
rar á^í^Sijáyra por ñp desvanécese: lwi<qWí 
Sainqha, ^ hiy p^a^tf^áescubrifeifís^Hí^e^el. 
que ,n<»; lleva 4 garg9j4L4'ara ^cuí^^h^iíPP- 
sptrQS,fy ^uizá vamojítomftndo; pu^k^i^^uh 
hif^^dií epr alto pa^ dejajrnos caer* ^eiuníi|8o- 
l>re el ,reÍA<> d€i Gandaya /cpmo h^f¿e;el,^acre, 
ó nebU;>^e la ¿%x]^%,y^í^ cogeda, p&í'_ftft? 



que seoremonte: y atúiqaenosparéceqM^no 
ha media hora que nos f>artinK>s del jardibi 
créeme ^qiie debemos de^berhec^io gran ca^ 
mino. No sé lo que es^xespondió^Acho Paiw 
za, solo sé decir que si la señora MagSiUanes 
ó Aíagalona se concento destas ancas, que ¿o 
debiade ser muy tierna de carnes. Todas es- 
tas pláticas de los dos valientes oían el 'Du- 
que y la Duquesa y los deL jardín, de que re- 
cibían extraordinario cohtento; y queriendo 
dar remate á la extraña y bien fabricada aveur 
tura I por la cola de Clav üeño le pegaron fue- 
go con imas estopas ^^ y ¿1. punto , por estar el 
caballo lleno de cohetes tronadores, voló por 
los aires con extraño ruido , y dio coa Don 
Quijote y con Sancho Panza en el svei^ íúé- 
dio chamuscados. £n este tiempo ya se habia 
iiesparecido del jardinXodo el barbado escua- 
drón: de las dueñas , y la Tri£aldi y todo ; y 
los del jardín quedaron como desmayados ten^ 
didos por el suelo. Don Quijote y ^Sancho se 
levantaron mal trechos, y mirando á todas 
partes quedaron atóiiitos de verse ún el mis-^ 
xno jardín de donde habían partido , y de ver 
tendido .por tierra tanto número de gente ; y 
creció más su admiración cuando a un lado 
del jardín vieron^ hincada una gran lanza en 
el suelo^ y pendiente della y de dos cprdo'- 
nes de seda verde un pergamino liso y blan^» 
cO| en el cual con grandes letras de oro esta- 
ba, escrito lo siguiente: 
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• ^'*JBi ímUtQxabalkro D. Quijote de ia Man^ 
ckáifiniüíó y acabó la. aventura de la condesa 
Trifaldií ppr otro nombre llamada la Dueña 
JD/^lorída yt compañía:,, con solo intentarla.. 

Malambruno se da for contento y satísfe- 
cho d toda.su voluntad , y las barbas de las 
dueñas: pt .quedan Usas y mondas , y los reyes 
don^Clavijo y Antonomasia en su fr istmo es- 
tado J y cuando selcun^liere el escuderil vd^- 
fulo, la blanca. paloma se vera libre de los 
pestíferos .girifaltes '^e,la persiguen, y en 
brazüos de su querido ai^xuüador ,. que asi esta 
ordenado por el sabio Merlin, protoencanta- 
dor de los encantadoras^ 

Habiendo pues Di Quijote leído 1^. letras 
4lel pergamino , claro entendió que del des- 
encanta de Dulcinea hablaban , y dando mu*- 
xdias ¿radas al cielo de. que con tan poco pe*- 
ligro. hubiese acabado tan gran fecho , cedu^ 
oendo á su pasada tez los rostros de las ve^ 
pecables dueñas , que ya no parecían, se fue 
adonde el Duque y la Duquesa aun no ha* 
bian vuelto en sí , y tñhando de la mano al 
Duque le dijo : ea , buen señor , buen ánimo» 
buen ánimo , que todo es nada , la aventura 
es ya acabada sin daño de barras , oomo lo 
muestra claro el escrito que en aquel padrón 
está puesto. £1 Duque poco á poco ^ y como 
quien de un pesadq sueño recuerda , fue Vol- 
viendo en sí y y por el mismo tenor la Duque* 
sa y todos los que por el [ardin estaban, caí- 
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¿bs ; coQ jtales muestran de maravilla y e^n« 
to f que casi se podian dar á entender haber- 
les acontecido de veras loque tan bien sabian 
fingir de burlas. Leyó el Duque el cartel con 
los ojos jnedio cerrados, y luego con los bra- 
zos abiertos fue á' abrazar á D. Quijote , de- 
ciéndole ser el mas buen caballero que en niur 
guíi siglo se hubiese vísto. Sancho andaba mi- 
rando por la Dolorida^ por ver qué rostro te* 
nia sin las barbas , y si era tan hermosa sin 
ellas como su gallarda disposición prometía; 
pero dijéronle que asi como Clavileño bajó 
ardiendo por los aires y dio en el suelo ^ todo 
el escuadrón de las due^s con la Trifaldi har 
bía desaparecido, y que ya iban rapadas y 
sin cañones. Pregimtó la Duquesa á Sancho 
que cómo le habia ido- en aquel largo viage. Á 
lo cual Sancho respondió:, yo, señora, sentí 
que íbamos, seguu. mi señor me dijo, volandd 
por la región del fuego , y quise descubrirme 
un poco los ojos; pero mi amo, á quiea pedí 
Ucencia para descubrirme, no lo consintió: 
mas yo , que tengo nó sé qué briznas de curio^t 
so , y de desear saber lo que se me estorba y 
impide , bonitamente y sin que nadie lo vie- 
se por junto á las narices aparté tanto cuanto 
el pañizuelo que me tapaba los ojos , y por 
alli miré hacia la tierra, y parecióme que tO'' 
da ella no era mayor que un grano de mosta- 
za ^ y los hombres que andaban sobre ella po- 
co mayores que avellanas « porque se vea cuan 
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altos debíamos de ir entonces. A esto dijo la 
Duquesa : Sancho amigo y mirad lo ^d decis, 
que á lo que parece tos no vistes la tierra, 
sino los hombres que andaban sobre ella i y 
está claro que si la tierra os pareció como un 
grano de mostaza ^ y cada hombre como ima 
avellana, un hombre solo habia de cubrir to- 
da la tierra. Asi es verdad , respondió Sancho; 
pero con todo eso , la descubrí por un ladito, 
y la vi toda. Mirad > Sancho, dijo la Duque- 
sa , que por un ladito no se ve el todo de lo 
que se mira. Yo no sé esas miradas, replicó 
Sancho, solo sé que será bien que vuestra se- 
ñoría entienda que pues volábamos por en- 
cantamento , por encantamento podia yo ver 
toda la tierra , y tocios los hombres por do 
quiera que los mirara: y si esto no se me cree, 
tampoco creerá vuesa merced como descu- 
briéndome por junto á las cejas me vi tan jun- 
to al cielo , que no habia de mí á él palnfio y 
medio , y por lo que puedo jurar , señora mia, 
que es muy grande ademas: y sucedió que 
íbamos por parte donde están las siete cabri- 
llas ; y en Dios y en mi ánima que como yo 
en mi niñez fui en mi tierra cabrerizo, que 
asi como las vi me dio una gana de entrete- 
nerme con ellas un rato , y si no la cumplie- 
ra me parece que reventara. Vengo pues , y 
tomo, y qué hago, sin decir nada á nadie, ni 
á mi señor tampoco , bonita y pasitamente me 
apeé de Clavileño, y me emretuve coi^ las 
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tabriUas ^ qu?. sda cónjó unos íBi^lfes y ;cí)ittd 
ungs^;florcs , casi tres cuartos . de ib(¥p j^ y Cla- 
mUño no se movió 4^;un liigar nip^so ad^^ 
lante* Y en tunto que. el buee .Sancho . se ^ni 
tretenia con las cabras , fvegUAtó. ej .Duque 
Ifín qué se entrietenia el señor P^ Quijote? Á 
ío ijue D. Quijté*e¡ r^poixáxÓA :Ct)mo todas es^ 
ta$ cosas y ^stds talesi sucesos ^n.fuei:a del or- 
den natural>iib es. mucho. quc| $gncho;diga lo 
qué^^^dice: dé:im .sé decir, que ni>me descubrí 
jHiraltó m pcjr ba|o,:ni vi el. cielo, ni la tier-» 
ra^ ni la max ni las arenas^ Bieti os Verdad que 
leñtí 4üe pasaba por k regióp; deli iaire i y aun 
qúier : tQ¿aba rá la deLáuego; peró.quecpasáse* 
mbs.de aUijQOu lo) puedo creerle pues, eistandd 
la región del iupgb ent^e el cielo ¿e^ik^ luna 
y iavltima región deLaijre, hq podíamos He*- 
gar al cielo donde estaa las siete ^abdll^.que 
Sancho dice sin abrasarnos : y pues no nos asu- 
ramos, ó SaridiD.tnienie^ ó SiA<bo sueña. Ni 
miento ni sueño, respondió Sancho, si nó 
pJr^^tenme I^s séfiás de Us vtáles^cabras , y 
por d^as . v«á<i ú d^o verdiad ,a no. .Díg¿^ 
pues ,. Sancho^ dijo U Puqwesi^.Spn , respon- 
dió Sancho, las dos verdes, las dos encarna- 
4ft$,Ías dos 89s^e9, y.U una de jüezdla. Nué- 
¥a manera de cabras es esa < (íijc^.el J^uque , y 
pos esta nu^strai tegioh del $)^elp üo &e usaü 
i^es colores^ digo cabras de. tales colores. 
Bien claro está eio, dijo Sancho^ sí, que dir 
ferencia ha de haber de las cabras del cielo á 

TOMOiy. Vi 
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k$ del suelo. Decidme /Sancho^ gregimtó ei 
Duque ^ i vktés allá entre ^esas x:abras algún 
cabrón? No( señor, respcmdio ' Sancho rperd 
oí decir qtie ninguno pa^ba de lósr cuernos d^ 
la juna. No quisieron pregum^rle inas de^ 
viage, poiqw les pareció ^uedle^aba^Sán^ 
cho báld de pasearse portódpSíjlos tielos, y 
dar nuevas de cuanto allá' pasaba^ sin habef* 
se movidb det jlírjiinv En^r^okiQibn €^te ÜM 
el fin die lá-aV^fitur^ de laI>oe&a Doiorid^j 
que dib^ue reiría los Duques vnp solo aqui^ 
tiempo, sííio el de toda sur vida^y qüercoff^ 
tar k Sanch<> siglos si los- yíviét«f:y:iiegáffl[¿ 
dose X>:^Q}á]Qtj^ í Saáchá al oido le^di^ 
Sancho, puís.vt» quer«i?qúe^*se ^ós cfca te 
que habéis Visto 'en el cielt^^ yó quí^o ^qü¿ 
vos meím-eai$ á ímí Icpque ^irií^üa cueta-idí 

Mpnceáíftós|í y^tío os digo miis;- > ^ : j '^í^ >: ^ 

» • _ ■ • . f ' 

i '/: ...■,. -^ oCAÍITÜM): XLIL' < - -; "i 

X>€ lút ú4>HÜj&s 'que diálX Qhipte dSa^hi 
^ats¿íí^anUs-'(p(4' fuest aigibanutr la étsuloí 

\^>ion el felfce^ygracíosp, suceso de la aven^ 
Tura 4e^^ la Dolorida qtíedaroi» tan contentor 
dos Duques y qtredetermñarotí pasar con I9 
burías'^adel^t^* viendo ei acomodado sugetb 
^ue ttiiftia'ft p^ra que^se tuviesen por veras i ^ 
iasi hablado ¿dado la tra^a* y órdenesr qu^ ctís 
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criados y. sus vasaUos; hablan de gi^r49r coa: 
^atichaen el gobierno de la ínsula .prometU 
da, otre día, que fue el que sucedió al vue-f^ 
lodeClavileño y dijo el IXique á Sftacbo;que> 
se adeliñase y compusiese para ir a ser goberr. 
nador , que ya sus. insulanos le estaban espe^ 
raudo como el agua de mayo. Sa^cbp se le 
humilló' y le dijo: después que bajé del cielo^ 
y des{iues que desdp su alta cumbre, miré la. 
iíerra^y la vi tan pequeña, se templo en; paró- 
te en ;mí la gana que tenia tan graade de ser 
gobernador ; porque ¿ qué grandezsa es ttoandar' 
en un grano de . mostaza^ .ó qué dignidad 6 
imperio el gobern^ á media docena de hom^ 
bres ítamanos como avellanas , que á mí /pare- 
ceícuo Jiabia mas en tpda la tierra? Siuvues^* 
traf señoría fuese seryidQ de darnieuna.tanti- 
cw parte, del' cielo 9 aunque no fílese xcm de 
media. legua, la tomarla de mepr^gwa que 
la. mayor* ínsula. del milndo. Mirad, amiget 
Sancho^ respondió.. el I>uque, yo no : puedo 
dar. parte del cielo ^á nadie, aunque no st^ 
mayor que luia uña / (pieá solo Dios^ están re-» 
servadas esas, mercedei y gracias : lo que pue.^ 
do dar os doy^jque es una ínsula hecha y de^» 
recha, redolida y biea.proporclonada, y sú» 
brenoaiieva fértil y abundosa , donde si vos os 
sabéis dar maña podéis con las riquezas de la 
tierra grangear hs del.cieloi Ahora bien^ resr 
pondió Sancho , venga esa Ínsula , que: yo pugt 
naré por ser tal gobemaidor, que ¿, pesa^ de 

2>2 



5 2 D. QUIJOTE DB LA MANCHA. 

bellacos me vaya al cielo ; y esto no es por 
codicia que yo tenga de salir de mis casiUas, 
ni de levantarme á mayores , sino por el de* 
seo que tengo de probar á qué sabe el ser go- 
bernador. Si ima vez lo probáis, Sancho /dijo 
el Duque , comeros heis las manos tras el go- 
bierno f por ser dulcísima cosa el mandar y ser 
obed^ido. A buen seguro que cuaiulo vues-^ 
tro dueño llegue á ser emperador^ que lo será 
sin duda , según varí encaminadas sus cosas, 
que no se lo arranquen como quiera, y que 
le duela y le pese en la mitad del abna del 
tiempo que hubiere dejado de serlo. Señor, re- 
plicó Sancho , yo imagino que es bueno man- 
dar aunque sea a im hato de ganado. Con vos 
me entierren, Sancho, que sabéis detodo, 
respondió' el Duque ; y yo espero que sereiá 
tal gobernador como vuestro juicio pcom^ete^ 
y quédese esto aqui ; y advertid que jnánana 
en ese mismo dia habéis de ir al gobierna de 
la ínsula , y esta tarde os acomodsurán del .tra- 
ge conveniente que habéis de llevar, y de to- 
das las cosas necesarias á vuestra partida. Vís¿ 
tanme , dijo Sancho , como quisieren , que de 
cualquier manera que vaya vestido seré San- 
cho Panza. Asi es verdad , dijo el Duque ; pe- 
ro los trages se han de acomodar con el oficio 
ó dignidad que se profesa, que no sería bien 
que un jurisperito se vistiese como soldado, 
ni un soldado como un sacerdote. Vos , San^ 
cho^ iréis vestido parte de letrado y-pa^e de 
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capitán ) porque en la ínsula que os doy tanto 
son menester las armas como las letras , y Tas 
letras como las armas* Letras y respondió San- 
cho , pocas tengo , porque aun no sé el A. B. 
C. , pero bástame tener el Christus en la me- 
moria para ser buen gobernador. De las armas 
manejaré las que me dieren hasta caer, y Dios 
delante. Con tan buena memoria, dijo el Du- 
que , no podrá Sancho errar en nada. £n esto 
llegó D. Quijote , y sabiendo lo que pasaba y 
la celeridad con que Sancho se habia de par- 
tir á su gobierno , con licencia del Duque le 
tomó por la mano , y se fue con él á su estan- 
cia con intención de aconsejarle cómo se ha- 
bia de haber en su oficio. Entrados pues en su 
aposento cerró tras sí la puerta, y hizo casi 
por fuerza que Sancho se sentase junto á él, 
y con reposada voz le dijo ; . 

Infinitas gracias doy al cielo , Sancho ami- 
go , de que antes y primero que yo haya en- 
contrado con alguna buena dicha, te haya sa- 
lido á tí á recebir y á encontrar la buena ven- 
tura. Yo , que en mi buena suerte te tenia li- 
brada la paga de tus servicios, me veo en. los 
principios de aventajarme , y tu antes de tiem- 
po , contra la ley del razonable discurso , te ves 
preiñia^o de tus deseos. Otros cohechan, im- 
portunan, solicitan, madrugan, ruegan, por- 
fían , y no alcanzan lo que pretenden ; y llega 
otro, y sin saber cómo ni cómo nó se halla 
con el cargo y oficio que otros muchos preten- 
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dieron : y aqui entra y en¿aja bien el d^ir que 
hay buena y mola fortuna en las pretensiones^ 
Tú, que para mí sin duda alguna eres un por<' 
ro, sin madrugar ni trasnochar, y sin hacer 
diligencia alguna, con solo el aliento que té 
ha tocado de la andante caballería, sin mas ni 
mas té ves gobernador de una ínsula, como 
quien no dice nada. Todo esto digo , jÓ San- 
cho , para que no atribuyas 4 tus merecimien- 
tos la merced recibida, sino<que des gracias al 
cielo , que dispone suavemente las cosas , y des- 
pués .las darás á la grandeza que en sí encierra 
la profesión de la caballería andante. Dispues- 
to pues' ei corazón á creer lo que te he dicho, 
está) ó hijo, atento á este tu Catón, que quie- 
re aconsejarte , y ser norte y guia que te en- 
camine y saque á seguro puerto deste mar pro- 
celoso donde vas á engolfarte ; que los oficios 
y grandes cargos no son otra cosa sino un gol- 
fo profundo de confusiones. 

Primeramente , ó hijo , has de temer a Dios; 
porque en el temerle está la sabiduría , y sien- 
do sabio no podrás errar en nada. 

Lo segundo , has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte á tí mismo, que 
es el mas difícil conocimiento que puede imar 
ginaarse. Del conocerte saldíá él no Hincharte 
cema la rana , que quiso igyg^rse con el buey; 
que si esto haces vendrá á ser feos pies de la 
rueda de tu locura la consideración de haber 
guardado puercos en tu tierra. Asi es la ver* 



4ad f i^pondió Sancho » pero fue cuando mu^ 
chacho ; pero después algo hombrecillo , gano- 
sos fueron los que guardé , que no puercos ; pe- 
ro esto paréce^^á mí que no hace al caso , que 
no todos los que gobiernan vienen de casta de 
Ttíy^s. Asi es verdad , replicó D- Quijote , por 
lo cual los no ^ principios nobles deben acom- 
pañar la gravedad del cargo que ejercitan co|i 
uq^ blanda suavidad ^ que guiada por la pnb- 
dencia los libre de la murmuración maliciosa» 
de quien no hay estado que se escape. 

^ Haz gala, Sanpho^ de la humildad de tu 
linage , y no te desprecies de decir que vienes 
de labradores; porque viendo que no te cor- 
res i ninguno se pondrá á correrte , y precíate 
mas de ser humilde virtuoso , que pecador sq- 
berbio. Innun^e^bles son aquellos que de ba- 
ja estirpe nacidos han subido ^ la suma digni- 
dad pontificia é imperatoria y y desta verdad tjs 
pudiera traer tantos ejemplos que te cansara^. 
Mira y Sancho, si tonias por medio á la 
viff ud , y te :precias de hacer h^chos^ virtuo- 
sos, no hay para que tener envidia á los qW 
los tienen pruKiipes y señores^ porque la san- 
gre se hereda , y la virtud se aquista, y la vir- 
tud vale por sí sola lo que la sangre no vale. 

' Siendo e$to asi, como lo es, si acaso vi- 

nief e á verte^cíffi^p ^^^^^ ^^ ^^^ ínsula alguno 
de tus pari^nf^Wo le deseches ñi le airen- 
tes, antes fie, has de acoger ^ agasajar y. rega- 
lar, que contesto satisfarás al cielo ^ que gusta 



que nadie se desprecie de lo que él hizo , y 
corresponderás á lo que debes á la naturale<* 
isa bien concertada. 

Si trujcres á tu muger contigo (porque no 
es bien que los que asisten á gobiernos de mu- 
cho tiempo estén sin las propias) enséñala, 
doctrínala y desbástala de su natural rudeza, 
porque todo lo que suele adquirir un gober» 
nador discreto suele perder y derramar una 
muger rustica y tonta. 

oi acaso enviudares (cosa que puede suce- 
der), y con el cargo mejorares de consorte, 
no la tomes tal que te sirva de anzuelo y de 
caña de pescar , y del no quiero de tu capi- 
lla ; porque en verdad te digo que de todo 
aquello que la muger del juez recibiere ha 
de dar cuenta el marido en la residencia imi- 
versal, donde pagará con el cuatro tanto en 
la muerte las partidas de que na se hubiere 
hecho cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaje , que 
suele tener mucha cabida con los ignorantes 
que presumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las lágrimas 
del pobre ; pero no mas justicia que las infor- 
maciones del rifeo. 

Procura descubrir la verdad por entre las 
promesas y dádivas del rj||^K>mo por entre 
los sollozos é importunidflHRél pobre. ' 

Guando pudjiere y debiere tener lugar la 
equidad no cargues todo' el i'igor de la ley al 
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¿elincüente , que no es me j<;>r la £una del juez 
riguroso que la del compasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justicia, no 
sea con el peso de la dádiva , sino con el de 
la misericordia. 

Cuando te sucediere juzgar algún pleito 
de algún tu enemigo, aparta las mientes de 
tu imuria, y ponías en la verdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa 
agena , que los yerros que en ella hicieres las 
mas veces ^erán sin remedio , y si le tuvieren 
será á costa de tu crédito y aun de tu hacienda. 

Si alguna muger hermosa viniere á pe-* 
dirte justicia , quita los ojos de sus lágrimas, 
y tus oidoS'de sus gemidos, y considera des- 
pacio la sustancia de lo que pide , si no quie- 
res que se anegue tu razón en su llanto* y tü 
bondad en sus suspiros. 

Al que has de castigar con obras no tra- 
tes mal con palabras , pues le basta al desdi- 
chado la pena del suplicio sin la añadidura 
de las malas razones. 

Al culpado que cayere debajo de tu ju- 
iridicion considérale hombre miserable , suje- 
to á las condiciones de la depravada natura- 
leza nuestra, y en todo cuanto fuere de tu 
parte , sin hacer agravio á la contraria , mués- 
tratele piadoso y clemente, porque aunque 
los atributos de jDios todos son iguales, mas 
resplandece y campea á nuestro ver el de la 
misericordia que el de la justicia. 
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._ Si estos preceptos y estas rpglas sigues^ 
Sancho , serán luengos tus días , tu fama será 
eterna, tus premios colmados, tp felicidad in- 
decible , casarás tus hijos como quideres , tí* 
tulos tendrán ellos y tus nietos, vivirás en pa;í 
y beneplácito de Iks gentes , y en los últimos 
pasos de la vida te alcanzará el de la muerte 
en vejez suave y madura, y cerrarán tus ojos 
1^ tiernas y delicadas manos de tus terceros 
netezuelos. Esto que hasta aqui te he dicho 
son documentos que han de adornar tu alma: 
escucha ahora los que han de servir para ador* 
no del cuerpo. 

CAPITULO XLIII. 

De los consejos segundos que dio D^ Quijote 

d Sancho Panza. ^ ^ ' ' i , 

¡^^uién oyera el pasado razonamidnto de 
P. Quijote^ que no le tuviera por jpeiisona 
muy cuerda y mejor intencionada ! Pero co- 
mo muchas veces en el progreso destg grande 
historia queda dicho , solamente disparaba en 
tocándole en la caballería, y eñ Ibs d^mas dÍ3^ 
cursos mostraba tener claro y desenfadado en^ 
tendimiento , de manera que a cada paso des- 
acreditaban sus obras su juicio , y su juicjo sus 
obras; pero en esta destos segundos documen- 
tos que dio á Sancho mostró tener gran do- 
naire , y puso su discreción y su locura en un 
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levantado punto. Atentísimamente le escu- 
chaba Sancho ) y procuraba conservar en la 
memoria sus consejos y como quien pensaba 
guardarlos , y salir por ellos a buen parto de 
la preñez de su gobierno. Prosiguió pues !bon 
Quijote, y dijo: 

£n lo que toca á cómo has de gobernar 
tn persona y casa , Sancho , lo primero que te 
encargo es que seas limpio , y que te cortea 
las uñas , sin dejarlas crecer como algunos ha* 
cen y á quien su ignorancia les ha dado a en- 
tender que las uñas largas les hermosean laá 
manos y como si aquel excremento y añadidu- 
ra que se dejan de cortar fuese iiña^ siendo 
antes garras de cernícalo lagartijero: puerco 
y extraordinario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y flojo, que 
el vestido descompuesto da indicios de ánimo 
desmazalado , si ya la descompostura y floje- 
dad no cae debajo de socarronería, como se 
juzgó en la de Julio César. 

Toma con discreción el pulso á lo que 
pudiere valer tu oficio , y si sufriere que des 
librea á tus criados , dásela honesta y prove« 
chosa , mas que vistosa y bizarra , y repárte- 
la entre tus criados y los pobres : quiero de- 
cir , que si has de vestir seis pages, viste tres 
y otros tres pobres , y asi tendrás pages para 
el cielo y para el suelo: y este nuevo modo 
de. dar librea no le alcanzan los vanagloriosos. 

No comas ajos ni cebollas , porque no sa^ 
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quen por el olor tu villanería: anda despa» 
cío I habla con reposo; pero no de manera 
que parezca que te escuchas á tí mismo , que 
toda afectación es mala. 

Come poco , y cei^a mas poco , que la sa« 
lud de todo el cuerpo se fragua en la oficina 
del estómago. 

Sé templado en el beber , considerando qiic 
el vino demasiado ni guarda secreto ni cum- 
ple palabra. 

Ten cuenta, Sancho» de no mascar á dos 
carrillos , ni de erutar delante de nadie. Eso 
de erutar no entiendo, dijo Sancho, y Don 
Quijote le dijo: erutar, Sancho, quiere de- 
cir regoldar ^ y este es uno de los mas torpes 
vocablos que tiene la lengua castellana , aun- 
que es muy sinificativo, y asi la gente curio- 
sa se ha acogido al latin , y al regoldar dice 
erutar , y á los regüeldos erutaciones: y cuan* 
do algunps no entiendan estos términos, im- 
porta poco , que el uso los irá introduciendo 
con el tiempo, que con facilidad se entien- 
dan; y esto es enriquecer la lengua, sobre 
quien tiene poder el vulgo y el uso. En ver- 
dad , señor , dijo Sancho , que uno de los con- 
sejos y avisos que pienso llevar en la memo- 
ria ha de ser el de no regoldar , porque lo 
suelo hacer muy á menudo. Erutar, Sancho, 
que no regoldar , dijo D. Quijote; Erutar, 
diré de aqui adelante, respondió Sancho, y 
á fe que no se me olvide. 
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> Tambiea, Sancho, no has de mdzclár en 
tu^ pláticas la muchedumbre de refranes que 
sueles, que puesto que los refranes son sen-^ 
^toieias. breves I míuchas veces los traes tan por 
los cabellos , que mas parecen disparates que 
sentencias. Eso Dios lo puede remediar , res- 
pondió Sancho, porque sé mas refranes que 
un libro, y viénensenie tantos juntos á la bo- 
ca cuando hablo , que riñen por salir unos* con 
otros ; pero la lengua va arrojando los prime- 
ros que encuentra, aunque no vengan á pelo; 
mas yo tendré cuenta de aqui adelante de<le- 
cir bs que conveng^i á la gravedad de mi 
cargo , que en casa llena presto se g<ui$a la ce- 
na ^ y quien destaja no baraja, y^á buen sal-* 
vo está el que repica, y el aar yiA tener se- 
$o ha menester. Eso sí , Sancho , dijo X)on 
Quijote f encaja , ensarta ^ enhila^refranes «que 
nadie te va á la mano : castígame mi madre^ 
y yo brompogela6.'£stoyte dioieádo que ex- 
cuses refranes,^ y en im Ínstame has echado 
aqui una letanía dellos, que así^cuadraltí con 
lo que vamos tratando como por- lo& cerros 
de Úbeda. Mira^ Sancho, no te digo yo^^que 
parece mal un re&an traído á prepósito; pe- 
ro cargar y ensartar refranes á trocheftiochr, 
hace la plática desmayada y baja; 

Cuahdo subieres á caballo novaiy^ echan^ 
do el cuerpo sobre el arzón postrero'^ ni Ue^ 
ves las piernas tiesas y tiradas y dei9viadas de 
la barriga del caballo, ni tampoco^^^yas tan 
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flojo que parezca que vas sobre el rucio, que 
el andar 1 caballo á unos hace caballeros , á 
otros caballerizas. 

3ea moderado tu sueño, que elque^no 
madruga con el sol, no goza del dia: y ad* 
vierte , ó Sancho , que la diligencia es madre 
de la buena ventura, y la pereza su contraria 
jamas llegó al término que pide unbuendeiseOi 

£ste ultimo consejo que ahora daite quie* 
ro , puesto que no sirva para adorno del cuer* 
po , quiero que le lleves muy en la memoria, 
que ¿reo que no te será d& menos provecho 
que^lps que hasta aqui te he dado, y es t que 
jamgs te pongas á disputar de linages, á io 
menos comparándolos entre sí , pues por fuerw 
za eA los q^e se comparan, uno ha de ser el 
mejor, y dpi que abatieres serás aborrecido, 
y del que levantares enxáagpm maicera [pr^ 
miado» ; » , ^ . ' ^ : ,; . n 

Tu vestido será calza entera, ropilla. lai^ 
gg, herreruelo un poco ma^ largo, gre^ie&- 
cos ni poc ;piénso , que no Íes están bien ni á 
los caballeros ni á los gobernadores.^ 

Por ahora esto se me ha ofrecido , Sancho^ 
que aconsejarte : andará el tiempo , y según 
las pcasionesjasi serán mis documentos , como 
tú tengas cuidado de avisarme el estada ei 
que te hallares* Señol:, respondió Sancho, bien 
veo que Jtodo cuanto vüesa merced me ha di« 
cho son . cosas buenas , santas y provechosas; 
¿pero de qué han de sél^vir.á de uinguoa mé 
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aciierddíí Veídad sea que aquello de no de- 
jarme crecer las uñas y de casarme otra vez si 
se* cífréciere 9 no se me pasará del magín; pe- 
ro esotros badulaques y enredos y revoltillos, 
no s^ me acuerda ni acordará mas dellos que 
de las nubeís de antaño, y asi será menester 
que se me den por escíitp , que puesto que no 
$é ieer'm escribir, y ó se los daré á mi confe- 
sor para ^ue me los encaje y recapacite cuan-r 
do fuer^^menester. ¡Ah pecador de mí! res? 
pondia I>i Quijote , y qué mal parece en los 
gobernadores el no ^aber leer, ni escribir ; por- 
que has de saber, 6 Sandro, que no saber un 
hombiré leer , ó ser zurdo, arguye una de dos 
cosas ^ á qi^ fue hijo de padres demasiado dd 
humildes' y bajos , ó él tan travieso y malO| 
que no' pudo entrai: en él el buen uso ni la 
buena^octriña. Gran falta es la; que llevas 
conti^, y asi querría que aprendieses á fir-» 
niar$i<fi*íer^. Bien sé firmar mi nombre, resr 
poodió 'Sancho, que cuándo fui prioste eñ 
iái4qg^ aprendí á hacer unas letras como de 
marca d^ fardo , que decían que decia mi nom^ 
brcí , Cv^tMa mas qu^ fingiré que tengo tulli¿ 
da la Mano derecha , y haré que firme otro por 
mí , que par^ todo hay remedio sino es para 
la muerte; y teniendo yo el mando y el palo 
haré lo '^ue quisiere ; cuanto mas que el que 
tiene el-padre alcalde... y siendo yo goberna* 
dor, qiie e? mas que ser 'alcalde, llegaos, que 
la d^alfr ^ve]?> no sino popen, y calóñenme, 
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que vendrán por lana , y volverán traíquila- 
dos f y á quien Dios quiere bien » la casa le 
sabe I y las necedades del rico ppr sentencias 
pasan en el mundo, y siéndolo yo, siendo go- 
bernador y juntamente liberal como lo píen- 
so ser , no habrá falta que se me padezca : no 
sino haceos miel, y paparos hann^os^as: tan- 
to vales cuanto tienes, decia una mi4 .agüela, 
y del hombre arraigado no te verás vengado. 
I Ó maldito seas de Dios ^ Sancho ! ^dijo á esta 
sazón D. Quijote : sesenta, mils^tanst^s te He* 
ven á tí y á tus refranes : una hora h^. que los 
estás ensartando, y dándome con ca^a uno 
tragos de tormento. Yo te aseguro que estos 
refranes te han de llevar un dia á la horca; 
por ellos te han de quitar el gobierno tus va- 
sallos , ó ha de haber entre ellos comunida- 
des. Dime ¿ dónde los hallas , ignor$inte ? . ¿ ó 
cómo los aplicas , mentejcato ? que para decir 
yo uno , y aplicarle bien , sudo y tiraba jo cor 
mo si cavase. Por Dios , sepor nuestro amo , re- 
plicó Sancho , que vuesa merced se queja de 
bien pocas cosas. A qué diablos se.püdm de 
que yo me sirva de mi hacienda , que ningu- 
na otra tengo , ni otro caudal alguno , sino re- 
franes y mas refranes, y ahora se me ofrecen 
cuatro, que venían aquí pintiparados ó co- 
mo peras en tabaque ; pero no los diré , por- 
que al buen callar llaman Sancho. £se;Sancho 
no eres tu , dijo D. Quijote , porque no soló 
no eres buen callar 1 sino, mal hahlax y mal 
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povfiar ; y c^n todo eso querría saber qué cua* 
tro refraines te cK:urrian ahora á la memoria 
qqe venían aquí á propósito, que yo ando re- 
corriendo la mía, que la tengo buena, y nin- 
guno se me ofrece. Qué mejores, dijo Sancho, 
que , enti'e dos muelas ^cordales minea pongas 
tus pulgares; y, a ¿dos de mi casa , y qué que- 
réis cop mi mugqr, no hay responder; y, si 
da el cántaro en la piedra, ó la piedra en el 
pantaro,*mal para el cántaro: todos los cua- 
les, vienen á pelo. Que nadie se tome con su 
gobernador ni con el que le manda , porque 
saldrá lastimado, como el que pone el dedo 
entre dos muelas cordales, y aunque no sean 
cordales , como sean muelas no impoxta , y á 
}o que dijere el gobernador no hay que repli- 
car, como al salios de mi casa, y qué queréis 
con mí muger : pues lo de la piedra en el cán- 
taro unciego lo verá. Asi que es menester que 
el^que ve la mota eaol ojo ageno, vea la vi- 
ga en el suyo, p^que no se diga por él: es- 
pantóse la muerta de la degollada; y yuesa 
anerced sabe bien , que mas sabe el necio en 
su casa, que el( cuerdo en la agéna. Eso no, 
Sancho y respondió ly. Quijote, que el necio 
en su casa ni ea la agena sabe nada,. á causa 
qua^sobre el cimiento de la necedad no asienta 
ningiuiv discreto edificáa; y dejemos esto aquí, 
Sancho , que si mal . gobernares , tuya será la 
culpa , y mía la. vergüenza ; mas consuélome 
que he hecho lo que d^ia en aconsejarte coa 
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las veras y con la discreción áxní posible :.con 
esto salgo de mi obligación y de mi jurbinesa; 
Dios te guie , Sancho , y te gobierne en tu go* 
bierno , y á mí me saque del escrúpulo que 
me queda , que has de dar con toda la ínsula 
patas arriba , cosa que pudiera yo excusar con 
descubrir al Duque quien eres, dioiéadole 
que toda esa gordura y esa personilla que tie* 
nes no es otra cosa que un costal lleno de re-» 
franes y de malicias. Señor , replicó Sancho^ 
si á vuesa merced le parece que no soy de pro 
para este gobierno , desde aqui le suelto , que 
mas quiero un solo negro de la uña dé mi ál^ 
ma^ que á todo mi cuerpo; y asi meisusten- 
taré Sancho á secas con pan y cebolla; como 
gobernador con perdices y capones ; y mas, 
que mientras se duerme todos son iguales los 
grandes y los menores, los pobres y los. ricos; 
y si vuesa merce4 mira en ello verá que solo 
vuesa merced me ha puesto en esto de gobeb 
nar,.que yo no sé mas de gobiernos de ínsu- 
las que un buitre; y si\se imagina que por 
ser gobernador me ha de llevar el diablo, ñus 
me quiero ir Sancho al cielo , que got^ernador 
al infierno^ Por Dios, Sancho, dijo;D. Qui- 
jote, que por solas estas últimas razones que 
has dicho juzgo que mereces ser gobernador 
de mil ínsulas : buen natural tienes , sin él 
cual no hay ciencia que valga ; encomiéndate 
á Dios, y procura no errar en la primera in- 
tención : quiero decir, que siempre tei^s in- 
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tatito Y &fí[afi propósito de áQ^xt^t en cuantoi^ 
negocios te 4)atrrieren, porque siempre favo- 
rece el cielo'los buenos deseos; y vamonos 
á comer 9 ^ue crep que ya cestos señores nosí 
aguardan. ' 

CAPITULO XLiy. 

Orno Sancho Panza fue llevado al gobierna^ 
f de la extraña aventura que en el castillo su^ 
-> ^ f dio d>D. Quijote. 

M^icen que en* el propio origina;! desta histo^ 
rk^ lee , q^e Ikg^ádo Cide Hamete á escri- 
bir este capítulo no: le tradujo su intérprete 
como él le habift escrito ^ que fue un modo de 
queja que tuvo el moro de sí n\ismo por ha* 
beif tomado entre manos una historia tan seca 
y tan limitada como esta dé H. Quijote , por 
parederle que siempre habla de hablar del y 
de Sancho, sin osar extenderse á ptras digre^ 
sienes y episodios ^mas graves y mas éntrete* 
nidos, y declame el ir siempre atenido el eñ<* 
tmdimiento , la mano y la pluma á •escribir de 
tui ^lo suget^^^y hablar por las bocas de po^ 
cas personas, ^ra un trabajo incomportable, 
onyo fruto no redundaba en el de su autor, y 
que por huir de este inconveniente habia usa-f 
do en la primera parte del artificio de algu** 
ñas novelas, como fueron la del Curioso iin< 
pertinente , y, la del Capitán cautivo, que es^ 
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tan como separadas de la hi^i;^a , puesto que 
ks demás que úl\ $e cuentan son casos suceda 
dos al mismo D. Quijote, que no' podían ^de- 
jar de escribirse. Tambiea pensó , como él dh- 
ce , que muchos llevados de la atención que 
piden las hazañas de D. Quijote , no la darían 
á las novelasV y jasarían por ellas d con priesa 
ó con enfado, sin advertir la gala y artificio 
que en sí. contienen , el cual se jtloití:ar4 bktn al 
descubierto cuando por st solas ^ sin arrimar$^ 
á las locuras de D. Quijote ni.á las sandeces 
de Sancho, salieran á luz: y asi en esta se^uii^ 
da parte no quiso ingerir novelas^ sjueltas ni pe- 
gadizas , sino algunos episodios que lo pare- 
ciesen, nacidos de los niismos.sucesQs queilá 
verdad ofrece, y aun esto^ limitafiamente > y 
con solas las palabras que bastan, ¿ declara^ loss 
y pues se contiene y cierra en los estrechosilít 
mites de la narración^ teniendo HAbilid^d,,$u/ 
¿ciencia y entendimiento para' tentar del unir 
verso todo, pide no se despreicíe su trabajo, 
y se le den. alabanzas , no por lo que escribe, 
sino por loujue ha. dejada de escribií: yluégo 
prosigue la historia dicieadQ^ qUp ejd acdb^A-t 
do de comer D. Quijote el >(|i<>i ^ue día los 
consejos ^ Sandio^ aquella tarde s^ los dio es- 
critos, para quejél buscase quien se los leyese; 
{tero apenas sellos hubo dado^ cuando se,. le 
cayeron, y vinieron á manos jd§l X)uque, que 
los comunicó con la Duquesa , y ips dos se ad- 
miraron de nuevo de la locura; y del ingenio 
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de'D. Quijote i- y' asi llevando adelante sus 
burlas, aquella» tarde enviaron. 4 Sancho con 
mucho acompañamiento al lugar , que para él 
habia de ser ínsula. Acaeció pues, que el que 
le. llevaba 4 cargo era im mayordomo del Du- 
f ue muy discreto y muy gracioso , que no pue- 
de haber gracia donde no hay discreción, el 
cual habia hecho la persoga de la condesa Tri- 
faldi con el donaire que queda referido ; y con 
esto, y con ir industriado de sus señores de 
cómo se habia de haber con Sancho , salió con 
su intento maravillosamente. Digo pues , que 
acaeció que asi como Sancho vio al tal mayor- 
domo se le figuró en su rostro el mismo de la 
TriÉildi, y volviéndose 4 su señor le dijo : se-: 
ñor ,. ó 4 mí me ha de llevaif el diablo de aqui 
de donde estoy en justo y en creyente , ó vue-, 
sa merced Jne ha de confesar qu-e el rostro 
deste mayordomo del Duque,, qu¿ aqui esté^ 
es el mesmo de la Dolorida. Mii-ó D. Quijote 
atentamente: al mayordomo ,. y habiéndole mi-, 
x:ado di)o 4. Sancho: no hay para qué te lleve 
el diablo , Sancho , ni en |ust(} {^ ^n creyente 
(que no séi lo que quieres decir^ que el rostro 
de la Dolorida es el del mayordomo ; pero no 
por eso el i^iayc^rd^mo es la Dolorida, que 4 
serlo impUcari^ contradicion muy grande, y 
no, es tiempo ahora de hacer estas averigua- 
ciopes, que seriai entrarnos en- intricados la- 
berintos. Créeme , amigo , que ,es menester ro- 
gar 4 nuestiro Señor muy dfe yoras que nos li- 
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bre á los dos de malos hechiceros, y de ihalos 
encantadores. No es burla, señor, replicó San*< 
cho, sino que denantes le oí hablar, y no pa*- 
recio sino que la voz de la Trifaldi me sona- 
ba en los oídos. Ahora bien , yo callaré ; pero 
no dejaré de andar advertido de aqui adelante 
a ver si descubre otra señal que confirnfie ó 
desfaga mi sospecha. Asi lo has de hacer, San* 
cho , dijo D. Quijote , y darásme aviso de to- 
do lo que en este caso descubrieres , y de todp 
aquello que en el gobierno te sucediere. Salió 
en fin Sancho acompañado de mucha gente, 
vestido á lo letrado , y encima un gabán muy 
ancho de camelote de aguas leonado , con ima 
montera de lo mismo , sobre un macho a la gi- 
neta, y detras del , por orden del Duque, iba 
el rucio con jaeces y ornamjsntos jumentiles de 
seda y flamantes. Volvia Sancho la cabeza de 
cuando en cuando á mirar á su asno , con cu- 
ya compañía iba tan contento , que no se tro- 
cara con el emperador de Alemana. 

Al despedirse de los Duques les besó las 
manos, y tomó la bendición de su señor, que 
se la dio con lágrimas, y Sancho las recibió' 
con pucheritos. Deja , lector amable, ir en paz 
y en hora buena al buen Sancho , y espera dos 
fanegas de risa que te ha dé causar el saber 
cómo se portó en su cargo ; y en tanto atien- 
de á saber lo que le pasó á su amo aquella no-^ 
che, que si con ello no rieres, por lo menos 
desplegarán los labios con risa de jimia, {K>r-. 



PARTE II. CAPITULO XLIV. Jl 

que los sucesos de D. Quijote ó se han de cele- 
brar con admiración ó con risa. Cuéntase pues 
que apenas se hubo partido Sancho , cuando 
I). Quijote sintió su soledad , y si le fiíera po- 
sible revocarle la comisión y quitarle el go- 
bierno , lo hiciera. Conoció la Duquesa su me- 
lancolía, y preguntóle que de qué estaba tris- 
te, que si era por la ausencia de Sancho, que 
escuderos, dueñas y doncellas habia en su ca* 
sa, que le servirían muy a satisfacción de su 
deseo. Verdad es , señora mia , respondió Don 
Quijote , que siento la ausencia de Sancho ; pe- 
ro no es esa la causa principal que me hace 
parecer que estoy triste ; y de los muchos ofre- 
cimientos que vuestra excelencia me hace , so- 
lamente acepto y escojo el de la voluntad con 
que se me hacen , y en lo demás suplico á vues- 
tra excelencia que dentro de mi aposento con- 
sienta y permita que yo solo sea el que me sir- 
va. En verdad, dijo la Duquesa, señor Don 
Quijote , que no ha de ser asi , que le han de 
servir cuatro doncellas de las mias , hermosas 
como unas flores. Para mí, respondió D. Qui- 
jote , no serán ellas como flores , sino como es- 
pinas que me ptmzen el alma. Asi entrarán 
ellas en mi aposento , ni cosa que lo parezca, 
como volar. Si es que vuestra grandeza quie- 
re llevar adelante el hacerme merced sin yo 
merecerla , déjeme que yo me las hay^ con- 
migo , y que yo me* sirva de mis puertas aden- 
tro , que yo ponga una muralla en medio de 
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mis deseos y de mi honestidad ; y no quiera 
perder esta costumbre por la liberalidad que 
vuestra alteza quiere mostrar conmigo ; y en 
resolución , antes dormiré vestido que consen- 
tir que nadie me desnude. No mas, no mas, 
señor D. Quijote , replicó la Duquesa: por mí 
digo que daré orden que ni aun una mosca en- 
tre en su estancia, no qué una doncella: no 
soy yo persona que por mí se ha de descaba- 
lar la decencia del señor D. Quijote , que se- 
gún se me ha traslucido , la que mas campea 
entre sus nmichas virtudes es la de la honesti- 
dad. Desnúdese vuesa merced y vístase á sus 
solas y á su modo , cómo y cuando quisiere, 
que no habrá quien lo impida, pues dentro 
de su aposento hallará los vasos necesarios al 
menester del que duerme á puerta cerrada, 
porque ninguna natural necesidad le obligue 
á que la abra. Viva mil siglos la gran Dul- 
cinea del Toboso, y sea su nombre extendi- 
do por toda la redondez de la tierra , pues me- 
reció ser amada de tan valiente y tan honesto 
caballero , y los benignos cielos infundaa en 
el corazón de Sancho Panza nuestro goberna- 
dor un deseo de acabar presto sus diciplinas, 
para que vuelva á gozar el mundo de la belle- 
za de tan gran señora. A lo cual dijo D. Qui- 
jote : vuestra altitud ha hablado como quien 
es , que en la boca de las buenas señoras no ha 
de haber ninguna que sea mala : y mas venturo- 
sa y mas conocida será en el mundo Dulcinea 
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por haberla alabado vuestra grandeva yqüe por 
tod^s las alabanzas que puedan darle los mas 
elocuentes de la tierra. Ahora bien, señor Don 
Quijote , replicó la Duquesa , la llora de ce- 
nar se }lega , y el Duque debe de esperar : ven- 
ga vUe$a merced, y- cenemos, y acostaráse 
temprano , que el viage que ayer hizo de Gan- 
daya no fue tan corto que no haya causado al- 
gún molimiento. No sieiíto ningimo, señora, 
respondió D. Quijote, porque osaré jurar á 
vuestra excelencia que en mi vida he subido 
sobre bestia mas reposada ni de mejor paso que 
Clavileño, y no sé yo qué le pudo mover á 
Malambruno para deshacerse de tan ligera y 
tan gentil cabalgadura, y abrasarla asi sin mas 
ni mas. A eso se puede imaginar , respondió la 
Duquesa , que arrepentido del mal que habia 
hecho á la Trifáldi y compañía y á otras per- 
sonas, y de las maldades que como hechicero 
y encantador debia de haber cometido , quiso 
concluir con todos los instrumentos de su ofi- 
cio , y como a principal , y que mas le traia 
desasosegado vagando de tierra en tierra, abra- 
só á Clavileño , que con sus abrasadas cenizas 
y con el trofeo del cartel queda eterno el va- 
lor del gran D. Quijote de la Mancha. De 
nuevo nuevas gracias dio D. Quijote a la Du- 
quesa, y en cenando, D. Quijote se retiró en 
su aposento solo, sin consentir que nadie en- 
trase con él á servirle : tanto se temía de en- 
contrar ocasiones que le moviesen ó forzasen 
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á perder el honesto decoro que á su señora 
Dulcinea guardaba, siempre puesta en la ima- 
ginación la bondad de Amadis, flor y espejo 
de los andantes caballeros. Cerró tras sí la 
puerta , y á la luz de dos velas de cera se des- 
nudó, y -al descalzarse ¡ó desgracia indigna 
de tal persona ! se le soltaron , no suspiros ni 
otra cosa que desacreditase la limpieza de su 
policía i sino hasta dos docenas de puntos de 
una media, que quedó hecha zelosía. Afligió- 
se en extremo el buen señor , y diera él por 
tener alli un adarme de seda verde una onza 
de plata; digo seda verde porque las medias 
eran verdes. Aqui exclamó Benengeli , y es- 
cribiendo dijo : ¡ ó pobreza , pobreza ! no ' sé 
yo con qué razón se movió aquel gran poeta 
cordobés a llamarte dádiva santa desagradeci- 
da : yo , aunque moro , bien sé por la comuni- 
cación que he tenido con cristianos que la san- 
tidad consiste en la caridad, humildad, fe, 
obediencia y pobreza ; pero con todo eso digo 
que ha de tener mucho de Dios el que se vi- 
niere a contentar con ser pobre , sino es de 
aquel modo de pobreza de quien dice uno de 
sus mayores santos: tened todas las cosas co- 
mo si no las tuviésedes , y á esto llaman pobre- 
za de espíritu ; pero tú , segunda pobreza (que 
eres de la que yo hablo) ¿ por qué quieres esr 
trellarte con los hidalgos y bien nacidos mas 
que con la otra gente ? ¿ por qué los obligas á 
dar pantalla á los zapatos,. y á que los boto- 
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nes de sus ropillas unos sean de seda , otros de 
cerdas y y otros de vidrio? ¿por qué sus cue- 
llos por la mayor parte han de ser siempre es- 
carolados y 410 abiertos con molde ? (y en esto 
se echara de ver que es antiguo el uso del al- 
midón y de los cuellos abiertos) y prosiguió: 
miserable del bien nacido que va dando pistón 
á su honra, comiendo mal y a puerta cerra •• 
da, haciendo hipócrita al palifio de dientes 
con que sale á la calle después de no haber 
comido cosa que le obligue á limpiárselos : mi- 
serable de aquel, digo,c[ue tiene la honra es- 
pantadiza, y piensa que desde una legua se le 
descubre el remiendo del zapato , el trasudor 
del sombrero > la hilaza del herreruelo, y la 
hambre de su estómago; Todo esto se le re- 
novó a D. Quijote en la soltura de sus pun- 
tos ; pero consolóse con ver que Sancho le ha- 
bla dejado unas botas de camino, que pensó 
ponerse otro dia. Finalmente él se recostó pen- 
sativo y pesaroso , asi de la falta que Sancho 
le hacia , como de la inreparable desgracia de 
sus medias , á quien tomara los pimtos aunque 
fuera con seda de otro color , que es una de 
las mayores señales de miseria que un hidal- 
go puede dar en el discurso de su prolija es*- 
trecheza. Mató las velas , hacia calor , y no 
podia dormir : levantóse d?l lecho , y abrió un 
poco la ventana de una reja que daba sobre 
un hermoso jardin , y al abrirla sintió y oyó 
que andaba y hablaba gente en el jardin: p6- 
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so!se á escuchar atentamente , levantaron la voz^ 
los de abajo , tanto cpie pudo oir estas razones: 
No me porfíes , ó. Emerencia , que cante, 
pues sabes que desde el punto que este foras-. 
tero entró en este castillo , y mis ojos le mi- 
raron, yo no sé cantar, sino llorar , cuanto mas 
que el sueño de mi señora tiene mas de ligero 
que de pesado , y no querría que nos hallase 
aqui por todo el tesoro del mundo : y puesto 
caso que durmiese y nó despertase, en vana 
seria mi canto si duerme y no despierta para 
oirle este nuevo Eneas , que ha^ llegado á mis 
regiones para dejarme escarnida. No des en 
eso , Altiddora andga , respondieron , que sin 
duda . la Duquesa y cuantos hay en esta casa 
duermen , sino es el señor de tu corazón y el 
despertador de tu alma , porque ahora sentí 
' que abriá la ventana de la reja de su estancia, 
y sin duda debe de estar despierto : canta , las- 
timada mia, en tono bajo y suave al son de 
tu arpa, y cuando la Duquesa nos sienta le 
echaremos la culpa al calor que hace. No está 
en eso el punto , ó Emerencia , respondió la 
Altisidora , sino en que no querría que mi can- 
to descubriese mi corazón , y fuese juzgada de 
los que no tienen noticia de las fuerzas pode- 
rosas de amor por doncella antojadiza y livia- 
na; pero venga lo qíie viniere, que mas vale 
vergüenza en cara , que mancilla en corazón; 
y en esto comenzó á tocar una arpa suavísima- 
mente. Oyendo lo cual quedó D. Quijote pas- 
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mado» porque en aquel instante ^e le vinie- 
' ron á la memoria las in&itás aventura^ se- 
mejantes á aquella de ventanas, rejas y jardi- 
nes, músicas., requiebros y desvanecimientos 
que en los sus desvanecidos libros xidcaballe-r 
rías habia leido. Ituego imagino que alguna 
doncella^ dé ik. Duquesa estaba^ del enamora- 
da , y que ]a hpnestidad laríor^aba á t^ner se^ 
creta su voluntad. Teimó no le ' rindiese , y 
propuso en su pensamiento éí no d¿pr(6^ ven- 
cer; y encomendándose .'de^ todo büei) ánimo 
y buen talante á. su señora. Dulcineavüel To- 
boso, determinó. de.eseüc&irla música, y pa- 
ra dar á entender que' klü. estaba, dio un fin- 
f^ido estornudo , de que no poco se. alegraron 
as doncellas', que otra cpsá . no deseaban sino 
que D. Quijote, las-oy^se. JléCorrida^pues y 
afinada la arpa , Altisidora dio.priíioípio^ es* 
te romance^^ ^ .. *. ^ . . . . \ 

ÓJ^i^^r^ue^ estas' en tu Jecho >- ^' > 

entre sabanas de* Jtqlmdai • . ' -I 
durmiendif d fierna'tendid4 * 
de laMcke á ¡a nufiíana; * 

CabaÜera el marvaHeñte ... 
qurJka pr aducida Jí¿\Maneha^' 
mas honesto y* mas bendito \ 
que el oro Jinojie "Arabia: 

Oye a una triste doncella, 
bien crecida y mal logradn, 
qt^e en la luz. de. tus dos soles 



t g • 



78 !>• QUIJOTE DE LA If ANCHA. 

se sUnte abrasar d alma. 
Tu buscas tus aventuras, 
y agenas desdichas hallas^ 
' das las f cridas, y niegas 
el remedio de sanarlas. 
Dime , valeroso joven, 

que Dios prospere tus ansias, 
. ¿si^ te criaste en la Libia, 

6 en las montañas de Jcuaí ' 
¡ Si sierfcs te dieron leche? . • 
. . ; ¿sid dicha fueron tus amas 

\ la aspereza de las selvas i 

; y el horror Je las montanas? 
. ^^ bien fuede Dulcinea, . 
. y. doncella rolliza / sana^ 

preciarse de que ha rendido . 
a una tigre y Jiera brava, v ' 
Por esto serd famosa ; . 1 .. 

desde Henares a Jar ama, ; 
desde el Tajo a Manzanares, 
desde Pisuerga hasta Ar lanza. 
Troc árame yo por. ella, 
y diera encima una saya 
de las mas gayadas mias, . . 
que de oro la adornan frailas. > 
. ¡Ó quién se viera en tus brazos^ 
6 si MÓ junto a tu aama, 
rascándote la cabeza 
y matándote la caspa! 
Mucho pido ^y noMy digna^. 
de merced tan señalada: . 
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los fies quisiera traerte, 

que d un0 humilde esto le basta. 

¡Ó qué de cofias te diera, 
qué de escarpines de plata, 
qué de calzas de damasco, 
qué de herreruelos de holanda!, 

¡Qué de finísimas perlas ^ 

cada cual como una agalla, > 
ipie/í no tener omipaúeras,. 
las solas fueran llamadas! . 

No ^ mires de tu Tarpfya 

este incendio que me abrasa^ .0: 
Nerón manchego del munda^ : ' 
ni le avives con tu saña, . 

Niña soy , pulcela tierna, 
mi eda(d de quince no pasa^ ^ 
catorce tengo y tres meses, ..: . 
te juro en Dios y jen mi ánima. 

No soy renca ni soy coja, 

ni tengo nada de manca, . í i " 

los cabellos como lirios, 

que en pie p(^ el suelo arrastran. 

JT aunque es mi boca aguileña, 

. y\la nariz algo chata i 

ser mis dientes de topados], L . 
mi belleza al cielo ensalza. 

Mi voz ya ves >- si me escuchas, 

. que a la que es mas dulce igu^fa, 
y soy de disposición 
algo menos que mediana. 

Estas y otras gracias mias 
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son des fojos de fu aljaba: 
d^sta casa soy doncdla^ 
y Altisidora me tlaman. 

Aqui did fin el canta de la mal ferida Al- 
tisidora,. y. .comenzó el asombro del requeri- 
do D. Quijote, el cual dando un gran suspi- 
ro dijo entre'*sí: ¡que:.tengo de ser tan desdi- 
chado andante, que na ha de haber doncella 
que me mire, que de mi na se enamore ! ¡ que 
tenga de ser tan corta: desventura lá siii par 
Dulcinea <^1 Toboso, que no la han de de- 
jar á solas MQ2ZX de la^ incamparable' ürmeza 
mia ! i qué la quer eisv teínas? ¿ á qu¿' la per- 
seguís, emperatrices? ¿p¿ra\ qué la acosáis, 
doncellas de á catorce á' qukte años? dejad, 
dejad á la miserable qu^ triunfe, se goze. y 
ufane con la suerte que áinor quiso ^rle en 
rendirle mi corazón, y entregarle mi alma: 
mirad , caterya^namorada , que para sola Dul- 
cinea soy de masa y de alfeñique , y para to- 
das las demás soy de pedernal : para ^Ua soy 
miel , y para vosotras acíbar: para mí solaiDul- 
cinea es la herm^a, la discreta, la honesta, 
la gallarda y la bien nacida, y las demás las 
feas , las necias , las.livianas y las de peor li- 
nage : para ser yo suyo , y no de otra alguna, 
me ari^ó la naturaleza al mundo : llore ó can- 
te Altisidora , desespérese Madama , por quien 
me aporrearon en el castillo del moro encan- 
tado , que yo tengo de ser de Dulcineaxoci- 
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do ó asado, limpio, bien criado y honesto, á 
pesar de todas las potestades hechiceras de la 
tierra; y- con esto cerró de golpe la ventana, 
y despechado y pesaroso, como si le hubie- 
ra acontecido alguna gran desgracia, se acos^ 
tó en su lecho, donde le dejaremos por aho- 
ra, pórijue nos está llamando el gran Sancho 
Panza , que quiere dar principio á su famoso 
gobierno. 

CAPITULO iXLV. 

J)r como el grah Sancho Panza tomó la ^o- 

sesión de su ínstdd , y del modo que 

comenzó d gobernar. 

T^J perpetuo descubrido^ de los antípodas, 
hacha del mundo, ojo del cielo, meneo dul- 
ce de las cantimploras ! Tímbrio aqui , Febo 
alli, tirador acá, médico acullá, padre de la 
poesía , inventor de la música , tu que siempre 
sales , y aunque lo parece , nunca te pones. A 
tí digo , ó sol , con cuya ayuda el hombre en- 
gendra al hombre r al tí di¿o , que me favo- 
rezcas y alumbres la es¿uridad de mi ingenio, 
para que pueda discurrir por sus puntos en la 
narración de^ gobierno del gran Sancho Pan- 
za, que sin tí yo me siento tibio , desmazala- 
do y confuso. 

I)igo pues que con todo su acompañamien- 
to llegó Sancho á un lugar de hasta mil veci* 

TOMO ly. 5 
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nos , que era de los mejores que el Duque te* 
nía. Diéronle á entender que se llamaba la ín- 
sula Barataría , ó ya porque el lugar ^e llamaba. 
Baratarlo , ó ya por el barato con que se le ha- 
bía dado el gobierno. Al llegar a las puertas de 
la villa y que era cercada , salió el regimiento 
del pueblo á recebirle : tocaron las campanas, 
y todos los vecinos dieron muestras de gene- 
ral alegría, y con mucha pompa le llevaron 
á la iglesia mayor a dar gracias a Dios , y lúe-' 
go con algunas ridiculas ceremonias le entre- 
garon las llaves del pueblo , y le admitieron 
por perpetuo gobernador de la ínsula Baratar 
ría. £1 trage, las barbas, la gordura y peque- 
nez del nuevo gobernador tenía admirada á 
toda la gente que el busilis del cuento no ^- 
bía, y aun á todos los que lo sabían, que eran 
muchos. Finalmente en sacándole de la igle-; 
sia le llevaron á la silla del juzgado , y le sen- 
taron en ella , y el mayordomo del Duque le 
dijo : es costumbre antigua en esta ínsula , se- 
ñor gobernador, que el que viene á tomar po- 
sesión desta famosa ínsula está obligado á res- 
ponder á una pregunta que se le hiciere , que 
sea aígo intrícada y dijScultpsa, de cuya res- 
puesta el pueblo toma y toca el pulso del in- 
genio de su huevo gobernador; y asi ó se ale- 
gra ó se entristece con su venida. £n tanto 
que el mayordomo decía esto á Sancho esta- 
ba él mirando unas grandes y muchas letras 
que en la pared frontera de su silla estaban 
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escritas, y como él no sabia lo^x: pregui^to qme 
qué c^ran aquellas pinturas qu^ en aqji^lla pa- 
red estaban. Fuele respondido: señor, ^Ui est 
tá escrito y notado el dia en que V. S. tomq 
posesión desta ínsula , y dice ci epitafio ; hoy 
dia á tantos de tal mes y de^ tal año tomó U 
posesión desta ínsula el señor X). Sancho Pan^ 
za, que muchos años la goce» jY á quién Ha* 
ipan D, Sancho Panza 3 preguntó S^cho. A 
V. S., respondió.el mayordomo, que en est^a 
ínsula no ha entrado otro Panza sino el que 
está .sentado, en esa siUa. Pues advertid, her- 
mano > dijo Sancho., que yo no tengo Don , ni 
en todo mi liaage le ha habido : Sancho Panza 
me llaman á secas , y Sancho se llamq mi pa-r 
dre, y Sancho mi agüelo , y todojSjfueron Pan- 
zas, sin añadiduras de dones ni donas, y yo imar 
gino que en esta ínsula debe de haber mas dor 
nes que piedras ; pero basta, dps me entiende, 
y podrá ser que si el gobierno n;e* dura cuatro 
dias yo escarde estos ^ones , que por la muche- 
dumbre deben de enfadar como los mosquitos. 
Pase adelante con su pregunta el: señor man 
yórdomo , que yo responderé lo mejor que su? 
piere , ora se ei^lstezca ó no se entristezca el 
pueblo. A este instante entraron en el juzgadp 
dos hombres, el imo vestido de. labrador, y 
el otro de sastre , porque traia unas tijeras en 
la mano , y el sastre dijo : señor gobernador , yo 
y este hombre labrador venimos ante vuesa 
merced en razón que este bueahombíe llegó 

FZ 
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á mi tienda ayer , que yo con perdón de los 
presentes soy sastre examinado , que Dios sea 
bendito , y poniéndome un pedazo de paño 
en las manos íne preguntó : señor , ¿ habria en 
e$te paño harto para hacerme una caperuza ? 
Yo tanteando el paño le respondí que sí : él 
debióse de imaginar , a lo que yo imagino, é 
imaginé bien , que sin duda yo le queria hur- 
tar alguna parte del p^ño , lundándose en su 
malicia y en la mala opinión de los sastres, y 
replicóme que mirase si habria para dos: adi* 
vinéle el pensamiento, y díjele que si; y él, 
caballero en su dañada y primera intención, 
fue añadiendo caperuzas , y yo afiadiendo síes, 
hasta que llegamos a cinco caperuzas; y aho^ 
ra en este punto acaba de venir por ellas, yo 
se las doy , y no me quiere pagar la hechura, 
antes me pide que le pague , 6 vuelva su pa- 
ño. ¿ £s todo esto asi , hermai^ ? preguntó San- 
cho. Sí señor , respondió el hombre ; pero há: 
gale vuesa merced que muestre las cinco ca- 
peruzas que me ha hecho. De buena gana, 
respondió el sastre , y sacando encontinente la 
mano debajo del herreruelo , mostró en ella 
cinco caperuzas' puestas en las cinco cabezas 
de los dedos de la mano , y dijo : he aqui las 
cinco caperiizas que este buen hombre me pi" 
de , y en Dios y en mi conciencia que no me 
ha quedado nada del paño , y yo daré la obra 
á vista de veedores del oficio. Todos los pre- 
sentes se rieron de la multitud de las caperu^ 
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zas y del nuevo pleito. Sancho se puso á con- 
siderar un poco , y dijo : paréceme que en este 
pleito no ha de haber largas dilaciones , sino 
juzgar luego á juicio de buen varón , y asi yo 
doy por sentencia, que el sastre pierda las 
hechuras , y el labrador el paño , y las cape- 
ruzas se lleven á los presos de la cárcel, y no 
haya mas. Si la sentencia pasada * de la bol- 
sa del ganadero movió á admiración á los cir- 
cunstantes, esta les provocó á risa; pero en 
fin se hizo lo que mandó el gobernador, ante 
el cual se presentaron dos hombres ancianos, 
el uno traia una. cañaheja por báculo , y el 
sin báculo dijo : señor , a este buen hombre le 
presté dias ha diez escudos de oró en oro por 
hacerle placer y buena obra, con condición 
que me los volviese cuando se los pidiese: 
pasáronse muchos dias sin pedírselos por no 
ponerle en mayor necesidad de volvérmelo^ 
que la que él tenia cuando yo se los presté; 
pero por parecerme que se descuidaba en la 
paga se los he pedido una y muchas veces, y 
no solamente no me los vuelve, pero me los 
niega , y dice que nunca tales diez escudos le 
presté , y que si se los presté , que ya me los 
ha vuelto: yo no tengo testigos ni del pres- 
tado ni de la vuelta , porque no me los *ha 
vuelto : querria que vuesa merced le tomase 
juramento, y si jurare que me los ha vuelto, 
yo se los perdono para aqui y para delante de 
Dios. ¿Qué decis vos á esto, buen viejo del 
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báculo ? dijo Sancho. A lo que dijo el viejo: 
yo , señor , confieso que me los prestó ; y baje 
vuesa merced esa vara , y pues él lo deja en 
mi juramento , yo juraré como se los he vuel- 
to y pagado real y verdaderamente. Bajó el 
gobernador la vara y y en tanto el viejo del 
báculo dio el báculo al otro viejo que se le 
tuviese en tanto que juraba, como si le em- 
barazara mucho f y luego puso la mano en la 
cruz de la vara , diciendo que era verdad que 
se le habian prestado aquellos diez escudos que 
se le pedian; pero que él se los habia vuelto 
de su mano á la suya, y que por no caer en 
ello se los volvia á pedir por momentos. Vien- 
do lo cuál el gran gobernador preguntó al 
acreedor qué respondia á lo que decia su con- 
trario, y dijo que sin duda alguna su deudor 
debia de decir verdad , porque le tenia por 
hombre de bien y buen cristiano , y que á él 
se le debia de haber olvidado el cómo y cuán- 
do se los habia vuelto , y que desde alli en 
adelante jamas le pediría nada. Tornó á to- 
mar su báculo el deudor , y bajando la cabe- 
za se salió .del juzgado. Visto lo cual por San- 
cho , y que sin mas ni mas se iba , y viendo 
también la paciencia del demandante , incli- 
nó la cabeza sobre el pecho , y poniéndose el 
índice de la mano derecha sobre las cejas y 
las narices estuvo como pensativo un peque- 
ño espacio, y luego alzó la cabeza y man- 
dó que le llamasen al viejo del báculo , qup 
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ya se había ido. Trujéronsele , y en Viéndole 
Sancho , le dijo : dadme , buen hombre , ese 
báculo , que le he menester. De muy buena 
gana , respondió el viejo : hele aqui , señor , y 
púsosele en la mano : tomóle Sancho , y dán- 
dosele al otro viejo le dijo : andad con Dios, 
que ya vais pagado. ¿Yo , señor , respondió el 
viejo; ¿pues vale esta cañaheja diez escudos 
de oro ? Sí , dijo el gobernador , ó si nó yo soy 
el mayor porro del mundo ; y ahora se verá 
si tengo yo caletre para gobernar todo un rei- 
no , y mandó que alli delante de todos se rom- 
piese y abriese la caña. Hízose asi, y en ¿1 
corazón della hallaron diez escudos en oro. 
Quedaron todos admirados , y tuvieron á su 
gobernador por un nuevo Salomón. Pregun- 
táronle de dónde habia colegido que en aque- 
lla cañaheja estaban aquellos diez escudos; y 
respondió, que de haberle visto dar el viejo 
que juraba á su contrario aquel báculo en tan- 
to que hacia el juramento , y jurar que se los 
habia dado real y verdaderamente , y que en 
acabando de jurar le tornó á pedir el báculo, 
le vino á la imaginación que dentro del es- 
taba la paga de lo que pedían : de donde se 
podía colegir que los que gobiernan , aunque 
sean unos tontos, tal vez los encamina Dios 
en sus juicios; y mas que él habia oido con- 
tar otro caso como aquel al cura de su lugar, 
y que él tenia tan gran memoria, que á no 
olvidársele todo aquello de que quería acor- 



88 P. QUIJOTE PE XA MANCHA. 

darse , no hubiera tal memoria en toda la ín- 
sula. Finalmente el un viejo corrido y él otro 
pagado se fueron » y los presentes quedaron 
admirados , y el que escribía las palabras , he* 
chos y movimientos de Sancho no acababa de 
determinarse si le tendría y ^ pondría por ton^ 
to ó por discreto. 

Luego acabado este pleito entró en el juz- 
gado una muger asida fuertemente de un hom- 
bre vestido de ganadero rico , la cual venia 
dando grandes voces diciendo ; justicia , señor 
gobernador, justicia, y si no la hallo en la 
tierra la iré a buscar al cielo. Señor goberna- 
dor de mi ánima , este mal hombre me ha co- 
gido en la mitad dése campo, y se ha apro- 
vechado de mi cuerpo como si fuera trapo 
mal lavado , y ¡ desdichada de mí ! me ha lle- 
vado lo que yo tenia guardado mas de veinte 
y tres años há , defendiéndolo de moros y cris- 
tianos , de naturales y extrangeros , y yo siem- 
pre dura como un alcornoque , conservándome 
entera como la salamanquesa en el fuego , ó co- 
mo la lana entre las zarzas , para que este buen 
hombre llegase ahora con sus manos limpias á 
manosearme. Aun eso está por averiguar si 
tiene limpias ó no las manos este galán, dijo 
Sancho , y volviéndose al hombre le dijo ¿ qué 
decia y respondía á la querella de aquella mu- 
ger ? El cual todo turbado respondió : seño- 
res , yo soy un pobre ganadero de ganado de 
cerda , y esta mañana salia deste lugar de ven- 
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der (con perdón sea dicho) cuatro puercos» 
que me llevaron de alcabalas y socaliñas po- 
co menos de lo que ellos valían: volvíame á 
mi aldea , topeen el camino a esta buena due- 
ña , y el diablo , que todo lo añasca y todo lo 
cuece, hizo que yogásemos juntos: pagúele 
lo sofíciente , y ella mal contenta asió de mí, 
y no me ha dejado hasta traerme á este pues- 
to : dice que la forzé , y miente para el jura- 
mento que hago ó pienso hacer ; y esta es to- 
da la verdad sin faltar meaja. Entonces el go- 
bernador le preguntó si traía consigo algún 
dinero en plata : él dijo que hasta veinte du- 
cados tenía en el seno en una bolsa de cuero. 
Mandó que la sacase , y se la entregase asi co- 
mo estaba á la querellante : él lo hizo tem- 
blando; tomóla la muger, y haciendo mil za- 
lemas á todos , y rogando á Dios por la vida 
y salud del señor gobernador , que asi miraba 
por las huérfanas menesterosas y doncellas, 
con esto se salió del juzgado llevando la bol- 
sa asida con entrambas manos , aunque prime- 
ro miró si era de plata la moneda que lleva- 
ba dentro. Apenas salió , cuando Sancho dijo 
al ganadero , que ya se le saltaban las lágri- 
mas , y los ojos y el corazón se iban tras su 
bolsa: buen hombre, id tras aquella muger, 
y quitadle la bolsa aunque no quiera , y vol- 
ved aquí con ella: y no lo dijo á tonto ni a 
sordo, porque luego partió como un rayo, y 
fue á lo que se le mandaba. Todos los pre- 
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sentes estaban suspensos esperando el fíii de 
aquel pleito , y de alli á poco volvieron el 
hombre y la muger mas asidos y aferrados 
que la vez primera: ella la saya levantada, 
y en el regazo puesta la bolsa , y el hombre 
pugnando por quitársela , mas no era posible 
según la muger la defendía , la cual daba vo- 
ces diciendo : justicia de Dios y del mundo: 
mire vuesa merced , señor gobernador , la po- 
ca vergüenza y el poco temor deste desalma- 
do , que en mitad de poblado y en mitad de 
la calle me ha querido quitar la bolsa que 
vuesa merced mandó darme. ¿Y háosla qui- 
tado? preguntó el gobernador. ¿Cómo qui- 
tar ? respondió la muger , antes me dejara yo 
quitar la vida , que me quiten la bolsa : bÑo- 
nita es la niña , otros gatos me han de echar 
á las barbas , que no este desventurado y as • 
queroso : tenazas y martillos , mazos y esco- 
plos no serán bastantes á sacármela de las uñas> 
ni aun garras de leones , antes el ánima de en 
mitad en mitad de las carnes. Ella tiene ra- 
zón , dijo el hombre , y yo me doy por ren- 
dido y sin fuerzas , y confieso que las mias no 
son bastantes para quitársela, y dejóla. En- 
tonces el gobernador dijo á la muger : mos- 
trad , honrada y valiente , esa bolsa : ella se 
la dio luego , y el gobernador se la volvió al 
hombre, y dijo á la esforzada y no forzada: 
hermana mia, si el mismo aliento y valor que 
habéis mostrado para defender esta bolsa , le 



PAUTE II. CAPITULO XLV. 9 1 

mostrárades , y aun la mitad menos , para de- 
fender vuestro cuerpo , las fuerzas de Hércu- 
les no os hicieran fuerza : andad con Dios y 
mucho de enhoramala , y no paréis en toda 
esta ínsula , ni en seis leguas á la redonda , so^ 
pena de docientos azotes : andad luego , digo, 
churrillera , desvergonzada y embaidora. Es- 
pantóse la muger, y fílese cabizbaja y mal 
contenta, y el gobernador dijo al hombre: 
buen hombre , andad con Dios á vuestro lu- 
gar con vuestro dinero , y de aqui adelante, 
si no le queréis perder, procurad que no os 
venga en voluntad de yogar con nadie. El 
hombre le dio las gracias lo peor que supo , y 
fuese , y los circunstantes quedaron admirados 
de nuevo de los juicios y sentencias de su nue- 
vo gobernador. Todo lo cual notado de su 
colonista fue luego escrito al Duque , que con 
' gran deseo lo estaba esperando : y quédese 
aqui el buen Sancho , que es mucha la prie- 
sa que nos da su amo alborozado con la mu- 
sica de Altisidora. 

CAPITULO XLVI. 

Del temeroso espanto cencerril y gatuno que 

recibió D. Quijote en el discurso de los amores 

de la enamorada Altisidora. 

JLyejamos al gran D. Quijote envuelto en los 
pensamientos que le habia causado la música 
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de la enamorada doncella Altisidora. Acos- 
tóse con ellos , y como si fueran pulgas no le 
dejaron dorntiir ni sosegar un pimto^ y junta- 
bansele los que le faltaban de sus medias; pe- 
ro como es ligero el tiempo, y no hay bar- 
ranco que le detenga , corrió caballero en las 
horas , y con mucha presteza llegó la de la 
mañana. Lo cual visto por D. Quijote dejó 
las blandas plumas, y no nada perezoso se 
vistió su acamuzado vestido, y se calzó sus 
botas de camino por encubrir la desgracia de 
sus medias. Arrojóse encima su mantón de es- 
carlata, y púsose en la cabeza una montera de 
terciopelo verde guarnecida de pasamanos de 
plata; colgó el tahalí de sus ho;nbros con su 
buena y tajadora espada ; asió un gran rosario 
que consigo contino traia, y con gran proso- 
popeya y contoneo salió á la antesala, donde 
el Duque y la Duquesa estaban ya vestido^ 

Ír como esperándole , y al pasar por una ga- 
ería estaban aposta esperándole Altisidora y 
la otra doncella su amiga ; y asi como Altisi- 
dora vio á D. Quijote fingió desmayarse, y 
su amiga la recogió ep sus faldas, y con gran 
presteza la iba á desabrochar el pecho. Don 
Quijote que lo vio , llegándose á ellas dijo: 
ya sé yo de qué proceden estos accidentes. No 
sé yo de qué , respondió la amiga , porque Al- 
tisidora es la doncella mas sana de toda esta 
casa , y yo nunca la he sentido un ay en cuan- 
to ha que la conozco : que mal hayan cuantos 
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caballeros andantes hay en el ntundo , sí es qne 
todos son desagradecidos: vayase vuesa mer- 
ced, señor D. Quijote, que no volverá en sí 
esta pobre niña en tanto que vuesa merced 
aquí estuviere. A lo que respondió D. Qui- 
jote: baga vuesa merced, señora, que se me 
ponga im laúd efta nochef en mi aposento , que 
yo consolaré lo mejor que pudiere á esta las^*. 
timada doncella, que en los principios amo^ 
rosos los desengaños prestes suelen ser reme* 
dios calificados : y con esto se fue porque no 
fiíese notado de los que allí le viesen. No se 
hubo bien apartado, cuando volviendo en sí 
la desmayada Altisidora dijo á su compañera: 
menester será que se le ponga el laúd , que sin 
duda D. Quijote quiere darnos música, y no 
será mala siendo suya. Fueron luego á dar 
cuenta á la Duquesa de lo que pasaba y del 
laúd que pedia D. Quijote, y ella alegre so- 
bre modo concertó con el Duque y con sus 
doncellas de hacerle una ^^urla que fuese mas 
risueña que dañosa , y con mucho contento es- 
peraban la noche , que se vino tan apriesa co- 
mo se habia venido el dia , el cual pasaron los 
Duques en sabrosas pláticas con D. Quijote: 
y la Duquesa aquel dia real y verdaderamen- 
te despachó á un page suyo, que habia he- 
cho en la selva la figura encantada de Dulci- 
nea, á Teresa Panza con la carta de su ma- 
rido Sancho Panza, y con el lio de ropa que 
habia dejado para que se le enviase , encar- 
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gándole le trújese buena relación de todo lo 
que con ella pagase. Hecho esto, y llegadas 
las once horas de la noche halló D. Qujjote 
una vihuela en su aposento : templóla , abrió 
la reja , y sintió que andaba gente <lnel jatdin, 
y habiendo recorrido los trastes de la vihue- 
la, y afinándola lo mejor que supo, esjcupi© 
y remondóse el pecho., y luego con una voz 
ronquilla , aunque entonada , cantó el siguien- 
te romance , que él mismo aquel dia habia 
compuesto. 

, Suelen las fuerzas de amor, 
sacar de quicio alas almas , 
tomando for imtrumento 
la ociosidad descuidada. . 
Stiele el coser y el labrar, 
' y el estar siembre ocupada % . 
ser antídoto al veneno 
de las amorosas ansias^ 
. La:S doncellas recogidas , 
: que aspiran d ser casadas , 
la honestidad es la dote , 
y voz de sus alabanzas. 
Los and¿intes caballeros j 
y los que en la corte andan , 
requiébranse con la^ libres , 
con las honestas se casan. 
, Hay amores de lervante, 

. que entre huéspedes se tratan, 
que llegan presto al poniente , 
porque en el partir se acahan: 



PARTS II. CAPITULO XLVI. 0< 

El amor recien venido , ^ 

que hoy llegó , y se va mañana, 

las imágenes no deja 

bien impresas en el alma. 
, Pintura sobre pintura 

ni se muestra j ni señala, 

y do hay primera belleza , 

la segunda no hace baza. 
Dulcinea del Toboso 

del alma en la tabla rasa 

tengo pintada de modo, 

que es imposible borrarla. 
JLaJirmeza en los amantes 

es la parte mas preciada» 

por quien hace amor milagros,, 

y asimismo los fevanta. 

Aqui llegaba D. Quijote de su canto , á quien 
estaban escuchando el Duque y la Duquesa, 
Altisidora y casi toda la gente del castillo,, 
cuando de improviso desde encima de un cor- 
redor, que sobre la reja d^e D. Quijote á plo- 
mo caia, descolgaron imcor4el, dp^de venian 
mas de cien cencerros asidos , y luego tras ellos 
derramaron un gran saco de gatos, que asi- 
mismo traian cencerros menores atados á las 
colas. Fue tan grande el ruido de los cencer- 
ros y el mayar de los gatos, que aunque los 
Duques hablan sido inventores de la burla, 
todavía les sobresaltó, y temeroso D. Quijote 
quedó pasmado ; y quiso la suerte que dos ó 
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tres gatos se entraron por la reja de su estain* 
cía, y dando de una parte á otra parecía que 
una legión de diablos andaba en ella. Apaga- 
ron las velas que en el aposento ardían ^ y an* 
daban buscando por do escaparse. £1 descol- 
gar y subir del cordel de los grandes cencer- 
ros no cesaba : la mayor parte de la gente del 
castillo , que no sabia la verdad del caso y es- 
taba suspensa y admirada. Levantóse D. Qui- 
jote en pie , y poniendo maño á la espada co- 
menzó á tirar estocadas por la reja y á decir 
á grandes voces: afuera, malignos encantado- 
res , afuera , canalla hechiceresca , que yo soy 
D. Quijote de la Maiicha, contra quien no 
valen ni- tienen fuerza vuestras malas inten- 
ciones; y volviéndose á los gatos que anda- 
ban por el aposento , les tiró muchas cuchilla- 
das: ellos acudieron á la reja, y por allí se sa- 
lieron, aunque uno viéndose tan acosado de 
las cuchilladas de D. Quijote , le saltó al ros-^ 
tro , y le asió de las narices con las uñas y los 
dientes, por cuyo dolor D. Quijote comenzó 
á dar los mayores gritos que pudo. Oyendo 
lo cual el Duque y la Duquesa , y conside- 
rando lo que podía ser , con mucha presteza 
acudieron á su estancia , y abriendo con llave 
maestra , vieron al pobre caballero pugnando 
con todas sus fuerzas por arrancar el gato de 
su rostro. Entraron con luces , y vieron la des- 
igual pelea: acudió el Duque á despartirla, 
y D. Quijote dijo á voces : no me le quite na* 
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Aie, déjenme mano á mano con este demonio; 
con este hechicero ^ con este encantador ^ que 
yo le daré í entender de mí á jél quién es Don 
Quijote de la Mancha. Pero el gato no curán^ 
dose destas amenazas gruñia y apretaba. Mas 
ea fin el Duque^se le desarraigo y lú echó 
por la reja : quedó D. Quijc^e acribado el ros¿ 
tro , y no muy sanas las narices , auqque muy 
despechado^porqué no le habián dbjado fene- 
cer la batalla que tan trabada tenia con aquel 
malandrín encantador. Hicierop ti-aer aceit¿ 
de aparicio, y.ia misma Altisidora con sus 
blanquísimas manos le puso unas vendas pO| 
todo lo herido ^ y al ponérselas con voz bajá 
le dijo: todas estas malandanzas te suceden; 
eiúpedernido caballero , por el pecado de tu 
dureza y pertinacia, y plega á Dios que sel 
le olvide á Sandio tu escudero el azotarse» 
porque nunca salga de su encanto. esta tan 
amada tuya Dulcinea , ni tu ia gozes , ni lie- 
gues á tálamo con ella, á lo menos viviendo 

Ío , que te adoro. A todo esto no respondió 
>. Quijote otra palabra sino fue dar un pro* 
fundo suspiro , y luego se tendió eñ su lecho^ 
agradeciendo á los Duques la merced^ no por-* 
que él tenia temor de aquella canalla gatesca 
encantadora y cencerruna , sino porque habia 
conocido la buena intuición con que habian 
venido á socorrerle. Los Duques le dejaroi^ 
sosegar , y se fueron pesarosos del mal suceso 
de la biula, que no creyeron que tan pesada 

TOMO IV. G 
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y costosa le saliera á D. Quijote aquella aven-* 
tura 9 que le costo cinco dias de eacerramieoto 
y de cama 9 donde le sucedió otra aventura 
mas gustosa que la pasada, la cual no qijiere 
su historiador contar ahora por acudir a Saur 
cho Panza , que andaba muy solicito y muy 
gracioso en su gobierno» 

GAPITULO XLVIL 

* > ' ' - ■ 

Donde se prosigue c6ma se fortaba Sancho 

c . Panza en su gobierno^ 
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uenta la historia que desde el juzgado lle^ 
liaron á Sancho Panza a un simtuoso pala- 
cio y adonde en ima gran sala estaba puesta 
una real y limpísima mesa ; y asi como San- 
cho entró en la sala sonaron chirimías , y sa- 
lieron cuatro pages á darle aguamanos y quQ 
Saiicho xecibió con mucha gravedad. Cesó la 
música, sentóse Sancho á Ja cabezera de la 
mesa, porque no habia.mas de aquel ^siento, 

}r no otro servicio en toda ella. Púsose á su 
ado en pie un personage, que después mos- 
tró ser médieo y con una varilla de ballena en 
la mano. Levantaron una riquísima y blanca 
toballa con que estaban cubiertas las ¿rutas y 
mucha diversidad de platos de diversos man^ 
jares. Uno que parecía estudiante echó la ben« 
dicion , y im p^e puso un babador randado 
á Sancho : otro que hacia el oficio de maes- 
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tresak llegó' un; plato de fruta delante; pero 
apenas hubo comida un bocado , cuando pl de 
la varilla tocando cjon «lU en el ^platQ.se W 
quitaron de delante; co^i grandísiniá: celeri- 
dad ip^o el maestresala le llegó otro de otro 
manjar^ Jba a probaflM Sanchqj pero, antes 
que llegase a él ni Ife gustase, ya.líi,MíMriUa ha- 
bía tocado en él , y^un page alzádple con tan- 
ta presfiezacomo^l de. la fruta- Visto ío. cual 
ppr Sojicho q^edó.^v^peí^, y.njifgndíPí á to- 
dos preguntó si se habig de com^V aquella co-i 
mida /como juego de Mtesecorát.Á lo cual 
resj)ondió el.de la. ygigít^ipo se hft,, de comer, 
s^ñof .gobeijnadqr , siflo qgxtíip es y^^q y qostum* 
Ijre ,eii ias otras ínsulas idon4e hay gobemádo'^ 
res, .Yto^ seño^9 soy médióo^ y 'estoy íawkria- 
do en esta ínsula píra/sedo de Iqs ,gpbernado? 
res delld , y miror poj: si; salUid inucho mas. que 
pQP la mia , estudiando fde nofhó y dedia, y 
tanteando k compiexiiuí^l gobes^n^dor para 
acertar á curarle .ojjandp cay€;re.ehifermof, y 
lo principal que.ha^P es| asistir ásus <tomidas 
ylicenasy y á dejarle comer jle W que me pa- 
recq que léljconYÍene'i y á quitarle lo que 
imagino que le hftjde hacer daño y ser nocivo 
al estómago, y asi i^ndé quitar el plato de 
lá friaita por,ser.dema$^damente húmeda, y 
el plato del otrormanjar también le mandé qui- 
tar por ser demasiadamente caliente, y.tener 
muchas especias, que acrecientan la' sed; y el 
que mucho bebe , mata y ponsume el húmedo 
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radical ^ donde consista la vida. Desa manera 
aquel plato de pef dices Kjae están alli asadas, 
y á mi parecer bien sazonadas , no me harán 
algún daño. A lo qué el médico respondió : 
e^s no comerá el señor gobernador en tanto 
que yo tuviere vida. ¿Pues por qué ? dijo San- 
cho. Y el médico respondió : porque muestro 
maestro Hipócrate?,- norte y luz de la^medi- 
ciña f en un aforismo suyo dice : onms satU'^ 
ratio mala , ferdicis autem f essima. Quiere 
decir : toda hartazga es mala y pero la de las 
jperdices malísima. Si eso es asi > dijo Sancho^ 
vea el señor doctor de cuantos manjares hay 
en esta^mesa, cuál me hará mas' provecho y 
cuál menos daño ^ y déjeme comer dét , sin 
que me le apalee> porque ^° por vida del go^ 
bernador , y asi Dios me la deje gozar , que 
me muero de hambre , y el negarme la comi- 
da, aunque le pese al señor doctor, y él mas 
me diga , antes será qtiitarme la vida , que au- - 
mentármela. - Vuesa merced tiene razón \ se- 
ñor gobernador , respondió el médico , y asi 
es mi parecer que vuesa merced no coma de 
aquellos conejos guisados que alli están , por- 
que es manjar peliagudo: de aquella ternera, 
si no fuera asada y en^^Klobo, aun se faidiera 
probar , pero no hay para qué. Y Sandio di- 
jo : aquel platonazo que está mas adelante va^ 
hando , me parece que es olla podrida , que 
por la diversidad de cosas que en las tales 
ollas podridas hay , no podré dejar de topar 
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COQ alguna que me sea de gusto y de prove- 
cho. Absüf dijo el médico, vaya lejos de no- 
sotros tan mal pensamiento: no hay cosa^n el 
mundo de peor mantenimiento que uiía^oUa 
podrida : allá las ollas podridas para los canó- 
nigos , ó para los retores de colegios , ó para 
las bodas labradorescas , y déjennos 4ibres las 
mesas de los gobernadores , donde ha de asis* 
tir todo primor y toda atildadura ; y la razón 
es, porque siempre y a do quiera y de quien 
quiera son mas estimadas las medicinas sim* 
pies que las compuestas , porque en las sim* 
pies no se puede errar , y en las compuestas 
sí, alterando la cantidad de las cosas de que 
son compuestas : mas lo que yo sé que ha de 
comer el señor gobernador ahora para conser- 
var su salud y corroborarla, es un ciento de 
cañutillos de suplicaciones y unas tajadicas 
subtiles de carne de membrillo , que le asien-^ 
ten el estómago y le ayuden a la digestión. 
Oyendo esto Sancho se arrimó sobre el espal- 
dar de la silla, y miró de hito en hito al tal 
médico, y. con voz grave le preguntó cómo 
se llamaba , y dónde habia estudiado. Á lo 
que él respondió: yo, señor gobernador, me 
llamo el doctor Pedro Recio de Agüero , y 
soy natural de im lugar llamado Tirteafuera, 
que está entre Caracuel y Almodobar del 
Campo á la mano derecha , y tpngo el grado 
de doctor por la universidad de Osima. A lo 
que respondió Sancho todo encendido en có- 
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lera : pues , señor doctor Pedro Recio áe mal 
agüero , natural de Tirteafuera, lugar que es- 
tá á la derecha mano como vamos de Cara- 
cuel á Almodobar del Campo , graduado en 
Osuna , quíteseme luego de delante ; ú no vo? 
to al sol que tome un garrote , y que á gar- 
rotazos, comenzando pbr él, no me ha de 
quedar médico en toda la ínsula, á lo menos 
de aquellos que yo entienda que son ignoran-^ 
tes; que á los médicos ^ sabios , prudentes y 
discretos los pondré sobre mi cabeza, y los 
honraré como á personas divinas: y vujeívo á 
decir que se me vaya Pedro Recio de aqui, 
si no tomaré esta silla donde estoy sentack) , y 
se la estrellaré en la cabeza; y pídanmelo en 
residencia , que yo me descargaré con decir 
que hice servicio á Dios en matar á un mal 
médico, verdugo de la república; y denme 
de comer , ó si no tómense su gobierno , que 
oficio que no da de comer á su dueño no va- 
le dos habas. Alborotóse el doctor viendo tan 
colérico al gobernador, y quiso hacer tirtea- 
fuera de la sala, sino que en aquel instante 
sonó una corneta de posta en la calle , y aso- 
mándose el maestresala á la ventana volvió 
diciendo: correo viene del Duque mi señor, 
algún despacho debe de traer de importancia. 
Entró el correo sudando y asustado , y sacan- 
do un pliego del seno le puso en las ínanos 
del gobernador, y Sancho le puso en las del 
mayordomo , a quien mandó leyese el wbres- 
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<orito, que decía a$i : A D. Sancho Panza, go- 
bernador de la ínsula Barataría , en su fro- 
ta mano , 6 en las de su secretario. Oy endq> 
o cual Sancho dijo : ¿ quién es aquí mi secre-»' 
tario ? y uno de los que presentes estaban res- 
pondió: yo, señor, porque sé leer y escribir, 
y soy vizcaíno. Con esa añadidura, dijo San^ 
cho , bien podéis ser secretario del mismo em- 
perador : abrid ese pliego , y mirad lo que di- 
ce. Hízolo asi el recien nacido secretario, y 
habiendo leído lo que decía dijo , que era ne^ 
gocio para tratarle á solas. Mandó Sancho 
despejar la sala , y que no quedasen en ella 
sino el mayordomo y el maestresala , y los de- 
mas y el médico se fueron ; y luego el s^cre^ 
tario leyó la carta , que asi decía : 

A mi noticia ha llegado , señor don Sancho 
Panza , que unos enemigos mios y desa ínsula 
la han de dar un asalto furioso j no sé qué no- 
che: conviene velar y estar alerta , forque no 
le tomen desafercebido. Sé también for esfías 
verdaderas que han entrado en ese lugar cua- 
tro fersonas disfrazadas fara quitaros la 
vida, forque se temen de vuestro ingenio: 
abrid el ojo y y mirad quien llega d hablaros, 
y no comáis de cosa que os jpresentaren. Yo 
tendré cuidado de socorreros si os viéredes en 
trabajo , y en todo haréis como se esfera de 
vuestro entendimiento. Deste lugar a diez y 
seis de agosto , d las cuatro de la mañana. 
Vuestro amigo el Duque. 
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Quedó atónito Sancho , y mostraron que* 
darlo asimismo los circunstantes , y volvíén^ 
dose al mayordomo le dijo : lo que ahora se 
ha de hacer , y ha de ser luego , es meter en 
un calabozo al doctor Recio , porque si algu- 
, no me ha de matar ha de ser él » y de muerte 
adminicula y pésima , como es la de la ham- 
bre. También, dijo el maestresala, me pare* 
ce á mí que vuesa merced no coma de todo 
lo que está en esta mesa , porque lo han pre- 
sentado unas monjas, y como suele decirse, 
detras de la cruz está el diablo. No lo niego, 
respondió Sancho , y por ahora denme un pe- 
dazo de pan y obra de cuatro libras de uvas, 
que en ellas no podrá venir veneno , porque 
en efecto no puedo pasar sin comer: y si es 
que hemos de estar prontos para estas bata- 
llas que nos amenazan, menester será estar 
bien mantenidos ; porque tripas llevan xora- 
zon, que no corazón tripas.: y vos, secreta- 
rio, responded al Duque mi señor, y decid- 
le que se cumplirá lo que manda como lo man- 
da sin faltar punto; y daréis de mi parte un 
besamanos á mi señora la Duquesa , y que le 
suplico no se le olvide de enviar con un pro- 
pio mi carta y mi lio á mi muger Teresa Pan- 
za, que en ello recibiré mucha merced, y 
tendré cuidado de escribirla con todo lo que 
mis fuerzas alcanzaren ; y de camino podéis 
encajar un besamanos á mi señor D. Quijote 
de la Mancha , porque vea que soy pan, agrá- 
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decido : y vos como buen secretario y como 
buen vizcaíno podéis añadir todo lo que qui-* 
siéredes y mas viniere á cuento: y álzense es- 
tos manteles , y denme á mí de comer y que 
yo me avendré con cuantas espías y matado* 
res y encantadores vinieren sobre mí y sobre 
mi ínsula. £n esto entró im page , y dijo : aquí 
está un labrador negociante y que quiere ha- 
blar á vuestra señoría en un negocio y según 
él dice 9 de mucha importancia. Extraño caso 
es este » dijo Sancho , destos negociantes : ¿ es 
posible que sean tan necios que no echen de 
ver qué semejantes horas como estas no son 
en las que han de venir á negociar? ¿Por ven- 
tura los que gobernamos , los que somos jue- 
ces no somos hombres de carne y de hueso, 
y que es menester que nos dejen descansar el 
tiempo que la necesidad pide , sino que quie- 
/ ren que seamos hechos de piedra mármol ? Por 
Dios y en mi conciencia que si me dura el 
gobierno (que no durará según se me traslu- 
ce) que yo ponga en pretina á mas de un ne- 
gociante. Agora decid á ese buen hombre que 
entre ; pero adviértase primero no sea alguno 
de los espías ó matador mió. No señor , res- 
pondió el page , porque parece una alma de 
cántaro , y yo sé poco ó él es tan bueno como 
el buen pan. No hay que temer , dijo el ma- 
yordomo , que aqui estamos todos. ¿ oeria po- 
sible , dijo Sancho , maestresala, que agora que 
no está aqui el doctor Pedro Recio, que co-» 
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míese yo alguna cosa de peso y de substancia, 
aunque fuese un pedazo de pan , y una cebo- 
lla? Esta noche á la cena se satisfará la falta 
de la comida y y quedará V. S. satisfecho y 
pagado y dijo el maestresala. Dios lo haga, res- 
pondió Sancho ; y en esto entró el labrador, 
que era de muy buena presencia, y de mil 
leguas se le echaba de ver que era bueno y 
buena alma. Lo primero que dijo fue: ¿quién 
es aqui el señor gobernador ? Quién ha de ser, 
respondió el secretario , sino el que está sen- 
tado en la silla. Hiuníllome pues á su presen- 
cia, dijo el labrador, y poniéndose de rodi- 
llas le pidió la mano para besársela. Negósela 
Sancho, y mandó que se levantase y dijese 
lo que quisiese. Hízolp asi el labrador , y lue- 
go dijo : yo , señor , soy labrador , natural de 
Miguel Turra , xm lugar que está dos leguas 
de Ciudad Real. ¿Otro Tirteafuera tenemos? 
dijo Sancho : decid , hermano , que lo que yo 
os sé decir es que sé muy bien á Miguel Tur- 
ra , y que no está muy lejos de mi pueblo. Es 
pues el caso, señor, prosiguió el labrador, que 
yo por la misericordia de Dios soy casado en 
paz y en haz de la santa iglesia católica ro- 
mana: tengo dos hijos estudiantes , que el me- 
nor estudia para bachiller , y el mayor para 
licenciado: soy viudo, porque se murió mi 
muger , ó por mejor decir me la mató un mal 
médico, que la purgó estando preñada, y si 
Dios fuera servido que saliera á luz el parto. 
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y fiíera hijo , yo le pusiera á estudiar para 
doctor, porque no tuviera invidia á sus her- 
manos el bachiller y el licenciado. De modo, 
dijo Sancho , que si vuestra muger no se hu- 
biera muerto ó la hubieran muerto, vos no 
fuérades agora viudo. No señor , en ninguna 
manera , respondió el labrador. Medrados es- 
tamos , replicó Sancho : adelante hermano^ 
que es hora de dormir, masque de negociar. 
Digo pues , dijo el labrador, que este mi hijo, 
que ha de ser bachiller , se enamoró en el mes- 
mo pueblo de una doncella llamada Clara Per- 
lerina , hija de Andrés Perlerino , labrador ri- 
quísimo: y este nombre de Perlerines no les 
viene de abolengo ni otra alcurnia , sino por- 
que todos los deste linage son perláticos^ y 
por mejorar el nombre los llaman Perlerines; 
aunque si va a decir la verdad, la doncella 
es como una perla oriental , y mirada por el 
lado derecho parece una flor del campo , por 
el izquierdo no tanto, porque le falta aquel 
ojo , que se le saltó de viruelas : y aunque los 
hoyos del rostro son muchos y grandes , dicen 
los que la quieren bien que aquellos no son 
hoyos , sino sepulturas donde se sepultan las 
almas de sus amantes. £s tan limpia , que por 
no ensuciar la (tara trae las narices , como di- 
cen , arremangadas , que no parece sino que 
van huyendo de la boca , y con todo esto pa- 
rece bien por extremo , porque tiene la boca 
grande , y a no faltarle die¿ ó doce dientes y 
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muelas , pudiera pasar y echar raya entre las 
mas bien formadas. De los labios no tengo 
que decir , porque son tan sutiles y delicados, 
que si se usaran aspar labios pudieran hacer 
dellos una madeja ; pero como tienen diferen- 
te color de la que en los labios se usa común* 
mente , parecen milagroso; , porque son jas- 
peados de azul y verde y aberengenado : y 
perdóneme el señor eobernador si por tan me- 
nudo voy pintando Tas partes de la que al fin 
al fin ha de ser nú hija , que la quiero bien, 
y no me parece mal. Pintad lo que quisiére- 
des, dijo Sancho, que yo me voy recreando 
en la pintura , y si hubiera comido no hubie- 
ra mejor postre para mí que vuestro retrato. 
Eso tengo yo por servir , respondió el labra- 
dor , pero tiempo vendrá en que seamos , si 
ahora no somos; y digo , señor , que si pudiera 
pintar su gentileza y la altura de su cuerpo, 
fiíera cosa de admiración ; pero no puede ser 
á causa de que ella está ago viada y encogida, 
y tiene las rodillas con la boca , y con todo 
eso se echa bien de ver que si se pudiera le- 
vantar diera con la cabeza en el techo , y ya 
ella hubiera dado la mano de esposa a mi ba- 
chiller, sino que no la puede exfender, que 
e^tá añudada , y con todo en las uñas largas y 
acanaladas se muestra su bondad y buena he- 
chura. Está bien, dijo Sancho, y haced cuen- 
ta, hermano, que ya la habéis pintado de los 
píes á la cabeza: ¿qué es lo que queréis aho- 
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ra? y venid al punto sin rodeo$ lii callejuelas,^ 
bí retazos ni añadiduras. Querría , señor, res- 
pondió el labrador , que vuesa merced me hi« 
ciese merced de darme una carta de favor pa- 
ra mi consuegro , suplicándole sea servido de 
qne este casamiento . se haga , pues no somos 
desiguales en los bienes de fortuna ni en los 
de la naturaleza;, porque para decir la ver- 
dad , señor gobernador , mi hijo es endemo- 
niado, y no hay dia que tres ó cuatro veces 
no le atormenten los malignos espíritus ; y de 
haber caido una vez en el fuego tiene el ros- 
tro arrugado como pergamino , y los ojos algo 
llorosos y manantiales ; pero tiene una condi- 
ción de un ángel r y sino es que se aporrea y 
3e da de puñadas él mesmo á sí mesmo, fuera 
un bendito. ¿Queréis otra cosa, buen hombre? 
f eplicd Sancho. Otra cosa querría , dijo el la* 
bradorj sino que-no me atrevo á decirlo^ pe^ 
ro vaya , que en fin no se me ha podrir en el 
pecho , pegue ó no pegue. Digo , señor , que 
querría que vuesa merced me diese trecientos 
ó seiscientos ducados para a3ruda de la dote 
de^mi bachiller ; digo para ayuda de poner su 
casa, porque en fin han de vivir por sí, sin 
estar sujetos á las impertinencias de los sue- 
gros. Mirad si queréis otra cosa , dijo Sancho, 
y no la dejéis de decir por empacho ni por 
vergüenza. No por cierto , respondió el labra- 
dor: y apenas dijo esto , cuando levantándose 
en pie el gobernador asió de la silla en que 
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estaba seintado, y dijo: voto á tal » don patáo^ 
rüst^cp y mal mirado, qué:si no os s^>artais y 
ascondeis luego de mi prebenda , que. coa esta 
silla os rompa y abra la oabdza. Hideputa be* 
Uaco 9 pintor del mesmo demonio , ¿ya estas 
horas te vienes á pedirme. seisckntos disca^ 
dos? ¿y donde los tengo yo» hediondo? ¿y 
por qué te los hábiadet dar, aunque los tuvié? 
ra , socarrón y mentecato^ ijy ^^^ ^^ ^^ ^^ á 
mí de Miguel Turra , ni-dé todo el linage de 
los Perlerines ? Va de mí , digo , si no por vida 
del iDuque mi señor ^ que haga lo que tengo 
dicho. Tu no debes de s^ de Miguel Turra» 
sino algún socarrón, que para tentarme te há 
enviado aqui el infierno^ Dime , desalmado» 
aun no ha dia y medio que tengo el gobierno» 
¿y ya qiiieres que tenga seiscientos ducados? 
Hizo de señas el maestresala al labrador ique 
se saliese de la sala » el cual .lo hizo cabizbajo^» 
y al parecer temeroso <le que el gobernador 
no ejecutase su cólera» que el bellaco;» supo 
hacer muy bien su oficio. Pero dejemos con su 
cólera á Sancho» y ándese la paz en el corro» y 
volvamos á D. Quijote , que le dejamos ven- 
dado el rostro y curado de. las gatescas beri* 
das» de las cuales no sanó en ocho dias: en 
uno de los cuales le sucedió lo que Cide Ha- 
mete promete de contar con la puntualidad 
y verdad que suele contar las cosas de esta 
historia por mínimas que sean. 
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CAPITULO XLVIII. 

De lo que le sucedió á D. Quijote c^n Doña 

Rodríguez la dueña de Uí Duquesa, <^on otros 

acontecimientos dignos de escriUira 

. y de memoria ^tem¡z. 
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ixdemas estaba mohino y malencólico el . 
mal ferido D. Quijote j i^endado el rostro , y 
señalado, no por la mano > de Dios , /sino por 
las uñas de un gato: desdichas anejas á la an-^ 
dante caballería. Seis.dias; estuvo sin 'salir en 
publico y en una noche de las cuales estando 
despierto y desvelado peinando en sus des* 
gracias y en el persezuiníiento de Altisidora^ 
sintió que con una llave abrían la puerta d^ 
su aposento , y luego imagino que la enamo- 
rada doncella venia para sobresaltar su hones- 
tidad , y ponerle en condición de faltar a la 
fe que guardar debia 4 su señora Dulcinea 
del Toboso. No, dijo creyendo á su imagi-» 
nación (y esto con voz que pudiera ser oida\ 
no ha de ser parte la mayor hermosura de la 
tierra para que yo deje de adorar la que ten- 
go grabada y estampada en la mitad de mi 
corazón y en lo mas escondido de mis entra* 
ñas, ora estés, señora mia, trasformada en ce- 
bolluda labradora , ora en ninfa del dorado 
Tajo, tejiendo telas de oro y sirgo compues-* 
tas , ora te tenga Merlin ó Montesinos donde 
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ellos quisieren, que adonde quiera eres mia, 
y á do quiera he sido yo y he dé ser tuyo. 
£1 acabar estas razones y el abrir de la puer- 
ta fue todo uno. Púsose en pie sobre la cama, 
envuelto de arriba abajo en una colcha de ra- 
so amarillo, una galocha en la cabeza, y el 
rostro y los bigotes vendados , el rostro por 
los aruños, los bigotes porque no se le de^- 
^ mayasen y cayesen : en el cual trage parecía 
la mas extraordinaria .fantasma que se pudie- 
ra pensar. Clavó los ojos en la puerta, y cuan- 
do esperaba ver entrar por ella á la rendida 
y lastimada Altisidora , vio entrar á una re- 
verendísima dueñia con unas tocas blancas re» 
pulgadas y luengas , tanto que la cubrían y 
eiunantaban desde los pies á la cabeza. En- 
tre los dedos de lá mano izquierda traia una 
media vela encendida, y con la derecha se 
hacia sombra porque no le diese la luz en los 
ojos, á quien cubrían unos muy grandes an- 
tojos : venia pisando quedito , y mo via los pies 
blandamente. Miróla D. Quijote desde su ata* 
l^y^ » y cuando vio su adeliño y notó su si- 
lencio pensó que alguna bruja ó maga venia 
en aquel trage á hacer en él algima mala fe- 
churía, y comenzó á santiguarse con mucha 
priesa. Fuese llegando la visión , y cuando lle- 
gó á la mitad del aposento alzó los ojos , y 
vio la priesa con que se estaba haciendo cru- 
ces D. Quijote ; y si él quedó medroso en;ver 
tal figura, ella quedó espantada en ver la su- 
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ya^ porque asi como le vio tan.ákoy tan^ama^ 
liilo con la colcha y cotí las Vendas que le des^ 
figuraban, dio una gran voz diciendo : Jesusl 
¿quedes lo qtv; v^eo? y con el solDresaho se le 
cayó la vela de^ las. manos ^ y viéndose a es«^ 
curas volvió las espaldas para irse^ y con el 
miedo tropezó en sus faldas y dio obnsigo una 
gran caida. I>. Quijote temeroso comenzó á 
üécir: conj&rótev fantasma ,i ól-lo^que eres; 
que- me tiigas^quíén .eres, y qué^iiie :a%as qué 
es lo'que deiní qüibres. Si ere^ alma en pe^ 
m, ' dimelo y qpe^ yo haré por tí todo ' cuanto 
mis'^fuer;i:as alcaiuiaren, porque soy católico 
cristiano^ y/juáigó ét hacen b^n-^á: todo el 
mundo , queLpara esto: tomé ktar)denile:la ca^ 
ballena andan^ que profesor, cuyo jejeroicio 
mm hasta hacer bien á las áijumois: del purgáis 
torio se e2ct|epde. La bromada) diieáa^ qu9 
oyó^ conjurar5e'^^^or^su teJtiBD cbligióiel d& 
3>* Quijote £ ycton:voz afligida iy)b»|a le reá^ 
pondió: señec^J&^Qi^joté (>sif>es>jq^'acaso 
vüesa merced b.D.'Quí]óte^/yD3io«cy)fahí. 
tasma ni visión j ni alma de pm^gatxiriix^conui 
Tuesa :inerce¿3Íebe'd:e:halHÍy\^ie]KCBdo^^ sino 
D9ña\Rodrígiflezj, l^a^dvt&ñdé» kono^tide <mt 
señota la .Duqúesa^qne coá^UB^iidqesidad^di 
aquellas,^a>vue8a mercediaÍKl^ i;aibedkrr 4 
wesui. merced veH^oe B%apie9Íseñórá Itofiá 
Rqdri^i^ez^^ 'dSjo:iD. nQui jo¿ét^ ^fot . tventur4 
róenQ ruesa ^BfircedxáfhacesnalgiinftrvU^rcéríitff 
porqiie lesiap^jscd^r.que isoc-scgr.^ie tprov^ 
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cfao para nadie: merced á la sia.par beUies^ 
de nii señora Dulcinea, del Toboso» Digo éo 
fin, señora Doña Rodríguez , que como vue^ 
sa merced salve' y deje^ í una parte todo re^ 
cado amoroso V puede volver ¿incender su vjc» 
la, y vueWa.y departiremos de todo lo ^e 
mas mandare y mas en gusto le. viiüere , sált 
vando, como digo, todo ;inditativo melindres^^ 
¿ Yo recado de nadie , señor mío:? respoñdií 
la dueña.: anal !j|ie conoce .vuesa níiercscd:::jai 
que aun no estoy en edad t^ pcolongada áue 
me acoja á semejantes níñerks^ pu^s Dios loai 
do , mi'^lma me tengo en lasxárnes^ y todos 
inís dientes yi muelas sái la: boca, ameii ¡de 
uno& pocos jqueihe lumaisurpa^o unos ¿ataiH 
ros qu^en esta^tierra devAr^on.9Qn>tan.ói^ 
dinacio& Penar «eispéreme vuesaimerbed uh poí» 
tOif saldséí encender mi: vela, y volveré len 
un iostoiiíé ¿ooocar misoiitas^oomo áreme^ 
di^oi: dedo^ai las ddmimdoír y sin es^mi: 
cespueslafJseBsalt^ del apo^eiifio adonde qued^ 
D. Quiote si^¿ado y pensativo esperándola 
las p^ iliiego;4^ sobmvini^ron^ mil ipensa) 
míentosLaMicp c¿ * aquidla mie^^ a vefflitifi:a>; . y 
fnretííale.seá staL hechoi:^ pette^pénsadaipóL 
tórise; en ^lig^>de romper 4 s^i^fioira ia & 
prpnteticby y ilecíase iisí imsmoar|quiiáni£pu4 
bev si .eiidiafaii^^ rque es sodLy ¿na&^so , í¡aeeh 
rá:jengaña£fl|e i»bora iiín.ima^^i^^ñaf jaíqiié 
nosba podido bou. emperAmcet^ üsán^^^daf 
qmsa^, níarqueMS ni conátoos^qúe ^ajlfro^ 
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do^deícií muchas veqe^ y á muchos- discretos,' 
^ d él puede, antes ps la dará roáa. qué 
agttilefiaí ¿'y ^¡éa-ísabe si esta soledad , esta 
oeaíSiwX y e¡9te silencio idéspertará mis deseos 
^tte:du«fi^í*i y harátt que al cabo dé mis 
afios' wnga' ácaerdpade ;nunCa he 'tí^beza? 
¿ol. y «1. casos semejanitef mejV- es hufr que 
«speíW la batalla; Petólo na debo de tstni 
en ^mÍ'fiÍGÍo,')púgsP tales Jispaíate<. digo y 
pienso, «pie no^és posible que tma.dijeña to* 
quibkttca , larga y áníojuna pueda mover ni 
l6V«nia!;,pen8atoieatí)xljfsdyo «n el máfe desai- 
»ad50¿ pedí» del mund*: ¿porventuía hay 
duéfia^eá la tierra q«e:tenga buenas cahiés? 
¿(pof'Venttim haydueiía en el orbe que deje 
ddSéif Éfa£«irtínente> fruncida y ^ñíelihdrosai 
aftíéía>]^ííés batíárviduefifesca, inptilpara niii^ 
«m hui^no fegalo-j |Tó <;uán bien hada aqué^ 
Ih s^ttra de quiensé dice que Cénia dós-due^ 
ra& 5deP*uit«> c<ití-; ate*flio|os ^t^áJjaohadüíag 
al"<Sáb6:íd« su íSltraÜtfi comió Oue «stál^n la-' 
bfttadwvy tanto, le sérviáfl para la^aittóridad 
áfc- la^Sila, aquella tmth«iciím> 'iii> dueñas 
ytí/táiééítííiY dici^o ésto se arroja' del le* 
«feb '^Mgi ; fekencitottlde! «errar ' la ¿uerta'ii nó 
d»íap«iii*ár á la'jüsAAra^tfdH|fíefct itfa8¿Ha# 
átt'ianüegfó éeerrjtf^xyáa* señor* Rodri^ueM 
Vtflvkyi&tíCéndida una" Vela de ^céra-, jilanca* 
yjjewaftdd^llai^ióáax ¡Quijote de riía* eércá 
*wviiélib<én la feol<jha9Íc^ lis -viéndasY gsleí 
cbft <^Be«!OÍiHÍn«6mi&^^d¿4uietoi ^ ret¿áftdéié 
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atrás cómo dos pasos dijo: ¿estamos segóra^p 
señor caballero ? porque no ^engo á muy ho- 
nesta señal haberse vuesar merced leifantado 
de su lecho. Eso mismo, es bien <|ue yo :pre-» 
gunte^ señora 9 respondió D. Quijote.: y asi 
pregunto si: estaré yo seguro de ser aconietXf; 
do y foríado. { De quién ó á quién pedi^ , se^ 
ñor caballero » esa seguridad? respondió U 
dueña. A vos y de vos la pido^ replicó. Don 
Quijote i. .porque ni yo aoy de mármol ni . vo| 
de bronce i ni ahora $on;las di^z deldm; sino 
media Jioche, y aun un. poco .mas según, imgj 
gino, y en una estancia mas: cerrada^ y secr^ 
ta que 1q debió de serja cueva dpjid^ el ¡tíai> 
doír, y atrevido Enétó gozó á: la; heOTiosg^g^ 
piadosa Didq^ Pero dadijne^ señora ¡^U man0^ 
que yo üo quiero otra seguridad ma^^or qú« 
la de n^í continencia y T¡e»tp, y la qiii$,i)fi:e*t 
cen esas reverendísimas {o^a^: y dioi^p^O! 9ii 
^o besó su derecha mano ^^ y la asió4ebla %íSí 
ya,:quterella le dio con f Jts misAi^SceiteffiOft 
liias; Aqui hace^íide/H^iiiifcíe^uQ paféíiÉesis/ 
y dice que por Mahoma qu& dier¿lipoi:iv:!Cfe 
ir á Ioí; dps.asi asidos y.ti:abad<^ de$deiift^«^ 
ta al l^chp la ftidor alm^la/a de^ dos ique .t^^ 
nia. Entróse en: ünJP>. Qpjjoüe e(^^«(Je€h0# 
y quedóse Doña Rbdf igiiez seatada fiínt úoi 
silla algo d^viada dej la.cama, nctqu;tándp^ 
?e Ips antojos ni la velacJPpnQuiJQtf^lsetiacorr 
rucó y>^e cubrió todo ^ no dejaqdp jil^' dt¿ 
rostro descubierto : . y habiéndose ^ W.do^ j»b 
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segado , el primera que rompió el silencio fue 
D. Quijote diciendo: puede vuesa merced 
ahora , mi señora Doíña Rodriguez , descoser- 
se y desbuchar todo; aquello que tiene dentro 
de su cuitado corazón y lastimadas entrañas, 
que será de mí escuchada con castos oidos, y 
socorrida con piadosas obras. Asi lo creo yo, 
respondió la dueña, que de la gentil y agra- 
dable presencia de vuesa merced no se podia 
esperar sino tan cristiana respuesta. £s pues 
el caso , señor D. Quijote , que aunque vue- 
sa merced me ve sentada en esta silla y en la 
mitad del reino de Aragón, y en hábito de 
dueña aniquilada- y asendereada, soy natural 
de las Asturias de Oviedo, y de linage que 
atraviesan por él muchos de los mejores de 
aquella provincia; pero mi corta suerte y el 
descuido de mis padres, que empobrecieron 
antes de tiempo sin saber cómo ni cómo no, 
me trujeron á la cortede Madrid, donde por 
bien de paz y por excusar mayores desven- 
turas, mis padres me acomodaron á servir de 
doncella de labor á una principal señora; y 
quiero hacer fóbidorá vuesa merced que en 
hacer vainillas y labor blanca ninguna me ha 
echado el pie adelante en toda la vida. Mis 
padres me dejaron sirviendo , y 5e volvieron 
á su tierra , y ^e alli á pocos años se debie- 
ron de ir al cielo, porque eran ademas bue- 
nos y católicos cristianos. Quedé huérfana , y 
atetada al miserable salario y á las angustia- 
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da$ mo'cedeí que á las^ tales criadas se suelea 
dar en palacio; y en este tiempo, sin que die* 
se yo ocasión á ello, se enamoró de mí un es-i 
cudero de casa, hombre. ya en dias, barbudo 
y apersonado, y sobre todo hidalgo como el 
rey , porque era montañés. No tratamos tan 
secretamente nuestros amores que no viniesen 
á poticia de mi señora, Ja cuál por excusar 
dimes y diretes nos casó en país y en haz de 
)a santa madre iglesia católica romana , de cu^ 
yo matrimonio nació una. hi[a para rematar 
con mi ventura , si alguna tenia , no porque 
yo muriese del parto , que le tuve derecho y 
^n sazón , sino porque desde alli á poco mu- 
rió mi esposo de un cierto espanto que tuvo, 
que á tener ahora lugar para contarle, yo sé 
que vuesa merced se admirara; y en esto co- 
menzó á llorar tiernamente, y dijo: perdó- 
neme vuesa merced , señor D. Quijote , que 
no va mas en mi mano, porque todas las;ve- 
ce$ que me acuerdo de mi mal logrado se me 
arrasan los ojos de lágrimas, j Valame Dios, 
y con qué autoridad llevaba á mi señora á las 
ancas de una poderosa muía, negra como el 
mismo azabache! que entonces, no se usaban 
coches ni sillas, como ahora; dicen que se usan,, 
y las señoras ib^ á lasancas 4^ sus escude^ 
ros: esto á lo menos no. puedo dejar de con- 
tarlo, porgue se note la crianza y püntiuali-í 
dad de mi buen maridoviAl entrar de la ca-% 
lie de Santid(go «n Madrid; que es algo estre» 
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dir/venia á salir por ella un alcalde de cor* 
té con dos algusiciles delante , y asi como mi 
buen escudero le vio volvió las riendas ák 
muía, dando señal de volver a acompañarle. 
Mi señora, que iba á las ancas^^^ con voz baja 
le decia: ¿qué hacéis^, desventurado, no vei's 
que voy* aquí? £1 alcalde de comedido detu- 
vo la rienda al caballo, y di jóle: seguid, se- 
ñe»:, vuestro camino, que yo soy el que debo 
acompañar á mí señora Doña Casilda, que 
asi era el nombre de mi ama. Todavía porfia- 
ba mi marido con la gorra en la^ mano á que- 
rer ir acompañando al alcalde. Viendo lo cual 
mi señora, llena de cólera y enojo sacó \m al- 
filer gordo, 6 creo que un punzón del estu- 
che, y clavósde por los lomos, de manera 
que mi marido dio una gran voz , y torció el 
cuerpo de suerte que dio con su señora en el 
suelo. Acudieron dos lacayos suyos á levan- 
tarla, y lo mismo hizo el alcalde y los algua- 
cileSé Alborotóse la puerta - de Guadalajara, 
digo la gentQ baldía que en ella estaba. V íno< 
se á pie mi ama, y mi marido acudió en ca- 
sa de un barbero diciendo que llevaba pasa- 
das: de parte á parte la¿ entrañas. Divulgóse 
la cortesía de mi esposo tanto, que los mucha- 
chos le corrían por las calles , y por esto y por- 
que él era algún tanto corto de vista , mi se- 
ñora ^' le despidió, de cuyo pesar sin duda 
alguna tengo para mí que se le causó el mal 
de lamuerte^ Quedé yo viuda y desampara- 
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da y cbn hija á cuestas , que iba creciendo en 
hermosura como la espuma, de la mar. Final-) 
mente » coma yo tuviese fama de gran lahrant 
dera, mi señora la Duquesa, que estaba re^ 
/cien casada, con el Diiqueimiseñor^ quiiso 
traerme cómigo á este, reino. íde Aragoa, y á 
mi bija, ni mas ni menos ; addndis yendo dias 
y viniendo dias creció >mi hija y con día tor 
do el donaire del mundo :. canta, como una ca« 
landria:, danza como el pensamiento» baila co* 
mo una perdida y lee y escribe como un maés? 
tro de ^cuela , y cuenta como un avarientoi 
de su limpieza no digo nada, que el agua que 
corre no es mas limpia , y debe de tener aKo* 
ra, si mal .no me acuerdo , diez y seis años^ 
cinco meses y tres dias , tmo mas á menos. £n 
resolución , desta mi muchacha se enamoró un 
hijo de un labrador riquísimo , que está en 
una^dea del Duque mi señor , no muy 1er 
-jos de aquí'. £n efecto , no sé cómo ni cómo 
^o, ellos se ^'untaron, y debajo de la palabra 
de ser su esposo burló, á mi hija, y no se la 
quiere cumplir: y aunqiue el Duque mi señor 
lo sabe^ porque yo me he quejado á él, no 
una , sino, muchas veces , y pedídole mande 
que el tal labrador se case con mi hija,. hace 
orejas de mercader, y apenas quiere oírme; 
y es la causa que como el padre del burlador 
es tan rico, y le presta dineros, y le sale por 
fiador de sus trampas por momentos, no le 
quiere descontentar ni dar pesadii^bre en nin* 
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gun mpdo. Querría pues , señor mío y que ^ue^ 
sa merced tomase á c;argo el de^cer este 
agravio 9 ó ya por ruegií, ó ya por armase 
pues segtm todo el mundo' dice y vuesa mer* ' 
ced naciq en él para deshacerlos, y para en^ 
derezar los tuei^os y amparar los miserables: 
y póngasele á vuesa merced por deiaote la 
horfándad de mi hija , su futileza ^ su moce- 
dad, con todas las buenas partesL que he di- 
cho que tiene , que en Dio& y en mi concien- 
cia que de cuantas doncelhs tiene mi seiiora, 
que ño hay ninguna que llegue a la suek de * 
su zapato :. y que una quet llaman Altisidoráy 
que es lai que tienen por mas desenvueka y 
gallarda V puesta en comparación de mi hija 
no la llega con dos leguas: porque quiero que 
sepa mesa; merced , señor mió, que no es^to- 
do oro lo) que reluce y porque esta Altisidor^ 
rilla tiene mas de presunción que de hérmp*- 
sura, y ¿lás-de desenvuelta que de recogida: 
ademas' que no está muy SAj^üy que tiene. im 
cierto aliento cansado , qiie no hay sufrir el 
estar juhtoá ella uá momento; y aun mi se* 
ñc^lalDuquésa^..*.. quierocallar , que se sue* 
le dedrcque las paredes iienen oídos. ¿Qué 
tiene mi señora la Duquesa por vida mia ^ se- 
ñora Doña Rodríguez? pregunta D. Quijo- 
te. Con ese conjuro, respondió la dueña, no 
puedo-dejar de responder á lo que se me pre-? 
giinta coa toda verdad. ¿Ve vuesa" merced^ 
señor.D.:Qui|ote, la hermosura de nii.^ñorá 
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la. Duquesa, aquella tez de ro^jro^ ' que -no 
parece sino de una «spada acicalada, y tersay 
aquellas dos mejillas de leche y de.carmin, 
que en la una tiene* el sol y en la «otra la lu-» 
na, y aquella gallardía con que va pisando y 
aun despreciando el. suelo, que no parece si* 
mó que va derramando salud donde pasa ? Pues 
sepa vuesa merced que lo puede agradecer 
primero a Dios ^: y luego a dos lentes, que 
tiene en las dos piernas , por donde se des** 
agua, todo el mal liúmor, de quien dicen los 
médicos que está llena;. ¡Santa María! dijo 
J>: Quijote; ¿y eis posible que mi señora la 
Duquesa tenga tales desaguaderos ? No lo cre- 
yera si me lo dijeran frailes descalzos!; pero 
pues la señora Doña Rodríguez lo dice ^de- 
be de ser asi ; pero tales fufentes y en taleí hi- 
[ates no deben de manar humor, sino ámbar 
iíquida Verdaderamente que ahora acabo de 
creer que esto de hacerse ñientes debe-^d&ser 
cosa, importante para, la salud. Apenas lacabó 
D. Quijote de decir ttítsi razón cuaiido • con 
un gran golpe abrieron las puertas; del wpO'* 
senta, y del sobresalto del . golpe se;le:c^^ 
á Doña Rodríguez» la vela de laímaiu) ^ y que- 
dó la estancia como .boca de lobo, como sue^ 
le decirse. Luego sintió la pobre dueña que 
la asiaii de la garganta con dos manos tan.fuer« 
tempnte , que no la dejaban gañir , y que otra 
persona con mucha presteza sin hablar *pala* 
hra le alzaba las faldas , y con una al piarecK 



dumla le comeE^ó á dar tantos azote^^ que 
era una compasión:: y aunque D. Quijote se 
la tenia ^ qo se meneaba del lecho ^ y inasabia 
qué podía, ser aquello , y. estábase quedo y ca« 
liando ^ . y; aun temiendo no viniese por él la 
tanda y tupda a^otesca; y no fue; Vano su te- 
mor 9 porque en dejando molida a la dueña 
los callados verdugos, U cual no.osa\>a que<^ 
jarse, acudieron á D% Quijote, y desenvoU 
viéndole de la sabana y de la colcha le pe^ 
Ilizcaron tan á menudo y tan reciamente, que 
no pudo dejar de defenderse a puñadas , y to- 
do esto en silencio admirable. Duró la bata- 
lla casi media hora ,. saliéronse las fantasmas, 
recogió Doña Rodríguez sus faldas, y gi*» 
miei^do su desgracia se salió por la puerta 
afuera sin decir palabra á D. Quijote , el cual 
doloroso y pellizcado, confuso y pensativo, 
se quedó solo , donde le dejaremos deseoso de 
saber quién habia sido el perverso encantador 
que tai le habia puesto; pero ello se dirá á 
su tiempo , que Sancho Panza nos llama , y 
el buen concierto d& la hUtoria lo pide. 

CAPITULO XLIX. 

Dfi lo que le sucedió d Sancho Panza 
rondando su ínsula. 

JL/ejamos al gran gobernador enojado y mfo- 
hino con el labrador pintor y socarrón j el 
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eu^I industriado del mayordomo y y el mayóla-' 
domo del Daque ^ se burlaban de Sancho ; pe* 
ro él se las tenia tiesas á todos , maguera ton- 
to^ bronco y rollizo, y dijo á los que con él 
estaban y al doctor Pedro Recio , que como se 
acabo el secreto de la carta del Duque habia 
vuelto a endrar en la saU :' ahora verdadera- 
mente que entiendo que los jueces y goberna*- 
dóres deben de s^r o han de ser de bronce 
para no sentir las importunidades de los ne- 
gociantes , que a todas horas y á todos tiem- 
pos quieren que los escuchen y despachen, 
atendiendo solo á su neeocio , venga lo que 
viniere;' y si el pobre del juez no los escucha 
y despacha , ó porque no puede , ó porque no 
es aquel el tiempo diputado para darles au-^ 
diencia , luego le maldicen y murmuran , y le 
roen los huesos , y aun le deslindan los lina- 
ges. Negociante necio, negociante menteca- 
to, no te apresures r espera sazón y coyimtu- 
ra p^a negociar : no vengas á la hora ael co- 
mer ni a la del dormir ^ que los jueces^son de 
carne y 4e hueso , y' han de dar i la natura^- 
leza lo que naturalmente les pide, sino es yo, 
que no le doy de comer á la mia ,' merced al 
señor doctor Pedro Recio Tirteafuera , que 
está delante, que quiere que muera de ham- 
bre , y afirma que esta muerte es vida , que 
asi se la dé Dios á él y á todos los de su ra- 
lea, digo á la de los malos médicos, que la de 
los buenos, palmas y lauros merecen. Todos 



\q$ ipie cónociaiit á Sancho Panza se: admiran 
ban oyéndole hablar tan elegaoteitente , y no 
sabianá qué atribtíklo, sino á qucf lo^ oíñcio$ 
y cargos graver^^ jadobaa ó eo^rpecea.las 
entendimientos. Finalmente el ^doctor Pedro 
Recio i A^ero de . Tirte¿fiiera presintió de 
dárhrÁQí cenar ¡aquella noche , aunque exce<« 
itíese :de /todos Ids aforismos, de Hipoc]íate& 
¡Con i esto quedo contento el gohernadoit 9 y 
esperaba con grande an^a Ue^e ktlncchey 
la^hora de cenar; y aunque el tíe^ipay ábpá't 
recela sizyóv se ^estaba quedo siamoreise .de 
uniugar, todav^ase.Uegó porélitamodesea-» 
do^idonde le dieronde cenatua'salpióoii.db 
yapa/^otí cebolla^ y. unas <tnano9^i¿Qcidasr:de 
temécaálgo entfada endiasi JBnfiregóse en to<< 
do con mas gustOique si le hubiejraiuéadaásaiiv 
co^es de Mikn ^ £mahes de pésima yxfierniera 
4e Sorr^to, perdices*. de-Moron^ogapsós de 
Xiayajo^l y entrevia; cena yolvi^ase aidoc;^ 
i(Or le d^: mirada señor jÍoctoí,¿der^ui;a4e<» 
lante rtó> os cureibde darmaá amierrcosa& re- 
galadas/ni maina^resi ^exquisitpsv .pofí[iiéf será 
sftc^fiími estonxago dej sm qUkiíoS'i el aniál 
j^ti:a$:Qstumbradojá cabía» á vica y á tocino^ 
4 cecina ) á nabos? y & cebollas , :y:.fii ^acaso. le 
d^a.titros manjares de j^alacío los^reoibeicon 
liieliiidxie:» y algunas w^ceesconi^soo? lo ^iie^ el 
maestresala puede h^ec íes triaetíie cestas» que 
jyiJtinan: ollas podridas ^ que ibientras aias^po^ 
dnúíú son, mejoir.liuclent y^en filas p^éde 
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embaiilax^y teacexrar todo lo que ^ quisiei^^ 
coxno sea éc comer , que ya sé lo agra^^ceré 
y se lo págasvé algún cUa^ y no se burle nadie 
Gonmigof póorque, ó soknoS'Q no soine»: viva^ 
nkis tsodos^ y comamos énbtiena paz ycow^ 
paña 9 pues quando Dios amanece para todos 
amanece; yO' gobernaré esta Ínsula sin'perdó'^ 
naridere^ha ntllevar-cohech6;y todael mt¿i^ 
do^ traigan o|o alerta ,. y ^míre por el "virote^ 
por^uerdes hago saber qüé><el diablo está jen 
CanbUanav y que s; me dranocasioh han dé 
yer-^maravillas : lú^-si. nó liaosos^ miel , y có*^ 
me£oi han m¿sciis;;Por <ierto; señor, goberna^ 
dbr^ di jo :^ elximaestresala v qué' vuesá mereja 
tiene inuch^<razon en cimn^oiha dicho; y^oe 
yo ofrezco je]l'nbitibí'erde>'t€^(!>B los insinarioi 
^.está íásula^ que hanideisprvir á vuesa mei^^ 
cedí con, c<ydai puntualidad y amor y ibenevo^ 
lencia, porque el su^ve^iíodo de gobernar 
que en ^cos principios- vuésa^ merced i^a ^'áíí 
doyüiolestda^higar de^hacet »i de {^tisa^ tí^ 
sa que enideserviciof d^ vtiesa merced tte^fi^ 
de. Yb Jo qreo , respondía íS^ndio py imiad 
ellos irnos necios si otbacqMCt^hkiesen i6 péíi^ 
^en^y vu^vo á deck que se* tenga '4m^^ 
con ani sustento y con el 4^ mi Tucicr/f^sig^ ^ 
lo^ que encesté negocio importiry hace taas^^i 
tas0; [y ¿ncsiendo^hora vamos á üondáit^í kfift 
es pii: intención lindar esoaihsula dé^todo^gé^ 
ñeco de ínifmndida^rdiergiéHt^ vá¿[amu»iíl 
holgazana ly mAl^entfeteiüdaj potque quieii^ 



M&yepmiy amigos, que iaj gente baldía y^é^ 
tezosa<^es^én la rjBpáblica.io mesmo que los 
zánganos [^eii las colsaeiia^ que se cometíala 
liielqif^^^abajadára»^ bejas haceñ«*P$s&^ 
$o)£^rci:ér á los labradores , guardáis sos pt^i^ 
emmeticias i los hidatgo^^ premiarlos jgimiol 
sos^ (y{sobpB(tK>da teñe; jr¿;ietx> á la reHgíog 
y á k :hi^iÉFa de lo$-te1igiaso& ¡Qué oi paré^ 
ce de>esta^ amigos^ {digo ^go^^ q q^iébromiSi 
Urt^Uieásk'? Dice tafltq vueia láercedi, ;$eft(>r 
gdbevna^r^ dijo ol mayoidomo ^ que eóóy 
admiradé dér^ver queiun húmbré taa sinletr^ 
como vqesa/merced; qiieiátlQ que ciieo iio4r]e< 
ne dikguii», di^ tale) y ^ntas cosas llenas d^ 
senceacias^vde- avisos tan<fdem de todo^a^liie^ 
lio que del ingenio de ▼¿esa-merctd. espera^ 
ban lósiqiie"ii05 enviaron^ y! ios que aquire^ 
nimos'^^Gtfd^ dia se>Tei» q^sas^ nuevas: eiF éí 
juigidoQ líás burlas j»e vu^Ij^»^ en veváS) y k^ 
bsuvladoliesí w kallaiL budl^idos. L^gó^ial)u^ 
cb¿v y '^^oe^ el gobernador;, con licen^iai^ de} 
señor ^doctbr^Recio.^Adereaáronse' dé iofida/ 
saUó co»iidl mayo^ohia^ sfecifetario; y )ii«i^g^ 
tresaia';>y>«d coronista^o 'tenia cúida^et-dil 
poúér^ «ij^mQriaisas^ liefbosv y alguacile^^ 
escriBaifOs^i;aaitoSi que podía fonnar un^mieM 
diano escuadrón. Iba Sa«id|a en ini$dio;coi!iii9Ü 
rara , qüe^n^ babii;^ mas * ^na ver , y ^pocas^ d^ 
Ifeij atíaad«p del lu^ar sinrieron rui<^ d^ ^i 
(Aulladas:' acudieron aliar, yhallai^ qne ^k 
dos >sét(9tf ifajimbres lo^que^iieñian ^ ios^^c^lei 
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vl^o. venir a la jiétícía se estuvieícoir que^ 
dos i y «1 uno dellbs dijo : ^qui de. Pios y.del 
rty ; como , ¿ y (jué se lia de sufrir que roben 
en poblado ea esté pueblo y y que ^gan á sal- 
t^ en él en la mitad de las calles ¿^segaos^ 
hombre de bien, * ¡di jo Sancho, y>caol;adffle 
qué és la.baíusa dpsta pendencia, que¿yo soy 
el ^obernuidor; £1 otro jcontrado dijo!: señor 
gQbeaenadi^ryyo la diré t:6Q toda brevedad: 
vuesa merced sabrán que este geittüUxombre 
acaba de.g^ar ahora; en : esta. ca;a de. juego 
que.^sti aquL frontero.masíde mil ceales, y 
s9beaDÍQS.i:ómo ;)iy^hallánkíome yo presente 
pizgaé, ííias de una :suert6 dudosa .en. su favor 
C9ajti(a^ toda aquello r que me dictaba .la con* 
cienqia; alzóse cc»i iW ganaociaf y i^^ndo es« 
peraba quen^ hábia^de dair algun.eii^udo por 
lo menos^ de baratar, compres uso yUostmiibre 
dairle 4 los hombres» principes com<> y^^que 
estamos: asistenteii^ara bien y n^l .pasar, f 
p^a: apoyar sinrazpiQes.ydevitar^pend^npiaS, 
élífimbojsojsudiaeray te.saÜó detecása: yo 
yi«ie> idoj^pechado itr^s él, yxon bibnMy oórr 
téSQs!palabras le he pedido que toe^die^e si-i 
^]¿ei:aocharea]es>; pues sabe quey/c» soy homr 
bjre' honrado , y que^o tengo QÍkio.m.béne«) 
ficip , .porque mis. padres no me^lj^jf^^ñarón 
ni jiie je dejaron ; y el socarrón; quQ *•* e? mas 
l^on que Cacoii ynmafi i^uUérÁ qúe> Andrar-r 
diÚa, no ^qucria d^rfnt mas, de cuftttaiieátefr, 
p^rq^avea Yiuesa mep:9d, señor' gab^madotü. 
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qué poca vergüenza ' y qué poca conciencia; 
pero á fe que si vuesa merced no llegara, que 
yo le hiciera vomitar la ganancia , y que ha- 
bla de saber con cuántas entraba la romana; 
¿Qué decis vosa esto? preguntó Sancho. Y el 
otro respondió que er^ verdad cuanto su con- 
trario decia , y no habia querido darle mas de 
cuatro reales porque se los daba muchas ve« 
ees; y los que esperan barato. han de ser co- 
medidos , y tomar con rostro alegre lo que les 
dieren , sin ponerse en cuentas con los ganan- 
ciosos, si ya no supiesen de cierto que son fu- 
lleros y y que lo que ganan es mal ganado ; y 
que para señal que él era hombre de bien , y 
no ladrón , como decia , ningura. habia ma^ 
yor que el na haberle querido dar nada, que 
siempre los falleros son tributarios de los mi» 
roñes que los conocen. Asi es, dijo el mayor- 
domo ; vea vuesa merced , señor gobernador, 
qué es lo que se ha de hacer destos hombres. 
Lo-que se ha de hacer es esto , respondió San- 
cho : vos , ganancioso , bueno ó malo , ó indi- 
ferente , dad luego a este vuestro acuchilla- 
dor cien reales , y mas habéis de desembolsar 
treinta para los pobres de la cárcel : y vos, 
que no tenéis oficio ni beneficio , y andáis de 
nones en esta ínsula, tomad luego esos cien 
•reales , y mañana en todo el dia salid desta 
ínsula desterrado por diez años, sopeña si lo 
quebrantáredes los cumpláis en la otra vida 
colgándoos yo de una picota , ó á lo menos el 
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verdugo por mi mandado , y ninguno me re* 
plique I que le asentaré la mano. Desembolsó 
el uno, recibió el otro^ este se salió de la ín- 
sula y y aquel se fiíe á su casa y y el gobema- 
dor quedo diciendo: ahora yo podré poco, ó 
quitaré estas casas de juego , que á mí se me 
trasluce que son muy perjudiciales. Esta á lo 
menos » dijo un escribano, no la podrá vuesa 
merced quitar , porque la tiene un gran per- 
sonage , y mas es sin comparación lo que él 
pierde al año que lo que saca de los naipes : 
contra otros garitos de menor canda podrá 
vuesa merced mostrar su poder , que son los 
que mas daño hacen y mas insolencias encu- 
bren , que en las casas de los caballeros prin- 
cipales y de los señores no se atreven los fa- 
mosos fulleros á usar de sus tretas ; y pues el 
vicio del juego se ha vuelto en ejercicio co- 
mún , mejor es que se juegue en casas princi- 
pales que no en la de algim oficial , donde co- 
Íjen á un desdichado de media noche abajo y 
e desuellan vivo. Agora , escribano, dijo Saur 
cho , yo sé que hay mucho que decir en esa 
Y en esto llegó un corchete » que traía asido 
á un mozo , y dijo : señor gobernador , este 
mancebo venia hacia nosotros, y asi como co- 
lumbró la justicia volvió las espaldas y co- 
menzó á correr como un gamo , señal que de- 
be de ser algún delincuente ; yo partí tras él, 
y si no fuera porque tropezó y cayó , no le al- 
canzara jamas. ¿Por qué huías, hombre ? pre« 
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guntó Sancho. A lo que el mozo respondió: 
señor y por excusar de responder á las muchas 
preguntas que las justicias hacen. ¿Qué ofi- 
cio tienes ? Tejedor, ¿Y qué tejes ? Hierros de 
lanzas con licenciau buena de vuesa merced. 
¿Graciosico me sois? ¿>de choc^rero os pi- 
cáis ? Está bien r ¿ y adonde íbades ahora? Se* 
¿or , a tomar el aire. ¿Y adonde se toma el 
aire en esta ínsula? Adonde sopla. Bueno y res- 
pondéis muy á propósito ; discreto sois, man- 
cebo;: perohaced cuenta que yo soy el aire, 
y que. o$ soplo en popa , y os encamino á U 
cárceL Asilde , ola , y llevadle , que yo haré 
que duerma alli sin aire esta noche. Par Dios, 
dijo el mozo, asi me haga vuesa merced dor- 
mir en la cárcel como hacerme rey. ¿Pues 
por qué no te haré yo dormir en la cárcel? 
respondió Sancho; ¿no tengo yo poder para 
prenderte y soltarte cada y cuando que qui- 
siere? Por mas poder que vuesa merCed ten- 
ga, dijo el mozo, no será bastante para ha- 
cerme dormir en la. cárcel. ¿Cómo que no? 
replicó Sancho : Uevalde luego , donde verá 
por sus ojos el desengaño, aunque mas el al- 
caide quiera usar con él de su interesal libe- 
ralidad , que yo le pondré pena de dos mil 
ducados si te deja salir un paso de la cárcel. 
Todo eso es cosa de risa , respondió el mozo: 
el caso es que np me harán dormir en la cár- 
cel cuantos hoy viven. Dime, demonio, dijo 
Sancho , ¿ tienes algún ángel que te saque , y 
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que te quite los grillos que te pienso mandar 
echar? Ahora, señor gobernador, respondió 
el mozo con un buen donaire , estemos á ra- 
zón y vengamos al pimto. Prosuponga vuesa 
merced que me manda llevar á la cárcel , y 
que en ella me echan grillos y cadenas, y que 
me meten en un calabozo > y se le ponen al al- 
caide graves penas si me deja salir, y que él 
lo cumple como se le manda; con todo esto, 
si yo no quiero dormir, y estarme despierto 
toda la noche sin pegar pestaña, ¿sera vuesa 
merced bastante con todo su poder para ha- 
cerme dormir si yo no quiero ? No por cier- 
to , dijo el secretario , y el hombre ha salido 
con su intención. De modo, dijo Sancho, ¿ que 
no dejareis de dormir por otra cosa que por 
vuestra volimtad , y no por contravenir á la 
nua? No, señor, dijo el mozo, ni por pien- 
so. Pues andad con Dios, dito Sancho, idos 
á dormir á vuestra casa , y Dios os dé buen 
sueño, que yo no quiero quitárosle; pero 
aconsejóos que de aqui adelante no os burléis 
con la justicia, porque topareis con alguna 
que os dé con la burla en los cascos. Fuese el 
mozo , y el gobernador prosiguió con su ron- 
da, y de alli á poco vinieron dos corchetes, 
que traian á un hombre asido, y dijeron: se- 
ñor gobernador, este que parece hombre no 
lo es , sino muger , y no fea , que viene ves- 
tida en hábito de hombre. Llegáronle á los 
ojos dos ó tres lanternas, a cuyas luces des* 
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cubrieron un rostro de una muger al parecer 
de diez y seis ó pocos mas años , recogidos 
los cabellos con una redecilla de oro y seda 
verde , hermosa como mil perlas : miráronla 
de arriba abajo , y vieron que venia con unas 
medias de seaa encarnada , ^on ligas de tafe- 
tán blanco y rapacejos de oro y aljófar , los 
gregüescos eran verdes de tela de oro, y una 
saltaembarca ó ropilla de lo mismo suelta , de* 
bajo de lacual traia un jubón de tela finísima 
de oro y blanco , y los zapatos eran blancos 
y de hombre: no traia espada ceñida, sino 
una riquísima daga , y en los dedos muchos 
y muy buenos anillos. Finalmente la moza 
parecía bien á todos , y ninguno la conoció 
de cuantos la vieron , y los naturales del lu- 
gar dijeron que no podian pensar quién fue- 
se y y los consabidores de las burlas que se ha- 
bían de hacer a Sancho fueron los que mas se 
admiraron , porque aquel suceso y hallazgo 
no venia ordenado por ftllos , y asi estaban du- 
dosos esperando en qué pararía el caso. San- 
cho quedó pasmado de la hermosura de la mo- 
za, y preguntóle quién era, adonde iba, y 
qué ocasión le había movido para vestirse en 
aquel hábito. Ella puestos los ojos en tierra, 
con honestísima vergüenza respondió : no pue- 
do, señor, decir tan en público lo que tanto 
me importaba fuera secreto : ima cosa quiero 
que se entienda, que no soy ladrón ni perso- 
na facinerosa,, sino una doncella desdichada. 
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á quien la fuerza de unos zelps ha hecho rom- 
per el decoro que á la honestidad se debe. 
Oyendo esto el mayordomo dijo á Sancho : ha- 
ga, señor gobernador, apartar la gente, por- 
que esta seík)ra con menos empacho pueda de*^ 
cir lo que quisiere. Mandólo asi el gobernador, 
apartáronse todos , sino fueron el mayordomo, 
maestresala y el secretario. Viéndose pues so- 
los , la doncella prosiguió diciendo : yo , se- 
ñores , soy hija dé Pedro Pérez Mazorca , ar- 
rendador de las lanas deste lugar , el cual sue- 
le muchas veces ir en casa de mi padre. Eso 
no lleva camino , dijo el mayordomo , señora, 
porque yo conozco muy bien á Pedro Pérez, 
y sé que no tiene hijo ninguno, ni varón ni 
hembra : y mas , que decis que es vuestro pa- 
dre , y luego añadis que suele ir muchas ve- 
ces en casa de vuestro padre. Ya yo habia da- 
do en ello, dijo Sancho. Ahora, señores, yo 
estoy turbada, y no sé lo que me digo, res- 
pondió la doncella ; pero la verdad es que yo 
soy hija de Diego de la Llana , que todos vue- 
sas mercedes deben de conocer. Aun eso lle- 
va camino , respondió el mayordomo , que yo 
conozco a Diego de la Llana, y sé que es un 
hidalgo principal y rico, y que tiene un hi- 
jo y una hija , y que después que enviudó lio 
ha habido nadie en todo este lugar que pue- 
da decir que ha visto el rostro de su hija , que 
la tiene tan encerrada que no da lugar al sol 
que la vea, y con todo esto la fama dice que 
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es en extremo hermosa. Asi es la verdad , res- 
pondió la doncella, y esa hija soy yo: si la 
fama miente ó no en mi hermosura , ya os ha« 
breis, señores, desengañado, pues me habéis 
visto, y en esto comenzó a llorar tiernamen- 
te. Viendo lo cual el secretario se llegó al 
oido del maestresala , y le dijo muy paso : sin 
duda alguna que á esta pobre doncella le de- 
be de b^ber sucedido algo de importancia» 
pues en tal trage y a tales horas , y siendo tan 
principal , anda fuera de su casa. No hay du^ 
dar en eso , respondió el maestresala , y mas 
que esa sospecha la confirman sus lágrimas^ 
Sancho la consoló con las mejores razones que 
él supo, y le pidió que sin temor alguno les 
dijese lo que le habia sucedido, que todos 
procurarían remediarlo con muchas veras y 
por todas las vias posibles. £s el caso , seño« 
res, respondió ella, que mi padre me ha te- 
nido encerrada diez años ha , que son los mis- 
mos que á mi madre come la tierra : en casa 
dicen misa en un rico oratorio ,, y yo en todo 
este tiempo no he visto que el sol del cielo 
de dia , y la luna y las estrellas de noche , ni 
sé qué son calles , plazas ni templos , ni aun 
hombres , fuera de mi padre y de un herma- 
no mió., y de Pedro Pérez el arrendador, que 
por entrar de ordinario en mi casa se me an- 
tojó decir que era mi padre , por no declarar 
el mió. Este encerramiento y este negarme el 
salir de casa siquiera á la iglesia , ha muchos 
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días y meses que me trae muy desconsolada: 
quisiera yo ver el mimdo , ó á lo menos el 
pueblo donde nací, pareciéndome que este 
deseo no iba contra el buen decoro que. las 
doncellas principales deben guardar á sí mis- 
mas. Cuando oia decir que corrían toros y ju- 
gaban cañas y se representaban comedias, pre- 
guntaba á mi hermano , que es un año menor 
3ue yo , que me dijese qué cosas eran aque- 
as y otras nuichas que yo no he visto : él me 
lo declaraba por los mejores modos que sabia; 
pero todo era encenderme mas el deseo de 
verlo. Finalmente por /abreviar el cuento de 
mi perdición digo que yo rogué y pedí á mi 
hermano, que nunca tal pidiera ni tal roga- 
ra : y tomó á xenovar el llanto. El mayordo- 
mo le dijo: prosiga vuesa merced, señora, y 
acabe de decirnos lo que le ha sucedido, que 
nos tienen á todos suspensos sus palabras y 
sus lágrimas. Pocas me quedan por decir , res- 
pondió la doncella , aunque muchas lágrimas 
sí que llorar, porque los mal colocados de- 
seos no pueden traer consigo otros descuentos 
que los semejantes. Habíase sentado en el al- 
ma del maestresala la belleza de la doncella, 
y llegó otra vez su Janterna para verla de 
nuevo , y parecióle que no eran lágrimas las 
que lloraba, sino aljófar ó rocío de los pra- 
dos , y aun las subia de punto , y las llegaba 
á perlas orientales , y estaba deseando que su 
desgracia no fuese tanta como daban á enten- 
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¿er los indicios de su llanto y de sUs suspiros. 
Desesperábase el gobernador de la tardanza ^ 
que tenia la moza en dilatar su historia, y di*' 
jóle que acabase de tenerlos mas suspensos, 
que era tarde , y faltaba mucho que andar 
del pueblo. Ella entre interrotos sollozos y 
mal formados suspiros dijo : no es otra mi des- 
gracia, ni mi infortunio es otro, sino que yo 
rogué á mi hermano que me vistiese en há- 
bitos de hombre con uno de sus vestidos , y 
que me sacase una noche á ver todo el pue- 
blo cuando nuestro padre durmiese : él im- 
portunado de mis ruegos condescendió con mi 
deseo, y poniéndome este vestido, y él vis- 
tiéndose de otro mío , que le está como naci- 
do , porque él no tiene pelo de barba , y no 
parece sino una doncella hermosísima, esta 
noche debe de haber una hora poco mas ó me- 
nos nos salimos de casa , y guiados de nuestro 
mozo y desbaratado discurso hemos rodeado 
todo el pueblo, y cuando queríamos volver á 
casa vimos venir un gran tropel de gente , y 
mi hermano me dijo: hermana, esta debe de 
ser la ronda , aligera los pies y pon alas en 
ellos , y vente tras mí corriendo , porque no 
nos conozcan , que nos será mal contado ; y di- 
ciendo esto volvió las espaldas, y comeiizó, 
no digo á correr, sino á volar: yo á menos de 
seis pasos caí con el sobresalto , y entonces lle- 
gó el ministro de la justicia, que me trujo an- 
te yuesas mercedes , adonde por mala y an- y 
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tojadiza me veo avergonzada ante tanta gen* 
te. £n efecto, señora, dijo Sancho, ¿no os 
ha sucedido otro desmán alguno , ni zelos, co- 
mo vos al principio de vuestro cuento dijis- 
tes, no os sacaron de vuestra casa? No me ha 
sucedido nada , ni me sacaron zelos , sino solo 
el deseo de ver mimdo, que no se extendía 
a mas que a ver las calles deste lugar: y aca- 
bó de confirmar ser verdad lo que la donce- 
lla decia llegar los corchetes con su hermano 
preso , á quien alcanzó uno dellos cuando se 
huyó de su hermana. No traia sino un falde- 
llín rico y una mantellina de damasco azul 
con pasamanos de oro fino , la cabeza sin toca^ 
ni con otra cosa adornada que con sus mismos 
cabellos, que eran sortijas de oro, según eran 
rubios y enrizados. Apartáronse con él el go- 
bernador, mayordomo y maestresala, y sin 
que lo oyese su hermana le preguntaron có- 
mo venia en aquel trage , y él con no menos 
vergüenza y empacho contó lo mismo que su 
hermana habia contado , de que recibió gran 
gusto el enamorado maestresala ; pero el go- 
bernador les dijo : por cierto , señores , que es- 
ta ha sido una gran rapazería , y para contar 
esta necedad y atrevimiento no eran menester 
tantas largas ni tantas lágrimas y suspiros, que 
con decir somos fulano y fulana , que nos sa- 
limos á espaciar de casa de nuestros padres con 
esta invención solo por curiosidad sin otro de- 
signio alguno, se acabara el cuento, y no ge- 
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midicos y lloramicos , y darle. Asi es la ver-» 
dad , respondió la doncella ; pero sepan vue- 
sas mercedes que la turbación que he tenido 
ha sido tanta, que no me ha dejado guardar 
el término que debia. No se ha perdido na- 
da , respondió Sancho : vamos , y dejaremos á 
vuesas mercedes en casa de su padre , quizá 
no los habrá echado menos , y de aqui ade- 
lante no se muestren tan niños ni tan deseo- 
sos de ver mundo: que la doncella honrada, 
la pierna quebrada y en casa , y la muger y 
la gallina por andar se pierden aína ; y la que 
es deseosa de ver, también tiene deseo de ser 
vista: no dizo mas» £1 mancebo agradeció al 
gobernador la merced que queria hacerles de 
volverlos á su casa , y asi se encaminaron ha- 
cia ella, que no estaba muy lejos de alli. Lle- 
garon pues , y tirando el hermano una china 
a ima reja, al momento bajó una criada, que 
los estaba esperando , y les abrió la puerta , y 
ellos se entraron, dejando á todos admirados 
asi de su gentileza y hermosura, como del 
deseo que tenian de «ver mundo de noche y 
sin salir del lugar ; pero todo lo atribuyeron 
á su poca edad. Quedó el maestresala traspa- 
sado su corazón , y propuso de luego otro dia 
pedírsela por muger á su padre , teniendo por 
cierto que no se la negaría , por ser él criado 
del Duque; y aun á Sancho le vinieron de- 
seos y barruntos de casar al mozo Con San- 
chica su hija , y determinó de ponerlo en plá- 
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tica á su tiempo , dándose á entender que á 
una hija de un gobernador ningún marido se 
le podia negar. Con esto se acabó la ronda de 
aqueHa noche , y de alli á dos dias el gobier- 
no , con que se destroncaron y borraron todos 
sus designios , como se verá adelante. 

CAPITULO L 

Donde se declara quién fueron los encantado- 
res y verdugos que azotaron d la dueña , / 
fellizcaron j arañaron d D. Quijote, con el 
suceso que tuvo el fage que llevó la carta a 
Teresa Panza ^^, muger de Sancho 

Panza. 



Di 



ice Cide Hamete, puntualísimo escudri- 
ñador de los. átomos desta verdadera historia, 
que al tiempo que Doña Rodriguez salió de 
su aposento para ir á la estancia de D. Qui« 
jote , otra dueña que con ella dormia lo sin* 
tió j y que como todas las dueñas son amigas 
de saber , entender y oler , se fiíe tras ella con 
tanto silencio, que la buena Rodriguez no lo 
echó de ver ; y asi como la dueña la vio en- 
trar en la estancia de D. Quijote , porque no 
faltase en ella la general costumbre que to- 
das las dueñas tienen de ser chismosas , al mo- 
mento lo fue á poner en pico á su señora la 
Duquesa , de como Doña Rodriguez queda- 
ba en el aposento de D. Quijote. La Duquesa 
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se lo dijo al Duque, y le pidió licencia pa-^ 
ra que ella y Altisidora viniesen á ver lo que 
aquella dueña quería con D. Quijote. £1 Du-^ 
que se la dio, y las dos txm gran tiento y so- 
siego paso ante paso llegaron á ponerse junto 
á la puerta del aposento , y tan cerca que oian 
todo lo que dentro hablaban ; y cuando oyó la 
Duquesa que la Rodr^uez habia echado en 
la calle el Aran juez de sus fuentes , no lo pudo 
sufrir , ni menos Altisidora , y asi llenas de có- 
lera y deseosas de venganza entraron de golpe 
en el aposento , y acrebillaron á D. Qui jote, 
y vapularon a la dueñat del modo que queda 
contado; porque las. afrentas que van. dere- 
chas contra la herníiospra y presunción de las 
mugeres despiertan en ellas en gran manera la 
ira , y encienden el deseo de vengarse. Contó 
la Duquesa al Duque lo que había pasado, de 
lo que se holgó mucho, y la Duquesa- prosi- 
guiendo con su intención de burlarse y recibir 
pasatiempo conD. Quijote , despachó al p^e 
que habia hecho la figura de Dulcinea en el 
concierto de su desencanto, que tenia bien ol*> 
vidado Sancho Panza con la ocupacÍ9n de su 
gobierno, á Tersesa Panza su muger con la 
carta de su marido, y con otra suya, y con 
una gran sarta de corales ricos presentados. 
Dice pues la historia , que el pggé era muy 
discreto y agudo , y con deseo de servir a ,sus 
señores partió de muy buena gana al lugar de 
Sancho ; y antes de entrar en él vio en un ar^^ 
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royo estar lavando cantidad de mugeres, á 

Í[uien preguntó sí le sabrían decir sí en aquel 
ugar vivía una muger llamada Teresa Pan- 
za, muger de un cierto Sancho Panza , escu* 
dero de un caballero llamado D. Quijote de 
la Mancha , a cuya pregunta se levantó en 
pie una inozuela que estaba lavando , y dijo: 
esa Teresa Panza es mi madre , y ese tal San- 
cho mi señor padre , y el tal caballero núes* 
tro amo. Pues venid , doncella, díjoel page, 
y mostradme a vuestra madre , porque le trai- 
go lina carta y un presente del tal vuestro pa- 
dre« Eso 'haré yo de muy buena gana, señor 
mío, respondió la mozay^qiie mostraba ser de 
edad de catorce años poco mas á menos , y 
dejando la ropa que lavaba á otra compañe- 
ra y sin tocarse ni calzarse , que estaba en pier« 
ñas y desgreñada , saltó delante de la cabal* 
gadura del page , y dijo : venga vuesa mer- 
ced^ que á lá entraba del pueblo está núes* 
tra casa, y mi madre, en ella con harta pena 
por no haber sabido mijichos días ha de mi se- 
ñor padre. Pues yo se las llevo tan buenas, 
dijo el page, que tiene que dar bien gracias 
á JDíos por ellas. Finalmente saltando , cor- 
riendo y brincando llegó al pueblo la mucha- 
cha , y antes de entrar en su casa dijo á vo- 
ces desde la puerta : salga , madre Teresa , sal- 
ga , salga , que viene aquí un señor que trae 
cartas y otras Cosas de mi buen padre y á cu- 
yas voces salló Teresa Panza su madre hilan- 
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do un copo.de estopa, con una saya parda. 
Parecía , según era de corta, que se la ¿abian 
cortado por vergonzoso lugar, con tn corpe* 
zuelo asimismo pardo y una camisa de pe* 
chos. No era muy vieja , aunque mostraba pa- 
sar de los cuarenta ; pero fuerte , tiesa-, ner* 
vuda y avellanada , la cual viendo á su bíja 
y al page á caballo le dijo^ ¿ qué es esto, niña^ 
qué señor es este? £s un servidor de mi seño^ 
ra doña Teresa Panza , respondió el page ^ y 
diciendo y haciendo se arrojó del caballo, j 
se fue con mucha humildad á poner de hino- 
jos ante la señora Teresa diciendo : denié vue- 
SSL merced sus manos, mi señora doña Teresa, 
bien asi como muger legítima y particular del 
señor don Sancho Panza, gobernador propio 
de la ínsula Barataría, j Ay señor miol quíte^^ 
se de ahi , no haga eso , respondió Teresa , que 
yo no soy nada palaciega , sino una pobre la^ 
bradora , hija de un estripaterrones , y mugei: 
de un escudero andante, y no de gobernador 
alguno. Vuesa merced , respondió el page , es 
muger dignísima de un gobernador archidig^ 
ntsimo : y para prueba desta verdad ' reciba 
vuesa merced esta carta y este presenten ysst^ 
có al instante de la faltriquera una sarta dci 
corales con extremos de oro , y se la .echó al 
cuello y dijo: esta carta es del señor gÍ3ibe;r^ 
nador , y otra que traigo y estes corales son 
de mi señora la Duquesa , que a vuesa lúétr 
ced me envia. Quedó pasmada Teresa, y su 
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hija ni mas ni menos ^ y la muchacha dijo : qne 
me maten si no anda por aqui nuestro señor 
amo D. Quijote , que debe de haber dado á 
pa4re el gobierno ó condado que tantas veces 
le habia prometido. Asi és la verdad ^ respon- 
dió q1 page , que por respeto del señor Don 
Quijote es ahora el señor Sancho gobernador 
de la ínsula Baratariá , como se verá por esta 
carta. Léamela vuesa merced , señor gentil- 
hoiubre , dijo Teresa , porque yunque yo sé 
liilar, no sé leer migaja. Ni yo tainpoco, ana- 
dia Sañchica ; pero espérenme aqui , que yo 
iré á llamar quien la lea, ora sea elxura mes* 
mo , ó el bachiller Sansón Carrasco , que ven- 
drán jde muy buena gana por saber nuevas de 
mi padre. No hay paira qué se llame á nadie, 
que yo no sé hilar, pero sé leer, y la leeré, 
y asi se la leyó toda, que por quedar y^ re- 
ferida np se pone aqui ; y luego sacó otra de 
la Duquesa , que decia desta manera : 

; Amiga Teresa: las buenas partes de la 
bondad y del ingenio de vuestro marido San- 
cho. me movieron j obligaron á pedir a nd ma- 
rido el 'Duque le' diese un gobiernp de una ín- 
sula de^ muchas que time. Tengo noticia que 
gobiarna /romo un^gtrifalte, de lo^que yo estoy 
muy IconteMa , y, el Duque mi señor por el con^ 
sigmente^, por lo que doy muchas, gracias al 
ctfilo de, no hmberme engañado en haberle esco- 
gido, pana^ el tal goiñerno; porque quiero que 
sepa Ja jseñora Teresa > que con d^cultad s^ 
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iaHa un buen gobernador ^n el mundo, y tal 
me heiga a mí Dios tomo Sancho gobietna. Aki 
le envió y querida miay una sarta : de ctíralei 
son fxPremis de oro: yo me holgara que Juera 
de ferias orientales í f ero qiden te da él hueso 
no te querria ver nmertd: tiempo vendrá en 
que nos conozcamos y nos comuniquemos y y Dios 
sabe lo que será. Encomiéndeme a Sanchica su 
hija, y dígale de mi parte que se apareje, que 
la tengo de casar altamente cuando mems h 
piense. Dícenme^^e en ese lugar hay bellotas 
gordas , envíeme hasta dos docenas > que las 
estimaré en mucho por ser de su mano; y es^ 
críbame largo, avisándome de su salud y de 
su bien estar, y si hubiere menestef alguna co- 
sa, no tiene que hacer mas que boquear y que sú 
boca sera medida: y Dios me la guarde. Deste 
lugar, su amiga que bien la quiere, 

La Duquesa. 

Ay ! dijo Teresa en oyendo la carta, y qué 
buena y qué llana y qué humilde señoia : con 
estas tales señoras me entierren a mí ^ y no las 
hidalgas que en este pueblo se usan, que píen- * 
san que por ser hidalgas no las ha de tocar el 
viento , y van á la iglesia^ con tanta fantasía, 
como sí ñiesen las mesmas reinas , que no pa^ 
rece sino que tienen a. deshonra el mirar i 
una labradora; y veis aqui donde esta buena 
señora con ser Duquesa me llama amiga , y 
me trata como si fuera w igual, que igual la 

TOMO IV* K 



\ 



}^6 D. OUIXOTE D£LA MAMCHA. 

vea yo con el mas alto campanario qae Bay 
e& la Mancha; y en lo que toca á las bello* 
tas 9 señor mió , yo le enviaré á su stfíona un 
celemín; que por gordas las pueden, irenir á 
yer á la mira y á la. maravilla; y por ahora, 
Sanchica , atiende a que se regale este señor; 
pon* en orden este caballo, y saca de la caba* 
Ueriza huevos, y corta tocino adunia, y dé« 
CQosIe de comer como á un príncipe , que las 
buenas nuevas que nos ha traido , y la buena 
cara que él tiene lo merece todo, y jen tanto 
saldré yo á dar á mis vecinas las nuevas de 
nuestro contento, y al padre cura y á maese 
Ni^olas.el barbero, que tan amigos son y han 
sido de tu padre. Sí haré , madre , respondió 
Sanchica ; pero mire que me ha de dar la mi* 
tad desa.sarta , que no tengo yo por tan boba 
á mi señora la Duquesa, que se la había de 
enviar á ella toda. Todo es para tí, hija, res* 
pondlo Teresa ; pero déjamela traer algunos 
dí^ aI cuello , que verdaderamei|té !parece 
que me alegra el^coíazoo. También se alegra- 
rán, dijo el page, cuando vean el lio que vie- 
* ne en este portamanteo , que es un vestido de 
paño finísimo, que el gobernador solo un dia 
^evó á caza , el cual todo le envia para la se- 
ñora Sanchica. Que me viva él mil años , res- 
pondió Sanchica , y el que lo trae ni mas ni 
menos, y aun dos mil si fuere necesidad. Sai- 
lióse en esto Teresa fuera de casa con las car- 
tas y con la sarta al oiello^ y iba tañendo en 
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ks cartas como si fuera en un pandeiro, y en^ 
contrándose acaso con el cura y Sansón Car*^ 
rascó comenzó á bailar y á decir: á.fe, que 
agora que no hay pariente pobre , gobiernitq 
tenemos; no sino tómese conmigo la mas pin«» 
tada hidalga , que yo la pondré como nueva;' 
2 Qué es esto y Teresa Panza? ¿qué locuras 
son estas, y qué papeles son esos? No es otra 
la locura , sino que estas sonicartas de duque^^ 
sas y de gobernadores , y estos que traigo al 
cueUo son corales finos, las. avemarias y los 
padrenuestros son de oro de martillo , y yo 
soy gobernadora. De Dios en ayuso no os en« 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os de^ 
cís. Ahí lo podrán ver ellos, respondió Tere* 
sa , y dióles las cartas. Leyólas el cura de mo-^ 
do que las oyó Sansón Carrasco ; y Sansón y 
el cura se iniraron el uno al otro como admi- 
rados de lo que habían leido; y preguntó el 
bachiller quién habia traid9 aquellas cartas; 
Respondió Teresa , que se viniesen con ella á 
^ su casa , y rerian al mensagero , que era un 
mancebo como un pino de oro , y que le traía 
otro presente , que valia mas de tanto. Qui« 
tole el cura los corales del cuello , y mirólos 
y remirólos , y certificándose que eran finos 
tornó á admirarse de nuevo, y dijo: por el 
hábito que tengo , que no sé. qué me diga ni 
qué me piense destas cartas y destos presen- 
tes: por una parte veo y toco la fineza destos 
corales , y por otra leo que una Duquesa en« 

K2 
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via á pedir do$ docenas de bellotas. Aderéza- 
me esas medidas 9 dijo entonces Carrasco '.aho- 
ra bien, vamos á ver el portador deste plie- 
go , que del nos informaremos de las dificul- 
tades que se nos ofrecen. Hiciéronlo asi, y 
volvióse Teresa con ellos. Hallaron al page 
cribando un poco de cebada p^a su cabalga^ 
dura y y á Sanchica cortando un torrezno para 
empedrarle con huevos , y dar de comer al 
page y cuya presencia y buen adorno contentó 
mucho á los dos; y después de haberle salu- 
dado cortesmente, y él á ellos, le preguntó 
Sansón les dijese nuevas asi de D. Quijote co- 
mo de Sancho Panza , que puesto que habían 
leido las cartas de Sancho y de la señora Du- 
quesa, todavía estaban confusos y no acaba- 
ban de atinar qué seria aquello del gobierno 
de Sancho, y mas de una ínsula, siendo todas 
ó las mas que hay en el mar mediterráneo de 
su majestad. Á lo que el page respondió : de 
que el seiíor Sancho Panza sea gobernador, 
no hay que dudar en ello; de que sea ínsula 
ó nó la que gobierna, en eso no me entreme- 
to ; pero basta que sea vm lugar de mas de mil 
vecinos; y en cuanto á lo de las bellotas digo, 
que mi señora la Duquesa es tan llana y tan 
humilde, que no decia el enviar á pedir be- 
llotas á una labradora , pero que le acontecía 
enviar á pedir un peine prestado á una vecina 
suya : porque quiero que sepan vuesas nierce- 
des , que las señoras de Aragón , aunque son 
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tan príncipaies^ no^son tan puntiK)sas y levan^ 
tada$ como las señoras castellanas ^con mas lia-* 
neza tratan coDílas gentes. Estando en la mitad 
destas pláticas*, ^lió Sanchica con una halda 
de huevos , y preguntó al page : dígame , se- 
ñor y I mi señor padre trae; por ventura calzas 
atacadas después que es got^rnador? No he 
mirado en el^, respondió el page; pero sí de** 
be de traer. ] Ay Dios mió ! replicó Sanchica; 
y. qué será de ver á mi padre con pedorreras: 
¿ no es bueíio sino que desde que nací tengo 
deseo de ver á mi padre con iCálzas atacadas? 
Como conjesás cosas le verá vuesa merced si 
vive, respondió el page. Par Dios, términos 
lleva de caminar con papahígo con solos dos 
meses que le dure el gobierno. Bien echaroá 
de ver el curaí y 4 bachiller que el page hai 
biaba socarrómanlente ; pero, la fineza de. los 
córales y el vestido de caza: que Sancho ejb^ 
viaba lo deshacía todo (queiyarTeresa les ha- 
bla mostrado él vestido);^- y, tío dejaron de 
reírse del dei^o de San<diica, y mas cuabdo 
Teresa dijb.c señor cura , eche catar por ahi si 
hay alguieé que vaya á Madrid:á á Toledoj 
para qué me compre un verdugado redondo 
hecho y derecho, y sea al uso y de los mejo* 
res quehubieíei; que en verdad, jen verdad 
que tengol .de^honrar el gobierno de mi marit? 
do en cuainto .yo pudiere ,, y, aun,. que si. «d 
enojo me tei^ de ir a eaia .-cort^yy echar «n 
coche como* todas, que la qué tiene marido 
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gobernador muy bien le puede traer y sm-i 
tentar. Y cómo, madre, dijo Sanchica, plu-í 
guíese á Dios que fuese antesilvoy que maña- 
na, aunque dijesen los que me viesen ir sen- 
tada con mi señora Inadre en aquel coche : mi^ 
ná la tal poF cual, hija del harto de ajos, y 
cómo vá sentadaiy tendidaen el boche co-^ 
01b si <^ fuera unq papesa. Pero, pisen ellos lo$ 
lodos, y ándenle yo en mÜ coche . levaintados 
los pies del soeloi Mal año y n^l mes para 
cuantos murmuradores hay en el mtindo: y 
ándeme yo caliente, y ríase la> gente. ¿Digo 
bien, madre mia? Y como que dices bien, hi-^ 
ja, respondió Teresa , y todas, estas venturas 
y aun mayores me las tiene profetizadas mi 
buen Sancho'; y verás tú, hija y cómo no para 
hasta hacerme condesa, qué todo es comenzar 
á ser venturosas ; y cqmo yo he4>ido decir mu- 
chas veces á tU' boen padre (que asi como lo 
es tuyo lo es: de los refranes} cuando te die- 
ren la vaquilla , corre con la soguilla; cuando 
te dieren un gobierno , cógeles cuando te die« 
ten un cond^o , agárrale ; y cuando te hicie- 
ren tus tus con alguna buena dádiva, envá- 
sala: no sino. dormios, y no respondáis á las 
venturas y buenas^ dichas que están llamando 
¿k puerta, de vuestra casa. ¿Y qué se me da 
á^mí, añadía Sanchica, que diga el que qui- 
siere cuando me.^vea entcmada yr£mtasiosa: 
avióse el perro en bragas de cearro*', y lo de- 
ii^s? Oyendo lo jcual el cura dijo:* yo no pue- 
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¿Q cmtrsbao que todqrlds^iéste linagé h^ ibft 
Paiizas.na£:ieron calda una ten un costal '^ re^ 
¿ranés^eit el^ctierposmn^Do del W lie vhto 
que no Ipsí dertame á todas horas y ^n t^íÁ 
ks plátk^s^que tienen; Asi es 1^- vhtddé^áí'f 
jojelfiagevque el seaor^obérnadopi&tiickb'á^ 
cad^ pasa los dice $ y autiqne nmchios tmó vi#^ 
nen a propósito , todavía dan gustoy]^^ «e*^- 
ñora; la jSuqaesa y el I>uque ia^ic8Ítdbni# 
muóho«.2Que todaiKÍa.seafifmafVuésajiieliodd^ 
señor, mió, dijo el bachüier, ser ^¿rdadÍMto 
del gobíenio déSanqho^^fy^deque^lia^ ^D«í<^ 
ques»>en el inundo' q^e dé alivie >presefitM>'}^ 
ki i escriba Spprqiie nbsdteosv aunque^tacsiúoiK 
los.pfr¿sefntecs>py'hemo&lbidolas carrasj^o^ii» 
(;reéi¿osv y pensainos: qiiecestaies'una^de'Ha^ 
co8as^^e:2>.vQui jote ñuestroxómpatmurpqtte 
todks {Meidsa^ que soaiiechas por éno:|ittamen^ 
tos'y ast^wtoy pbr decir:que quíéróftb^ y» 
palpar -k vuesa( mérced^por rer si 'es edba^a^ 
dor fantísritoi j6 liombre de carne *iyi^estoj 
Señoré&y yb ^loisé^ mas^ de mi , i:«spoli£o! el pa^* 
ge^ sido que soy cnibajadQr verdadero ,o^:que 
el señor Sancho Banzafes* gdbermidor efecti- 
vo , y que niisi^ñores Duque y Duquesa puepf 
den dar y ban.d^do pl tal, gobierno^^ y Iqiiq hé 
oiido decir 'que en él ^: porta* vafóntoinKOneii* 
te dir tal Sancho Paiuca: si enesto.hay encáo-^ 
taiñeptajd ho.9 Tuésasrmercedes loi dispüteqr 
allá eátre-dlós'i qiíOe yümoisé otra q)sa;paíu 
eli jucáméntó ^^e hago , qu^ es^por Jv^ida "dd 
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tmi p^ét^i que los teofó vivos, y: los amo y* 
los:qúiero mucho. Bien podrá elloiser asi, re- 
fdkó el; bachiller ; pera dábftat Augustínus. 
Dude i^ien dudam^^ respondió el'<pagé, la 
vesdad bsia que he dicho, y es laaqiéha de 
andite ¡síeinpre sobre la níe&tira , oomojeL acei- 
teisobre^'agua, f^i síóropéríbuscrédife, €t 
nm fVtfr^iV: vé0gftsB alguno>de vue^^^rce- 
di^!¿ohmigo¿, y vetan icoiv los ojos^lb ^iiano 
fJceca por k^* atdo&r,£sa. «ida á mí ^t&bcav :dijo 
Smchica:ilévexney!úeia;iñérced^ s^oór, á las 
antiis ^bcr^u.rociü, jqpo yo ii^é^de muybpená 
0aM'á verá mi señór^p^dre. Las fadj«)d9eJo$ 
gbb^3iadores no tiandeir solas.pp¿ los caml- 
B<tS(^ns|ooi acompañadas de darxqzEas^y >iit^ms 
y de, \%ímn número df sirvientes. l^aroDios, 
JKspondio Sanchice^itambien me^á^ayeso^ 
breiunarrpoUina comb^breua coche : holla- 
do 1q habéis la melindrdsaj GaUa:»oohacha, 
dijo Teresa, que no sabes k> que te dices,' y 
eeteíSéñpr sestá en'lo.t^iertxit, que tkjberl.tiem- 
poi taLdl rtiento : cuando Sancho v Sandia, y 
cuando gcd)ernador,5eñorat, y no : sé ^i.. digo 
a^o. j A^>dice la* señora Tere^tdé io que 
pÍ6i^a,.dijo el page^cy^denme^de «^erty 
despáchenme Juego,! poique piensd volvenne 
catartárde-i A lo que 4ífo él cura: yuestfmer^ 
ced se veitdrá á ¡hacer penitencia <t6nn]&go, 
que la. Señora Teresamias, tiene .voluntad^ ^ue 
alhajas faca servir, ádtan buen hiiéspdsLRe-- 
htisólo .eL piage; pcj^c^ en':^ifec^ <lof Imlm de 
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ooiiced^ por m mejora , y el xnra: le llevó 
consigo de baena gana por tener, lagar de pre^ 
guntarle despacio por D. Quijote y siis ha^ 
zanas. £1 bachiller se ofreció 4^ escribir las 
cartas á Teresa de la risspuestai .pe^o ella na 
quiso que el baobiller se metiese: en sus cosas^ 
ue le tenia por algo i^urlon , y asi dio un bo* 
o y dos huevois áiun monacillo que sabia es<^ 
cribir, el cual le escribió dos cartas, una pa^ 
ra su marido , y otra para la I>uq^esa , nota* 
das de su mismo caletre , que nou son; las peo-^ 
resque en esta grande historia sb. ponen, co*^ 
tño se verá adelante. . f > : : 

- • • 

CAPÍTULO M. - 

Ddfrogreso del gobierno de Sanchp P^nza, 
cmotrossmesos' tales tomo -buenos. 

maneció el ^dik que se siguió á la noche 
de la ronda del gobernador, la aualeLmaes- 
triesala pasó sin donsiir, oci^4o el pensa- 
miento en el rostro > brio y báleaa de la dis- 
fraj^da dcmtellá I y ^el mayordomo 4>capó lo 
qde/della faltaba en escribir 4isus señores lo 
que! Sancho P^nzá hacia y i deda; i tan admi- 
fi^o de sus hechos: como dq ^xí\ dichos , por- 
que anckban mezcladas sus pddbrás y sus ac- 
ciones ^Gon asomos discretos y tcmto^. Levan- 
tos^ en -fin el señor gobernador , y por orden 
del doctor Pedro -Recio le hkieron desayu- 
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nar con .'un podo d^ consjervxy cuatro tragos^ 
de agua fria'^ cosa^ que la trocara Sancho con< 
un pedazo de pan y un racinio é^ uvas; pero 
Tiendo que aquello era mas ¿letza que volun*^ 
taid f pasó por dio con harto dolor de su alnut 
y fatiga de :su:iestióniago, haciéndole creer Pe»^ 
dro Reciaque los manjares pocos y delicados> 
avivaban filJngenio , que «ra lo que mas oon* 
venia ái^s personas constituidas: en mandos y 
en ofqios grates t donde. sft)ban de aprove- 
char; no. tantos de las fuerks «corporales ,^ coi--' 
mo de lasdeJ^eátendimibnto. Con estasofis^ 
tería padecía hambre Sancho; y tal, que en 
su secreto maldecía el gobierno y aun a quien 
se le habia dadoi; §tio Icot^síi hambre y con 
su Conserva se puso á juzgar aquel día, y lo 
primero qa;te*/s2 U. ofreció iue una pregunta 
que un foraitoi^le.hizo^ estando présbites á 
todo el mayordomo y los demás acólitos, qi|e 
fué : señ6r^ uhcaudalose^ ijqí dividía dosítér- 
minos de ün mismo señono (y esté vuesa mer*^ 
ced atento ^ povque el caso bs ;de importancia: 
y algo dificultoso) r digo pues,; que sobre tes^ 
te riQíes^baiiuiía puente^ y al cabo della una 
horca y.UDai4:<%mo casa de audiencia,. énJap 
cual de tOl^diimiá habiá cüatrof jaeces qu¿ juz^ 
gabán. la lejbque puso eldueñájdel riaj>de ia^ 
puente y del señorío, tjue .era en esta fornisu> 
si alguno piasare "pox: esta puenite de ima ^artb 
á otra, ha de. jurar primero .tttiónde y =4 qué 
va; y si juraie verdad, dé|ettlé ps^ar, y si di^ 
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jere mentir^, muera por ello ahorcado' en la^ 
horca que allí se muestra sin remisión algia*- 
na. Sabida esta ley y la .rigurosa condición 
dellai pasaban muchos, y luego en lo que* ju*^ 
raban se ecjhiirba de vea: que decian verdad, y 
los jueces los dejaban pasaír, libremente. Suce-. 
dio pues, que tomando juraisiei)to a un hom*^ 
bre , juró y dijo que para lehjuramento que 
hacia, que iba ¿ morir .en fuella horca que 
alli estaba, y no á otra cosa^ Repararon los 
jueces en^ el juramento , y dijeron : si á este 
hombre le .dejamos pasar libremente , míntid 
en su juramento, y coníbri^e á la ley debe 
morir; y si le ahorcamos,. él juró que iba'^ 
morir en aquella horca, y habiendo jurado 
verdad , por la misma ley d?be ser libre- Pí^» 
dése á vuesa merced , señor gobernador , ¿qué» 
harán los jueces del tal hombre , que aun has^ 
ta agora están dudosos y suspensos^? {y ha*- 
hiendo tenido noticia del agudo y elevada 
entendimiento de vuesa metrced , me envia- 
ron á. mí á que suplicase á vuesa merced de 
su parte diese su parecer ^'tan intricado y 
dudoso caso. A lo que respondió Sancho: por 
cierto que esos señores jueces que á mí os en- 
vían lo pudieran haber excusado, porque yo 
soy un hombre que tengo mas de mostrenco 
que de agudo; pero con todo eso, repetidme 
otra vez el nqgocio de modo que yo le en-^ 
tienda, quizá podria ser que- diese en el hito« 
Volvió otra y otra vez el preguntante are- 
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ferir lo que primero habla dicho , y Sancho 
dijo : á mi parecer este negocio en dos pale- 
tas lé declararé yo, y es asi: ¿eLtal hombre 
jura que va á morir en la horca > y si muere 
en ella juró verdad^ y por' la ley puesta me* 
ipece ser libre, y que pase la puente , y sí no 
le ahorcan juró mentira, y por la misma ley 
merece que le ahorquen ? Asi es como el se- 
ñor gobernador dice , dijo el mensagero ; y 
cuánto á la entereza y entendimiento del ca- 
so, no hay mas que pedir ni que dudar. Di- 
go yo pues agora, replicó Sancho, que deste 
hombre aquella parte que juró verdad la de- 
jen pasar , y la que dijo mentira la ahorquen, 
y'desta manera se cumplirá al pie de la letra 
la condición del pasage. Pues, señor. gdberna- 
éotj replicó el pregimtador, será necesario 
que el tal hombre se divida en partes , en men-. 
t4rdsa y verdadera ; y si se divide , por fuer- 
za ha de morir: y asi no se consigue cosa al- 
guna de lo que ía ley pide, y es de necesi- 
dad expresa que- se cumpla con ella. Venid 
acá, señor buen. hombre, respondió Sancho, 
este pasagero que decis, ó yo Soy un porro, 
ó (él tiene la misma razón para morir que pa- 
3?a vivir y pasar la puente , porque si la ver- 
dad le salva , la mentira le condena igualmen- 
te; y siendo esto asi , como lo es , soy de pa- 
i^ecer que digáis á esos señores que á mí os en- 
viaron , que pues están en un ñl las razones 
de condenarle ó asol verle , que le dejen par 
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sar libremente , pues sien^re es alabado mú 
el hacer bien, que mal; y esto lo diera firma* 
do de mi' nombre si supiera firmar: y yo en 
este caso no he hablado de mió , sino que se 
me vino á la memoria un precepto entre otrqs 
muchos y que me dio mi amo D. Quijote la 
noche antes que viniese á ser gobernador des^ 
ta ínsula , que fue , qpe cuando la justicia es- 
tuviese en duda , me decantase y acogiese á 
la misericordia; y ha querido Dios que ago- 
ra se me acordase , por venir en este caso co- 
mo de molde. Asi es , respondió el mayordo- 
mo; y tengo para mí que el mismo Licuiíjgo, 
que dio leyes á los lacedenionios, no pudiera 
dar mejor sentencia que la que el gran Pan-^ 
za ha dado; y acábese con esto la audiencia 
desta mañana , y yo daré orden como el señor 
gobernador coma muy a su gusto. Eso pido, 
y barras derechas , dij^Sancho , denme de co^ 
mer , y lluevan casos ^udas.sohre mí , que yo 
las despabilaré en el aire. Cumplió sa j^la^ 
bra el mayordomo , pareciéndole ser cargo de 
conciencia matar de hambre a tan discreto go^ 
bernador , y mas que pensaba concluir con él 
aquella misma noche haciéndole la burla 61-^ 
tima que traia en comisión de hacerle. Sih 
cedió pues , que habiendo comido aquel dia 
contra las reglas y aforismos del doctor Tir* 
teafuera, al levantar de los manteles entró un 
correo con una carta de D. Quijote para el 
gobernador. Mandó Sancho al secretario que 
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la leyese para sí, y que si no viniese en ella 
alguna cosa digna de secreto , la leyese en voz 
alta. Hízolo asi el secretario , y repasándola 
primero dijo: bien se puede leer en voz alta, 
que lo que el señor D. Quijote escribe a vue- 
sa merced merece estar estampado y escrito 
con letras de oro, y dice asi: 

Carta de D. Qnyote de la Mancha a Sancho 

Panza, gobernador de la ínsula 

Barataría. 

Cuando esmeraba oír nuevas de tus descui- 
dos é impertinencias, Sancho amigo 9 las oí de 
tus discreciones, de que di por ello gracias par- 
ticulares al cielo, el cual del estiércol sabe le- 
vantar los pobres, y de los tontos hacer discre- 
tos. Dícenme que gobiernas como sí fueses homr 
bre ,y que eres hombr^como si fueses bestia, 
según es la humildad Mí que te tratas: y quie- 
ro que adviertas^ Sancho, que muchas veces 
conviene y es necesario por la autoridad del 
oficio ir contra la humildad del corazón; por- 
que el buen adorno de la persona que está pues- 
ta en graves cargos ha de ser conforme á lo 
que ellos piden, y no d la medida de lo que su 
humilde condición le inclina. Vístete bien j que 
un palo compuesto no parece palo: no digo que 
traigas diges ni galas, ni que siendo juez te 
vistas como soldado , sino que te adornes con 
el hábito que tu oficio requiere^ con tal que sea 
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limpio y bien compuesta. Para ganar la vólun* * 
tad del pueblo que gobiernas, entre otras has 
de hacer dos cosas:. la una, ser bien criado con 
todos, aunque esto ya otra vez te lo he dicho; 
y la otra, procurarla abundancia de los man»- 
tenimientos, que no hay cosa que mas fatigue 
el corazón de los pobres que la hambre y la 
carestía. 

No hagas muchas pragmáticas, y silos 
hicieres procura que sean buenas, y sobre todo 
que se guarden y cumplan: que las pragmáti- 
cas que no se guardan , lo mismo es que si no 
lo fuesen; antes dan á entend^ir que el pHnci* 
peque tuvo discreción y autoridad para hacer- 
las, no tuvo valor para hacer que se guarda^ 
sen : y las leyes. que atemorizan j y no se ejecu^ 
tan , vienen á ser como la viga, rey de las ra^^ 
nos, que al principio las espantó, y con el tiem- 
po la menospreciaron y se subieron sobre ella. 
Sé padre de las virtudes, y padrastro de los 
vicios^ No seas siempre riguroso , ni siempre 
blando , y escoge el medio entre estos dos extre- 
mos, que en. esto está el punto de la discreción. 
Visita las cárceles, las carnicerías ylas pla^ 
zas; que la presencia dd gobernador en luga^ 
res tales es de mucha importancia, consuela á 
ios presos ^e esperan la brevedad de su des-' 
pacho , es coco d los carniceros, que por enton- 
ces igualan los pesos, y es espantajo á las pla- 
ceras por la.ndsma razón. No te muestres 
{aunque por ventura lo seas, lo qualyo no creo) 
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codicioso , mujeriego ni glotón , forque en sa^ 
hiendo elfuebloy los que te tratan tu inclina- 
ción determinada, por alli te darán batería 
hasta derribarte en el profundo de la per di- 
cioni Mira y rendra, pasa y repasa los con- 
sejos y documentos que te^ di por escrito antes 
que de aqui partieses a tu gobierno, y veras 
como hallas en ellos, si los guardas, una ayu- 
da de costa, que te sobrelleve hs trabajos y di- 
ficultades que á cada paso á los gobernadores 
seles ofrecen. Escribe a tus señares, y mués- 
tráteles agradecido, que la ingratitud es hija 
de la soberbia, y uno de los mayores pecados 
que se sabe ; y la persona que es agradecida 
a los que bien le han hecho, da indicio que 
también lo sera d Dios, que tantos bienes le 
hizo y de contino le hace. 

La señora Duquesa despacho un propio 
con tu vestido y otro presente a tu muger Te- 
resa Panza :por momentos esperamos respues- 
ta. Yo he estado un poco mal dispuesto de un 
cierto gateamiento que me sucedió no muy a 
cuento de mis narices; pero no fue nada^ que 
si hay encantadores que me maltraten , tam- 
bién los hay que me defiendan. Avísame si el 
mayordomo que está contigo tuvo que ver en las 
acciones de la Xrifaldi, como tu sospechaste: 
y de todo lo que te sucediere me irás dando 
aviso, pues es tan corto el camino; cuanto mas 
que yo pienso dejar presto esta vida ociosa en 
que estoy y pues no nací para ella. Un negocio 
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se me. ha ofrecidos qué creo que me ha de f o- 
ner en desgracia destús señores ; fero aunque 
se me ^da mucho, no se\me da nada, fues en 
fin en jit^ tengo de cumflir antes con mi fro- 
fesum gue con su gusto, conforjne alo que sue* 
le decirse : amicus Plato , sed magis árnica ve- 
ntas. Dígote este latin, jorque me doy á en- 
tender que después que eres gobernador lo ha- 
iras aprendido. Y á Hios, el cual te guarde de 
qué ninguno te tenga lastima. 

Tu amigo 

D. Quijote de la Mancha. 

Oyó Sancho la carta con mucha atención , y 
fue celebrada y tenida por discreta d^ los que 
la oyeron , y luego Sancho se levantó de la 
mesa , y llamando al secretario se encerró con 
él en su estancia , y sin dilatarlo mas quiso 
responder luego á su señor D. Quijote ; y di- 
jo al secretario , que sin añadir ni quitar cosa 
alguna fuese escribiendo lo que él le dijese^ 
y asi lo hizo ; y la carta de la respuesta fue 
ael tenor siguiente : 

Carta de Sancho Panza a Z>« Quijote 

de la Mancha. 

' léa ocupación de mis negocios es tan gran* 
de , que no tengo lugar para rascarme la ca- 
beza, ni aun para cortarme las uñas, y asi 
las traigo tan crecidas cual Dios loremedie. 

TOMO IV. 1 
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Dígó esfo, señor mió de mi alma, porque vuc^ 
sa merced no se espante si hasta agora no he 
dado aviso de mi bien A mal estar etiestegOf 
bierno , en el cual tengo mas hambre que cuan- 
do andábamos Ifis dos por las selvas y por los 
despoblados. 

Escribióme el Duque mi señor el otro dia 
dándome aviso que habian entrado en esia ín^ 
sula ciertas espías para matarme , y hasta 
agora yo no he descubierto otra que un cierto 
dqctor , que esta en este lugar asalariado pa- 
ra matar d cuantos gobernadores aqui vinie- 
ren: llamase el doctor Pedro Recio, y es na- 
tur al de Tirteafuera , porque vea vuesa mer- 
ced qué nombre para no tenfur qne he de mo- 
rir a sus manos. Este tal doctor dice él mismo 
de sí mismo y que él no cura las enfermedades 
cuando las hay^ sino que las previene para qUe 
no vengan , y las medecinas que usa son dieta 
y mas dieta , hasta poner la persona en los 
huesos mondos , como si no fuese mayor mal la 
flaqueza que la calentura. Finalmente él me 
va matando de hambre , y yo me voy muriendo 
de despecho , pues cuando pensé venir a este 
gobierno d comer caliente y d beber frió ^ y d 
recrear el cuerpo entre sabanas de holanda so- 
bre colchones de pluma ^ he venido a hacer pe- 
nitencia como si fuera ermitaño , y como no la 
Jiago de mi voluntad , pienso que al cabo al ca- 
bo me ha de llevar el diablo. 

Hasta agora no he tocado derecho ni lleva- 



do cohecho , y no fuédo pensar. M qu4 iva esto, 
porque aquimeMan^ dicho qu^ losg^bemadori 
res que deísta ínsulck suelen vinir,.y antes de en^ 
trar en ella > ó les han dado k^ íes kan frei^ 
todo las dehfuetío. muchos dineros, y que esta 
es of^dinaria usanza en los demás que van d 
gobiernos , no solamente en este* \ 
■ Anoche andando de ronda topé uña muy hetr 
masa doncella en trage de varón ^ y un herma--, 
no suyo en habito de muger : de la moza se ena- 
moró mi maestresala ,y la escogió en su ima^ 
ginaéion para su muger , según él ha dicho > y 
ya eseogí oí mozo para mi yerna : hoy los dos 
pondremos en plática nuestros pensamientos 
con. el padre de entrambos , que es un tal Die-t 
gode la Llana y hidalgo y cristiano viejo cuan- 
to se quiere. 

JTo visito las plazas , como vuesa merced 
me lo aconseja, y ayer hallen una tendera que 
vendía avellanas nuevas , y averigüele que ha- 
biamezclado con una, hanega deavellanas nue- 
vas otra de^vietf^, vanas y podridas : apji-^ 
epeéias todas para ios niños de la doctrina^ 
que las sabrian\biem'distingtíir.j y sent enciela 
que por quince dias no entrAstxehAd plazai 
ítanme dicho que lo'hfce valerosamente rio que 
sé- decir ávuesaMereed es^,.que es. fama en 
este pueblo que no hay ¿ente éüzs ^nala que las 
plazeras , porque >tadas son desvergonzadas^ 
desalmadas*y atrevidds ; y p\asi lo.creo por 
las que xhe visto én otros puehhs. 

La 
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t De que mi señora la Duquesa haya escrito 
a mi muger Teresa Panza, y ^timádole el fre^ 
senté que nmesdmerced dice, estoy muy satisfe* 
cko , y procuraré de mostrarme agradecido a 
su tiempo : básele vuesa merced las manos de 
mi parte y diciendo que digo yo, que no lo ha 
echado en saco roto ^ como lo vera por la obra^^ 
No querriaqu^ vuesamerced tuviese traba- 
cuentas de disgusto con esos mis señores; por*- 
que si vuesa merced se enoja con ellos , claro 
está que ha de redundar en mi daño , y no se^ 
ra bien que pues se me da d mípor consejo que 
sea agradecido , que vuesa merced no lo sea con 
quien tantas^ mercedes le tiene hechas, y con 
tanto regalo ha sido tratado en su castillo; 

Aquello del gateado no entiendo; pero ima- 
gino que debe de ser alguna de las malas fe- 
chorías que con vuesa merced suden usar los 
malos encantadores ; yo lo sabré cuando. nos 
veamos. Quisi^a enviarle a vuesa merced ala- 
guna cosa; pero no sé qué envié , sino es algu-^ 
nos cañutos de geriftgas , queparacón vejigas 
los hacen en esta ínsula muy curiosos ; aunque 
si me dura eiojScio , yo J?us¿aré\que enviar de 
haldas 6 de mangas. Si me escribiere mi mu'^ 
ger Teresa Panza , pague vuesa merced el 
porte, y envíeme la carta, que. tengo grandí* 
simo deseo de saber del estado de mi casa • de 
mi muger y de mis hijos. Y con esto Dios libre 
d vuesa merced de tñal intencumados encanta^ 
dores, y d mime saque con bien y en paz cueste 



x 



gobierno , qm lo dudo , porqnié k fiemo di^dr 
c^fi; la vida ^ según me trata el. Mctor Pedro 

Recio. ' '■' \ .": : )l 1' .' í.i" 

í ^ Criado de.vue^ajnereed m 

> , t , , . • 

■ .1 . .. ■ ' ' n 

Satisho Panza elgbhjimador. -. I 

Cerró la carta el secretario ^ y despachó luct 
[O al coJrrco:,:y juntándose los burladores dd 
¡ancho dieron orden entre sí como dé^pích^ 
le del gobierno ; y aquella tarde la pasó San- 
cho en hacer iad|uiías ordeíííílAZ^ tocantes al 
buen gobierno de la que él imaginaba ser ín- 
sula^ y oiidefíó ^que no ht9l>iese r^g^oftes <fe 
los bastinmiito§ «U la republka, y que pudi^r 
sen meter ,ej*'41a yifio de las partes que qui- 
siesen , con aditamento que declarasen el 1»:^ 
g^ de dofadeiera^rpara ponerle ^el precio se* 
gun su estimaciofi , bondad. y fama, y el que 
lojaguase ó le mudase el n<>mbre perdiese la 
vida por ellp : iBíoderó el precio de todo caJf? 
¿a4o, princí^palmeiite el de los zapatos , poy 
parecerle que.corria con ekorbitapcia : pus^ 
tasa enlosísakrios de los crkdps, que cami-^ 
naban á rieiida suelta por eV camino del inte- 
rese : puso gravísimas pena§ á los que canta^r 
sen cantarjes las<:iyps y descompuestos , ni di$ 
noche ni de dia : ordenó que ningún ciegg 
cantase milagro en coplas si no trújese testi^ 
monio auténtico de ser verdadero, por pare- 
cerle que :1(^ mas que los ciegos cantan son 
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fingSlos^^erjtií.cio dfi los vcrdaderoR. 
v> \ Híeo y crcá'ifla alguaeoil do pobres, no pa-. 
ra que los persiguiese , sino para que los exa* 
niin*€e> si'4o^er»n,' porque 1 la sombra de la 
manquedad fingida y de la Haga falsa andan 
los.bra2x)^}idt;;prvesy la ^Idd borracha. £n re- 
solución él ordenó cosas tan buenas , que has- 
ta líoy 'W^guáiítan'en aqwel I*igíát",^fse nomy 
bran ^.^ las céHstitkciwes dd gfm^g^hertíadof^ 
aducho. P^nza. ' ■ k -'. j» iic-vi; \\(:.:¿ 

CAPITULO Í>II; 1 

Donde se cueiH^ia aventura de la segunda 
düéña dohridd^-¿ angustiada i' llamada for 
i : . Qtro nmbre Dxrííd 'Rodríguez. 

uentá Gide^Háíftietie ,qtier estando ya Don 
(fijóte sano de'$u8 aífuños le¿i«íf¿ció que la 
vida que en aqiael Castillo tenia ¿ra contra to* 
dW la orden de caballería -qtíe profesaba > y 
asi determinó de pedir licencia á los Duques 
para partirse á Zaragoza , cuyas fiestas llegan 
barí cerca , adonde pensaba ganar el arnés , que 
eñ las tales fiestas se conqui^^; Y estando un 
día á la mesacon los Duques , y comenzan- 
do a ponejf ertótera su intención y^edir la li- 
tejicia , veis aqtii á deshora entrar por la puer- 
ta- dé la gran sala dos mugeres^ como después 
pareció, cubiertas de luto de los pies á la ca- 
beza , y la una dellas llegándose a D. Quijote 



J 



.PARTE :il¿ CAPITIJZO LU. ' i 1 67 

se le echo á los píes ^ téndicla de largo á largo, 
la boca cosida con los pies de D. Quijote, yda- 
ba imos gemidos tan tristes, y tan pro&indos 
y tan dolorosos , que piiso en conftQÍon á to- 
dos los que la oign y miraban: y aunque los 
Dqques pensaron^ que iseria; alguna ixirla que 
sus. cria(k)s querrían faaoer á D^ Quijote, to- 
davía viendo con el ahincó que lar ^uger sus-^ 
pirabais gemía y lloraba, los tuvordudosos y 
suspensos y hasta que I>. Quijote x:empasivo 
la levantó' del suelo, y hizo que se descubrie- 
se y quitase el manto de sobre la:faz llerosa. 
£lla lo hizo asi, y mcstró ser lo que jamas se 
piidiera-^nsar, porque descubrió el rostro 
de Dtoña 3x)drigu^ ^' k ídueña de ci^sa; y la 
otra enlutada era ^u ihijq , la burlad^ tlel hijo 
del labrador rico;^: Admiráronse t^dosaque- 
líos que :1a conocían, y mas los Duques que 
ninguno, que puesto que la tenían pot boba 
y de buena pasta, no por tanto que viniese á 
hacer locuras. Finahnieiite Doña &c|dvíguéz 
volviéndose á los ieñores les dijo : vuesas ex- 
celencias sean ^servidos del darme licencia^que 
yor departaí un poco ,con: este caballero , por- 
que asi conviene para salir con bien'del ne- 
gocio en que me ha pijiesto el atrevimiento 
de un mal intencionado villano. £1 Duque 
dijo que él se la daba, y que departiese con 
el señor D. Quijote cuanto le viniese en de- 
seo. Ella enderezando la voz y el. rostro á 
D. Quijote dijo: dias ha , valeroso caballero, 
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que 0$ tengo dada cuenta de la sinrazón y ale* 
vosía que un mal labrador tiene fecha á mii 
muy querida y amada £ja:^ que esesta des^i 
dichada que aquí e9t¿. presente, y vos me ha^ 
bedes prometido de volver por ella^enderef* 
záf^doleel tuerto que le tienen fecho ^ y ago-^ 
ra'l^a llegado á nvi jtM>ticia: que os ^^éredes 
partir dest& castiUo/«a bUsca de lasi buenas 
venturas que Dios os..depGare; y asi querría 
que antes que os e^ucriésedes.por esos cami- 
nos desafiasedes a este rústico indómito^, y le 
hiciésedes que se casase coa mi Jhija , eirx:^m- 
plimiento de la palabra que le dio db^sbr su 
^esposo totes y primefo.quq yogase con ^Ua; 
porque, pensar que di Duque mi señor me ha 
de hacer justicia , ¿s. pedir. peras al olmo , por 
la ocasioaque ya á vuesá. merced ea puridad 
tei^o declarada: y con esto mostró señor dé 
á vuesa merced much^ salud» y á nosotras lio 
nos desampare. A cuyas i;azones respondió 
D« <2uijo^6 ^on mucha.gravedad y prosopo*^ 
peya : buena dueña , templad vuestras lágri- 
mas,' ó por mejor. decir» enjugadlas y ahor- 
rad., de vuestros suspiraos ^ que yo tomo á mi 
cargó él remedio de vuestra hija» a- la cuat 
le hubiera estado mejor nú haber sido tan fá- 
cil en^reer promesas de enamorados» las cua- 
les por la mayor parte, son ligeras de prome- 
ter y muy pesadas de cumplir ; y asi con li- 
cencia del Duque mi. señor» yo me partiré 
luego en busca dése desalmado mancebo» y 
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le hallaré , y le d^afiaré ; y le mataré cada y 
ciíaiido que se excusare de cumplir la prome- 
tida palabra: que. él pHncipal asunto de mi 
profesión es perdonará los humildes, y cas- 
tigajT á los soberbies : quiero decir , acorrer á 
los miserables , y destruir á los rigurosos. Nio 
eijnenester, respondió ^el Duque, que vuesa 
merced se ponga en trabajo de buscar al rús- 
tico, de quien esta buena dueña se queja, ni 
es menester tampoco que vuesa merced me 
pkk: á mí licencia para desafiarle , que yo le 
dpyrpor desafiado , y tomo á mi cargo de ha- 
cede' saber este desafio ,> y que le acete , y ven- 
ga á. responder por. sí á esté mi castillo, don* 
de á entrambos daré campo seguro , guardan- 
do todas las condiciones que en tales actos 
suelen y deben guardarse, guardando igual- 
mente.su justicia á cada uno, como están obli- 
ged(K á guardarla todos aquellos príncipes que 
don campo ñraáco a los que se combaten en 
los términos de sus señoríos. Pues <:oh ese se- 
guro y. con buexia licencia de vuesa grandeza, 
replicó D. Quijote, desde aqui digo que por 
t$SsLYez renumcie mi hidalguía, y me allano 
y ajustó con la llaneza del dañador , y me ha- 
go igual con él^ habilitándole para poder 
combatir. conmigo; y asi, aunque ausente, le 
desafii> y repto en razón de que hizo mal en 
defraudar á esta pobre, que file doncella, y 
ya por «x culpa no lo es , y que le ha de cum- 
plir la palabra que le dio de ser su legítimo 
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esposo.) Ó morir en la demanda. Y luego des- 
calzándose un. guante le arrojó en mitad de^ 
la sala , y el Duque le alzó , diciendo que, 
como ya habla dicho , él acetaba el tal desa- 
fío en nombre de su vasallo, y señalaba el 
plazo de alli á seis dias , y el campo en la pW 
za de aquel castillo , y las armas las acostum- 
bradas de los caballeros , lanza y escudo y ar-^ 
nes tranzado con todas las demás piezas, sin 
engaño,: superchería ó superstición alguna, 
examinadas, y. vistas por los jueces del campos 
pero ante todas cosas es menester que estar bue^ 
na dueña y esta mala doncella pongan: eLde- 
recho dé su justicia en manos del señor.Don 
Quijote, que. de otra manera no se hará na-- 
da, ni llegará i debida ejecución el tal desa* 
fió. Yo sí pongo, respondió la dueña: y yo 
también, añadió la hija ^ toda llorosa, y toda 
vergonzosa y de mal talante. Tomado pues 
este apuntamiento, y habiendo imaginado el* 
Duque lo ^le habia de hacer en el caso, las 
enlutadas se fueron, y ordeno la Duquesa que 
de alli adelante no las tratasen como á sus^ 
criadas, sino como á señoras aventureras , ^ue 
venianá, pedir justicia á su casa; y asi les die- 
ron cuarto aparte , y las sirvieron como á fo- 
. rasteras , no sin espanto de las demás criadas, 
que no sabían en qué habia de parar la san« 
dez y desenvoltura de Doña Rodríguez y de 
su mal andante hija. Estando en esto, para 
acabar de regocijar la fiesta y dar buen fin á 
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la. comida,, veis aquí; doade entró por Ja sa-* 
la el p^e-. que llevó las carta$ y presentes á 
Teresa Panza», muger del gobernador Sattcho 
Pajjza,: d^ coya llegada recibieron gran con-: 
tentó Tos: Duques deseosos de. saber lo que le 
habia^ sucedido en su viage; y preguntándo- 
selo,. respoiidió el page que no lo podía de- 
cir tan en publico ni con breves palabras , qufe 
sus excelencias fuesen servidos de dejarlo pa^ 
ra á solas, y que entre tanto.se entretuviesen 
con aquellas cartas , y sacando dos cartas las 
puso ea pi^ps de la puquesa: la uria decía 
en el' spbrescrito : Cí^^rta fara mi seéorats 
Duquesa^ tai, de no sé donde ;^ y la otr^ lA'mi 
marido Sancho Panza, gobernador dt iá' fn^> 
sula Barataría , que IHos pros f ere mas ^0^ 
que a mí, No se le cociav el pan , como sue}# 
decirse, á la Duquesa hasta leer su carta; y 
abriéndola , y leido para sí j y viendo que la 
podiaileer en voz alta para xjue el Duque J 
los djxunstañtes la oyesen, leyó desta manera? 

CARTA J}E TERESA PANZA ^ 

- > A LA JÍZrQÜES!Ai 

Mucho contento me dio, señora mía, la car* 
ta que tíuesa grandeza me escribió, que en 
'Verdad xpiq^ la tenia bien d^feada. La sarta 
de coraks es muy buena, y el vestido de caza 
de mi marido no le va en zaga. De que vues-* 
ira sentaría haya-hecho gobernador a Sancho, 
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m consorte, ha redbido mucho gns tediado este 
^g^^f fuesto que. no hay quien lo crta, prin- 
eifalmente el cura y maese Nioplas él barbe- 
ro, y Sansón Carrasco jl bachiller £ fero a mí 
nó se me da nada, que como ello sea asi', como 
lo es, diga cada uno lo que quisieres aunque 
si lía á decir verdad, á no venir los corales y 
el vestido , tampoco yo lo creyera , forque en» 
este fueblo todos tienen á mi marido for un 
forro , y que sacado de gobernar un iiato dt 
cabras , no fue den imaginar para quégobier^ 
no fue da ser bueno: Dios lo haga, y ie enea- 
niine como ve que lo han menester sus hijosi JTo, 
señor a de mi alma , estoy determinada, conlir 
cencia de vuesa merced, de metereste^bnen dia 
en wi casa', yéndome a la corte d tendehne en 
«^ coche, f ara quebrar los éjos dmil ^nvidio- 
sjos que ya tengo :. y asi sufíico d vuestra ex^ 
aelencia mande a mi marido me envié algún di- 
nerillo, y que sea algo que, forque enlla cor- 
te son los gastos grandes , que el. fon. vale d 
real, y la carne la libra a treinta maravedis, 
que es un juicio; y si quisiere que no vaya, que 
me lo avise con tiempo, forque me estañ bu- 
llendo los fies for ponerme en camino; que me 
dieen mis amigas y mis vecinas^ que' si yo y 
mi hija andamos orondas y pomposas en la cor- 
te vendrá d ser conocido mi marido por mí mas 
que yofor él , siendo forzoso que ftegnnten 
muchos: ¿quién. son estas señoras deste úocheí 
y un criado mió responderá: la muger y la hija 
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de Sancho Panza , gobernador de la ínsula Ba- 
rataría i y~ desta manera sera conocido San* 
cho 9 y yo seré estimada, y a Roma for todo. 
"Pésame cuanto pesarme fuede que este año no 
se han cogido bellotas en este pueblo, con iodo 
eso envió. d vuesa alteza hasta medio celemín, 
que una auna las fui yo a coger y a eseoger 
al moñte^y no las hallé mas mayores; yo qui- 
siera que fueran como huevos de avestruz. 

No se le olvide d vuestra pomposidad de eS" 
cribirme, que yo tendré cuidado de la respues- 
ta , avisando de mi salud y de todo lo que hu- 
biere que avisar deste lugar, donde quedo ro- 
gando ancestro Señor guarde d vuestra gran* 
deza y y d mí no me olvide» Sancha mi hija y 
mi hijo besan d vuesa merced las manos. . . 

La que tiene mas deseo de ver a V. S. 
^ que\de escribirla, 

Su criada Teresa Panza. . 

Grande fue el gusto que todos recibieron de 
cir la carta de Teresa Panza , principalmen* 
te los Duques: y la. Duquesa pidió parecer 
á D. Quijote si seria bien abrir la carta que 
venia para el gobernador , que imaginaba de*- 
bia de ser bonísima. Don Quijote dijo que él 
la abrixia por darles gusto ^ y asi lo hizo, y 
vio que decía desta manera: 
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CARTA DE TERESA PANZA A SANCHA 

PANZA Jir MARIDO. 

Tu carta recibí, Sancho mió de mi ahna, y 
yo te prometo y juro como católica cristiana, 
que no faltaron dos dedos para volverme loca 
de contento. Mira , hermano , cuando yo llegué 
a oir que eres gobernador^ me pensé alli caer 
muerta de puro gozo, que ya sabes tú que di- 
cen , que asi mata la alegría súbita como el 
dolor grande. A Sanchica tu hija se le fueron 
las aguas sin sentirlo de puro contento. El ves- 
* tido que me enviaste tenia delante, y los coror 
les. que me envió mi señora la Duquesa al cue- 
llo, y las cartas en las manos , y el portador 
dellas alli presente , y con todo eso creiay pen- 
suba ^e era todomeíh lo que veta y lo que to- 
caba i porque ¿quién podia pensar que un pas- 
tor de cabras habia de venir á ser goberna- 
dor^ de ínsulas í JTd sabes 4Ú , amigo , que de- 
cía mi madre, que era menester vivir mucho 
para ver mucho: dígolo porque pienso ver mas 
si vivo mas , porque no pienso parar hasta 
^aerte^ arrendador ó alcabalero:, que son oji^ms 
que aunque lleva el diablo d quien mallos usa, 
en Jin enjin siempre tienen y manejan dineros. 
Mi señora la Duquesa te dird. ¿I ideseo qur 
tengo^ de ir á la corte: mírate en ello , y aví- 
same de tu gusto , que yo .procuraré honrártt 
en ella andando en coche. 
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jEI cura y el barbero, el bachiller y aun H 
sacristán no fue den creer que eres gobernador, 
y dicen que todo es embeleco, 6 cosas de encan- 
tamento , como son todas las de D. Quijote tu 
amo ; y dice Sansón que ha de ir d bus4:arte y 
d sacarte el gobierno de la cabeza , y d Don 
Quijote la locura de los cascos : yo no hago si- 
no reirme , y mirar mi sarta , y dar traza del 
vestido que tengo de hacer del tuyo a nuestra 
hija. Unas bellotas envié d mi señora la^ Du- 
quesa, yo quisiera que fueran de oro. Envía- 
me tu algunas sartas de ferias si se usan en 
' esa ínsula. Las nuevas des te lugar son, que 
la Berrueca casó d su hija con un jfintor de 
mala mano , que llego d este pueblo d pintar 
lo, quei saliese. Mandóle el concejo pintar las 
armas de Su Magestad sobre las puertas del 
ayuntamiento , ptdió dos ducados , diéronselos 
adelantados, trabajó ocho dias, al cabo de los 
cuales no pintó nada; y dijo que no acertaba 
d pintar tantas baratijas : volvió el dinero , y 
con todo eso se casó d título de buen oficial: 
verdad es que ya ha dejado el pincel y tomado 
el azuida, y va al campo como gentilhombre. 
JEI hijo de Pedro de Lobo se ha ordenado de 
grados y corona con intención de hacerse cléri- 
go ; sitpolo Minguilla , la nieta de Mingo Sil- 
vato , y hale puesto demanda de que la tiene 
dada palabra de casamiento : malas lenguas 
Rieren decir que ha estado en cinta del / pero 
ello niega d pi^s juntillas . Ogaño no hay acep- 
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tunas , ni se halla una gota de vinagre en to- 
do este pueblo. Por aqui fasó una compañía 
de soldados , lleváronse de camino tres mozas 
deste pueblo : no te quiero decir quién son j qui- 
za volverán, y no faltara quien las tome por 
mugeres con sus tachas buenas 6 malas, San- 
chica hacje puntas de randas , gana cada dia 
ocho maravedís horros , que los va echando en 
una alcancía para ayuda d su ajuar; pero 
ahora que es hija de un gobernador, tú le da- 
rás la dote sin que ella lo trabaje. La fuente 
de la plaza se secó : un rayo cayó en la picota, 
y alli me las den todas. Espero respuesta des- 
ta y la resolución de mi ida d la corte : y can 
esto Dios te me guarde mas años que a mí, 6 
tantos , porque no querría dejarte sin mí en es- 
te mundo. 

Tu muger Teresa Panza. 

Las cartas fueron solenizadas, reídas , esti- 
madas y admiradas; y para acabar de echar 
el sello llegó el correo , el que traía la que 
Sancho enviaba á D. Quijote, que asimismo 
se leyó publicamente , la cual puso en duda 
la sandez del gobernador. Retiróse la Duque- 
sa para saber del page lo que le había suce- 
dido en el lugar de Sancho , el cual se lo con* 
tó muy por extenso , sin dejar circunstancia 
que no refiriese : dióle las bellotas , y mas un 
queso que Teresa le dio por ser muy bueno, 
que se aventajaba a los de Tronchon: reci- 
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biólo la Duquesa con grandísimo gusto , con 
el cual la dejaremos, por contar el fin que tu- 
vo el gobierno del gran Sancho Panza , flor y 
espejo de todos los insulanos gobernadores. 

CAPITULO Lili. 

Del fatigado Jih y remate que tuvo el gobierno 

' de Sancho Panza. 
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ensar que en esta vida las cosas della han 
de durar siempre en un estado , es pensar en 
lo excusado; antes parece que ella^anda todo 
en redondo, digo á la redonda. ^^ A la prima- 
vera sigue el verano, al verano el estío, al es- 
tío el otoño , y al otoño el invierno , y al in- 
vierno la primavera , y asi torna á andarse el 
tiempo con esta rueda continua. Sola la vida 
humana corre á su fin ligera , mas que el tiem- 
po , sin esperar renovarse , sino es en la otra, 
que no tiene términos que la limiten. Esto 
dice Cide Hamete , filósofo mahomético : por- 
que esto de entender la ligereza é instabili- 
dad de la vida presente, y de la duración de 
la eterna que se espera > muchos sin lumbre 
de fe> sino con la luz natural > lo han enten- 
dido ; pero aqui nuestro autor lo dice por la 
presteza con que se acabó, se consumió, so 
deshizo , se fue como en sombra y humo el 
gobierno de Sancho , el cual estando la sépti- 
ma noche de los dias de su gobierno en su ca- 

TOMO IV. M 



1/8 D. QUIJOTE D£ LA MANCHA. 

pía, no harto de pan ni d? vino, sino de [iU- 
gar y dar pareceres , y de hacer estatutos y 
pragmáticas , cuando el sueñp á despecho y 
^esar de la hambre le cprnejijíaba ,á cercar los 
párpados, oyó tan gran ruido de campanas y 
de voces , que no parecía .sino qi^ toda la ín- 
sula se hundia. Sentóse en la cama, y estuvo 
^enro y escuchando por ver si daba en la 
cuenta de lo. que pedia ser la causa dé taa 
grande alboroto ; pero no solo no lo supo , pe- 
lo añadiéndose al;ruid9 de voces y campanas 
^1 de infinitas trompetas y atanores, quedó 
pías confuso y llenp de temor y espanto, y le- 
yaotándose en píe se puso unas chinelas por 
(a humedad del s 
ropa de levantar»: 
jió á la puerta de 
do vio venir por u 
te personas con hi 
pos k y con las esp 
^o toaos á gr^de 
gobernador, arma 
enemigos en. la ín 
yuQstra industria.] 
fste ruido 1 fiíria 
Sancho estaba atói 

f)la: y veía , y cuando llegaron á él uno le di- 
jo: ármese luego vuestra señoría, si no quie- 
íe perderse y que toda esta ínsula se pierda. 
¿Qué me tengo de a];mar? respondió Sancho, 
¿ni qué sé yo de armas ni de socorros? JEstas 
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-¿osas mejor será dejarlas para mi amo D. Qui^ 
'jote> que en dos paletas las despachará y pon- 
xlrá en cobro ; que yo, pecador fui á Dios^ 
no se me entiende nada destas priesas. Ha , se- 
ñor gobernador , dijo otro , ¿ qué relente es ese? 
ármese viiesa merced , que aqui le traemos ar- 
mas ofensivas y defensivas , y salga á esa pla- 
za , y sea nuestra guia y nuestro capitán , pues 
de derecho le toca el serlo siendo nuestro go^ 
bernador. Ármenme norabuena , replicó S^á^ 
choy y al momento le trajeron dos paveses; 
que venían proveídos dellos, y le pusieron 
encima dé la camisa, sin dejarle tomar otro 
vestido , un pavés delante y otro detras , y 
por unas concavidades que traían hechas le 
sacaron los brazos , y le liaron muy bien con 
unos cordeles , de modo que quedó empare- 
dado y entablado , derecho como un huso , sin 
poder doblar las rodillas ni menearse un so- 
lo paso. Pusiéronle en las manos una laíiza , á 
la cual se arrimó para poder tenerse en píe. 
Cuando asi le tuvieron , le dijeron que cami«* 
nase y los guiase ^ y animase á todos , que sien- 
do él su norte , su lantérna y su lucero , ten- 
drían* buen fin sus negocios. ¿Cómo tengo de 
caminar , desventurado yo , respondió Sancho^ 
que no puedo jugar las choquezuelas de las 
rodillas , porque me lo impiden estas tablas 
que tan cosidas tengo con mis carnes? Lo que 
han de hacer es llevarme en brazos , y poner- 
me atravesado ó en pie en algún postigo y que 

M 2 



l8o D. QUIJOTE PE LA MANCHA. 

yo le guardaré ó con esta lanza ó con mí cuer^ 
po. Ande , señor gobernador ^ dijo otro , que 
mas el miedo que las tablas le impiden el pa-* 
so: acabe y menéese, que es tarde , y los ene- 
migos crecen y y las voces se aumentan, y el 
peligro carga. Por cuyas persuasiones y vitu- 
perios probó el pobre gobernador a moverse, 
y fue dar consigo en el suelo tan gran golpe, 
que pensó que se habia hecho pedazos. Que^ 
dó como galápago encerrado y cubierto coa 
sus conchas , ó como medio tocino metido enr 
tre dos artesas , ó bien asi como barca que da 
al través en la arena: y no por verle caido 
aquella gente burladora le tuvieron compa*- 
slon algima , antes apagando las antorcl^as tor- 
naron á reforzar las voces, y á reiterar el ar- 
ma con tan gran priesa , pasando por encima 
del pobre Sancho^ dándole infinitas cuchilla- 
das sobre los paveses , que si él no se recogie- 
ra y encogiera metiendo la cabeza entre los pa- 
veses , lo pasara muy mal el pobre gobernador, 
el cual en aquella estrecheza recogido sudaba 
y t;rasudaba , y de todo corazón se encomenda- 
ba a Dios que de aquel peligro le sacase. Unos 
tropezaban en él , otros, caian, y tal hubo que 
se puso encima un buen espacio-, y desde alli 
como desde atalaya gobernaba los ejércitos y a 
grandes voces decía : aquí de los nuestros , que 
por esta parte cargan mas los enemigo^ : aquel 
portillo se guarde , aquella puerta se cierre, 
aquellas escalas se tranquen, vengan alcancías, 
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pez yiresiná en calderas^ de aceite ardiendo, 
tríncheense las calles con colchones. En fin él 
nombraba con todo ahinco todas las baratijas 
é instrumentos y pertrechos de gnerra con que 
suele defenderse el asalto de una ciudad; y 
el moiido Sancho, que lo. escuchaba y sufria 
todo , decia entre si : ¡ ó si mi señor fuese ser« 
vido que se acabase ya: de perder esta ínsula, 
y me viese yo ó muerto ó fuera desta grande 
angustia! Oyó el cielo su petición , y cuando 
menos lo esperal>a oyá voces que decian : Vi- 
toria ^ Vitoria , los enemigos van de vencida: 
ca, señor gobernador,^ levántese vuesa mer- 
ced , y venga á gozar del vencimiento , y á 
jFepartir los despojos que se han tomado á los 
enemigos por el valor dése invencible brazo. 
Xevántenme , dijo con voz doliente el dolo- 
rido Sancho. Ay udárojile á levantar , y pues- 
to en pie dijo: el enemigo que yo hubiere ven- 
cido ^quiero que me le claven en la frente: 
yo no quiero repartir despojos de enemigos, 
sino pedir y suplicar á algún amigo , si es que 
le tengo , que me dé un trago de vino , que 
me seco , y me enjugue este sudor , que me 
hago agua. Limpiáronle , trujáronle el vino, 
desliáronle los paveses , sentóse sobre su le- 
cho, y desmayóse del temor, del sobresalto 
y del trabajo. Ya les pesaba á los de la burla 
de habérsela hecho tan pesada ; pero el haber 
vuelto en sí Sancho les templó la pena que 
les habia dado su desmayo. Preguntó qué ho- 
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n era: respondiéronle que ya amanecia.- Cav- 
iló , y sin decir otra cosa comenzó á vestirse 
todo sepultado en silencio, y todos le mira^ 
ban , y esperaban en qué había de parar la 
priesa con que se vestía. Vistióse en fin y po- 
co á poco , porque estaba molido y no podía 
ir mucho á mucho , se fue á la caballejiza, 
siguiéndole todos los que alli se hallaban , y^ 
llegándose al rució le abrazó y le dio un be« 
so de paz en la frente, y *no sin lágrimas en los 
ojos le dijo : venid vos acá ^ compañero mió y 
amigo mió, y conllevador de mis trabajos y 
miserias : cuando yo me. avenia con vos , y m> 
tenia otros pensamientos que los que me. da- 
ban los cuidados de remendar vuestros apare- 
jos, y de sustentar vuestro corpezuelo, di- 
chosas érau' mis horas ^ mis dias y mis años; 
pero después que os dejé, y me subí sobre las 
torres de la ambición y de la soberbia , se me 
han entrado por el alma adentro mil mise-> 
rias , mil trabajos y cuatro mil desasosi^os. 
Y en tanto que estas razones iba diciendo , iba 
asimismo enalbardando el asno, sin que na- 
die nada le dijese. Enalbardado pues el rucio, 
con gran pena y pesar subió sobre él, y en- 
caminando sus palabras y razones al mayor- 
domo , al secretario , al maestresala y á Pedro 
Recio el doctor, y á otros muchos que alli 
presentes estaban, dijo: abrid camino, seño- 
res mios, y dejadme volver á mi antigua li- 
bertad : dejadme que vaya á buscar la vida 
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^a^, para que me resucite destá muerta 
presente. Yo no nací para ser gobernador, ni 
para defender ínsulas ni ciudades de los ene^' 
ntígos que quisieren acometerlas. Mejor se mer 
cfltifende á mí de arai' y cavar , podar y en- 
sarmentar las viñas , que de dar leyes , ni de 
defender provincias ni reinos. Bien se esta 
S;íPedro en Rom^^. quiero decír/qüe bien sé 
d$tá cada uno. usando el ofició para que fue 
nacido. Mejor ihe está á mí una hoz en la ma* 
íOy qué un cetro de gobernador : mas quiero 
hartarme dé gazpachos, que estar sujeto a la 
ihisería de un médico impertinente , que me 
níáte de hambre? y mas quiero recostarme á 
h, sbmbra de una encina en el verano , y ar- 
leparme con un zamarro de áds pelos en el 
áívíerno en mi libertad, que acostarme con 
k-sújecíbn del gobierno entre sábanas de ho* 
lauda , y vestirme' dé martas cebdffinas. Vue- 
^s mercedes se queden con Dios , y digan al 
Düquemi señoir > que desnudó nací-, desnudo 
ifteihallo , ni pierde ni gano : quiero decir , que 
sí» bltóca entré en eSté gobierno , -y- siii ella 
salgo, bien al revés de como suelen salir los 
g^erhadores de otras ínsulas: y 'aj)árténse,. 
déjéíifííe ir, que 'me voy á biziíKir, qué creo 
qté téiigo bramadas todas las costillas : mer-^ 
céd á los enemfigos que esta noche se htó pa- 
seado sobre mí. No ha de ser aSi , señor go- 
bernador , dijo el doctor Recio , que yó le da^ 
Té i vue^ merced una bebida contra caídas 
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y moliinjl^ntos, que luego le vuelva en-so* 
prístina entereza y vigor, y;^^ lo de la comí-? 
da yo proAietp a vuesa merced de enmendar- 
me , dejándola comer abundantemente de to- 
do aquello que quisiere. Tar4e piache, í^9r 
pondíó SancnQ'.asi dejaré d^ ^i^me conu>^vod-v 
verme turqc?, ^^o son e$tas burlas para dos ver. 
ees. Por Dios que asi me ^que^e en este^inf 
admita otro gobierno^ áuoq]^ .me le die^n 
entre dos platos, como vplar a) cielo sinal^^ 
Yo soy d^liinage de ios lianzas, que todos* 
son testar udos> y si una.y^z dicen nones, nor 
nes han de ^er , aunque $eap pares, á pesar dí^ 
todo el n^^u^do. Quédense fia esta caballeril: 
za las alas de M hormiga, que me levan£acoii[ 
en elaire, para que. me.comijí^n veimejos y: 
otros pájaros, y volváijipnos áandar^por^^i.; 
suelo con pie llano, que si np' le adornare^! 
zapatos picados de cordobán, no le faltaráa .al- 
pargatas toscas de cue^rda ; ca^a. oveja cop sti^ 
pareja, y Qadie tienda mas la pierna de cua4!* 
to fuere larga la sábana : y déjenme pasar , que^ 
se me hace tarde. A lo que ^1 mayordoniq dí^, 
jp: s^ñor gobernador, de.mny buena gana^dér 
járanio^ ir;iá yu^sa mercad ^ pup^to qui; nps pe*: 
sará mucho de perderle^ que su ingenip y'sU. 
cristiaiio proceder obligan á desearle; pero ya 
se sabe (j^ t^do gobernador está obligado, 
antes que^e ausente de; la parte donde ha gp^^ 
bernadoy 4 dar prim^rp. residencia; déla vue-. 
sa merced de los diepc diasque ha que tiene 
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el gobierna^ y vayase á;lá paz de Dios. Na- 
die, me da pU€KÍe pedir ^^ respondió Sancho, si- 
no es quiea ordenare el Duque mi señor: yi» 
ypy á^vpi;me con él , y á él se la daré de nol*. 
de ! cuapto mas ^ que saliendo yo desmido ,co<^' 
iMo.silgp.y no es menester otra señal pafaidar^ 
á>e(H:^9éfyrí ^]iie kd gobernado como \m -angél^ 
Par/Dio^, que ti^e.iaispn.ei gran. &ncho^'dii> 
jgt el doctor Recio, y qvi€^.«Qy dejparecsr que 
le defemos ir, porque.el Duque ha de, gastar 
íafiíüt^!^ de.verle.TodoSí vinieron en ello, y 
Ut !deku!^ k I ofrecién^olerprímeró compañía, 
y tod9;S^4i^Uo qae quisiése.para élTegálode 
SU pew>i^ ,y para la iomadidad de su viage.. 
Sancho? dijo que no qucüria mas de un ptocó de 
cebada. fi^iia el rucio, y medio queso y.me* 
4i.o.pao pgjfa él, qué pues el camino era tan 
cortó ^ n0 había itíenesker mayor rii mejor re- 
postería. Abrazáronle todos , y él llorando 
abj:Sa^ó.!á :tódos, y los dejó admirados, a$i de 
^w x^t^nm como 4e su determinación tan re- 
soluta y taa discíeta. . . 






CAPITULO LIV.» 



Que trata, de cosas tocantes a esta Jdstoríaj 

y no á otra alguna. 



R 



esolviéronse el Duque y la Duquesa de 
que el; desafio que D. Quijote hizo á su va- 
SfiUo por la causa ya referida pasase adelán- 
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te; y puesto que el hiozo estaba eft Mandes/ 
adonde se había ido ^huyendo por no tener^ 
por suegra á Doña Rodríguez /ordenaron de 
poner en su lugar á un lacayo gasCóüyque se 
llamaba Tesílos , industriándole prím^t^ muy- 
bien de jtódo lo que habla de hacés.' I)e allí 
á >dos días dijo el Duque á D; Quijotév como^ 
desde állí:£ cuatro vendría M cont^^íd, ysé 
presentaría' en el campo / armado (¿Orno 'cába-i 
ílero i, y Isustlent^r^ como ^ donc¿lk('itiísnti^ 
po^ niitad de la barba , y «un por toda la bar»^ 
baéntera^'Si se afir{nábá qtie él le hubiissie dá- 
dó< palabra de casamiento.' D. Quij^e r^bibÍQ[ 
mucho gusto con las tales nuevas, y si^ pro- 
metió a si mismo de* haicer maravlms^ en* el 
caso, y tuvo á graf¥ v^ntúrai faabéi^sele Wre- 
oído ocasión donde aquellos señores püdkseá' 
Ver hasta dónde se extendía el válcff dé sü; 
poderoso brazo; y ásí'COñ alborozo-y-tontén-^ 
t¡a esperaba los cuatro dks> que se le ibaaha* 
oisndo: á la cuenta de su deseo cuatrocientó!; 
siglos. Dejémoslos pasar nosotros; doijiódfe^ 
jamos pasar otras cosas , y vamos á acompa- 
ñar á Sancho , que entre alegre y *triste venía 
caminando sobre el rucio á buscar a su amo, 
c;nya compañía le agradaba mas que-séfj^ goV 
bernador de todas las ínsulas del mundo. Su- 
cedió pues, que no habiéndose alongado mti^ 
cho de la ínsula del su gobierno (qtié^ nun- 
ca se puso á averiguar si era ínsula, ciudad, 
villa ó lugar la que gobernaba) vio que por^ 
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el camino por donde él iba veniah seis pere-»' 
grinos con sus bordones, destos éxtrangeros 

aue piden la limosna cantando , los cuales en 
egando á él se pusieron en ala, y levantan- 
do las voces todos juntos , comenzaron á* can- 
tar en su lengua lo que Sancho no .pudo en- 
tender , sino fue una palabra que claramente 
pronunciaba limosna , por donde entendió que 
era limosna la que en su canto pedían, y coi 
mo él , según dice Cide Hamete , era carita- 
tivo ademas , sacó de sus alforjas medio pan y 
medio queso , de que venia proveido^^ y dio-, 
selo diciéndoles por señas que no Cenia otra 
cosa que darles. Ellos la recibiercm de muy 
buena gana y dijeron : guelte güelte. No en* 
tiendo, respondió Sancho, qué es lo que me 
pedis , buena gente. Entonces uno dellos saca 
una bolsa del seno , y mostrósela a Sancho^ 
por donde entendió que le pedian dineros , y 
él poniéndose el dedo pulgar en la garganta^ 
y extendiendo la mano arriba les dio á enten- 
der que no tenia ostugo de moneda , y pican- 
do al rucio rompió por ellos ; y al pasar , ha- 
biéndole estado mirando uno dello^ con mu- 
cha atención, arremetió a él echándole los, 
brazos por la cintura , en voz alta y muy cas* 
tellana dijo : válame Dios , ¿ qué es lo que veo?; 
i es posible que tengo en mis brazos al mi ca- 
ro amigo , al itíi buen vecino Sancho Panza ?' 
Sí tengo sin duda , porque yo ni duermo , ni 
estoy ahora borracho. Admiróse Sancho , de^ 
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verse Dombrar por su nombre , y de yerse 
abrazar del extrangero peregrino , y después 
de haberle estado mirando sin hablar palabra 
con nmcha atención , nunca pudo conocerle; 
pero viendo su suspensión el peregrino le di- 
jo: cómo < y es posible , Sancho Panza herma-^ 
no y que no conoces á tu vecino Ricote el mo- 
risco, tendero de tu lugar? £ntonces Sancho; 
le miró con mas atención , y comenzó á refi- 
gurarle, y finalmente le vino á conocer de to- 
do punto y y sin apearse del jumento le echo 
los brazos al cuello, y le dijo: ¿quién diablos 
te había: de conocer , Ricote , en ese trage de 
moharracho que traes? Dime ¿quién te ha 
hecho franchote , y cómo tienes atrevimiento 
de volver a España , donde si te cogen y co- 
nocen tendrás harta mala ventura? Si tú no 
me descubres , Sancho , respondió el peregri- 
no , seguro estoy, que en este trage no habrá 
nadie que me conozca ; y apartémonos del ca- 
mino á aquella alameda que alli parece , don- 
• de quieren comer y reposar mis compañeros, 
y alli comerás con ellos , que son muy apaci- 
ble gente ; yo tendré lugar de contarte lo que 
me ha sucedido después que me partí de nues- 
tro lugar por obedecer el bando de su magos- 
tad, que con tanto rigor á los desdichados de 
mi nación amenazaba , según oiste. Hízolo asi 
Sancho , y hablando Ricote a los demás pere- 
grinos se apartaron a la alameda que se pare- 
cía, bien desviados del camino real. Arroja- 
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tollos bordones, quitáronse las xmicetas ó es- 
clavinas , y quedaron en pelota , y todos ellos 
eran mozos y muy gentileshombres, excepto^ 
Bicote , que ya era hombre entrado en años. 
Todos traían alforjas, y todas, según pareció, 
venian bien proveídas , á lo menos de cosas 
incitativas y que llaman á la sed de dos le- 
guas. Tendiéronse en el suelo, y haciendo 
mjinteles de las yerbas pusieron sobre ellas 
pan , sal , cuchillos , nueces , rajas de quejo, 
huesos mondos de jamón, que si no se deja- 
ban mascar , no defendían el ser chupados. 
Pusieron asimismo un manjar negro , que di- 
cen que se llama cabial , y es hecho de hue- 
vos de pescados , gran -despertador de la co- 
lambre : no faltaron aceitunas , aunque secas 
y sin adobo alguno, pero sabrosas y entrete- 
nidas ; pero lo que mas campeó en el campo 
de aquel banquete fueron seis botas de vino, 
que cada uno sacó la suya de.su alforja: has- 
ta el buen Ricote , que se habla trasformado 
/de morisco en alemán ó en x tudesco, sacó la 
suya, que en grandeza podia competir con las 
cinco. Comenzaron a comer con grandísimo 
gusto y muy despacio , saboreándose con cada 
bocado , que le tomaban con la punta del cu- 
chillo, y muy poquito de cada cosa, y luego 
al punto todos á una levantaron los brazos y 
las botas en el aire , puestas las bocas en su 
boca , clavados los ojos en el cielo , no pare- 
cía sino que ponían en él la puntería; y des- 
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ta manera-meneando las cabezas a un lado y 
á otro I señales que acreditaban el gusto que 
recebian, se estuvieron un buen espacio, tra- 
segando en sus estómagos las entrañas de las 
vasijas. Todo lo miraba Sancho, y de ningu- 
na cosa se dolia; antes por cumplir con el re- 
frán que él muy bien sabia, de cuando á Ro^- 
ma fueres haz como vieres , pidió á Ricote la 
bota , y tomó su puntería como los demás , y 
no con menos gusto que ellos. Cuatro veces 
dieron lugar las botas para ser empinadas , pe- 
ro la quinta no fue posible , porque ya esta- 
ban mas enjutas y secas que un esparto, cosa 
que puso mustia la alegría que hasta alli ha- 
bian mostrado^ De cuando en cuando junta- 
ba alguno su mano derecha con la de Sancho, 
y decia : español y tudesqui tuto imo bon com- 
paño ; y Sancho respondia , bon compaño ju- 
ra Di, y disparaba con una risa que le Mura- 
ba una hora , sin acordarse entonces de nada 
de lo que le habia sucedido en su gobierno; 
porque sobre el rato y tiempo cuando se co- 
me y bebe , poca jurisdicción suelen tener los 
cuidados. Finalmente el acabárseles el vino 
file principio de un sueño que dio a todos, 
quedándose dormidos sobre las mismas mesas 
y manteles : solos Ricote y Sancho quedaron 
alerta , porque hablan comido mas y bebido 
menos; y apartando Ricote a Sancho se sen- 
taron al pie de una haya , dejando a los pere* 
grinos sepultados endulce sueño , y Ricote 
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fia tropezar nada en su lengua morisca ^ en la 
pura castellana le dijo las siguientes razones: 

Bien sabes , ó Sancho Panza » vecino y ami» 
go niio , como el pregón y bando que su ma* 
gestad man^o publicar contra los de mi na- 
ción puso terror y espanto en todos nosotros: 
á lo menos en mí le puso de suerte que me 
parece que antes del tiempo que se. nos con* 
cedía para que hiciésemos ausencia de £spa* 
ña I ya tenia el rigor de la pena ejecutado en 
mi persona y en la de mis hijos. Ordené pues 
á mi parecer como prudente (bien asi como 
el que sabe que para tal tiempo le han de qut 
tar la casa donde vive , y se provee de otra 
donde mudarse) , ordené ,, digo ^ de salir yo sck 
lo sin mi familia de mi pueblo » y ir á buscar 
donde llevarla con comodidad , y sin la prie<* 
sa con que los demás salieron ; porque bien vi 

vieron todos nuestros ancianos , que aque* 
los pregones no eran solo amenazas , como al* 
gunos decian, sino verdaderas leyes-, que se 
hablan de poner en ejecución a su determina* 
do tiempo ; y forzábame á creer esta verdad 
saber yo los ruines y disparatados intentos que 
los nuestros tenían , y tales, que me parece 
que fue inspiración divina la que movió a su 
magestad á poner en efecto tan gallarda xe^ 
solución , no porque todos fuésemos culpados, 
que algunos había cristianos firmes y verda<* 
deros; pero eran tan pocos, que no se po- 
dran oponer á los que no lo eran, y no era 
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bien criar la sierpe en el seno^ teniendo los 
enemigos dentra de casa. Finalmente con jus- 
ta razón fuimos castigados con la pena del 
de^ierro , blanda y suave al parecer de algu- 
nos , pero al nuestro la mas terrible que se nos 
podia dar. Do quiera que estamos lloramos 
por España , que en fin nacimos en ella , y es 
nuestra patria natural : en ninguna parte ha- 
llamos el acogimiento que nuestra desventu- 
ra desea ; y en Berbería y en todas las partes 
de África y donde esperábamos ser recibidos, 
acogidos* y regalados, aUi es donde mas nos 
ofenden y maltratan* No hemos conocido el 
bien hasta 'que le hemos perdido ; y es el de- 
seo tan grande que casi todos tenemos de vol- 
ver á España, que Iqs mas de aquellos, y son 
muchos, que saben la leneua como yo, se 
vuelven á ella , y dejan allá sus mugeres y 
sus hijos desamparados: tanto es el amor que 
la tienen ; y agora conozco y experimento lo 
que suele decirse , que es dulce el amor de 
la patria. Salí , como digo , de nuestro pueblo, 
^ntré en Francia , y aunque alli nos hacían 
buen acogimiento, quise verlo todo. Pasé á 
Italia, llegué -á Alemania, y allí me pareció 
que se podía vivir con mas libertad, porque 
sus habitadores no miran en muchas delicade- 
zas; cada uno vive como quiere, porque en 
la mayor parte della se vive con libertad de 
conciencia. Dejé tomada casa en un pueblo 
juqto á Augusta , júnteme con estos peregri- 



PARTE II. CAPITULO HV. 1 93 

líos , qué tienen por costumbre de venir á Es- 
paña muchos dellos cada año á visitar los san- 
tuarios della, que los tienen por sus Indias y 
por certísima grangería y conocida ganancia, 
Ándahla casi toda, y no hay pueblo ninguno 
de donde no salgan comidos y bebidos, como 
suele decirse , y con un real por lo menos en 
kiinerós, y al cabo de su viage salen, con mas 
' de cien escudos de sobra , que trocados en oro> 
ó ya en el hueco de los bordones, ó entre los 
remiendos de las esclavinas , ó con la indus- 
tria que ellos pued;en , los sacan del reino , y 
los pasan á sus tierras á pesar de las guardas 
de los puestos y puertos donde- se registran. 
Ahora es mi intención, Sancho, sacar el te- 
soro que dejé enterrado , que por estar ¿lera 
del pueblo Ío podré h^er sin peligro, y es- 
cribir ó pasar desde Valencia á mi hija y á 
mi muger, que sé que están en Argel, y dar 
transa como traerlas á algún puerto de Fran- 
cia, y desde alli llevarlas á Alemania, donde 
iespeíaremos lo que Dios quisiere hacer-Je no- 
•sotros : que en resolución , Sancho , yo sé cier- 
• to.que la Ricota mi hija y Francisca Ricota 
mi muger son católicas cristianas, y aunque 
yoiio fo soy tanto, todavía tengo mas descris- 
tiano que de moro, y ruego siempre á Dio^ 
W abra los ojos del entendimiento, y me dé 
á conocer cómo le teágo de servir : y lo que 
me tiene admirado es no saber por qué se fue 
mi muger y mi hija antes á Berbería que á 

TOMO IV. N 
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Francia, adonde pódia vivir como cristiana^ 
A lo que respondió Sancho: mirai Ricote, 
eso no debió estar en su mano , porque las lle- 
vó Juan Tiopieyo el hermano de tu muger; 
y como debe de ser fino moro, fuese á lo mas 
bien parado ; y séte decir otra cosa , que creo 
que vas en balde á buscar lo que dejaste en* 
cerrado , porque tuvimos nuevas que habiao 
quitado á tu cuñado y tu muger muchas per- 
las y mucho dinero en oro que llevaban por 
registrar. Bien puede ser eso, replicó Sico- 
te ; pero yo sé , Sancho , que no tocaron á mí 
encierro, porque yo no les descubrí dónde 
estaba , temeroso de algim desmán : y asi sí 
tu, Sancho, quieres venir conmigo, y ayudar- 
me á sacarlo y á encubrirlo , yo te daré dor 
cientos escudos, con que podrás remediar tus 
necesidades , que ya sabes que sé yo que las 
tienes muchas. Yo lo hiciera , respondió Saí^ 
cho ; p^o no soy nada codicioso , qu^ á serr 
lo , un oficio dejé yo esta mañana de las nia- 
nos , donde pudiera hacer las paredes de mi 
casa de oro , y comer antes de seis meses en 
platos de plata : y asi por esto , como por pa-. 
recerme haría traición á mi rey en dar fzvot 
á sus enemigos , no fuera contigo , si como me 
prometes docientos escudos, me dieras aquí 
<le contado cuatrocientos. ¿ Y qué oficjlo es el 
que has dejado, Sancho? preguntó Ricote.. 
He dejado de ser gobernador de una ínsula, 
respondió Sancho , y tal , que á buena fe que 
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nó halle otra como ella á tres tirones ¿ Y dóñr 
de está esa ínsula? preguntó Ricote. Adóniie? 
respondió Sancho , dos leguas de aquí , y se 
llama la ínsula Barataría. ^Ua^ Sancho , diíp 
JElicote f que las ínsulas están allá dentro de Ig 
^nar, que no hay ínsulas en la tierra firméis 
¿ Cómo no ? replicó Sancho : dígote » Ricota 
amigo ^ que esta mañana me partí della, y 
^yer estuve en ella gobernando. á mi placer 
4:omo un sagitario ; pero con todo eso la he 
dejado por parecerme oficio peligroso el de 
los gobernadores. ¿Y qué has ganado en el 
gobierno ? preguntó Ricote. Hq ganado , re^ 
bondió Sancho , el haber conocido que no soy 
bueno para gobernar sino es un hato de ga*- 
nado, y que las riquezas que se ganan en los 
,tales gobiernos son á costa de perder el de$^ 
canso y el sueño , y aun el sustento , porque 
«n las ínsulas deben de comer poco los gobexy- 
nadoresy e^ecialmente si tienen; médicos que 
miren por su salud. Yo no te :entíendo, San*- 
•cho, dijo Ricote; pero paréceme que todo lo 
que dices es disparate: que ¿quién te había 
de. dar á tí ínsulas que gobernases? ¿faltaban 
hombres 'én el mundo mas hibiles para go*- 
bernadores que tu eres ? Calla , Sancho , y 
vuelve en tí, y mira si quieres venir conmi» 
go, como te he dicho, á ayudarme á sacar el 
tesoro que dejé escondido, que en Verdad que 
,es tanto , que se puede llamar tesoro , y te da- 
té con que vivas > como te he dicho. Ya te he 

N 2 
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dicha f Ricote y replicó Sancho , que no quie* 
ro : conténtate que por mí no serás descubier^ 
to, y prosigue en buena hora tu camino, y 
déjame seguir el mió , que yo sé que lo bien 
ganado se pierde , y lo malo , ello y su due- 
¿o. No quiero porfiar, Sancho, dijo Ricote; 
peío dime ¿ hallástete en nuestro lugar cuaur 
4o se partió del mi muger, mi hija y mi cu- 
fiado? Sí hallé, respondió Sancho, y séte de- 
cir que salió tu hija tan hermosa, que salie^ 
ron a veíla cuantos habia en el pueblo , y to- 
dos decian que era la mas bella criatura del 
mundo. Iba llorando, y abrazaba á todas su$ 
amigas y coiK>cidas, y á cuantos llegaban á 
"irerla, y á todos pedia la encomendasen á 
ÍDios y á nuestra Señora su madre : y esto con 
tantt) sentimiento, que á mí me hizo llorar, 
•que no suelo ser muy llorón : y á fe que mu- 
<:hos tuvieron deseo de esconderla y salir á 
quitársela en el camino ; pero el miedo de ir 
contra el mandado del rey los detuvo: prin- 
cipalmente '^ se mostró mas apasionado Don 
Pedro 'Gregorio, aquel mancebo mayorazgo 
l'ico que tü conoces , que dicen que la queria 
mucho; y después que ella se partió, nunca 
mas él ha parecido en nuestro lugar , y todos 
pensamos que iba tras ella para robarla ; pero 
hasta ahora no se ha sabido nada. Siempre tUr 
ve yo mala sospecha , dijo Ricote , de que ese 
caballero adamaba á mi hija ; pero fiado en el 
valor de mi Ricota , nunca me dio pesadum- 
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bre el saber que. la quería bien; que ya ba* 
brás oido decir , Sancho , que las moriscas -po* 
oas ó ninguna vez se mezclaron por amores 
con cristianos viejos ; y mi hija , que á lo que 
yo creo atendia á ser mas cristiana que ena- 
morada f no se curaria de las solicitudes dése 
señor mayorazgo. Dios lo haga, replicó San- 
cho , que á entrambos les estarla mal ; y dé- 
jame partir de aquí , Ricote amigo , que quie- 
r:0 llegar esta nodie adonde está mi señor Don 
Quijote. Dios vaya contigo, Sancho herma- 
no, que ya mis compañeros se rebullen, y 
también es hora que prosigamos nuestro ca- 
mino ; y luego se abrazaron los dos , y Sancho 
subió en su rucio, y Sicote se arrimó á su 
bordón, y se apartaron. 

CAPITULO LV. 

De cosas sucedidas d Sancho en el caminOy 
y otras que no hay mas que ver. 

XjI haberse detenido Sancho con Ricote no 
le dio lugar á que aquel dia llegase al casti- 
llo del Duque , puesto que llegó media legua 
del, donde le tomó la noche algo escura y 
cerrada ; pero como era verano no le dio mu- 
cha pesadumbre, y asi se apartó del camino 
con intención; de esperar la mañana ; y quiso 
su corta y desventurada suerte que buscando 
lugar donde mejor acomodarse cayeron él y 
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el rucio en una honda y escurísíma sima qiib 
entre unos edificios muy antiguos estaba» y 
al tiempo del caer se encomendó á Dios de- 
todo corazón pensando que no habia de pia-^ 
rar hasta el profundo de los abismos ; y no fue. 
asi y porque a poco mas de tres estados di6 
fondo el rucio , y él se halló encima del sin 
haber recibido lision ni daño alguno. Tentóse 
todo el cuerpo, y recogió el aliento por ver 
ü estaba sano ó agujereado por alguna parte; 
y viéndose bueno , entero y católico de salud 
no se hartaba de dar gracias á Dios nuestra 
señor de la nierced que le habia hecho, por- 
que sin duda pensó que estaba hecho mil pe- 
dazos. Tentó asimismo con las manos por las 
paredes de la sima por ver si seria posible sa- 
lir della sin ayuda de nadie , pero todas las 
halló rasas y sin asidero alguno ,^ efe lo que San- 
cho se congojó mucho , especialmente cuando 
oyó que el rucio se quejaba tierna y doloro- 
samente; y no era mucho, ni se lamentaba de 
vicio, que á la verdad no estaba muy bien 
parado. ¡ Ay , dijo entonces Sancho Panza , y 
cuan no pensados sucesos suelen suceder á ca- 
da paso á los que viven en este miserable mun- 
do I i Quién dijera que el que ayer se vio en- 
tronizado gobernador de una ínsula , mandan- 
do á sus sirvientes y á sus vasallos , hoy se 
habia de ver sepultado en una sima sin haber 
persona algima que le remedie, ni criado ni 
vasallo que acuda á su socorro ? Aqui habré- 
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mo$ de perecer de hambre yo y mí jumento, 
si ya no nos morimos antes , él de molido y 
quebrantado , y yo de pesaroso : á lo menos 
no seré yo tan venturoso como lo fue mi se- 
ñor JD. Quijote de la Mancha cuando decen- 
dio y bajó á la cueva de aquel encantado Mon« 
tesinoS) donde halló quien le regalase mejor 
que en su casa, que no parece sino que se rae 
á mesa puesta y á cama hecha. AUi vio él vi* 
siones hermosas y apacibles , y yo veré aqui, 
á lo que creo , sapos y culebras. ¡ Desdichado 
de mí , y en qué han parado mis locuras y fan-^ 
tasías ! De aqui sacarán mis huesos , cuando el 
cielo sea servido que me descubran , mondos, 
blancos y raidos , y los de mi buen rucio con 
ellos, por donde quizá se echará de ver quién 
somos , á lo menos de los que tuvieren noti« 
cia que nunca Sancho Panza se apartó de su 
asno , ni su asno de Sancho Panza. Otra vez 
digo ¡ miserables de nosotros ! que no ha que^ 
rido nuestra corta suerte que muriésemos en 
nuestra patria y entre los nuestros , donde ya 
que no hallara remedio nuestra desgracia , no 
raltara quien dalla se doliera, y en la hora 
última de nuestro pensamiento nos cerrara los 
ojos. ¡ Ó compañero y amigo mió , qué mal 
pago te he dado de tus buenos servicios ! Per- 
dóname , y pide á la fortuna en el mejor mo-^ 
do que supieres , que iu)s saque deste misera» 
ble trabajo en que estamos puestos los dos, 
que yo prometo de ponerte ima corona de 
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laurel en la cabeza , que üo parezcas sino un 
laureado poeta , y de darte los piensos dobla- 
dos. Desta manera se lamentaba Sancho Pan- 
za, y su jumento le escuchaba sin responder- 
le palabra alguna : tal era el aprieto y angus- 
tia en que el pobre se hallaba. Finalmente 
habiendo pasado tod^ aquella noche en mi- 
serables quejas y lamentaciones , vino el dia, 
con cuya claridad y resplandor vio Sancho 
que era imposible de toda imposibilidad salir 
de aquel pozo sin ser ayudado , y comenzó á 
lamentarse y dar voces por ver si alguno le 
oia; pero todas sus voces eran dadas en' desier- 
to , pues por todos aquellos contornos no ha- 
bia persona que pudiese escucharle , y enton* 
ees se acabó de dar por muerto. Estaba el ru- 
cio boca arriba, y Sancho Panza lé acomodó 
de modo que le puso en pie , que apenas se 
podia tener ; y sacando de las alforjas ^ que 
también hablan corrido la misma fortuna de 
la caida, un pedazo de pan, lo dio á su ju- 
mento f que no le supo mal , y di jóle Sancho, 
como si lo entendiera : todos los duelos con 
pan son buenos. £n esto descubrió á un lado 
de la sima un agujero capaz de caber por él 
una persona si se agobiaba y encogía. Acudió 
á él Sancho Panza , y agazapándose se entró 
por él , y vio que por dentro era espacioso y 
largo , y púdolo ver porque por lo que se po^ 
dia llamar techo entraba un rayo de sol , que 
lo descubría todo. Vio también que se düa- 
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taba y alargaba p<rf otra concavidad espacio- 
sa ; viendo lo cual volvió á salir donde esta- 
ba el jumento , y con una piedra comenzó á 
desmoronar la tierra del agujero , de modo 
que en poco espacio hizo lugar donde con fa- 
cilidad pudiese entrar el asno , como lo hizo, 
y cogiéndole del cabestro comenzó á caminar 
por aquella gruta adelante por ver si hallaba 
alguna salida por otra parte : á veces iba a es- 
curas /y a veces sin luz, pero ninguna vez sin 
miedo. ¡ Válame Dios todo poderoso ! decia 
entre sí : esta que paifa mí «s desventura , me- 
jor, fuera para aventura de mi amo D. Qui- 
jote. Él '^ sí que tuviera estas profundidades 
y mazmorras por jardines floridos y por pala- 
cios de Galiana, y esperara salir desta escu- 
ridad y estrecheza a algún florido prado ; pe- 
ro yó sin ventura , falto de consejo y menos- 
cabado de ánimo , á cada paso pienso que de- 
bajo de los pies de improviso se ha de abrir 
otra sima mas profunda que la otra , que aca- 
be de tragarme : bien vengas mal si vienes so- 
lo. Desta manera y con estos pensamientos le 
pareció que habría caminado poco mas de me- 
dia legua, al cabo de la cual descubrió una 
confusa claridad, que pareció ser ya de dia, 
y que por alguna parte entraba , que daba in- 
dicio de tener fin abierto aquel , para él , ca- 
mino de la otra vida. Aqui le deja Cide Ha- 
mete Benengeli, y vuelve á tratar de Don 
Quijote, que alborozado y contento esperaba 
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el plazo de la batalla que había de hacer con 
el robador de la honra de la hija de Doña Ro- 
dríguez , a quien pensaba enderezar el tuerto 
y desaguisado^ que malamente le tenían fe- 
cho. Sucedió pues , que saliéndose una maña- 
na á imponerse y ensayarse en lo que había 
de hacer en el trance en que otro día pensaba 
verse , dando un repelón ó arremetida á Ro- 
cinante llegó á poner los pies tan junto á una 
cueva 9 que á no tirarle fuertemente las ríen* 
das fuera imposible no caer en ella. En fin le 
detuvo, y no cayó, y llegándose algo ma$ 
cerca , sin apearse miró aquella hondura , y 
estándola mirando oyó grandes voces dentro^ 
y escuchando atentamente pudo percibir y en- 
tender que el que las daba decía: ha de ar* 
riba, ¿hay algún cristiano que me escuche? 
¿ ó algún caballero caritativo que se duela de 
un pecador enterrado en vida ? ¿ de un des- 
dichado desgobernado gobernador? Pareció- 
le á D. Quijote que oía la voz de Sancho 
Panza , de que quedó suspenso y asombrado, 
y levantando la voz todo lo que pudo di- 
jo : ¿ quién está allá abajo ? ¿ quién se queja? 
¿Quién puede estar aquí, ó quién se ha de 
quejar? respondieron, sino el asendereado de 
Sancho Panza , gobernador por sus pecados , y 
por su mala andanza , de la ínsula Barataría, 
escudero que fue del famoso caballero Don 
Quijote de la Mancha. Oyendo lo cual Don 
Quijote se le dobló la admiración, y se le 
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acrecentó el pasmo viniéndosele al pensamien- 
to que Sancho Panza debia de ser muerto , y 
que estaba alli penando su alma ; y llevado 
desta imaginación dijo: conjuróte por todo 
aquello que puedo conjurarte como católico 
cristiano y que me digas quién eres ; y si eres 
alma en pena , dime qué quieres que haga por 
tí , que pues es mi profesión favorecer y acor- 
rer a los necesitados deste mundo , también lo 
seré para acorrer y ayudar a los mertfesterosos 
del otro mundo , que no pueden ayudarse por 
sí propios. Desa manera , respondieron , vue- 
sa merced que me habla debe de ser mi se- 
ñor D. Quijote de la Mancha, y aun en el 
órgano de la voz no es otro sin duda. Don 
Quijote soy , replicó D. Quijote , el que pro- 
feso socorrer y ayudar en sus necesidades á 
los vivos y á los muertos : por eso dime quién 
eres , que me tienes atónito , porque si eres mi . 
escudero Sancho Panza , y te has muerto , co- 
mo no te hayan llevado los diablos , y por la 
misericordia de Dios estés en el purgatorio, 
sufragios tiene nuestra santa madre la iglesia 
católica romana bastantes á sacarte de las pe- 
nas en que estás , y yo que lo solicitaré con 
ella por mi parte con cuanto mi hacienda al- 
canzare : por eso acaba de declararte y dime 
quién eres. Voto á tal , respondieron , y por 
el nacimiento de quien vuesa merced quisie- 
re , juro, señor D. Quijote de la Mancha , que* 
yo soy su escudero Sancho Panza, y que nun- 
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ca me he muerto en todos los dias de mi vida; 
sino que habiendo dejado mi gobierno por co- 
sas y causas que es menester mas espacio para 
decirlas, anoche '^ caí en esta sima, donde ya* 
go , y el rucio conmigo , que no me dejará 
mentir , pues por mas señas está aquí conmi- 
go« Y hay mas , que no parece sino que el ju- 
mento entendió lo que Sancho dijo , porque 
al momento comenzó á rebuznar tan recio, 
que toda la cueva retumbaba. Famoso testi- 
go, dijo D. Quijote, el rebuzno conozco co- 
mo si le pariera , y tu voz oigo , Sancho mió: 
espérame , iré al castillo del JDuque , que está 
aqui cerca , y traeré quien te saque desta si- 
ma, donde tus pecados te deben de haber 
puesto. Vaya vuesa merced , dijo Sancho , y 
vuelva presto por un solo Dios , que ya no lo 
puedo llevar el estar aqui sepultado en vida, 
y me estoy muriendo de miedo. Dejóle Don 
Quijote, y fue al castillo á contar á los Du- 
ques el suceso de Sancho Panza, de que no 
poco se maravillaron , aunque bien entendie- 
ron que debia de haber caido por la corres- 
pondencia de aquella gruta que de tiempos 
imnemoriales estaba alli hecha; pero no po- 
dían pensar cóxno habia dejado el gobierno 
sin tener ellos aviso de su venida. Finalmen- 
te , como dicen , llevaron sogas y maromas , y 
á costa de mucha gente y de mucho trabajo 
sacaron al rijicio y á Sancho Panza de aque- 
llas tinieblas á la luz del sol. Viole un estu- 
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diante, y dijo: desta manera habian de salir 
de sus gobiernos todos los malos gobernado* 
res , como s^íe este pecador d^l profundo del 
abismo , muerto de hambre , descolorida, y 
sin blanca á lo que yo creo. Oyólo Sancho, 
y dijo: ocho dias q diez ha^ hermano murmit- 
rador, que entré á gobernar la ínsula que mé 
dieron, en los cuales no me. vi harto de pan 
siquiera un hora : en • ellos me han persegui"* 
do médicos , y enemigos me han bruínadp lo$ 
huesos; ni hb tenido lugar de hacer cohechos 
ni de cobrar derechos : y siendo esto asiy co- 
mo lo es, no merecía yo, íirii parecer, salir 
desta manera ; pero el hombre pone y y Dio$ 
dispone; y. Dios sabe lo mejor y lo que le es- 
tá biea á cada uno; y cual el tiempo, tal el 
tiento ; y nadie diga desta agua no beberé, que 
adonde se piensa que hay tocinos no hay es- 
tacas: y Dios me entiende y basta, y no digo 
mas , aunque pudiera. Ño te enojes , Sancho^ 
ni recibas pesadumbre de lo que oyeres , que 
será nunca acabar : ven tii con segura concieiir 
cia, y digan lo que dijeren, y es querer atar 
las lenguas de los maldicientes lo ,mismo:qud 
querer poner puertas al campo. Si el gober- 
nador sale rico de su gobierno dicen del que 
ha sido un ladrón , y si sale pobre , que ha si- 
do un para poco y un mentecato. A buen se- 
guro, respondió Sancho, que por esta vez an- 
tes me han de tener por tonto que por ladrón. 
£n estas pláticas llegaron rodeados de mucha- 
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acabar con tan pocos dio en sii corazón grá* 
cías al cielo , y el Duque abrazó á Sancho , y 
le dijo que le pesaba en el alma de que hu-^ 
biese dejado tan presto el gobierno; pero que 
él haria de suerte que se le diese en ;u esta- 
do otro oficio de menos carga y de mas pro- 
vecho. Abrazóle la Duquesa asimismo , y 
mandó que le regalasen ^ porque daba señales 
de venir mal molido y peor parado. 

CAPITULO LVI. 

De la descomunal y nunca vista batalla que 

fasá entré D. Quijote de la Mancha y el lacayo 

Tosidos- en la defensa de la hija de ladueña^ 

jSoña Rodríguez. 

i\ o quedaron arrepentidos los Duques de la 
burla hecha-á Sánela Panza del gobierno que 
le dieron; y itias, que aquel mismo diá vino 
su mayordomo y y les contó punto por punto 
casi todas las palabras y acciones que Sancho 
habla dicho y hecho en aquellos dias ; y final- 
mente les encareció el asalto de la ínsula , y el 
miedo de Sancho, y su salida , de que na pe- 
queño gusto recibieron. Después desto cuen^- 
ta la historia que se llegó el dia de la batalla 
aplazada ; y habiendo el Duque una y muy 
muchas veces advertido 4 su lacayo Tosil(¿ 
cómo se habia de avenir con D. Quijote para 
vencerle, sin matarle ni herirle, ordenó que 
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se quitasen los hierros á las lanzas , diciendo 
á D. Quijote que no permitia la cristiandad, 
de que él se preciaba, que aquella batalla 
fuese con tanto riesgo y peligro de las vidas, 
y que se contentase con que le daba campo 
franco en su tierra , puesto que iba contra el 
decreto del santo concilio que prohibe los ta- 
les desafios , y no quisiese llevar por todo ri- 
gor aquel trance tan fuerte. D. Quijote dijo 
que su excelencia dispusiese las cosas de aquel 
negocio como mas fuese servido, que él le 
obedecería en todo. Llegado pues el temero- 
so dia , y habiendo mandado el Duque que 
delante de la plaza del castillo se hiciese un 
espacioso cadalso , donde estuviesen los jueces 
del campo, y las dueñas, madre y hija de- 
mandantes , habia acudido de todos los luga- 
res y aldeas circunvecinas infinita gente á ver 
la novedad de aquella batalla , que nunca otra 
tal no hablan visto ni oido decir en aquella tier- 
ra los que vivian ni los que hablan muerto. 
El primero que entró en el campo y estacada 
fíie el maestro de las ceremonias , que tanteó 
el campo y le paseó todo , porque en él no hu- 
biese algún engaño, ni cosa encubierta donde 
se tropezase y cayese : luego entraron las due- 
ñas, y se sentaron en sus asientos, cubiertas 
con los mantos hasta los ojos y aun hasta los 
pechos, con muestras de no pequeño senti- 
miento, presente D. Quijote en la estacadaf. 
De alli á poco ^ acompañado de muchas trom- 

TOMO IV. o 
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petas ) asomó por una parte de la plaza sobre 
un poderoso caballo, hundiéndola toda> el 
grande lacayo Tosilos, calada la visera, y to- 
do encambronado con imas fuertes y lucien- 
tes armas. £1 caballo mostraba ser frison , an- 
cho y de color tordillo : de cada mano y pie 
le pendia una arroba de lana. Venia el vale- 
roso combatiente bien informado del Duque 
su señor de cómo se habia des portar con el 
valeroso D. Quijote de la Mancha, adverti- 
do que en ninguna manera le matase , sino que 
procurase huir el primer encuentro, por ex- 
cusar el peligro de su muerte, que estaba cier- 
to si de lleno en lleno le encontrase. Paseó la 
plaza , y llegando donde las dueñas estaban se 
puso algún tanto á mirar á la que por esposo 
le pedia : llamó el maese de campo a D. Qui- 
jote, que ya se habia presentado en la plaza, 
y junto con Tosilos habló á las dueñas , pre- 
guntándoles si consentían que volviese por su 
derecho D. Quijote de la Mancha. Ellas di- 
jeron que sí , y que todo lo que en aquel ca- 
so hiciese lo daban por bien hecho , por fir- 
me y por valedero. Ya en este tiempo esta- 
ban el Duque y la Duquesa puestos en una 
galería que cala sobre la estacada, toda la 
cual estaba coronada de infinita gente, que 
esperaba ver el riguroso trance nunca visto. 
Fue condición de los combatientes que si Don 
Quijote vencia, su contrario se habia de ca- 
sar con la hija de Doña Rodríguez; y si él 
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fuese vencido I quedaba libre su contendor de 
la palabra que se le pedia , sin dar otra satis- 
facion alguna. Partióles el maestro de las ce- 
remonias el ^ol I y puso á los dos cada uno en 
el puesto donde habian de estar. Sonaron los 
atamboreSy llenó el aire el son de las trom- 
petas, temblaba debajo de los pies la tierra: 
estaban suspensos los corazones de la mirante 
turba, temiendo unos, y esperando otros el 
bueno ó el mal suceso de aquel caso. Final- 
mente X>. Quijote, encomendándose de todo 
su corazón á Dios nuestro Señor, y á la seño- 
ra Dulcinea del Toboso, estaba aguardando 
que se le diese señal precisa de la arremeti- 
da; empero nuestro lacayo tenia diferentes 
pensamientos: no pensaba él sino en lo que 
ahora diré. Parece ser que cuando estuvo mi- 
rando á su enemiga, le pareció la mas her* 
mosa muger que habia visto en toda su vida; 
y el niño ceguezuelo , a quien suelen llamar 
de ordinario amor por esas calles, no quiso 
perder la ocasión que se le ofreció de triun- 
far de una alma lacayuna, y ponerla en la lis- 
ta de sus trofeos; y asi llegándose a él boni- 
tamente sin que nadie le viese , le envasó al 
pobre lacayo una flecha de dos varas por el 
lado izquierdo , y le pasó el corazón de par- 
te á parte : y púdolo hacer bien al seguro, 
porque el amor es invisible, y entra y sale 
por do quiere , sin que nadie le pida cuenta 
de sus hechos. Digo pues, que cuando dieron 
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la señal de la arremetida estaba nuestro laca* 

Íro trasportado , pensando en la hermosura de 
a que ya había hecho señora de su libertad, 
y asi no atendió al son de la trompeta, como 
hizo D. Quijote, que apenas la hubo oido, 
cuando arremetió , y á todo el correr que per- 
mitía Rocinante partió contra su enemigo ; y 
viéndole partir su buen escudero Sancho , di- 
jo á grandes voces : Dios te guie , nata y flor 
de los andantes caballeros: Dios te dé la Vi- 
toria , pues llevas la razón de tu parte. Y aun- 
que Tosilos vio venir contra sí á D. Quijote 
no se movió un paso de su puesto ; antes con 
grandes voces llamó al maese de campo, el 
cual venido á ver lo que queria, le dijo: se- 
ñor , i esta batalla no se hace porque yo me 
case ó no me case con aquella señora? Asi es, 
le fue respondido. Pues yo, dijo el lacayo, 
soy temeroso de mi conciencia , y pondríala 
en gran cargo si pasase adelante en esta bata- 
lla ; y asi digo que yo me doy por vencido, 
y que quiero casarme luego con aquella se- 
ñora. Quedó admirado el maese de campo de 
las razones de Tosilos , y como era uno de los 
sabidores de la máquina de aquel caso , no le 
supo responder palabra. Detúvose D. Quijo- 
te en la mitad de su carrera viendo que su 
enemigo no le acometía. £1 Duque no sabia 
la ocasión por qué no se pasaba adelante en la 
batalla ; pero el maese de campo le fue á de- 
clarar lo que Tosilos decia , de lo que quedó 



PARTS II. CAPITULO XVIr ^fc I J 

Suspenso y colérico en extremo. En tanto que 
esto pasaba y Tosilos se Uegp adonde Doña 
Rodríguez estaba > y dijo ^ grandes voces : yo^ 
señora, quiero casarme con vuestra hija, y qok 
quiero alcanzar por pleitos ni contiendas lo 
que puedo alcanzar por paz y sin peligro de 
ía muerte. Oyó esto el valeroso D. Quijote, 
y dijo : pues esto asi es , yo quedo libre y suel-> 
tp de mi promesa: cásense en hora buena, y 
pues JDios ntiestro Señor se Jadió, San Pe-, 
dro se la bendiga. £1 Duque habia bajado á 
la plaza: del castillo , y llegándose á Tosilos 
1)5 dijp; ¿es verdad, caballero!, qtíeos dais poí 
V^epcido, y que instigado de vuestra temero- 
sa concienciaos queréis casar con. esta donce- 
lla ? Sí señor „ respondió Tosilos, El hace muy 
bien, dijo á esc^ sazón Sancho Pan2;a , porque 
lo que has de dar al mur , dalo al gato , y sa- 
carte ha de cuidado^ Ibase Tosilos desenlap 
zando la celada , y rogaba que apriesa le ayii* 
dasen , porc^ueí le iban faltando Ips espíritus 
del aliento, y no podia verse encerrado tanto 
tiempo en la estrecheza de aquel aposento.- 
Quitáronsela apriesa , y quedó descubierto^ y 
patente su rostro de lacayos Viendo lo cual 
Doña Rodciguez y su hija dando grandes vot 
ees, dijeron: este es engaño, engaso es este; 
á Tosilos el lacayo del Duque mi señor nos 
han puesto en lugar de mi verdadero esposo: 
justicia de Dios y del rey de tanta malicia, 
por no decir bellaquería. No vos acuitéis , se- 
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ñoras , difo D. Quijote , que ni esta es mali- 
cia ni es bellaquería ; y si la es , ];io ha sido la 
causa el Duque , sino los malos encantadores 
que me persiguen, los cuales invidiosos de 
que yo alcanzase la gloria d^ste vencimiento, 
han convertido el rostro de vuestro esposo en 
el de este que decís que es lacayo del Du- 
que: tomad mi consejo, y á pesar de la ma- 
licia de mis enemigos casaos con él , que sin 
duda es el mismo que vos deseáis alcanzar por 
esposo. El Duque , que eáto oyó , estuvo por 
romper en risa toda su cólera , y dijo : son tan 
«extraordinarias Jas cosas qué suceden al señor 
D. Quijote, que estoy por creer que este mí 
lacayo no lo es; pero usemos deste ardid y 
ínaña: dilatemos el casamiento quince dias si 
quieren , y tengamos encerrado^ a este perso- 
nage, que iiós tiene dudosos , ^n los cuales po^ 
díia ser que volviese á su prístina figura , que 
no ha de durar tanto el rancor que los encan- 
tadores tienen al señor D. Quijote; y mas 
yéndoles tan poco en usar estos embelecos y 
trasformacioñes* Ó señor! dijo Sancho, que 
ya tienen estos malandrines por uso y costum- 
bre de mudar las cosas de unas en otras, que 
todan á mi amo. Un caballero que venció los 
dias pasados , Hamado el de los Espejos , le 
volvieron en la figura del bachiller Sansón 
Carrasco, natural de nuestro pueblo y gran- 
de amigo nuestro, y a mi señora Dulcinea del 
Toboso la han vuelto en una rústica labra^ 
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dora, y así imagino que este lacayo ha de mo- 
rir y vivir lacayo todos los dias de su vida. 
A lo que dijo la hija '^ de la Rodríguez: sea- 
se quien fuere este que me pide por esposa/ 
que yo se lo agradezco , que mas quiero ser 
muger legítima de un lacayo , que no ^miga 
y burlada de un caballero , puesto que el que 
á mí me burló no lo es. £n resolución , todos 
estos cuentos y sucesos pararon en que iTosi- 
Ibs se recogiese hasta ver en qué pafaba su 
trasformacion. Aclamaron todos la Vitoria por 
D. Quijote , y los mas quedaron tristes y me- 
lancólicos de ver que no se hablan hecho pe-^ 
dazos los tan esperados combatientes, bien asi 
como4os mochachos quedan tristes cuando no 
sale el ahorcado que esperan , porque le ha 
perdonado ó la parte ó la justicia. Fuese la' 
gente , volviéronse el Dumie y D. Quijote aí 
castillo y encerraron á Tosups, quedaron ^Do- 
na Rodríguez y su hija contentísimas de ver 
que por .una vía ó por otra aquel caso habia 
de parar en casamiento , y Tosilos no esperaba 
menos. 
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CAPITULO LVIL 

Que trata de como D. Quijote se desfidió de} 

Duque, y de lo que le sucedió con la discreta 

y desetirvuelta Altisidora^ doncella 

de la Duquesa. 

Y. 
^ ile^pareció á D. Quijote que era bien sa- 
lir de tanta pciosida.d coma la que en aquel 
castillo tenia, que sq imaginaba jier grande la 
falta que su persona hacia en dejarse QStar; en-^ 
cerrado y j)erézoso «ntre los infinitos regalos y 
4eleites.9 que como á caballero andante <aque^ 
líos señores le hacian, y parecíale. que habia 
de dar cuenta ejstrecha al cielo de: a4uella 
ociosidad y encerramiento, y asi pidÍQUtídia 
lícenciíi á los Duqufisf pira partirse; J^iéron-» 
sela con muestras de que ei| gran^ manera les* 
pesaba.de que los dejase. X>ip la.Di|ques^la¿ 
cartas dé su muger a Sancho Panza» di <:ual 
lloró con ellas, y dijo; ¿quién pensara que 
esperanzas tan grandes como las que en .el pe-> 
cho de mi muger Teresa Panza engendraron 
las nuevas de mi gobierno , hablan de parar 
en volverme yo agora á las arrastradas aven- 
turas de mi amo D. Quijote de la Mancha? 
Con todo esto me contento de ver que mi Te- 
resa correspondió á ser quien es enviando las 
bellotas á la Duquesa , que á no habérselas 
enviado, quedando yo pesaroso, se mostrara 
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ella desagradecida. Lo que me consuela es 
que á esta dádiva no se le puede dar nombre 
de coheqho , porque ya tenia yo el gobierno 
cuando ella las envió , y está puesto en razón 
que los que reciben alguñ beneficio, aunque 
sea con niñerías se muestren agradecidos. £n 
efecto, yo entré desnudo en el gobierno,, y 
salgo desnudo de él, y asi podré decir con se- 
gura conciencia, que no es poco: desnudo na- 
cí, desnudo me. hallo, ni pierdo ni gano. Esto* 
pasaba entre sí S^jP^ho el día de la partida ; y 
saliendo D. Quijote, habiéndose despedido 
la noche antes de los'Puqiiesi^ uda-mañaha se 
presentó armadp^ ein la plazl del castillo. Mi- 
rábanle de lo$ .corredores toda la gente del 
castillo , y asimismo Jto3 Duquessalieron á ver- 
le. Estaba Sancho sobre su rucio con sus al- 
forjas, maleta, y j^efHíesto contentísimo, por- 
que el mayordomo del Duque, el que fue. la 
Trifaldi, le habig^ dadq un bolsico coit dos- 
cientos escudos de oro, para suplir los menes- 
teres del camino , y esto aun no lo sabia Don 
Quijote. Estando,, como queda dicho, mirán- 
dole todos , á deshpra entre las otras dueñas 
y doncellas deja Duquesa que le miraban/ 
alzó la voz la .dQ§63v.uelta y discreta Altisi-» 
dora, yén son lastimero dijo: 

Escucha j mal caballero, 
deten un j>oco Jas riendas, 
no fatigues las hiladas . . 

vi» 
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de tu mal regida hesita. 
Mira, falso, que no huyes •^ 

de alguna ser fíente Jiera^ 

sino de una corderilla, 

que está muy lejos de oveja. 
Tú has burlado, monstruo horrendo, 

la mas hermosa doncella 

que Diana wi6 en sus montes^ 

que Venus miró en sus sehas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabás te acompañe, alia te avengas. 

Tú llevas ¡ llevar imfio ! 

en las garras de tus cerras 

las entrañas de una humilde ^ 
' como enamorada tierna^ 
Llevaste tres tocadores 

y unas ligas de unas fier ñas, 

que al marmol furo se igualan 

en Usas , blancas y negras. 
Llevaste dos mil suspiros, 

que a ser de fuego , pudieran 

abrasar d dos mil 2 royas, 

si dos mil Troyas hubiera. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabas te acompañe , alia te avengas. 

De ese Sancho tu escudero 
las entrañas sean tan tercas 
y tan duras, que no salga 
4e su encanto Dulcinea. 
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De la culpa que tú tienes, 

lleve la triste la fena: 

que justos for pecadores 

tal vez fagan en mi tierra. 
Tus mas Jiñas aventuras ' 

en desventuras se vuelvan^ 

en sueños tus pasatiempos, 

en olvidos tus firmezas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas ^ 
£arrahás te acompañe, alíate avengas. 

Seas tenido por falso 

desde Sevilla a Marehenaj 

desde Granada hasta Loja^ 

de Londres a Ingalaterra. 
Si jugares al reinado, 

los cientos ,6 la primera, 

los reyes huyan de ti, 

ases ni sietes no veas. 
Si te cortare slos callos, 

sangre las heridas viertan^ 

y quédente los raigones, 

si te sacares las muelas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas, 
Barrabás te acompañe, alíate avén^i. 

£n tanto que de la suerte que se ha dicho 
se quejaba la lastimada Altisidora , la estuvo 
mirando D. Quijote , y sin responderla pala-i 
bra , volviendo el rostro á Sancho le dijo : por 
el siglo de tus pasados , Sancho mío , te con- 
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juro que me digas i(na verdad: dime ¿llevas 
por ventura los tres tocadores y 1^ ligas que 
esta enamorada doncella dice? A lo que San- 
cho respondió : los tres tocadores sí llevó ; pe- 
ro las ligas, como por los cerros de Übeda<t 
Quedó la Duquesa admirada de la desenvol- 
tura de Altisidqra , que aunque la teni^ por 
atrevida , graciosa y desenvuelta , no en gra- 
do que se atreviera á semejantes desenvoltu* 
ras ; y ^omo no estab^ advertida desta burla, 
creció mas su admiración. £1 Duque quiso re- 
forzar el donaire , y díjo^ no m^ parece bieñ^ 
señor caballero j^ que habiendo xecibido en es- 
te mi castillo ^1 buen acogimiento que ea él 
se os ha hecho , .9S hayáis atrevido á llevaros 
tres tocadores por lo menos,, si, por lo .mas las 
ligas de mi doncella; ii^icios ^o.n.4^ ^al pe* 
cho , y muestras que n<^ correspofiden á vues- 
tra fama: volvedle l?s ligas, si jió yo os de- 
safio á mortal batalla ,^ sin tener t^mor que ma- 
landrines encantadores me vuelvan ni muden 
el rostro , como han hecho en el de Tosilos 
mi lacayo, el que entró con vos. en batalla. 
No quiera Dios , respondió D. Quijote , que 
yo desenvaine mi espada contra vuestra ilus- 
trísima persona , de quien tantas mercedes he 
recibido: los tocadores volveré, porque dice 
Sancho que los tiene ; las ligas es imposible, 
porque ni yo las he recebido, ni él tampoco; 
y si esta vuestra doncella quisiere mirar su§ 
escondrijos, á bueq seguro que las halle. Yo, 
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señor Duque , jamas he sido ladrón , ni lo pien- 
so ser en toda mi vida , como Dios no me de- 
je de su mano. Esta doncella habla ^ como ella 
dice, como enamorada, de lo <jue yo no le 
tengo culpa , y asi. no tengo de que pedirle 
perdón , ni á ella ni á vuestra excelencia , á 
quien suplico me tenga en mejor opinión, y 
me dé de nuevo licencia para seguir mi ca- 
mino. Déosle Dios tan bueno, dijo la Du- 
quesa, señor P. Quijote, que siempre oiga- 
mos buenas nuevas ae vuestras fechurías , y 
andad con Dios , que mientras mas os dete- 
néis , mas aumentáis el fuego en los pechos de 
las doncellas que os miran , y á la mia yo la 
castigaré de modo que de aqui adelante no se 
desmande con la vista ni con las palabras. Una 
jio mas quiero que me escuches, ó valeroso 
D. Quijote , dijo entonces Altisidora , y es, 
que te pido perdón del latrocinio de las ligas, 
porqué en Dios y en mi ánima que las tengo 
puestas , y he caido en el descuido del que 
yendo sobre el asno, le buscaba. ¿No lo dije 
yo? dijo Sancho; bonico soy yo para encu- 
brir hurtos , pues á quererlos hacer , de pale- 
ta me habia venido la ocasión en mi gobier-* 
no. Abajó la cabeza D. Quijote, y hizo re- 
verencia á los Duques y a todos los circuns- 
tantes, y volviendo las riendas á Rocinante, 
siguiéndole Sancho sobre el rucio , se salió del 
castillo, enderezando $u camino á Zaragoza. 
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CAPITULO LVIII. 

Que trata de como menudearon sobre D. Qui^ 

jote aventuras tantas, que no se daban 

vagar unas a otras. 

Valuando D. Quijote se vio en la campaña 
rasa , Ubre y desembarazado de los requiebros 
de Altisidorai le pareció que estaba en su 
centro , y que los espíritus se le renovaban pa» 
ra proseguir de nuevo el asunto de sus caba- 
llerías, y volviéndose á Sancho le dijo: la li- 
bertad , Sancho , es uno de los mas preciosos 
dones que a los hombres dieron los ciclos : con 
ella no pueden igualarse los tesoros que en- 
cierra la tierra , ni el mar encubre : por la li- 
bertad 9 asi como por la honra , se puede y de- 
be aventurar la vida ; y por el contrario , el 
cautiverio es el mayor mal que puede venir á 
los hombres. Digo esto, Sancho , porque bien 
has visto el regalo , la abundancia que en este 
castillo que dejamos hemos tenido : pues en 
metad de aquellos banquetes sazonados y de 
aquellas bebidas de nieve me parecía á mí 
que estaba metido entre las estrechezas de la 
hambre , porque no lo gozaba con la libertad 
que lo gozara si fueran mios : que las obliga^ 
clones dé las recompensas de los beneficios y 
mercedes recebidas son ataduras que no dejan 
campear al ánimo libre. Venturoso aquel á 
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quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que 
le quede obligación de agra'decerlo á otro que 
al mismo cielo. Con todo eso , dijo Sancho, 
que vuesa merced me ha dicho , no es bien 
que se quede sin agradecimiento de nuestra 
parte docientos escudos de oro , que en una 
bolsilla me dio el mayordomo del Duque, 
que como pítima y confortativo la llevo pues- 
ta sobre el corazón para lo que se ofreciere, 
que no siempre hemos de hallar castillos don- 
de nos regalen , que tal vez toparemos con al- 
gunas ventas donde nos apaleen. En estos y 
otros razonamientos iban los andantes caballe- 
ro y escudero cuando vieron , habiendo anda- 
do poco mas de una legua , que encima de la 
yerba de un pradillo verde encima de sus ca- 
pas estaban comiendo hasta una docena de 
hombres vestidos de labradores. Junto á sí te- 
nian unas como sábanas blancas con que cu- 
brían alguna cosa que debajo estaba : estaban 
empinadas y tendidas y de trecho á trecho 
puestas. Llegó D. Quijote á los que comian, 
y saludándolos primero cortesmente les pre- 
guntó, que qué era lo que aquellos lienzos 
cubrian. Uno dellos le respondió : señor, de^ 
bajo destos lienzos están unas imagines de re^ 
Jieve y entalladura que han de servir en un 
retablo que hacemos en nuestra aldea : llevá- 
rnoslas cubiertas porque no se desfloren , y en 
hombros porque no se quiebren. Si sois servi- 
dos , respondió D. Quijote , holgaría de ver- 
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las 9 pues imagines que con tanto recato se lle^- 
van , sin duda deben de ser buenas. Y cómo 
si lo son y dijo otro , si no dígalo lo que cues- 
tan , que en verdad que no hay ninguna que 
no esté en mas de cincuenta ducados : y por* 
que vea vuesa merced esta verdad, espere 
vuesa merced, y verla ha por vista de ojos; 

}r levantándose dejó de comer , y fue á quitar 
a cubierta de la primera imagen , que mos- 
tró ser la de S. Jorge puesto á caballo con 
una serpiente enroscada á los pies , y la lan- 
za atravesada por la boca , con la fiereza que 
suele pintarse. Toda la imagen parecia una 
ascua de oro, como suele decirse. Viéndola 
D. Quijote dijo : este caballero fue uno de 
los mejores andantes que tuvo la milicia di- 
vina : llamóse Don San Jorge , y fue ademas 
defendedor de doncellas. Veamos esta otra. 
Descubrióla el hombre , y pareció ser la de 
S. Martin puesto á caballo, que partia la ca- 
pa con el pobre ; y apenas la hubo visto Don 
Quijote cuando dijo: este caballero también 
fue de los aventureros cristianos, y creo que 
fue nfias liberal que valiente , como lo pue- 
des echar de ver , Sancho , en que está par- 
tiendo la capa con el pobre, y le da la mi- 
tad ; y sin duda debia de ser xpntonces invier- 
no, que si nó él se la diera toda ^ según era 
de caritativo. No debió de ser eso , dijo San^- 
cho , sino que se debió de atener al refrán que 
dicen , que para dar y tener , seso es menes- 
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«er. /Rióse D. Qnijote, y pidió que quitasen 
oürolienzo>"debaíjo del cual .se descubrió la 
kc^gen del Patrón de las Espafias á caballo^ 
la: espada ensangrentada , atropellando moros 
y pisando cabezas , y en viéndola dijo Don 
Quijote : este sí ^ue és caballero y de las es- 
cuadras de Cristo ; este se llama D. San Diego 
Matamoros^ uno de los mas valientes santos 
y caballeros que tuvo el mun4o, y tiene aho* 
•ra el cielo. Luego xiescubrieron otro lienzo; 
y pareció que encubria la caida de S« Pablo 
del caballo abajo > con todas las circunstancias 
que en él retablo de su conversión suplen pinr 
tais^. Cuando le vido tan al vivo, que dije' 
tanque Cristo le hablaba, y Pablo respondía: 
€ste> dijo D. Quijote, fue el mayor enemigo 
que. tuvo la iglesia de Pios nuestro Señor en 
su tiempo, y el mayor defensor suyo que ten* 
drá jamas: caballero andante por la vida, y 
santa á pie quedo por la muerte, trabajador 
incansable en la viña del Señor ^ doctor de las 
gentes^ á quien sirvieron de. escuelas los cier 
los, y de ca<;edrático y maestro que le ense-^ 
¿ase ^1 mismo Jesucristo. Ko habia mas imá«* 
gines, y asi mandó D. Quijote que las vol^ 
viesen a cubrir, y dijo á los que las llevaban: 
por buen agüero he tenido , hermanos , haber 
visto lo que he visto , porque estos santos y 
caballeros profesaron lo que yo profeso , qu6 
es el ejercicio de las armas ; sino que la dife* 
renda que hay entre mí y ellos es , que el\o% 

TOMO IV. P 
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fueron santos^ y pelearon. á 4o divino, íy/jco 
soy pecador , y peleo á lo humano. Ellos con* 
quistaron el cielo á fuerza de brazos , porqué 
^1 cielo padece ííierza» y yo hasta ahora nó 
sé lo que conquisto a fuerza de mis trabajos; 
pero sí mi Dulcinea del Toboso saliese de Iqs 
que padece, mejorándose mi ventura , y ado* 
bándoseme el juicio , podría ser que encami- 
nase mis pasos por mejor camino del que lie- 
/ vo. Dios lo oiga, y el pecado sea sordo, dijo 
Sancho á esta ocasión. Admiráronse los hom^ 
bres asi de la figiura como de las razones.de 
D. Quijote, sin entender la mitad de lo que 
en ellas decir queria« Acabaron de comer , car^ 

Íaron con sus imagines, y despidiéndose. de 
). Quijote siguieron su viage. Quedó San^- 
cho de nuevo como si jamas hubiera conocí* 
do a su señor, admirado de lo que sabia,. pa^ 
ireciéndole que no debía de haber historia en 
el mundo , ni suceso que no lo tuviese cifra- 
do en la uña y clavado en la memoria , y dí- 
jole: en verdad, señor nuestramo, que si es- 
to que nos ha. sucedido hoy se puede llamar 
aventura , ella ha sido de las mas suaves y dul- 
ces que en todo el discurso de nuestra pere- 
f urinación nos ha sucedido : della habernos sa^ 
ido sin palos y sobresalto alguno, ni hemos 
€chado mano á las espadas , ni hemos batido 
la tierra con los cuerpos, ni quedamos ham- 
brientos : bendito sea Dios , que tal me ha de- 
jado ver con mis propios ojos. Tú dices b^n^ 
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Sancho, dijo D. Quijote; pero has déadves- 
4¿r jqíiemo todos los tiempos son u^os ^ ni cor«> 
re^ de una misma suerte: y esto ^ue el vul- 
^o suele llamar conummente aeüeros , que no 
ise iundan sobrejn2tf:ural razón alguna^ del que 
es discreto han de seir tenidos y juzgados por 
buenos acontecimientos.** Levántase uno des^ 
tos agoreros por la mañana, sale de su casa, 
encuéntrase con un fraile de la orden del bien- 
^tyenturado S. Francisco , y como sí hubiera 
^nconttado con.ua grifo vuelve las espaldas, 
y/rsTiuélvese a su casa« ^derrámasele al otro 
Mendoza la sal endmatde la mesav. y derrá- 
masele á él la melancolía por el /^orazon , co- 
:|np SI estuviese obligada la naturaleza. á dar 
señales de las venideras desgracias con. cosas 
tan.de poco momento domo las referidas. £1 
dfficreto y cristiane! no ha; de andar .en punti- 
llos con lo que qui^r. hacer el cíela Llega 
Cipbn á África , tropieza en saltando en tier- 
ra, tiénenlo por mal agüero sus soldados; pe- 
ro él abrazándose con el suelo dijo: no te me 
podrás huir, África ,. porque te tengo asida y 
entre mis brazos. Aisi que, Sancho, el haber 
encontrado con estas imagines ha tfido para mí 
felicísimo acontecimiento* Yo asi lo creo , res- 
pondió Sancho ,. y querría que vuesa merced 
•me jdijese ¿ quá es la c^usa por qué dicen los 
españole^ cuando quieren dar alguna batalla^ 
invocando. aquel S. Diego Matamoros: San- 
tiago y. cierra España? ¿Está por ventura E%^ 

P2 
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pafiá abierta y de modo qiíi^ es menester cer- 
rarla? ¡ó qué ceremonia es esta? Simplicsi- 
mo áes , Sancho y respondió D. Quijote^ y 
mira- que este gran caballero de la cruz ber- 
meja báselo dado Dios á España por patrón 
y amparo suyo , espedalmtóte en los riguro<- 
sos trances que con los moros los españoles 
han tenido » y asi le invocan y llaman como 
á defensor suyo en todas las batallas que aco^ 
meten, y muchas veces le han visto visible^ 
mente en ellas derribando , atropellando, des- 
truyendo y matando los agarenos escuadro^ 
nes : y desta verdad te pidiera traer muchos 
ejemplos y que en las verdaderas historias es^ 
pañolas se cuentan. Mudó Sancho plática , y 
dijo á su amo: maravillado estoy , señor , de 
la desenvoltura de Altisidora la doncella de 
la Duquesa: bravamente la debe de tener he- 
rida y traspasada aquel que, llaman amor, que 
dicen que es un rapaz ceguezuelo , que con 
estar lagañoso , ó por mejor decir sin vista , si 
toma por blanco un corazón , por pequeño que 
sea, le acierta y traspasa de parte á parte con 
sus flechas. He oido decir también que en la 
vergüenza y recato de las doncellas se despun- 
tan y embotan las amorosas saetas ; pero en es- 
ta Altisidora mas parece que se aguzan , qup 
despuntan. Advierte, Sancho, dijoD. Qui- 
jote , que el amor ni mira respetos ^ ni guar- 
da términos de razón en sus discursos , y tie- 
ne la misma condición que la muerte , que asi 
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^coniete> I&s ^tos^ alcázares de ios^jreyes, co-; 
mbrJasohiunikieSvdiazas de los.pastoies^ y^ 
cnaAdb isoma entera pose^on de una alma , la 
pd^otor que hacfe es quitarle ¡el temor y la; 
Yjei^enzay y asi sm >ella deckro Akisidora 
sds desieos, que engendraron enmi pecho an-t 
tes .confusión que lástima. ¡ Crueldad notoria! 
dijo Sancho ^ ¡desagradecimiento inaudico! Yo 
deinir.sé decir queme rindiem. y avasallara 
la'iXttts::míninia razón: amorosa suya.;Hidepu^ 
tg p! ; y qué corazón: de mármol , qué entráñias 
4^ br^)Qce f y «qué alma de argamasa ! Pero no 
pqedot pensar «qué es lo que vio esta ^donce- 
IWeo vuesa morded, que asi la rindiese y ava- 
s,a]li^c i Qué gala ^ qué brio , qué 4onaire y qué 
]gp$trO|'que cada cosa por sí destasótodas pu- 
tas le enamoraron? Que en veaafad,: en ver- 
dad que muchas: yecés: me paro 4 mirar'á yue- 
s,a merced desde la punta del pie hasta, el úl*- 
^mo cabello de la cabeza y y que: reo^ums co^ 
sas para espantar que. para enamorat; y ha- 
biendo yo tamicen oído decir ^que la hermo^ 
sura es. la primera y principal paite que ena-^ 
mora, no teniendo vuesa merced ninguna , no 
sé yo. de qué se enamoró la jiobre. Advier- 
ta, Sancho, respondió D. Quijote, que hay 
dos maneras de liermosura, una -del alnm, y 
dtra delcuerpp:»la del alma can^e^ y se mués- 
trá ep jÚ entendimiento , en la honestidad , en 
el l^en proceder, en la liberalidad y en la 
bu4n^ crianzf , y todas estas partescaben y 
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pueden estar en un hombre feo; y cuando'^ 
pone iastnraeá esta iter mesura ^ y áo^enia^ 
del cueipo!, suelen liacer el^amor co]i^ímpe>- 
tu y con ventejas. Yo ,j Sandio ^u bien» Teo que 
no soy hermoso^, pefO)tambieii'copo3ícoi(|Udr 
no soy.disíbraie: yi>á5talerrá un. hoosbré de^ 
Bieano ser monstruo para !ser : bien qüeriddj" 
<n))mo tenga los dotes del alma que tet^hé «di- 
<dio:'£n estas razones y^láipkas^se ibaimen^ 
trandoipor una selvaque iuent delrKiamind^ 
estabaiy y á deshora , sin. pensar en ello, se ha^ 
Uó D. Quijote enredado, bntre^unas rede» dé- 
hiloverde y que desde unos ár))aiesrá9trt^46^ 
taban tendidas^ y sin pode&rimaginar qué{>Q^ 
diese ser aquello dijo a Sancho: páréceme, 
SancfacTy 4|ue esto destas; redes debe de^erüna 
de las mas nioeivas aventnrias jque pueda- rnia- 
ginan Que nvs maten si los encantadores que 
me persiguen, ino quieren entedarme en elía^i 
y detener onixamino como en ^fengznz^e U 
riguridad que con Altisidqraihe tenido: pues" 
mandóles y^ que aunque estas redes , si como 
son hechas dedillo verde fueran de dérísimos 
diamantes^ o mas fuertes que aquella con que 
el zeloso dioí 4^ los herreros enredó á' Venus 
y á Mane'^ aú^ki' TOmpíéi^^ciomosi fuera de 
juncos márinos^ó de hikcb^ ^ 'algodón : y 
queriendo pasar adelahté^^y rdm|)erlo todo , al 
improviso se le ofrecietoni delante ^ saliendo 
dé entre tinos árboles ^ dos hermosísimas pas- 
toras , á lo menps vestida xomo pastoras , ^ino 
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digo: qtie las sayas eran riquísimos faldellines 
de t^ de c^oi tra^n^los-cabell^s suéltbs poi^ 
Ixsi ei^ldas > q^ eti^ rubios podían competir 
cc»]^lo6'^ay<>s del mistaba y los cuales se co- 
ronaba» con dos'gnirnaldas de verde laurel y 
de irojo amarafltó tejidas-: la edad , al parecer^ 
nibafaba (te los^^uince^ ni pa^Sa de los die^ 
y ocha Vista ipe esta que admiró a Sancho^ 
^iKpeadióáD^ Quijote ) bizo parar alsole;á 
su carrera pítíra vefias,íy tuvo efr uíaravillo- 
so silencio á tjíi^ cuatro. £n fin quién prí*^ 
Jímo liabló fue utía de las dos zagalas^^ que 
dijo á D. Quijote : ^detened , señor caballero^ 
el ^^sOy y no rompái^ ks^ redes y qi^ie no patjL 
daáo vuestro y- siñd^ para-^ nuestro pasatiempo 
áhi éstaá tendidas: ^y^ porque sé que nos lia- 
beis Aó preguntáis p^a qué se háü |>uesto^ y 
^ién somós^orsio quicio decifeft^eves. pa- 
tóbrás. £n ^una ^tid^^^pie está -'basta dos le- 
^ aqui ) dotide báy mucha géitfe prin^ 
I ,iy- muchos 'hidalgos y si(^ i efttíe mu- 
6fa0$ amigos -y pári^mes se concerté que con 
stt&itiíob , mugér^S' ^ 'hájas^^.v^iiío^y'amígos y 
pa|;ieistes nos viniésemos a hol^r á este sitio j 
^u^^es^tr^o de^ k>s mas agradables de todos es-^' 
tosicontornos, f(^^m^dé entre todos uñar nuéH 
va^iyí .pastoril jAírcadía > vlstiéndiDnos las don-^ 
celias de ¿agalasyy los mancebo!^ de pastorest 
tmemos estudiadas dos- églogas y una' del fa- 
moso poeta Garcilaso^ y otra de^éxcdentisi* 




jno Camoesensu misma leogua portugués^ 
}as cuales hasta ahora no hemos representado: 
ayer fíieel primero dia que aqui llegamos:' 
tenemos entre estos ramos plantadas algunas 
tiendas, que dicen se llamim'de campaña., en 
el margen de un abundoso arr<>yo que tx)dos 
estos prados fertiliza.: tenjdinios la noche paW 
$ada estas redes de estos árboles para eíngañar 
^os simples pajarilloS) que o}éados con imes-^ 
tro ruido vinieren á dar en ellas. Si* gustáis, 
señor, de ser nuestro huésped, seréis agasaja- 
do liberal y cortesmente , porque por ahora 
en este sitio no ha de entrar la pesadumbre ^ 
ni la melancolía. Calló, y no dijo m^: a lo 
que respondió D. Quijote: por cierto, her-í 
mosísima señora , que no^ebió de quedar mas 
suspenso- ni admirado Anteon cuando vio al 
improviso bañarse en las 9guas á Piaña, co^ 
mo yo he quedado atónito en ver vuestra be* 
Ueza. Alabo el asunto de vuesjtros entreten!-^' 
mientos,'y el de vuestros ófeeci nxientos agrá* 
dezco; y si os puedo seírvir, con seguridad 
de ser obedecidas me lo podéis mandar , por^ 
que no estotra la profesión. mia sino de» mos*-, 
trarme agradecido y biwheéhor con todo gé- 
nero de gente, en e^pcií^ mf^ la principal 
que vuestras personas representa : y si coma 
estas redes, que deben dé ocupar algun pe^ 
queñprespáciOí.ocuparaií t^da la redcíídez de 
la tierra i bascara yp,nuévm.mundos<por.da 
pasar.sia witperl^; y pilque d^i^.algunr^éi 



ditoáestami^xageiacioh/Téd que oslo pro-^ 
iMtepctf^'lo menos Dv<^ijote déla Msuicbay 
lles.qiiie'ha llegado^ nrnesdros oídos estejióm-; 
hc^j pékYi amiga) de im alipa> dijo entsmces 
}a ptia < zagala , y qxié. ventura tan grande nos 
hj^ Sucedido { ¿ Ves este ieñor que tenemos de- 
lante «^aieshágote: saber que es ¿1 mas TaHeiH 
tj^ )^iel jhas.enámorado y: el mas comedido que 
tlenQ el mundo 9 éino es' que nos mienta y nos 
e0gane«una:faistQffiaque de sus hazañas anda 
jü^^esáyíu yo lie \eidó. Yo apostaré que es-^ 
té, Infen: hiolnbre que vien^ consi^ es xm tal 
Saneba Panza su escudero > á cuyas gracias ino 
hay Bikigiinas quésenle d^^i^en. Asi^ la ver- 
dad^ d;^i$ancho9 que ya soy ese gracibso y 
Q$c ^eacudeso que vüeda ^nerced dice , y esté 
señolr es mi amo, el huraña 13. Q^ljpte de la 
Maíiíchá, .historiador ¡y feÉerido. Ay I^ dip Ja 
ptr^y supliquemosle p aín^, que se quede, 
quf nuestros padres iyin]:^stros hermanos gus^ 
tgrári'miinito dello ^ quet también be oído yo 
d^lr *(dei5U valor y .de sus gracias* lo. mismo 
q^^ tÁ Bit has- did^i y y; sobre todo dicen del 
4wíes 1^1 .mas ürme.y: masi leal enamorado qoe 
sp:$íáx}y ;yt}ue sadumkies una tal Dulcinéar 
^el TK>b^, á quien en>t0da España, i^dm' 
lft.pdok.¿e la hermosura. Con razón se la 
d^n^, <^)qJ!). Quijolér, siya ño lo' pone en^- 
daTUesti^.sin ipjm be^eza:: no os^cánseisv^se*- 
S^ras^bsoxietenermef, pon|ue las precisas obU- 
g9.Q]Qnek.de;mi.pn)fc¿icm'ino me dqah.repor 



sar eananguo; cabo, íAogó en estotadoA^e ios 
cuatro ¡estaban im.he^jnañorde unalde^SL^ks 
jMisCQras, vestido arinmníta íde :pástor ^ con.-k 
riipieaay galas que a laide las zagalásí cor-^ 
respondía : contároide 'eUa^ que'el que cda 
ellas estaba: era el vakfdso^D* Quijote átlÁ 
MaiÁcfaa.^ (j el otcoísa^^seudero Sanc4io^|^^ 
quien-tésáoL él ya «noticia por haber leído di 
historia. O&eciósel^eL galkrdo pastbr^ pi^ 
diole que se viniese) oon élíá sus tiendas v 1^6^ 
bolo de concederá. Quijote, y a§itio hbco* 
Lle^ en eifto el jojea ¡, llen^onse h¿ i^de» de 
pajariUcs diferente^ y que engañados de' la co^ 
locxieíks redes cai^n:eii el peligro^ <ie que 
iban huyendo. Juntároo^ en aquel sitio mas 
de treinta personas;, .todas bizarramente ^e 
pastores y pastoras: v!6^dás 9 y, en un instante 
qüedároii e^teradaá de quienes eraii J>.' Qui- 
jote y «u ^scudqra, de que no ppco jcontenf o 
reciñeron , porque yar tenian del noticia pójp 
sir/histbria. Acudieron 4' ^^ tiendas , hallaron 
ks.xtiesas' puestas, -fica^, abundantes y lin^ 
j>ias lihonraton á Dv' Qyijoité dándole el' prih 
xner higaren ellas^I mirábanle todos, y ^admí^ 
rábánse Se Verle. Fimalmetate alzad<^ lorái^n- 
líe3cs;;jcongran repeísoíaIzóii>. Quijote la vok 
y idije ifentf e los peca]dos>niayóres quelos honñ- 
brés ! cometan , aunque? aigt^nos diceni que • ú 
la.^pberbia^, yodd^^qisé es el de^rad^ci- 
iáiünta^i:ateniéndaQie:á <krque suéleiuiecir^ 
que deilc^Jlesagradecidos es|áilen6el infier- 



00; fiste' pecado', en tiiantd iñe ht $ict5^ posi- 
ble ^ he procurado yo* huir de^de el' foitatite 
que ture uso de x^Oóii , y si no puedo pagar 
hsifeuenas'obras ^ü^ me' hacen con otras obras» 
pouj^^ensu lugar los^ deseos de hacerias, y 
cuando estos no ba^iaft,'las publico, porqué 
quien dice f ptá^liéal^s' buenas dbfas qué re- 
cibe / también las recompensara con otras si 
pudiera; porque por lá mayor parte los que 
recibetf son inferiores á los que dan, y^si es 
Dios sobre todosy pofque fes dador stíbre tó- 
4o&) y no pueden corresponder las dádivas del 
hombre á las de Dios coh' igualdad /por inS^ 
nita distancia 9 y é^ estrechéza y cortedad 
en cierto modo la suple el agradecimiento. Yo 
pueS) agradecido a- la merced que aquí sé me 
ha hecho , no pudíendo corresponder a la mis^ 
ma medida , conteniéndome en loí e^réehos 
límites de mi poderío , ofrezco lo que puedo 
y lo que tengo de mi cosecha; y así digo qué 
sustentaré dos dias naturales en metád- dé ese 
camino real que va k Zaragoza , que esta^ se- 
ñoi^&^agálas contráhé^halqué aqui t^ttá; soú 
las ma¿ hermosas <}<Étocelks^ y mas cottesés que' 
hay en el-mundo^ e^jccetandb solo á la sm par 
Dulcinea del Toboso, únita sefioca de mis 
pensamiento^ t con 1^^"^ sea dicho dé <:uanto^ 
y cuantaé^ me escucíh^n^ Oyendo lo cual Saá-* 
choy^qúe con grande atención le haBiáesta- 
doi^esCuchañdo , dando una gran voz dfi|o^. ^ éi 
posifaflé qúé-l^ya en '^láiündo personan- qtie 
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se atfeVan á decir y ár. jurar que e$te;mi^&or 
es locoJ Dig^n vue$^ mercedes* señores pas^: 
toresy ¿hay cura de aldea, por discreto y por 
estudiante que sea, que pueda decir lo. que 
mi amo ha dicho 2 ¿ ni hay caballero ^anda^e^^ 
por mas fama que tenga ^e.valiente:^ que pue? 
da ofrecer lo que mi attip. aqui ha ofirecido? 
Volvióse D. Quijote á Sandio;, y fencendido 
el rostrp y coléricoie diJQ :j ^ es posible ¿.ú San^ 
cho , que haya en todo §1 orbe algíma perso- 
na que. diga que no eres tonto aforrada de lo 
iní^mo , cpn no sé qué ribetes de malícipso y 
de bellaco? ¿ Quién. t^met^'á tí en ítiis ráaas,^ 
y en averiguar sisay di^reto 6 majiiderjo? 
Calla y no me repliques, sino ensilla, si es- 
tá desensillado Rocinante!: vamos á poner en 
efecto mi ofrecimiento,; qué con la ra^toi que 
va de mi parte puedes d^r por y^cid<^ á to- 
dos cuantos quisieren contradecirla; y con 
gf an fui i^ y muestras de enojo sp levantó de 
la silla, dejando admirados á los circunstantes, 
haciéndoles dudar si Je. podían tener por lo- 
90 ó fpjc cuerdo. Finalmente habiéndole per- 
suadidaque no se pusiese en tal denianda , que 
ellos dab^9 por bi^ jcoj^ocida su A^adecida 
voluntad:, y que líg ;? rjín ?iií^|i$stfíiínueyas! de- 
ipostraoiqnes para cono^- su áninip yal^rpso, 
pues b^^stab^n las que ^ la. historia de sus he- 
ci^os^s^ ref^rian; con-^do^^esto salió D.^Qui- 
jptecqn su intencip^í y^^ puesto. s^^^R^íci-, 
nainte^ embrazando. iH es(;udo y; t^Mna^dií «u; 



•FAIITE II. dAI^ITÜLO LVIII. 237 

lanza i se' puso &el la mitzá de un real camino 
^ue no lejos del verd^. prado estaba. Siguióle 
Sancho sobre su rucio, -con toda la gente del 
.pastoral rebaño , deseóos de ver en qué pa- 
i:sú>a su arrogante y' nunca visto ofrecimiento. 
Puesto pues D. Quijote en mitad del cami- 
no, como se ha dicho^ hirió el aire con seme- 
jantes palabras: ó vosotros, pasageros y vian- 
das^es,; caballeros, escuderos, gejite de á pie 
y dea caballo, que por este camino pasáis, 
ó habéis de pasar en estos dos dias siguientes, 
sabed que D. Quijote 4e la Mancha , caba* 
llera andante , está aqui puesto para defen- 
der^ que. á todas las hermosuras y cortesías 
^1 mundo exceden las que se encierran en las 
ninfas habitadoras destos prados y bosques, 
4e jando á un ladaá la señora de mi alma Dul- 
cinea del Toboso : por eso el que fuere de pa- 
xeccr: oontrario^, acuda, que aqui le espero. 
Dos veces repitió estas mismas razones, y dos 
veces no fueron oidas de ningún aventurero; 
jpero la suerte, que -sus cosas iba encaminando 
áelmejoif en me jor , -ordenó que de allí á po- 
co se descubriese por el camino muchedum- 
bre) de hombres de á caballo, y muchos de- 
llo$ con lanzas en hs manos, caminando todos 
apiñados de tropel y á gran priesa. No los hu- 
bieron bien visto los que con D. Quijote es^ 
taban, cuando volviendo las espaldas se apar- 
taron bien lejos d;eL camino , porque conocie^ 
to^ que si esperaban les podia suceder algún 



peligro : solo D. Quijote don intrépido cora- 
zón se estuvo quedo , y r Sancho Panta se es* 
cudó con la$ ancos de JB^oCinante. Llegó el tro^ 
peí 4^ los lanzeros^ y>y{|0j4^1os que veni^ 
más delante y á graii4$}$ Yoces comenzó á de^ 
cir á.D. Quijote: apártate, b;>mbre del diaV 
blo, del camino, que te harán pedazos estos 
toros. jSa^ canalla, respondió D. Quijote, }iat 
ra mí ño hay toros que valgan, aunque sean 
de los mas bravos que cria Jarama en sus ri* 
beras. Confesad, malandrines, asi á carga cer- 
rada, que^s verdad lo que yo aqui he publi- 
cado, si no, conmigo sois, en batalla. No tu- 
vo lugar 4^ responder ^l vaquero , ni Don 
Quijote lé tuyp de desliarse aunque quisie- 
ra , y asi el tropel de los toros bravos y el de 
los mansos. cabestros, con la. multitud de los 
vaqueros y otras gentes. que á encerrar \o& Ue^ 
vaban á un .lugar donde otro dia habían de 
correrse , pasaron sobíft D. Quijote y sobre 
Sancho, Rocinante y, el rucio, danda. con to- 
dos ellos en tierra , echándolos! rodar por e^ 
suelo. Quedó. molido Sancho, espantado Don 
Quijote , aporreado él rucio, y no muy cató- 
lico Rocinante ; pero m fin se levantaron tor 
dos, y D. Quijote á gran priesa, tropezando 
aqui y cayendo alli, comenzó á correr tras la 
vacada , diciendo a voces; deteneos y esperad, 
canalla nK^landrina y que un solo qabaUero os 
espera,^ el cual no tiene. condición, ni es de 
parecer de los que dicen que al enemigo que 
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huyéi haciaiebía puehte de pkta, Pf^o no por 
eso:$e ileítuYleron lo^ apresurados obrredores^ 
ai hideroii mas caso dé sus amenazas que.:de 
las nu^ , de. antaño; Detúvole elxansancioá 
D. Quijote, y mas enojado que vengado se 
sentó. en el camino , esperando á que Sancho^ 
Rocixiaiite y el rucio llegasen. Llegaixmv yol^ 
vieron á subir amó y mozo , y sin volver á 
despedirse de la Arcadia fingida ó contráhe*^ 
cha y y con mas vergüenza que gusto siguie* 
ron su camino. 

CAPITULO XIX. ' 

I. 

Donde se cuenta el extraordinario suceso, que 
se jfuedeiener for aventura y qué le sucedía 

. áT>. Quijote^ 



A 



1 polvo y al caásancio que D. Quijote y 
Sancho sacaron del' : descomedinuento de lo$ 
toros socorrió una fuente clara y limpia , que 
entre una fresca arboleda hallaron, en el mar* 
gen de la cual , dejando libres , sin jáquima y 
freno al rucio y á Rocinante , los dos asende** 
reados. amo y mozo se sentaron. Acudió San- 
cho á la repostería de sus alforjas, ydellas sa-^ 
có de lo que él solia llamar condumio : en jua** 
góse la boca ,. lavóse D. Quijote el rostro , con 
cuyo refrigerio cobraron aliento los espíritus 
desalentados: no comia D. Quijote de puro 
pesaroso, ni Sancho no osaba tocar, á los man^ 



a4o su Quuoxs mL xa makch^ 

jares qnt delante tenia* de puro comedida, y 
esperaba á que su señor hiciese la salva ; peto 
viendo que llevado dé sus imagini^ciones no 
se acordaba de llevar, él pan á la boca, nó *' 
abrió la ^ya^ y atrepellando por todo géne- 
ro de crianza comenzó á embaular en el estó- 
mago el pan y queso que se le ofrecía. Co- 
me f Sancho amigo , dijo D. Quijote , susten- 
ta la vida, que mas que á mí te importa, y 
d^'ame morir á mí á maídos de mis pensomien' 
tos y á fuerza de mis desgracias. Yo, Sancho, 
nací para vivir muriendo , y tu para morir co- 
miendo: y porqile Veaique te digo verdad 
en esto , considérame impreso en historias , fa« 
moso en las armas, camedido en mis acciones, 
respetado, de prmcipes , -solicitado 4e donce- 
llas , al cabo , ú cabo citando esperaba palmas, 
triunfos y coronas grangeadas y merecidas por 
mis valerosas hazañas',^me he vistoesta mañana 
pisado y acdzeadoy molido de los pies de ani- 
males inmundos y soeces. Esta consideración 
me embota los dientes, entorpece las muelas, 
y entomece las manos, y quita de todo en to- 
do la gana del comer "..de manera que pienso 
dejarme morir de hambre , muerte lamas cruel 
de las muertes, Desa manera , dijo Sancho sin 
dejar de mascar apriesa ,» no aprobará vuesa 
/nerced aquel refrán que dicen : muera Mar- 
ta, y muera harta: yo á lo menos no pienso 
matarme á mí mismo; antes pienso hacer co- 
mo el zapatero , que tira el cuero con los dienr 
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tes liasta quet le hace llegar. donde él quieres 
yo tiraré mi vida comiendo hasta que llegue 
al fin qué le tiene determinado el cielo : y se-» 
pa, señor, que no hay mayor locura, que la 
que, toca en querer desesperaaisé como vuesa 
merced: y cr^me, y después de comido éche- 
se á dormir un poco sobre los colchones ver* 
des destas yerbas, y verá como cuando des- 
pierte se halla algo mas aliviado. Hízolo asi 
J>. Quijote, pareciéndole que las razones de 
Sancho mas. eran de filósofo que de menteca4 
to, y: dijole: si tú, ó Sancho, quisieses hacer 
por mí lo que yo ahora te diré, serian mis 
alivios mas ciertos, y mis pesadumbres no taa 
grandes, y es, que mientras jykí duermo obe^ 
deciendo tus consejos, tú tede&viases un po.^ 
co lejos de-aqui,' y con las riendas de Roci- 
nante , echando al aire tus carnes te dieses trcg 
cientos ó cuatrocientos azotes a buena cüen^ 
ta de los tres mil y tantos que te has de d^r 
por el desencanto de Dulcinea , que es lásti- 
ma no pequeña que aquella pobrje señora es-< 
té encantada por tu descuido y negligencia 
Hay mucho que decir en eso, dijo Sanchoi 
durmamos por ahora entrambos, y despue¿ 
Dios dijo lo.que será. Sepa vuesaináerped que 
esto de azotarse un hombre á sangre fria es 
cosa. recia, y mas si caen los azotes sobre lUi 
cuerpo mal sustentado y peor comido i teu;» 
ga paciencia, mi señora Dulcin^, que cuandot 
^enos se cate me Verá hecho una cnba deazo^ 

TOMO IV. Q 
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tes , y hasta la muerte todo es vida : quiero de^ 
cir, que aun yo la tengo , junto con el deseo 
de cumplir con lo que he prometido. Agrá* 
deciéndoselo Dv Quijote comió algo , y Sancho 
mucho, y echáronse á dormir entrambos, de* 

1'ando á su albedrío y sin orden alguna pacer de 
a abundosa yerba , de que aquel prado estaba 
lleno y á los dos continuos compañeros y ami- 
gos Rocinante y el rucio. Despertaron algo 
tarde, volvieron á subir y á seguir su candno, 
dándose priesa para llegar á una venta que al 
parecer ima legua de alli se descubría : digo 
que era venta, porque D. Quijote la llamo 
asi , fuera del uso que tenia de llamar á todas 
las ventas castillos. Llegaron pues á ella : pre^ 
guntaron al huésped si habia posada. Fueles 
i^espondido que sí , con toda la comodidad y re* 
galo que pudieran hallar en Zaragoza. Apeá- 
ronse, y recogió Sancho su repostería en un 
aposento, de quien el huésped le dio la lla- 
ve. Llevó las bestias á la caballeriza, echóles 
sus piensos, salió á ver lo que D. Quijote, 
que estaba sentado sobre un poyo , le manda- 
ba, dando particulares gracias al cielo de que 
á su amo no le hubiese parecido castillo aque- 
lla venta. Llegóse la hora del cenar , recogié- 
ronse á su estancia , preguntó Sancho al hues«> 
ped que qué tenia para darles de cenar. Á lo 
que el huésped respondió , ^ue su boca seria 
medida , y asi que pidiese lo que quisiese , que 
de las pajaricas del aire , de las aves de la tier- 
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ra y de los pescados del mar estaba proveída 
aquéllajventa. .No es iñenester tanto^^ r«spon«> 
diá lancho ) que coniínpar de pollos que nos 
asea tendremos lo suficiente > porque mi señor 
ps delicado y come poco , y^yo no soy tragan-^ 
ton en demasía^ Kespondióle el huésped que 
oo tenia pollos, porque Jos milanos Im tenían 
asoladoSi Pues mande el señor huésped , dijo 
Sanchoü^iasar una polla que sea tierna. ¡PolUí 
mi padre! respondió el huésped , en verdad 
en verdad que envié ayer á la ciudad a ven^ 
der mas de cincuenta ;; pero fuera de pollas 
pida vuesa merced lo que quisiere. Desa ma- 
nera ) xiijo Sancho y no faltará ternera ó cabri- 
to. £n casa por ahora ^ respondió el huesped> 
no lo ^ay, porque se ha acabado; pero la se*' 
mana que viene lo habrá de sobra. Medrados 
estamos con eso ) respondió Sancho:, yo pon- 
dré que sé vienen á resumir todas estas faltas 
en las sobras que debe de haber de tocino y 
huevos.^ Por Dios, respondió el huésped, que 
es gentil relente el quemi huésped tiene : pues 
fadfe:dícho que ni tengo pollas ni gallinas, ¿y 
quiete que tenga huevos? discurra si quisiere 
pcH: flotras deljicade2as , y déjese de pedir gallir 
nas; Resolvámonos , cuerpo de mí , dijo Saa^ 
chpj^y^ dígame finalmente lo que tiene, y dé-^ 
jesejdeidiscurrimientos. Señor huésped, dijo 
, fil rentei;o , lo que real y verdaderamente ten- 
go son. dos uñas de vaca, que parecen manos 
de ternera y ó dos manos de ternera, que pa«> 
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recen uñas de vaca ; están cocidas con sus gar«- 
banzos , cebollas y tocino , y la hora de ahora 
están diciendo: cómeme ^ cómeme. Por mias 
las marco desde aqui, dijo Sancho, y nadie 
las toque , que yo las pagaré mejor que otro, 
porque para mí ninguna otra cosa pudiera es- 
perar, de mas gusto , y no se me darla nada 
que fuesen manos como fuesen uñas. Nadie 
}as tocará 9 dijo el ventero , porque otros, hués- 
pedes que tengo, de puro principales traen 
consigo cocinero , despensero y repostería. Si 
por principales va, dijo Sancho, ninguno mas 
que mi amo ; pero el oficio .que él trae no per- 
mite despensas ni botillerías: ahi nos tende- 
mos en mitad de un prado , y nos hartamos 
de bellotas ó de nísp^os. . Esta ííie la plática 
que Sancho tuvo con el ventero, sin querer 
Sancho pasar adelante en • responderle ,. que 
ya le habia preguntado qué oficio ó qué ejer- 
cicio era el de su amo. Llegóse pues la hora 
del cenar, recogióse á su estancia D.Quijote, 
trujo el huésped la olla asi como estaba , y 
sentóse á cenar muy de proposito. Pkrece ser 
que en otro aposento que junto al de D, Qui- 
jote estaba, que no le dividía mas que.un su^ 
til tabique, oyó decir D. Quijote: pG]tf, vida 
de vuesa merced , señor D. Gerónimo^, , que 
€n tanto que traen la cena leamos otro, capí; 
tulo de la segunda parte de D. Quijote: de la 
Mancha. Apenas oyó su nombre D. (fijóte, 
cuando se puso en pie, y con oido alerto es-» 
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cucho lo que del trataban , y oyó que el ta) 
I^. Gerónimo referido respondió : ¿ para qué 
quiere vuesa merced , señor D. Juan , que lea^-' 
sfxos estos disparates, si el que hubiere leido^ 
la primera parte de la historia de D. Quijote 
de ia Mancha no es posible que pueda teneic 
gusto^n leer esta segunda? Con todo eso, di* 

Gel.D. Juan, será bien leerla, pues no hay 
bio tan malo que no tenga alguna cosa bup* / 
m* Lo que á mí en ^ste mas desplace es que 
pinta á D. Quíjotef jra desenamorado de Dul* 
cinea del Toboso. Oyendo lo cual D. Qui- 
jote^ lleno de ira y de despecho alzó la voz y 
díjoí: quien quiera que dijere que D. Quijote 
de la Mancha'^ ha olyidado ni puede olvidar 
á Dulcinea del Tdx^o, yo lé haré entender 
con armas iguales que va muy lejos de la ver-: 
4ad , porque la sin par Dulcinea del Toboso 
ni puede ser olvidada , ni en D. Quijote pue^ 
de caber olvido: su blasón es la firmeza, y sa 
profesión el guardarla con suavidad y sin ha*" 
cérse fuerza alguna. ¿ Quién es el que nos res* 
pende hrespondieron del otro aposento. ¿Quiéu 
hja de ser , respondió Sancho , sino; el mismo 
D. Quijote de la Mancha, que hará bueno 
cuanto ha dicho, y aun cuanto dijere , que al 
buen pagador no le duelen prendas? Apenas 
hubo dichaesto Sancho , cuando entraron por 
la puerta de su aposento dos caballeros , que 
tales. lo parecían, y uno dellos echando los 
brazos . al cuello de D. Quijote le dijo : ni 
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vuedra^ presencia puede desmentir vuestra 
Hombre, ni vuestro nombre puede no acredi» 
tar vuestra presencia. Sito duda vos, señor, 
sois el verdadero D. Quijote de la Mancha,. 
Borte yjucero de la andante caballería , á des-: 
pecho y pc?ar del que ha querido /usurpaip 
vuestro noxnbne y aniquilar vuestras hazañas^ 
como lo ha hecho el autor deste libro, quo 
aqui os entrego: y poniéndole im libro *ienla¿ 
manos , que traia su compañero , le tomó Dom 
Quijote, y sin responder palabra comenzó a 
hojearle , y de alli a un poco se le volvió di- 
ciendo ; en esto poco que he visto he hallado 
tres cosas en este autor dignas de reprensión* 
La primera es algunas palabras que he léido 
en el prólogo : la otra, qué él lénguagé es ara* 
[onés , porque tal vez escribe sin artículos 5 y 
la tercera, que mas le confirñía por ignorante, 
es que yerra y se desvía de la verdad en; fo 
mas principal déla historia, porque aqúi di- 
ce que la muger de Sancho Panza mi escudero 
$e llama Mari Gutiérrez , y jio se llama tal, 
sino Teresa Pai;iza; y quien en esta parte tan 
principal yerra, bien se podrá temer que yer- 
ra en todas las. demás de la historia.** A ésto 
dijo Sancho: donosa cosa .<le historiador por 
cierto; bien debe de eistar en el cuento de 
nuestros sucesos , pues llama á Teresa Paftza 
mi mugex Mari Gutiérrez : torne á tomar él 
libro, señor, y mire si ando yo por ahí, y si 
me ha mudado el nombre. Por lo que os he 
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oído hablar, amigo , dijo D. Gerónimo , sin 
duda debéis de ser Sancho Panza jel escudera 
del señor D. Quijote. Sí soy , respondió San-: 
cho , y me precio dello. Pues á fe , dijo el ca- 
ballero , que no os trata este autor moderno 
con la limpieza que en ^vuestra persona se 
muestra: píntaos comedor y simple » y no nada 
gracioso , y nmy otro del Sancho que en la' 
primera parte de la historia de vuestro amo 
se describe. Dios se lo perdone , dijo Sancho; 
dejárame en mi rincón sin ^acordarse de mí, 
porque quien las sabe las tañe , y bien se está 
S. Pedro en Roma. Los dos caballeros pidie- 
ron a D. Quijote se pasase a su estancia á ce- 
nar con ellos , que bien sabian que en aquella 
venta no había cosas pertenecientes para su 
persona. D. Quijote, que siempre fue come- 
dido, condescendió con su demanda, y cenó 
con ellos: quedóse Sancho con la olla con me- 
ro mixto imperio , sentóse en cabezera de me- 
sg , y con él el ventero , que no menos que 
Sancho estaba de sus manos y de sus uñasaíicio- 
nado. En el discurso de la cenapreguntó Don^ 
Juan á D. Quijote qué nuevas tenia de la se- 
ñara Dulcinea del Toboso , si se había casado, 
sÍ€p^^ parida a preñada , ó si estando en su' 
eojbereza sé>ACordaba, aguardando' su honesti- 
dad: y buen decoro, de los amorosos pensa* 
mieiftos del iseñor D. Quijote. A lo que él 
respondió: DulcIneaJse está entera, y mis> 
pensamientos mas* ñrm^s que nunca : las cor- 
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respondencias en su sequedad antigua , sil* 
hermosura en la de una soez labradora tras- 
formada; y luego les fíie contando punto por 
punto el encanto de la señora Dulcinea ; y lo 
que le habia sucedido en la cueva de Monte-' 
sinos, con la orden que el sabio Merlin le ha- 
bía dado para desencantarla , que fue k de' 
los azotes deSancfao. Sumoíueei contento que, 
los dos caballeros recibieron ide oir contar á 
D. Quijote los extraños sucesos de su historia, 
y asi quedaron admirados: de: sus disparates 
como del elegante modo don que los contaba/ 
Aqui le tenian por discreto , y alli se les des* 
lizaba por mentecato , sin saber determinarse 
qué grado le darian entre la discrecioú y la 
locura. Acabo de cenar Sancho, y dejando 
hecho equis al ventero , se pasó, á la estancia 
de su amo, y en entrando dijo: que itie ma-' 
ten , señores , si el autor déste libro que vue- 
sas mercedes tienen , quiere que no comamos 
buenas migas juntos : yo querría que ya que^ 
me llama comilón , como vuesas mercedes di- 
cen, no me llamase también borracho. Sí lla- 
ma, dijo D. Gerónimo; pero no me acuerdo, 
en qué manera , aunque sé que son malsonan^ 
tes las razones, y adenoasrmcntiixjsas, s^gun*^ 
yo echo de- ver en la fisonomía del huen&üa-' 
cho que está^ presente. Créanme vuesas mér»- 
ccdes, dijo SaiBcho, que el Sandio y eL Don 
Quijote desa? historia debcnde ser otaros que lo^ 
que andan en aquella que compuso Cide Ha-^ 
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mete Benengeli 9 que somos nosotros: mi amo 
valiente, discreto y enamorado, y yo simple, 

Í gracioso, y no comedor íií borracho. Yo asi 
o creo, dijo D. Juan, y sí fuera posible se 
habia de mandar qué ninguno fuera osado á 
tratar de las cosas del gran D. Quijote^ sino 
fiíése Gide Ámete su primer autor , bien asi' 
como mandó Alejandro que ninguno fuese 
osado á retratarle sino Apeles. Retrátenle el 
q^ue quisiere, dijo D. Quijote; pero no me 
maltrate, que muchas veces suele caerse ia 
paciencia cuando la cargan' de injurias. Nin- 
guna, dijo D. Juan, se Te puede hacer al se- 
ñor 0. Quijote , deí quien él no se pueda ven- 
gar, sino la repara en el escudo de su pacien- 
cia, que á mi parecer és fuerte y grande. En 
estas y otras pláticas se pasó gran parte de la 
noche ; y aunque D. Juan quisiera que Don 
Quijote leyera mas del libro, por ver lo que 
discantaba, no lo pudieron acabar con él, di- 
ciendo que él lo daba por leido , y lo confirma- 
ba por todo necio i y qué no queria, si acaso 
llegase ÁPñOticia áe su^utí^ que le habia teni- 
do en s¿s manos, sealegr^s®^^ con pensar que le; 
habia l-eidó,' pues dé las cosas obscenas y tbi-- 
pes lospehsamieDtosseháiíde apartar ,' cuánto' 
más los ojos. Preguntáronle: que adonde He Va-* 
ba determinado su viage. Respondió , qué á 
Zaragoza á hallarse en íás justas del ^rñes ,- que^ 
en aquella ciudad suelen hacerse todos los años. 
JDíjole D.Juan que aquella nueva historia con- 
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taba como D. Quijote, sea quien se^uisiere, 
se habia'^ hallado en ella en una sortija , falta 
de invención 9 pobre de letras, pobrisima de 
libreas, aunque rica de simplicidades. Por el 
mismo caso, respondió D. Quijote, no pon- 
dré los pies en Zaragoza; y asi sacaré á la pla- 
za del mundo la mentira de ese historiador 
moderno , y echarán de ver las gentes como 
yo no soy el D. Quijote que él dice. Hará 
muy bien, dijo D. Gerónimo, y otras justas 
hay en Barcelona , donde podrá el señor Don 
Quijote mostrar su valor. Asi lo pienso hacer, 
dijo D. Quijote , y vuesas mercedes me den 
licencia , pues ya es hora , para irme al lecho, 
y me tengan y pongan en el número de sus ma- 
yores amigos y servidores. Y á mí también, di- 
jo Sancho, quizá seré bueno para algo. Con 
estase despidieron, y D. Quijote y Sancho se 
retiraron á su aposento , dejando á D.Juan y á 
D. Gerónimo admirados de ver la mezcla que 
habia hecho de su discreción y de su locura, 
y verdaderamente creyeroi^ que estos eran los 
verdaderos D. Quijote y Sancho, y no los que 
describia si;i autor abones. Madru^ D.Qui- 
jote , y dando golpes al tabaque del otro apo- 
sentó se despidió de sus huéspedesr Pagó San- 
cho al ventero magníficamente , .y,-^onsejóle 
que alabase meno^. la provisión de su venta^ 
ó la tuviese mas proveída. 
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CAPÍTULO LX- ^ 

Z)r fo j'w^ sucedió á JD. Quijote yendo 

d Barcelona. 

jUira fresca la mañana , y daba muestras de 
serlo asimismo el dia en que D. Quijote salió 
de la. venta, informándose primero cuál era 
el mas derecho camino para ir á Barcelona, 
sin tocar en Zaragoza : tal era el deseo que 
tenia de sacar mentiroso aquel nuevo histo- 
riador^ que tanto decian que le vimperaba. 
Sucedió pues , que en mas de seis dias no le 
sucedió cosa digna de ponerse eii escritura^ 
al cabo de los cuales yendo fuera de camino 
le tomó la noche entre unas espesas encinas ó 
alcornoques, que en esto no guarda la pun« 
tuaUdadCide Hamete que en otras cosas sue* 
le. Apeáronse de sus bestias amo y mozo , y 
acomodándose á los troncos de los árboles, 
Sancho,^ que habia merendado aquel dia, se 
dejó entrar de rondón por las puertas del sue- 
ño; pero D. Quijote, á quien desvelaban sus- 
imaginaciones mucho mas que la, hambre, no 
podia' pegar sus ojos; antes iba y venia con el 
pensamiento por mil géneros de lugares* Ya 
le parecia hallarse en la cueva de Montesinos, 
ya ver brincar y subir sobre su pollina a la 
convertida en labradora Dulcinea , ya qtle le. 
sonaban en los oidos las palabras del sabio. 
Merlin , que le ref^rian las condiciones y d¿- 
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ligencías que se habían de hacer y tener en 
el desencanto de Dulcinea. Desesperábase de 
ver \sí flojedad ^y caridad poca de Sancho su 
escudero y pues á lo que creía solos cinco azo- 
tes se había dado , numero desigual y peque? 
So para los infinitos que le faltaban ^ y desto 
recibió t^ta pesadumbre y enojo , que hizo 
este discurso : si nudo gordiano cortó el Mag- 
no Alejandro diciendo : tanto monta cortar 
como desatar » y no por eso dejó de ser uni- 
versal seiíor de toda la Asia, ni mas ñi me- 
nos podría suceder ahora en el desencanto dé 
Dulcinea, si yo azotase á Sancho a pesar su- 
yo: que si la condición deste remedio está en 
que Sancho reciba los tres mil y tantos azo- 
tes, qué se me da á mí que se los dé él, ó 
que se los dé otro y pues la sustancia está eii 
que él los reciba , lleguen por do llegaren. 
Con esta imaginación se llegó a Sancho, ha- 
biendo primero tomado la^ riendas de Roci- 
nante , y acomodándolas en modo que. pudie- 
se azotarle con ellas, comenzóle a quitar las 
cintas, que es opinión que no tenia mas que 
la delantera , en que se sustentaban los gre- 
güescos; pero apenas hubo llegado, cuando 
Sancho despertó en todo .su acuerdo , y dijo: 
¿qué es esto, quién me.toca y desencinta? Yo 
soy,, respondió D., Quijote , que vengo á su- 
plir tus faltas, y á remediar mis trabajos: ven- 
góte á azotar , Sancho , y á descargar en parte 
u deuda: á que te obligaste^ Dtilcinea pere- 
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tce^ t& vives en. desatidb i yo íniiero desean-» 
ídoyyaú desatácate por tu voluntad , que la 
^a és de darte en esta soledad por lo menos 
tdos.mil azotes. Eso no, dijo Sancho , vuesá 
iinerc^ se esté quedo; si no, por Djos ver- 
•dadero , que nos han dé oír los sordos ; los azo^ 
41:es a que yo me obligué han deser voíi^nta- 
rios y no por fuerza , y ahora no tengo gana 
^azotarme, basta que doy á vuesa^ merced 
mil palabra xie vapularme y mosquearme cuan- 
do, en voluntad nie viniere. No. hay dejarlo 
á tu cortesía y Sancho , dijo D. Quijote, por- 
•que eres duro de corazón , y aunque Tillano, 
blando de carnes f y asi procuraba y pugnaba 
^KMf: desenlazarle* Viendo lofcual SatnchaPan- 
-zase rpuso en pe; y {arremetiendo: a su amo 
^eabiazo con él 4 brazo partido, y echándole 
^na zancadilla dio con él en el suelo boca ar- 
oriba: púsole la rodilla derecha sobre el pe- 
cho., y con las manos le tenia las manos, de 
modo xpie ni le dejaba rodear ni alentar. Don 
Qui|ote:> le decía : ¿ cómo , traidor^, contra tu 
ftmoy^eñor natural te desmandas? ¿con quien 
te da su pan te atreves? Ni quito rey ni pon« 
go rey^ respondió Sancho, sino ayudóme á 
ihí,¿que soy mi .señor: vuesa merc^ me pro- 
jueta que se estará quedo , y no tratará de azo- 
tarme por agora , que yo le dejaré Ubre y des- 
embarazado ; d<mde no , * * 
. - Aqui morirás , traidor, 
- < » enemigo de .Doña Sancha. - 
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Prometióse JD. Quijote ^ y juró por vlds^ de 
sus pensamientos no tocarle en el pelo de la 
ropa y y que dejaría en toda su voluntad y al- 
be^io el azotarse cuando quisiese. Levantóse 
Sancho , y desvióse de aquel lugar un buen 
espacio y y yendo á arrimarse a otro árbol ^in^ 
tió que le: tocaban en la cabeza» y alzando la& 
manos topó con do$ pies de persona con zapa- 
tos y calsis.' Tembló de miedo , acudió á otro 
árbol, y sucedióle lo mismqr dio voces lla^ 
mando á D. Quijote quer le favoreciese. Hí^ 
zolo asi D« Quijote y y preguntándole qué le 
habia sucedido , y de qué tenia miedo , le res- 
pondió Sancho que todos aquellos árboles es<- 
taban llenos i de. pies y de piernas humanas. 
Tentólos D. Quijote i y c^yó luego en 1^ cuen- 
ta de lo que podía ser^ y di jóle á Sancho: no 
tienes de qué tener miedo , porque estos pies 
y piernas que tientas y ño ves , sin duda son 
de algunos foragidos y Jbandoleros qtie en es<» 
tos árboles están ahorcados , que por aqtií los 
suele ahorjcar la justicia c;uaiulo los coge,. d€ 
veinte en veinte y de treinta en treinta , por 
donde me doy á entender. que debo de estar 
cerca xle Barcelona: y asi era la verdad, co« 
mo él lo habia imaginado. Al V amanecer aU 
zaron los ojos^ y vieron los racimos de aque** 
líos árboles ^ que eran cuerpps de bandoleros; 
Ya en esto amanecía, y sí los muertos los ha> 
bian espantadp, no menos los atribularon mas 
de cuarentarbandoleros vivos que de impro- 
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viso les rodearon , diciéndoles en lengua cata- 
lana que estuviesen quedos , y se detuviesen 
hasta que llegase su capitán: Hallóse D. Qui- 
jote á pie , su caballo sin freno , su lanza arri- 
mada a un árbol 9 y finalmente sin defensa ai* 
guna, y asi tuvo por bien de cruzar las manos, 
é inclinar la cabeza guardándose para mejor 
sazón y coyuntura. Acudieron los bandoleros 
á espulgar al rucio; y á no dejarle ninguna 
cosa de cuanta^ en las alforjas y la maleta traia: 
y avínole bien á Sancho, que en una ventrera 
que tenia ceñida venian los escudos ^1 Du- 
que y los^ue habían sacado de su tierra, y 
con todo eso aquella buenar gente le escardará 
y le mirara hasta lo que entre el cuero y la 
carne tuviera escondido si no llegara en aque* 
lia sazón su capitán, el cual mostró ser de has* 
ta edad de treinta y cuatro años , robusto^ mas 
que dé mediana proporción, de mirar grave 
y color morena. Venia sobre un poderoso ca* 
bailo , vestida la acerada cota , y con cuatro 
pistoletes , que en aquella tierra se llaman pe- 
dreñales, á los lados. Vio que sus escuderos 
(que asi llaman á los que andan en aquel ejer- 
cicio) iban á despojar a Sancho Panza: man- 
dóles que no lo hiciesen, y fue luego <rt>ede- 
cido , y asi se escapó la ventrera. Admiróle 
ver lanza arrimada al árbol , escudo en el süe* 
lo y 4 D. Quijote armado y pensativo , toil 
la mas triste y melancólica figura que pudiera 
formar la misma tristeza. Llegóse á él dicién- 
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jdole : no estéis tan triste , buen hombre y por- 
que no habéis caido en las manos de algún 
cruel Osíris, sino en las de Roque Guinart, 
que tienen mas de compasivas que 4e riguro- 
sas. No es mi tristeza , respondió D. Quijote, 
haber caido en tu poder > ó valeroso Roque, 
cuya fama no hay límites en la tierra que la 
encierren, sino por habe^^ sido tal mi descui- 
do que me hayan cogido tus soldados sin el 
freno, estando yo obligado, según la orden 
fie la andante caballería que profe$o, á vivir 
cpntino alerta, siendo á todas horas centinela 
de mí mismo: porque te. hago saber,. ó gran 
Roque ^ que si me hallaran sobre mi caballo 
coa mi Ians:a y con mi escudo, no les fuera 
muy fácil rendirme, porque yo soy D. Qui- 
jote de la Mancb^, aquel qi|^ de sus'hazañas 
piene lleno todo el orbe. Lii^go Roque Gui- 
n^rt conoció que la enfermedad de D. Qui- 
jote tocaba mas en locura que en valentía , y 
yunque algunas veces le habia oido nombrar, 
nunca tuvo por verdad sus hechos ^ ni. se pu- 
do persuadir á que semejante hun^r reinase 
ep corazón de hombre 5 y holgóse en extremo 
de haberle encontrado para tocar de cerca lo 
que de lejos del habia oido , y ^asi le dijo: 
valeroso caballero , no os de^pedi$is( , ni ten- 
gáis a siniestra fortuna esta en que os halláis, 
que podria ser que en estos tropiezos; vuestra 
torcida, suerte se enderezase , qu^ el cielo por 
extraños y nunca vistos ro4eos, 4« los hom- 
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y. enriquecer Jos pobres. Ya le iba á dar las 
gracias D» Quijote cuando sintieron á sus. csr 
paldas un ruido como de tropel de caballo^ 
y no era^ino>un0 solo^ sobi'e elcual venia a 
toda furia un mancebo al pareqer de hasta 
veinte, años ^ vertido de damasco verde ,. cqü 
pasamanos jdeioro, gregüescos y saltaemb^ca^ 
con sombrero terciado á .la:.walona . botas eni* 
ceradas y ajustas» espuelas , daga y espada do/ 
radas, uoq escopeta pequeña eñ la& manos :y 
dos pistolas á los lados. Al suido volvió Ror 
^e la ca]^¿&a^ ^y vio esta- herm^s^ figura ^ la 
cual en llegando á él dijo: 0n tu busca venia, 
6 valeroso Roque , para bt'Jlar en tí , si no roi- 
medio,;á. lo menos alivio en mi desdicha; y 
por no tenerte suspenso ,. poíquisjsé que no nife 
has conocido, quiero dedvte quien soy: yo 
soy Claudia Gerónima,.hija de Simón Forte 
tu singular amigo, y enemigo particular cde 
Clauquel Torrellas , que asimismo lo estuyo> 
por ser uno de los de tu contrario bando; y ya 
jiabes que este .Torrellas tiene unhijo , que Don 
Vicente Torrellas se llama , o á ,1o menos &é 
Uamaba no, ha dos horas. Este pues, por abrer 
viar eLcueñto de mi desventura > t» diré.ea 
breves palabras la. que me haicawsado. Vift«^ 
me, requebróme, escuchóle ,^ enamóreme á 
hurto de mi; padre ; porque no hay muger^ 
por retiraba qi^ esté y recatada que Sísa , á 
guien no le sobre tiempo pira ,ppner en e j^r 
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cckiion y efecto sus atropellados deseos. Final-^ 
mente él me píometió de ser mi esposo, y yo 
le' di la palábura de ser suya , sin que en obras 
pasásemos adelante : supe ayer que olvidado 
4é' lo que me debía se casaba con otra, y que 
Itóta mañana- iba iá 'desposarse : nueya que me 
turbó el sentido y acabó la paciencia, y por 
no estar mí padre- en el lugar letuve yo d^ 
ponerme en el tragb que ves, y^ apresurando 
el paso a esté caballo alcancé á P:^ Vicente 
ohra de una leguar d^ aqui, y sin ponerme á 
llar quejas ni a oir disculpas le dispai?é esta es* 
copeta, y por añadidura estas 4os pistolas, y 
ílú -que creo le debí de encerrar m^ de dos 
i>alas en el cuerpo, abriéndole puertas poi 
donde envuelt^i en su sangre saliese mi^honra^ 
Allile dejo entre sus criados, que no osaron 
ni pudieron ponerse en su defensa ; vengo á 
l>uscarte para que me pases á Francia , donde 
tengo parientes con quien viva, y asimismo á 
rogarte defiendas á mi padre , porque los mu- 
chos de D. Vicente no se atrevan á tomar en 
él desaforada venganza. Roque , admirado de 
ia gallardía , bizarría , buen talle y suceso de 
la hermosa Claudia, la dijo: ven, señora, y 
Vamos a ver si es muerto tu enemigo , ^ue des- 
ues veremos lo ique mas te' importare. Don 
|ai}bte, que estaba- escuchando átemamente 
lo que Claudia habia dicho, y lo que Roque 
Guinart respondió ,- dijo : no tiene nadie para 
qué tomar trabajo^ e^. defender á eka señora. 
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que lo tomo yo á mi cargo: deniiie mi caba- 
llo y mis armas , y espéjremne aqui i que yo 
¡aró á buscar á ese caballero; y muertoó vivó 
le haré cumplir la palatxra prometida á tanta 
belleza. Nadie dude de esto , dijo Saucho, 
porque mi señor tiene muy buena mano, para 
Casamentero , pues no ha muchos dias qi\e hl- 
no casar á oteo que también negaba á otra 
doncella su palabra; y si no fuera, porque I05 
encantadores que le persiguen le mudaron su 
verdadera iigura en. la tle un lacayo » esta fuer 
ra, la.4íofa que ya lá t^lcdpncella no. lo fuera. 
SjD^ue, que atendiaihas.a pensar 6n el.sucer 
so de la^hérmosa Claudia , que en las razones 
dé' ama y mozo y no las entendió , y. mandanr 
do Asas escuderos que volviesen á Sancho to- 
do, cuanto le. hablan quitado del rudo , man^ 
dóles asimismo que se retirasen á la parte 
dondp aquella noche habian estado/alojadcS, 
y luego se partió con Claudia á toda pri^a 
á buscar al herido ó muerto D. Vk^nte, Lle- 
gajíBn al lugar doride le encontró Claudia , y 
no hallaroii en él s^nó recién derramada san^ 
gre ; pero: tendiendo la vista por todas partes 
descubirieix)n por ün recuesto arriba alguna 
gente, y.diéronse árentender, como era la 
verdad, que debia deJserJ>. Vicente, a quien 
sus criados ó muerto ó vivp llevaban ó para 
curarle ó 'para enterrarle: diéronse priesa á 
alcanzarlos > que como iban de espacio con fa^ 
cilidad lo hicieron. Hallaron á D. Vicente en 
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los brazos de sus criados , á quien con cansada 
y debilitada voz rogaba que le dejasen allí 
morir , porque el dolor de las herida no con- 
sentía que mas adelante . pasase. Arrojáronse 
de los caballos Claudia y Roque , llegáronse 
á él j temieron los criados la presencia de Ron- 
que, y Claudia se turbó en ver la: de D. Vi- 
cente: y asi entre enternecida y rigurosa se 
llegó á él 9 y asiéndole de las manos le dijo: 
^i tú me dieras estas conforme á muestro con- 
cierto I nunca tu te vieras en este paso. Abrió 
los casi cerrados ojos el herido caballero , y 
conociendo á Claudia le dijo: bien .veo » ¿er- 
jnosa y engañada señora, que* tú <has sido la 
que me has muerto:^penano merecida ni de* 
Sida á mis deseos > con los cuales. ni con. mis 
obras jamas quise ni supe ofendente. ¿ Luego 
no es verdad , dijo <31audia , que ibas esta ma- 
ñana á desposarte con Leonora , la hija del 
irico Bal vastro ? No por cierto , respondió Don 
Vicente; mí mala fortuna te debía. de llevar 
*^stas nuevas para que zelosa me ^^l^^ses la 
vidaí la cual^ pues la dejo en tus manos y en 
tus brazos 9 tengo mi suerte por venturosa: y 
para asegurarte desta verdad , aprieta la mano 
y recíbeme por esposos! quisieres, que no ten- 
go otra mayor satl^ccion que darte del agra- 
vio que piensas que de mí has recibidoi Apre- 
tóle la mano Claudia, y apretósQle á ella el 
corazón de manera, que sobre la sangre y pe- 
cho de D. Vicente se quedó desmayada, y á 
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él le tomó un mortsd parasismo. Confuso. ésta-, 
ba RoquQ , y no sabia qué hacerse. Acudieron 
los criados á buscar agua que echarles en los 
rostros y y trujéfonlá^ con que se los bañaron. 
Volvió de su desmayo Claudia; pero no de 
su parasismo D. Vicente, porque ^e lé acabó 
la vida. Visto lo cual de Claudia , habi&idose 
enterado que ya su dulce esposo navivia y rom- 
pió los aires con!suspiros, hirió los cielos con 
quejas, maltrató sus cabellos entregándolos al 
viento, afeó su rostro con sus propias manos,i 
con todas las muestras de dolor y senti^niento, 
que de un lastimado pecho pudieran imagi* 
«arse. jÓcrueléincqnsidcrada muger-í deciay. 
f con qué facilidad te.mciviste ápíoner en ,eje< 
cución tan mal pensamiento! ¡Ó fuerza rabio^r 
sa de los zelos, a qué desesperado fin condu-. 
cis á quien os da acogida ren su pQpboJ' ¡ Ó esr 
posa mió , cuya desdichada suierte por ser: 
prenda mia te ha llevado del tákmo.á la se^ 
pultura.! Tales y tan tristes eran las qwejas de 
Claudia, que sacaron las lágrimas de los ojos 
de HoSqpe , no acostumbrados á verterlas ' en 
ninguna ocasión. Lloraban los criados ^ desma^ 
yábase ácada paáo! Claudia, y todo aquel cir- 
cuito parecia campos de, tristeza y lugar de 
desgracia. Finalmente Roque Guinart í)rdenó 
á los criados de D. Vicente qiie lleyíse^ su 
cuerpo al lugar.de sú padre, que estaba alli 
ceroaj para qije le diesen sepultura. Ciáudia 
4i^ á Roque que quería irse, á un mo^as^rio. 



donde ^ra abadesa una tia suya i én .el :cual 
pensaba acabar la vida, de otro mejor espo- 
so y mas eterno acompañada. Alabóle Roque 
su buen propósito, ofreció de acompañarla' 
hasta dond^ quisiese, y ^^ de defender a su 
padre de los parientes de D. Vicente , y de 
todo el mundo, si ofenderle quisiesen. No 
quiso su compañía Claudia en ninguna mane- 
ra , y agradeciendo sus ofrecimientos con las 
mejores razones que supo , se despidió del II07 
rando. Los criados de D. Vicente llevaron su 
cuerpo , y Roque se volvió a los suyos: y este 
fin tuvieron los amores de Claudia Gerónima. 
¿Pero qué mucho si tejieron la tramtt de su 
lamentable historia las fuerzas invencibles y 
rigurosas de los zelos ? Halló Roque Guinart 
á sus escuderos en la parte donde les habia or-' 
denadp, y á D. Quijote entre ellos sobre Ro- 
cinante, haciéndoles una plática en que les 
persuadía dejasen aquel modo de vivir tan pe* 
ligroso asi para el alma confio para el^^uerpo; 
pero como los mas eran gascones , gente rus- 
tica y desbaratada , no les entraba bien la plá- 
tica de D. Quijote. Llegado que fue Roque 
preguntó á Sancho Panza si le hablan vuelto 
y restituido las alhajas y preseas que los«u* 
yos del rucio le hablan quitado. Sancho res-^ 
pondió .que sí, sino que le faltaban tres toca- 
dores, que vallan tres ciudades. ¿ Que es lo 
que dices ^ hombre? dijo una de Ips presentesi 
que yo los tengo, y no valen tres reales* Asi 
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es, dijo D. Quijote; pero tístímalos^'nii escu- 
dero en lo que ba dicho por habérmelos dado 
quien me los dio. Mandóselos volver al punta 
Roque Guinart , y mandando poner los suyos 
en ala mandó traer alli delante todos los yes** 
tidos j joyas y dineros , y todo aquello que des« 
de la última repartición hablan recado ; y ha-' 
ciendo brevemente el tanteo , volviendo lo no 
repartible y reduciéndolo á dineros , lo repar-^ 
tió por toda ^u compañía con tanta legalidad 
y prudencia, que no pasó un punto ni defrau-T 
dó nada de la justicia distributiva. Hecho es-^ 
to , con lo: cual todos quedaron contentos , sa^ 
tisfechos y pagados, dijo Roque áD.Quijotei 
si no se guardase esta puntualidad con estos^ 
no se podría vivir con ellos. A lo que dija 
Sancho : segim lo. que aqui hé visto y es tan bue^ 
na la justicia, quedes necesaria que se use auis 
entre los mesmos ladrones. Oyólo un escude^» 
ro , y enarboló el mocho de un arcabuz , con 
el cual sin dúdale abriera la cabeza á Sancho 
si Roque Guinart no le diera voces que se de-í 
tuviese. Pasmóse Sancho, y propuso de no 
descoser los labios en tanto que entre aquella' 
gente estuviese. Llegó en esto uno ó algunos 
de aquellos escuderos que estaban puestos pop 
centinelas por los caminos para ver la gentci 
que por idlosi venia, y dar aviso á su mayor, 
de lo. que pasaba, y este dijo: señor, no lejoá 
de aqui, por > el r camiáo que^^va^á Barcelonal 
viene un gran tropel de gente. A lo que résK 
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poñdio Roque : ¡has echado de ver si son de 
los que nos buscan , ó de los que nosotros bus- 
camos? No sino de los que buscamos , respon- 
dió el escudero. Pues salid todos, replicó Ro^ 
que y y traédmelos aquí luego sin que se or / 
escape ninguno: Hiciéronlo así, y quedándose 
solos D. Quijote , S^Kho y Roque aguarda^- 
fon á ver lo que los escuderosytraian , y en este 
entretanto dijo Roque á D. Quijote : nueva 
¿lanera de vida le debe de parecer al señor 
I>. Quijote la nuestra , nuevas aventuras , ni|e- 
vos sucesos, y todos peligrosos: y no me ma- 
ravillo queaside*parezca, porque realmente 
le confieso que no hay modo de vivir mas in- 
quieto ni mas sobresaltado que el nuestro. A 
m; me han puesto en él no sé qué deseos de 
venganza, que tienen fuerza dé turbar los mas 
sosegados corazones: yo de mi natural soy 
compasivo y bien intencionada ; pero , como 
tengo dicho , el querer vengarme de un agra- 
vio que se me hizo , asi da con todas mis bue- 
nas inclinaciones en tierra , que persevero en 
este estado á despecho y pesar de lo que en- 
tiendo: y como un abismo^lamá á otro y un^^ 
pecado á otrxy pecado , hanse eslabonado las 
venganzas de manera , que no; solo las mias, 
pero las agenas tomo á mi caigo ; pero Dio^ 
e^ servido de que aunque, me veo en la mitad 
del laberinto de itiis confusionesi> no pieirdo 
k esperanza de sali]^ del á puerto seguro. Ad- 
mirado quedó D.C^ijote de oir hablar á Ro^ 
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que tan buenasry concertada razones, porqné 
' él se pensaba que entre los de oficios semejan-^ 
tes de robar , matar y saltear no podía haber 
alguno que tuviese buen discurso , y respon- 
dióle : s^pr Roque , el principio de la salud 
está en conocer la enfermedad , y en qu^r 
. tomar el enfermo las medicma^ que el médi- 
co le ordena : vuesa merced está enfermo , co-* 
noce su dolencia , y el cielo, ó Dios, por me^ 
jor decir, que es nuestro médico, le aplicará' 
medicinas que le sanen, las cuales suelen sanar 
poco á poco , y no de repente y por milagro? 
y mas que los pecadores discretos están mas^ 
cerca de enmendarse que los simples ; y pues 
vuesa merced ha mostrado en sus razones su 
prudencia, nóhay sino tener buen ánimo, y 
esperar mejoría de la enfermedad de su con- 
ciencia: y si Tuesa merced quiere ahorrar ca- 
mino, y ponerse con facilidad en el de su sal- 
vación, véngase conmigo, :que yo le enseñaré 
áser cabalievo andante , donde se pasan tantos 
trabajos y d^esy enturas , que tomándolas por 
penitencia en dos paletas le pondrán en el cie^ 
lo. Rióse Roque del consejo de D. Quijote, á 
quien mudando plática contó el trágico suceso 
de Claudia Gerónima, de^ue le pesó en ex-' 
tremo á Sancho, que no lel^bia parecido mal 
la belleza ,^ .desenvoltura y brio de la moza. 
Llegaron en esto los escuderos de la presa tra- 
yendo consigo dos caballeros- á caballo y dps: 
peregrinos á píe , y un coche de mugeres con^ 
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basta seis criados , que á pie y á caballo las 
acompañaban, con otros dos mozos de mulai 
que los caballeros traian. Cogiéronlos los es« 
cuderos en medio , guardando vencidos y ven* 
cedores gran silencio , esperando á que el gran 
Roque. Guinart hablase, el cual preguntó á 
los caballeros que quién eran , y adonde iban, 
y qué dinero llevaban. Uno dellos le respon- 
dió : señor, nosotros somos dos capitanes de 
infantería española , tenemos nuestras compa-^ 
nías en Ñapóles,. y vamos a embarcarnos en 
cuatro galeras , que dicen están en Barcelona 
con orden de pasar á Sicilia : llevamos hasta 
docientos ó trescientos escudos., con que á 
nuestro parecer vamos ricos y contentos , pues 
la estrecheza ordinaria de los soldados no per- 
mite mayores tesoros. Preguntó Roque á los 
peregrinos lo mismo que á los capitanes : fiíele 
respondido que ibaná embarcarse para pasar 
á Roma , y que entre entrambos podrían lle- 
var hasta sesenta reales. Quisa $aber también 
quién iba en el coche y adonde y el dinero que 
llevaban : y uno de los de á caballo dijo , mi 
señora Doña Guiomar dé Quiñones, muger 
del regente de la vicaría de Ñapóles, con una 
hija pequeña , una doncella y una dueña son las 
que van en el coche tácompañámosla seis cria- 
dos , y los dineros son seiscientos jescudos. De 
modo , dijo Roque Guinart , que ya tenemos 
aqui novecientos escudas y sesenta reales: mis 
soldados deben.de ser hasta sesenta; mírese á 
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cómo le cabe á cada uno , porque yo $oy mal 
contador. Oyendo decir esto los salteadores 
levantaron la voz diciendo : viva Roque Gui- 
nart muchos años, á pesar de los lladres que 
su perdición procuran. Mostraron afligirse los 
capitanes , entristecióse la señora regenta , y no 
se holgaron nada los peregrinos viendo la con- 
£scacion de sus bienes. Túvolos asi un rato 
suspensos Roque; pero no quiso que pásase 
adelante su tristeza , que ya se podia conocer 
á tiro de arcabuz, y volviéndose á los capi- 
tanes dijo: vuesas mercedes, señores capita- 
nes , por cortesía sean servidos de prestarme 
sesenta. escudos, y la señora regenta ochenta, 
para contentar «sta escuadra que me acompa- 
ña , porque el abad de lo que canta yanta , y 
luego puédense ir su camino libre y desemba- 
razadamente , con un salvoconduto que yo les 
daré, para que si toparen otras de algunas es* 
ciíadras mias, que tengo divididas por estos 
contornos , no les hagan daño , que no es mi 
intención de agraviar á soldados , ni á muger 
alguna ,: especialmente á las que son principa*^ 
les. Inñnitas y bien dichas fueron las razones 
con que los capitanes agradecieron á Roque 
su cortesía y liberalidad, que por tal la tuvie- 
ron en dejarles su mismo dinero. La señor» 
Doña Guiomar de Quiñones se quiso arrojar 
del coche para besar los pies y las manos ael 
gran Roque , perp él no lo consintió en ningu-f 
na manera , antes *^ le pidió perdón del ^ra- 
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TÍO que le había hecho » forzado de cumplir 
con las obligaciones pf ecisas de su mal oficio. 
Mandó la señora regenta á un criado suyo diese 
luego los ochenta escudos que le habían xe- 
partido ^ y ya los capitanes habían desembol- 
sado los sesenta. Iban los peregrinos á dar toda 
su miseria ; pero Roque les cUjo que se estu- 
viesen quedos, y volviéndose á los suyos les 
dijo: destos escudos dos tocan á cada uno y 
sobran veinte , los diez se den á estos peregri- 
nos , y los otros diez á este buen escudero, 
porque pueda decir bien de esta aventura: y 
trayéndole aderezo de escribir, de que siem^ 
pre andaba proveído Koque , les dio por es- 
crito un salvoconduto para los mayorales de 
sus escuadras , y despidiéndose delíos los dejó 
ir libres y admirados de su nobleza, de su 
gallarda dispi^icion y extraño proceder , te- 
niéndole mas por un Alejandro Magno , que 
por ladrón conocido. Uno de: los escuderos di* 
jo en su lengua gascona y Catalana : este nues- 
tro capitán mas es para frade que para ban- 
dolero : si d^ aquí adelante quisiere mostrarse 
liberal, séalo con su hacienda, y no con la 
nuestra. No lo dijo tan paso: el desventurado 
que dejase de oírlo Roque, el cual echando 
mano á la espada le abrió la cabeza casi en dos 
partes dic^éndole : desta manera castigo yo á 
los deslenguaos y atrevidos. Pasmáronse to- 
dos , y ninguno le osó decir palabra: tanta era 
la obediencia que le tenían. Apartóse Roque 
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a uaá parte , y escribió una carta á:iiii su ami- 
go á Barcelona dándole aviso como ertaba coh*" 
sigo eLfamosoDé Quijote de laMancha, aquel 
caballero andante de quien tántas^ cosas se de- 
cían ; y que le hacia saber querrá el n(^as gra^ 
cioso y el mas entendiólo hombre del mundo^ 
y quede alli ácuatrb dias, que era el déS. Juan 
Bautista, sele pondria en mitad de la playa 
4e la ciudad , armado 4e todas sus armas , so- 
bre Rocinante su caballo , y á %u escudero San-' 
4:ho sobre un asno^ y que diese noticia destó 
a stis amigos los Niarrbs, para que con él s& 
solazasen , que^él quimera que carecieran desté 
gustólos Cadeüls sus contrarios ; pero que esto 
era imposible4causapque las locuras; y discre- 
ciones de D.. fijóte, y^ los donaires de su 
escudero Sancho ranza, no jodian dejar dé 
dar gusto general á. todo eb^nrando^>I>espa- 
xhó estas cartas con uno de sus escuderos» 
que mudanda el trage de bandolero en el de 
4ui labrador y entró en Barcelona , y la dio á 
.quien iba. v- v 

CAPITULO LXI. 

De lo que U sucedió d D. Quijote en la entrada 

de Barcelona^ eon otras cosas que tienen mas 

de lo verdadero que de lo discreto. 

res dias y tires» noches estuvo D. Quijote 
con iRoque^ y ^i estuviera trecientos años no 
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le faltara que mirar y admirar en el modo de 
su vida. Aqui.amanecian » acullá comían: unas 
Vecesi bulan sin saber de quién ^ y otras -espe- 
ralban sin saber.. ¿ quién; Dormían, en pié , in-^ 
terrompiendo jel sueño mudáiidose de un lu« 
gar á orro. Todo era pbner espías, escuchar 
centinelas » soplar las cuerdas de los arcabuces^ 
aunqvit jtrjúan pocos, porque todos $fi servían 
de pedregales. Roque pasaba las noches aparta^ 
do de los suyos en partes y lugares donde ellos 
no pudiesen saber dónde estaba, porque los 
muchos bandos que el vlsüteyíde Barcelona 
había recl^di>. sol¿e su vida lé traían inquieto 
y temerosjti^y^iio se osaharfiar de ningimo ^ te^^ 
miendo'ciue los ímiáxnos^ suyos ,fo le habían de 
matar ó entregar a la justicíaí:) vida por cier^ 
tó. miserable y enfadosa. .£n £b porcaíninos 
dcsrtsadpy , p o r atfaj o a y scad&s eficqbiertgj pa'f^ 
(ieron Roques ^.. Omjote y Sancho con otros 
seis escuderead Barcelona. Llegaron á su pía"* 
ya la víspe^a^jde SL Juaaeff la apche , y abra*- 
zando Roque á D. Quijote y a Sancho, £quien 
dio los diez escudos prometidos , que hasta en- 
tonces no selos Jiabía dádó,lbsJde}ó con mib 
ofrecimientos que de la una á la otra parte se 
hicieron. Volvióse Roquáy/quadose I). Qui- 
jote esperando ei día* asi á caballo como esta*- 
ba , y jniQ tardp mucho cuando comenzó á des- 
cubrirse por los balcones del oriente la faí de 
1^ blanca .áui!Qf a!, alegrando^* las yerbas y las 
flores, en lugar de alegrar el oído, aunque al 
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mismo iastaoite alegraroa también el oido el 
son délas muchas chirimías y atabales ^ ruido 
de cascabeles 9 trapa, trapa , aparta, aparta de 
corredores , que al parecer de lá ciudad salian,. 
Dio lugar la aurora al sol, que *? con un ros» 
tro mayor que el de una rodela por el mas 
bajo horizonte poco á poco se iba levantando; 
Tendieron D: Quijote y Sancho la vista por 
todas partes^ vieron el mar, hasta entqncei 
dellos no vistcx^ parecióles espaciosísimo y lai^ 
go, hártamas:que las lagunas de Ruidera, que 
en la Mancha. hablan visto*. Vieron. las. gale- 
ras que estaban en la playa^ l^á cuales aba-' 
tiendo las tiendas se descubrieron llenas de &í^ 
muías y gallardetes , que tremohibah al vieñ« 
to, y besaban y barrían el a^ia4 dentro soná^ 
ban clarines^: trompetas y chirimías, que cér- 
ea y lejos Ucnaban . d aire^ de^sitttrcs y ^ beli-Á 
COSOS acentos : comenzaron á moverse, y a ha^* 
cer un modo de escaramuza por las sosegadas 
«guas , correspondiéndoles ca^ al mismo mo^ 
do infinitos caballeros que «ske^k' ciudad sobré 
hermosos caballos y con vistosas libreas sajiani! 
Los soldados de las galeras di^raban infini-t 
ta artillería , á quien respondían los que esta- 
ban en las murallas y fuertes^de la ciudad, y 
la artillería gruesa con espantoso estruendo 
rompía los vientos , á quien respondían los ca- 
gones de crujía, de las gaWas^ £1 mar alegre^ 
la tierra jocunda , el aire claro , solo tal vez 
turbio del humo de la artillería, parece, que 
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iba. infundiendo, y. engendrando gttsto súbito 
€n. todas las gentes. >j o pedia, intiaginar San- 
cho cómo pudi^seii tener tantos p&s aquellps 
bultos que portel mar se movían. En esto He- 
garocí corriendo con grita, liliÜesi y algazara 
los.deias libreas adonde D. Quijote suspen- 
so y atónito estaba i y uno deikta, que era el 
avisado de Roque, dijo en alt&* Y02^.á Don 
Quijote: bien sea venido a nuesytra ciudad el 
QspeJQ, el fairol, la estrella y el .norte de to- 
da, la. caballería andante, donde m^as larga- 
x^ent^e se contiene^ Bien sea tenido ^ digo, el 
valioso D. Qbijote de la Mancha: no el ifal-. 
^1 no el ficticio j no el apócrifo , que' en fal-; 
sus historial eslíQS dias nos han mostrado, sino 
ei.:verdadero:,DdHBgal y el fiel, que nos des- 
cribió Cide.;Hámei^ Benengeli, flor de los 

faíCstóriftdoY^fiu^J^ cespoadió XX' Quijote pa-> 

kbra , ni los caballeros esperaran áque la res« 
pondiese, sino yo^viéndos© y revolviéndose 
coa los demás que los seguían , comenzaron á 
hacer un revuelto» caracol al rededor de Don 
Quijote , eli cual volviéndose á Sancho dijo: 
e^ós: bien nos pan conocido; yb apK>staré que 
han leido nuestra historia , y; ajua la del ara- 
gonés reciení impresa. Volvió; otra vez el ca- 
ballero que hablé á D. Quijc^e , y di jóle : vue- 
sa. merced, señor D. Quijote, se v^nga con 
nosotros , que todos somos sus servidores , y 
grandes amigos dé Roque Guinart; A lo que 
P. Quijote respondió : si cortesías engendran 
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cortesías, la vuestra, señor caballero, es hija 
ó parienta muy cercana de las dtel gran Ro- 
que: llevadme do quisiéredes, que yo no ten- 
íate otxd, voluntad que la. vuestra., y mas si la 
queréis ocupar en vuestro ser vicio.. Con pa- 
labras no menos comedidas que estas le res- 
pondió el caballero ,^ encerrándole todos en 
medio , al son de las chirimías y de los ataba* 
les se encaminaron con él á la ciudad: al en« 
trar de la cual , el malo , que todo lo malo or- 
dena , y los muchachos , que son mas malos 
que el malo , dos dellos traviesos y atrevidos 
se entraron por toda la gente , y alzando el 
íino de la cola del rucio , y el otro la de Ro- 
cinante, les pusieron y encajaron sendos ma- 
nojos de aliagas. Sintieron los pobres anima- 
les las nuevas espuelas , y apretando las colas 
aumentaron su disgusto de manera, que dan- 
do mil corcovos dieron con sus dueños en tier* 
ra. Don Quijote, corrido y afrentado, acu- 
dió á quitar el plumage de la cola de su ma- 
talote , y Sancho el de su rucio. Quisieran los 
que, guiaban- a D. Quijote castigar el atrevi*- 
miento de los muchachos , y. no fue posible, 
porque se encerraron entre mas de otros mil 
que los seguian> Volvieron á subir D. Qui- 
jote y Sancho , y con el mismo aplauso y mú- 
sica llegaron á la casa de su guia , que era 
grande y principal , en ñn como de caballero 
rico, donde le dejaremos por ahora ^ porque 
asi lo quiera Cide Hamete. 

TOMO IV. s 
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CAPITULO LXn. 

f 

Que trata de la aventura de la cabeza en* 
cantada, con otras niñerías, que no pueden 

dejar de contarse. 

jLJovl Antonio Moreno se llamaba el hues* 
ped de D. Quijote, caballera rico y discreto, 
y amigo de holgarse á lo honesto y afable^ el 
cual viendo en su casa á D. Quijote , andaba 
buscando modos como sin su perjuicio sacase 
á plaza sus locuras, porque no son burlas las 
que duelen , ni hay pasatiempos que valgan 
si son con daño de tercero. Lo primero que 
hizo file hacer desarmar á D. Quijote, y sa- 
carle á vistas con. aquel su estrecho y acamu- 
zado vestido (como ya otras veces le hemos 
descrito y pintado) á un balcón que salia á 
lina calle de las mas principales de la ciudad, 
á vista de las gentes y de los muchachos, que 
como á mona le miraban. Corrieron de nuevo 
delante del los de las libreas, como si para 
él solo, no para alegrar aquel festivo dia, se 
las hubieran puesto , y Sancho estaba conten^ 
tísimo por parecerle que se habia hallado sin 
saber coma ni cómo no otras bodas de Cama- 
cho , otra casa como la de 0. Diego de Mi- 
randa, y otro castillo como el del Duque. 
Comieron aquel dia con D. Antonio algunos 
de sus amigos, honrando todos y tratando á 



J]);> Qaijx3te €oiin»4 paballeifo andditte» <ie lo 
cual hhecx)jy pq^^pQsoiio cabiaen sí de con-<^ 
tdhto. Loi dqnáire&ide .Sincho fuerocu taiúios» 
qbe/de sti boca •abdab^ií como cblgados todos 
fó&xfiadóside casa. y todos cuantos. jb oian« 
Sstáadbiá la mesajdijoX). Antonio a Sancho: 
•acá< toemos noticia, buen <Sancho,|.gu^ sois 
l:an amigo idé mánpr: blanco y de alboudiguií- 
HaspquosL'f» so|>ran:las.. guardáis cn.eLseno 
pax^ 4)ot^o< diai Ko j^Sór ) no e& asi yiirespon* 
dio^anbÜKCf I poí;que'i;ea^o mas de limpio que 
deigolmo;'^; mi/senor¿ D^ Quijote,. que está 
dfiknt¿ ,(.£ab& bkn/que !con un puño de bello- 
Jiasó de:iitjBe.ces;nQi^^Qlemos pasar entrambos 
<Kdio.dlasrAÍerdad ^es;qii^sLtal vez ,me suce-* 
de::^e::nie^den,la:.TaquiUB^ corro con la só-f 
i: t^er o decir 9:qiie<:omo lo qu^e me dan^ 
y usó de? I0& pieihj^ bomo los. hallo ;. y quieu 
quiera a}iie.'hitfa)ex& di¿lm;que yo soy cáme^ 
doriairentajadojiy mi-lÍBipio, tépgase pordit 
chbique^ no aci^avíy^^de otra manera dijera 
esto shflK) miracará^lti^'jUarbas hondadas qué 
sstanála níesá. jW;eiirt;o> dijo !D. Quijote^ 
qherilarpai^íBonia^y.ihnpieza conque Sancho 
ounáise pijedeisbcjdlfci&.y. grabar en.lámin^ 
tisr.broncecpara qne^piedeiep inemoria.e terna 
^jo6 siglos y efldds^rosí; Verdad esqú&icuan<t 
ilo.4l^t&ne hambxé pofiece algo tragón, por** 
que> coiné, apriesa y masca* á odos o^riUos ; pe« 
i:a la limpieza siehipreí la. tiene cp> su 'punto/ 
2^jsníel tiéáipa^^fue fue gobéraádox^aptseodia 

S2 
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á cokier á lo mplindroio, tanto 4pie cpmia; cáb 
tenedor las uvas y aun los.'granoSvde:ia gra* 
nada. Cómo 1 dijo D. Antonio , ¿gobemadoj: 
ha sido Sancho? Sí , res{^ondia Sancho, y dj» 
una ínsula llamada la ^Barataría. Diez. días la 
goberné á pedir de boca: en ellos perdí el -so* 
siego, y aprendí á despreciar todos losgobíef^ 
nos del mundo: saK huyendo della^iicaíiea 
una cueva, donde me tuve por muerto^ de lá 
cual salí vivo por milagro. Contó D^ QÑiijote 
por menudo todo el/suceso del 0o{dernade 
Sancho > con que dio gran gusibo áuot o^í^enteíi' 
Levantados los manteles, y tomando, Du:An* 
tonío por ia mano á D. Quijote ^^se entró» coü 
él en un apartado aposjsnto , en el/cualnoiha^ 
bia otra cosa de adorno que unarOmesa.a^i[^ 
recer de jaspe , que ^obre, un .pie de Jjo :ii¿£smo 
se sostenía , sobre la cual estaba puektaí al mot- 
do de las cabezas de los empéxadonfs rrom^'' 
nos, djs los pechos arriba, una qúeisemejaba 
ser de bronce. Paseóse !P; Antonio C0i\ r)6n 
Quijote por todo el: aposento, rodeando mua» 
chas vece$ la mesa, ctespués de io cuál ídijoi 
ahora ,^ señor D.Qúijotcf, que estoy: enterado 
que no nos oye y escucha alguáo, j estáicer^ 
^a la puerta, quieko contar a vuesarmerced 
una délas mas rarai aventuras, ó ^r jxie|or 
decir novedades que imaginarse pueden, coh 
condición que lo que a vuesa 'merced ditero 
lo ha de depositar eri los últimos retretes: del 
secreto. Asi lo juro> respo^ió, 0. Quijote^ 
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y aiin;l& echaré una losa encima para mas se^ 
gurJdád ; porque quiero que sepa vue$a mer- 
ced ;, señor D. Antonio (que ya sabia su nom- 
bre r)v que está haUando con quién, aunque 
tiene oídos para oír , no tiene lengua para ha- 
blar : asi que con s^uridad puede vüesa mer^ 
ced trasladar lo que tiene en su pecho en el 
mió ^ y: hacer cuenta qué lo ha arrojado en los 
qbismós del silencio. En fe desa promesa , res- 
pondió D. Antonio, quiero poner a vuesa 
merced en admiración ton lo que viere y oye- 
re /y diarme a mi algún alivio de la pena que 
me causa no tener con quien comunicar mis 
secretos, qué no son para fiarse de todos. Sus- 
penso estaba D. Quijote esperando en qué ha- 
bían de parar tantas prevenciones. En esto to- 
mándole la mano D. Antonio se la paseó por 
la cabeza de bronce y por toda la mesa, y 
por el pie de jaspe sobre que se sostenía , y 
luego.dijó: esta cabeza, señbr D. Quijote, ha 
sjdo hecha y fabricada por uno de los mayo- 
res encantadores \ hechiceros que ha tenido 
el inundo, que creo era polaco de nación, y 
discípulo del famoso EsCotillo , de quien tan- 
tas maravillas se cuentan, el cual estuvo aquí 
en mi casa , y por precio de mil escudos que 
le di labró esta cabeza, que tiene propiedad 
y virtud de responder á cuantas cosas al oído 
le preguntaren. Guardó rumbos , pintó carao- * 
teres, observó astros, miró puntos, y final- 
mente la sacó con la perfección que veremos 
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mañana, poique los viernes está miida,:y hoyr 
que lo es , nos ha de hacer esperar hasta ma- 
ñana. £n este tiempo podrá vtiesa merced pre- 
venirse de lo que querrá píregimtar, que por 
experiencia sé que dice verdad en cuanto res- 
pon^e. Admirado quedó D. Quijote de la vir-- 
tud y propiedad de la cabeza, y estuvo poí 
no creer á D. Antonio ; pero por vcr.^ cuaní 
poco tiempo habia para hacer la experiencia/ 
no quiso decirle otra cosa sino qiie le agrade- 
cía el haberle descubierto tan gran secreto. 
Salieron del aposento, cerró la puerta D. An- 
tonio con llave , y fuéronse á la sala donde 
los detnas caballeros estaban. £n este tiempo 
les habia contado Sancho, muchas de las aven- 
turas y sucesos que á su amo hablan aconte* 
cido. Aquella tarde sacaron á pasear á Don 
Quijote, no armado, sino de rúa, vestido un 
balandrán de paño leonado ^ que pudiera ha- 
cer sudar en aquel tiempo al mismo hielo. Or-- 
denarott con sus criados que entretuviesen á 
Sancho de modo que no le dejasen salir de ca- 
sa. Iba D. Quijote, no sobre Rocinante, sino 
sobre un gran macho de paso llano, y muy 
bien aderezado. Pusiéronle el balandrán , y en 
las espaldas sin que lo viese le cosieron un per- 
gamino, donde le escribieron con letras gran- 
des : este es D. Quijote de la Mancha. En co- 
menzando el paseo llevaba el rétulo los ojos 
de cuantos venian á verle , y como leian : es- 
te es D. Quijote de la Mancha, admirábase 
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D. Quijote de ver que cuantos le miraban le 
nombraban y conocían; y volviéndose á Don 
Antonio , que iba á su lado , le dijo : grande 
es la prerogativa que encierra en sí la andante 
caballería, pues hace conocido y famoso al 
que la profesa por todos los . términos de la 
tierra; si no, mire vuesa merced, señor Don 
Antonio , que hasta los muchachos desta ciu- 
dad sin nunca haberme visto me conocen^ Asi 
es, señor D. Quijote, respondió D. Antonio; 
que asi como el fuego no puede estar escon* 
dido y encerrado , la virtud no puede dejar 
de ser conocida, y la que se alcanza por la 
profesión de las armas, resplandece y campea 
sobre todas las otras. Acaeció pues que yendo 
D. Quijote con el aplauso que se ha dicho, un 
castellano que leyó el rétulo de las espaldas^ 
alzó la voz diciendo : válgate el diablo por 
D. Quijote de la Mancha ; cómo ¿ que hasta 
aqui has llegado sin haberte muerto los infi- 
nitos palos que tienes a cuestas ? Tú eres loco, 
y si lo fueras a solas y dentro de las puertas 
de tu locura, fuera menos mal; pero tienes 
propiedad de volver locos y mentecatos á 
cuantos te tratan y comunican: si nó, mírenlo 
por estos señores que te acompañan. Vuelve-^ 
te, mentecato, a tu casa, y mira por tu ha- 
cienda, portumuger y tus hijos, y déjate des- 
tas vaciedades, que te carcomen el seso y te 
desnatan! el entendimiento. Hermano, dijo 
D« Antonio, seguid vuestro camino , y no deis 
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consejos á quien no os los pide. £1 señor Don 
Quijote de la Mancha es muy cuerdo , y no- 
sotros que le acompañamos no somos necios: 
la virtud se ha de honrar donde quiera que se 
hallare , y andad enhoramala ^ y no os metáis 
donde no os llaman. Par diez vuesa merced 
tiene razón , respondió el castellano » que acon- 
sejar a este buen hombre es dar cozes contra 
el aguijón; pero con todo eso me da muy gran 
lástima que el buen ingenio que dicen que 
tiene en todas las cosas este mentecato se le 
desagüe por la canal de su andante caballería; 
y la enhoramala que vuesa merced dijo sea 
para mí y para todos mis descendientes , si de 
hoy mas , aunque viviese mas años que Matu- 
salén, diere consejo á nadie aunque me lo pi- 
da. Apartóse el consejero , siguió adelante el 
paseo ; pero fue tanta la priesa que los mucha- 
chos y toda la gente tenia leyendo el rétulo, 
que se le hubo de quitar D. Antonio como 
que le quitaba otra cosa. Llegó la noche, vol- 
viéronse a casa, hubo sarao de damas; porque 
la muger de D. Antonio , que era una señora 
principal y alegre , hermosa y discreta , con- 
vidó á otras sus amigas á que viniesen á hon- 
rar á su huésped , y á gustar de sus nunca vis- 
tas locuras. Vinieron algunas , cenóse esplén- 
didamente , y comenzóse el sarao casi á las diez 
de la noche. Entre las damas hablados de gus- 
to picaro y burlonas, y con ser muy honestas 
eran algo descompuestas por dar lugar que las 



^AETE II. CAPITULO LXII. aSl 

burlas akgrasen sin enfadó. Estas dieron tanta 
priesa en sacar a danzar á D. Quijote , que le 
molieron no solo el cuerpo > pero el ánima. Era 
cosa de ver la figura de D. Quijote , largo, ten- 
dido, flaco, amarillo y estrecho en el vestido, 
desairado , y sobre todo no nada ligero. Re- 
quebrábanle como á hurto las damiselas , y él 
también como á hurto las desdeñaba; pei'o 
viéndose apretar de requiebros alzó la voz y 
dijo: JFúgite, fortes adwersae: dejadme qn 
mi sosiego , pensamientos ntial venidos ; allá os 
avenid, señoras, con vuestros deseos, que la 
que es reina de los mios , la sin par Dulcinea 
del Toboso , no consiente que ningunos otros 
que los suyos^me avasallen y rindan : y dicien- 
do esto se sentó en mitad de la sala en el sue- 
lo , molido y quebrantado de tan bailador ejer- 
cicio. Hizo D. Antonio que le llevasen en pe- 
so á su lecho , y el primero que asió del ñie 
Sancho diciéndole: ñora en tal, señor nuestro 
amo , lo habéis bailado : ¿ pensáis que todos los 
valientes son danzadores , y todos los andantes 
^<:aballeros bailarines ? Digo que si lo pensáis, 
que estáis engañado : hombre hay que se atre- 
verá á matar á un gigante antes que hacer una 
cabriola : si hubiérades de zapatear, yo suplie-^ 
ra vuestra falta , que zapateo como un girifal- 
te ; pero en lo del danzar no doy pimtada. Con- 
estas y otras razones dio que reir Sancho á los 
del sarao, y dio con su amo en la cama, arro-- 
pandóle para que sudase la frialdad de su bat-' 
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le. Otro día le pareció á D. Antonio ser bien 
hacer la experiencia de la cabeza encantada, 
y con D. Quijote , Sancho y otros dos amigos, 
con las dos señoras que hablan molido á Don 
Quijote en el baile , que aquella propia no- 
che se hablan quedado con la muger de Don 
Antonio, se encerró en la estancia donde es«- 
taba la cabeza. Contóles la propiedad que te* 
nia , encargóles el secreto , y *^ di joles* que 
aquel era el primero dia donde se habla de 
probar la virtud de la tal cabeza encantada ; y 
sino eran los dos amigos de D. Antonio , nin- 
guna otra persona sabia el busüis del encanto; 
y aun si D. Antonio no se le hubiera descu- 
bierto primero a sus amigos , también ellos ca- 
yeran en la admiración en que los demás ca- 
yeron , sin ser posible otra cosa : con tal traza 
y tal orden estaba fabricada. £1 primero que 
se llegó al oido de la cabeza fue el mismo Don 
Antonio , y di jóle en voz sumisa , pero no tan^ 
to que de todos no fuese entendida : dime , ca- 
beza, por la /Virtud que en tí se encierra, ¿ qué 
pensamientos tengo yo ahora? Y la cabeza le 
respondió sin mover los labios , con voz clara 
y distinta , de modo que fue de todos enten- 
dida esta razón: yo ño juzgo de pensamientos. 
Oyendo lo cual todos quedaron atónitos , y 
xnas viendo que en todo el aposento ni al der- 
redor de la mesa no habla persona huma- 
na que responder pudiese. ¿Cuántos estamos 
aqui ? tornó á preguntar D. Antonio , y fuele 
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réspoaüido por él pibpia tenor, paso: estáis^ 
tu y tu muger, con dos amigos tuyos, y dos 
amigas della , y üii caballero famoso llamado 
I>. Quijote de la Mancha, y un su' escudera 
que Sancho Panza tiene por nombre. Aqui sí 
que fue el admirsjrse de nuevo: aqui^í que 
fue -el erizarse los cabellos á todos*4le puro es- 
panto. Y apartándose D. Antonio de la ca-^ 
be:^ dijo : esto me basta para darme á én* 
tender que no fui engañado del que te me 
vendió, cabeza sabia, cabeza habladora, ca- 
beza respondona , y admirable cabeza. Llegue 
otro , y pregúntele lo que quisiere : y como 
las mugeres de ordinario son presurosas y ami- 
gas de saber , la primera que se llegó fue una 
dp las dos amigas de la muger de D. Antonio, 
y lo que le preguntó fue : dime , cabeza , i qué 
haré y ó para ser muy hermosa ? y fuele respon- 
dido : sé muy honesta. No te pregunto mas, 
dijo la preguntanta. Llegó luego la compañe- 
ra y dijo : querría saber , cabeza , si mi marido 
me quiere bien ó no. Y respondiéronle : mira 
las obras que te hace , y echarlo has de ver^ 
Apartóse la casada diciendo : esta respuesta no 
tenia necesidad de pregunta , porque en efecta 
las obras que se hacen declaran la voluntad que 
tiene el que las hace '^ Luego llegó uno de los dos 
amigos de D. Antonio, y pregúntale: ¿quié» 
soy yo? Y fuele respondido: tu lo sabes. Na 
te pregunto eso, respondió el caballero, sino 
que me digas si me conoces tu? Sí conozco, le[ 
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respondieron, que eres D. Pedro Ncífiz. No 

2uíero saber mas , pues esto basta para enten- 
er , ó cabeza , que lo sabes todo. Y apartán- 
dose llegó el otro amigo y preguntóle : dime, 
cabeza ; ¿ qué deseos tiene mi hijo el mayoraz- 
go ? Ya yo hf dicho , le respondieron , que yo 
no juzgo de deseos ; pero con todo eso te sé 
decir , que los que tu hijo tiene son de enter- 
rarte. Eso es , dijo el caballero , lo que veo por 
los ojos, con el dedo lo señalo, y no pregunto 
mas. Llegóse la muger de D. Antonio , y dijor 
yo no sé , cabeza , qué preguntarte , solo quer- 
ría saber de ti si gozaré muchos años de mi 
buen marido. Y respondiéronla : sí gozarás, 
porque su salud y su templanza en el vivir 
prometen muqhos años de vida , la cual mu- 
chos suelen acortar por su destemplanza. Lle- 
góse luego D. Quijote , y dijo : dime tú el que 
respondes, ¿fue verdad ó fue sueño lo que yo 
cuento que me pasó en la cueva de Montesi- 
nos ? i Serán ciertos los azotes de Sancho mi 
escudero? ¿Tendrá efecto el desencanto de 
Pulcinea ? A lo de la cueva , respondieron , hay 
mucho que decir > de todo tiene : los'azotes de 
Sancho irán despacio : el desencanto de Dul* 
cinea llegará á debida ejecución. No quiero 
saber mas,. dijo D. Quijote, que como yo vea 
á Dulcinea desencantada haré cuenta que vie- 
nen de golpe todas las venturas que acertare 
á desear. £1 ultimo preguntante fue Sancho, 
y lo que preguntó fue : por ventura , cabeza. 
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¿.fondfá Wfo goblei^ó? ¿saldré de la estíeche- 
za de «scudei^a? ¿'Vol:Veré á yer á' mi muger y 
á mis hijos? Á lo-que lé^'esponcUeroii : gober^ 
narás en tu casa ;^ y si vuelves á ella verás á tu 
muger y^á tus h}jo$,:y diejando de^rvir de- 
jarás dj5' s^ ^scitdefOí Bueno par Dios , dijo 
Sahcho Fanza ^islo J<^ míe lo dijera , no dijera 
ifias el profeta Perogr^iUó. Bestia ^ dijo D. Qui* 
jote i\ <ít^ quieres qu« t&respoádan ? ¿ No >bas- 
l^^qtie^j^re^puesta^ que-esta cabeza ha dado 
oórresiiondali^ 1<^ ^üé se le pregunta? Sí basta, 
i^spondióSaiidíóV-peif<>^q^siera yo que se de- 
clarara mas, y :m& dijei^ mas. Con esto se aca- 
bara las preguntad y^ las respuestas} pero nó 
si^^cabiS1^a4n>iráción*en^ue^todos quedaron^ 
exceptólos do$ ^\^^éjí D. Antonio , que el 
caso sabían. £1 «cm^l qu^o Cide Hamete Be- 
BengeH'declar^rHtifégOtpór ^(^'teiier suspenso 
¿1 mú^Oy creyendo que. alguní lieckiceto y 
C(3Ctf aoráiíiarío misterio en la tal cabeza se en- 
cerraba i- y asi dice-que D. Antonio Moreno, 
áimftai({ion de otfdí Cabeza que vio en Madrid 
fabricada por tui^tattfpero, hizo, esta en su 
cai;a para éntretenerser y ^suspender á los igno^ 
rantés-, y la -fáb^idí era 'de esta ¿uerteV La tá^^ 
Bl^ de la mesa ^t^ dé palo, pintada y barniz 
atifk^^omo' jaspe ^ y ^el píe sobr« '^ue se soste- 
níala de lo mismo / con cuatro garras de 'águi- 
la* que del sallan ^m mayor fitm^ del peso: 
2*a cati^^a, qilej)arecia medalla' y figúrfe dé 
«i&per^dor t<yBOíkXi!^^ y dé color dé^ bronce , es^ 
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taba to^ tm^ca, y; Qi'ma& ni meno^ k tabk 
de la mesa^ ^p que se encajaba tan jnstanienr 
te, que ninguna señal de. juntura, se .parecía. 
£1 pie de la tabla oca anÉ^^^mo. hueco , que 
respondía áia garlara y; pcjChos de la cabezas 
y todo óstp yenia a. respóndela otro aposentó 
que debajo de la estancia de la cabera ^eiátaba* 
Por todo estQ huecp.dé.pieo rotsa, gajsgtotaijr 
pechos de la medalla^ y Á^^mk re/erida» $q enf 
caminaba un canon de ^oja:d${jlatá nufy justo; 
que de n^díiS podia s^ryí^Q.: £n el aposento 
de abajoyCORespondiante ál.de arriba , se po^^ 
nia:i5l qu^hibia de.re^onder^ipegadatklwta 
con eLmisino czñoni:áQ.imd9.<lx^:¿i¿9Íod0á^ 
cerbatanaibílaíyoKjdftAttifei f[^ , y de abajo 
arriba ,.en palabr.as articuladas y clarad, y desta 
manera.QP ef^ posible coiii>cer él eoü)tí»te^)Uja 
sobrino de D. Antonio ,;est«¡di«iltó agn^dfcjíáisr 
creto, file el respondiente,. el ^ual ^^ftiftdo'a^^t- 
sado de ^u Señor tió de lo^ipfeih^ian de exo^^ 
con él en aqu^.4ÍA .eJt ^.^OfiáSío de la cabes») 
le fue faciKria?p<^d#i:Cpi|> pif estezar y 'pipitóiwft 
lid^ i^ peinera pregunta ;^á las^^efeaá tóM 
pQiidió^ppr conjeturas-, y cü^ftc^di^creüpidiscrc^ 
tamente.. ;T.4ÍQe maiCMeilíamete, quje hasta 
diez 4 doife.diaa duró esti Boaravillosaí róquif 
na j pero 4jue diviügá^d^s^ per laf ciudad, que 
D. Antopip:t^k en ^u^sá, una cabeza eiKañn 
tada , qjAp 4^ntos le.pr^udfUabáii íQ$pon^ie¿ 
teniendo no llegase á l<^ oÁdps^elas despiertas 
centinelasrjdt; nuestra f&, habiendo dííclairad^ 
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el caso á los señores inquisidores le man4aroa 
que la deshiciese , y no pasase mas adelante, 
porque el vulgo ignorante no se escandaliza- 
se. Pero en la opinión de D. Quijote y de San- 
cho Panza la cabeza quedó por encantada y 
por respondona , mas á satis£acion de D. Qui^ 
tote que de Sancho. Los caballeros de la ciu- 
dad por complacer á D. Antonio y por aga- 
sajar a D. Quijote, y dar lugar á que descu- 
briese sus sandeces , ordenaron de correr sor- 
tija de aili a seb dias, que no tuvo efecto por 
la ocasión que se dirá adelante. Dióle gana á 
D. Quijote de pasear la ciudad a la llana y 4 
píe, temiendo que si iba á cal>allo le hablan 
de perseguir los muchachos , y asi él y Sanch<> 
con otros dos criados que D. Antonio le di<S 
salieron á pasearse. Sucedió pues que yendo 
por una calle alzó los ojos D. Quijote, y vio 
escrito sobre una puerta con letras muy grax)^ 
des: Aqui se imprimen libros; de lo qué se 
contentó mucho, porque hasta entonces^ no 
habia visto emprenta alguna > y deseaba sabet 
cómo fuese. £ntró dentro con todo su acorné 
pañamiento , y vio tirar en iina parte , corret 
gir en otra , componer en esta , enmendar ea 
aquella, y finalmente toda aquella máquina 
que en las emprentas grandes se muestra. Lle^ 
gábase D. Quijote a un cajón, y pregiftitabá 
qué efa aquello que alli ^. hacía: dábanle 
cuenta los oficiales , admirábase , y pasaba ade-^ 
lante. Llegó en otras á uno y preguntóle ^ué 
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eraló que hacia. £1 oficial le respoadió :>6eñor, 
este caballero que aquí está (y enseñóle á un 
hombre de muy buen talle y parecer y de al- 
gxuia. gravedad) ha traducido un libro tosca- 
no en nuestra ^lengua castellana, y estoile yo 
componiendo para. darle á la estampa. ¿Qué 
título tiene el libro ? preguntó D. Quijote. Á 
Ip que el autor respondió : señor , el libro en 
tpscano se llama Le bagatelle. ¿ Y qué respon- 
de Le bagatelie en nuestro castellano? pre- 
guntó D. Quijote. Le bagatelle^ dijo el autor, 
es cx>mo si en castellano dijésemos los juguer 
jtes ; y aunque este libro es en el nombre hu- 
milde i ciontiene y encierra en sí cosas muy 
buenas y sustanciales. Yo, dijo D. Quijote, sé 
' algún tanto del toscano , y me precio de cantar 
algunas estancias del Ariosto. Pero dígame 
y uesa merced , señor mió (y no digo esto por- 
que quiero exaitinar el ingenio devuesa mer- 
ced, sino:por curiosidad no mas), ¿ha hallado 
en »i escritura alguna vez novtA>x?ix pigfiataí 
Síf muchas veces, respondió el autor. ¿Y có- 
mo la . traduce vuesa merced en castellano? 
preguntó D. Quijote. ¿Cómo la habia de tra- 
ducir , replicó el autor , sino diciendo olla? 
tCuerpo de tal , dijo D. Quijote > y qué ade- 
lante está vuesa merced en el toscano idioma! 
Yo apostaré una buena apuesta que. adonde 
diga, en el íosc^íbo fiace ^ dice vuesa me>ced 
eu.el castellano place , y adonde diga Jpi» , di- 
ce mas, y el su declara con arriba, y elgiu 
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con abajo. Sí dedaro por cierto, dijo el autor, 
porque esas son sus propias correspondencias.^ 
Osaré yo jurar, dijo D. Quijote, que no es 
vuesa merced conocido en el mundo , enemi^ 
o siempre de premiar los floridos ingenios ni 
os loables trabajos. ¡Qué de habilidades hay 
perdidas por ahí ! ¡ qué de ingenios arrincona- 
dos I ¡ qué de virtudes menospreciadas ! Pero 
con todo esto me parece que el traducir de una 
lengua en otra , como no sea de las reinas dd 
las lenguas griega y latina, es como quien mi- 
ra los tapices flamencos por el revés , que aun^ 
que se ven las: figuras , son lidias de hilos que 
las escurecen, y no se ven con la lisura y tez 
de la haz; y el traducir de lenguas fáciles, ni 
arguye ingenio ni elocución, como no le ar^^ 
guy e el que traslada , ni el que copia un pa* 
peí de otro papel : y no por esto quiero infe- 
jir que no sea loable este ejercicio del tradu-» 
dr , porque en otras cosas peores se podria ocp- 
par el hombre, y que menos provecho le truA 
jesen. Fuera desta cuenta van los dos famosos 
traductores, fil uno el doctor Cristóbal de Fi^ 
gueroa en sxjuPastor Fída., y el otro D. Juan 
de Jáuregui én su Aminta , donde i^lizmente 
ponen en duda cuál es la traducion , ó cuál ^1 
original. Pero dígame vuesa merced, ¿este 11-^ 
bro imprímese por su cuenta , ó tiene ya ven* 
dido el privilegio á algún librero? Por mi, 
cuenta lo imprimo , respondió el autor , y piea* 
so ganar mil. ducados por. lo menos con esta 
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primera impresión, que ha de ser de dos mil 
cuerpos , y se han de despachar á seis reales 
cada imo en daca las pajas. Bien está vuesa 
merced en la cuenta , respondió D. Quijote: 
bien parece que no sabe las entradas y salidas 
de los impresores , y las correspondencias que 
hay de unos á otros. Yo le prometo que cuan- 
do se vea cargado de dos mil cuerpos de li- 
bros , vea tan molido su cuerpo , que se e^an« 
te f y mas si el libro es un poco avieso y no nada 
picante. ¿Pues qué , dijo el autor, quiere vue- 
sa merced que se lo dé á un librero , que me 
dé por el privilegio tres maravedís, y aun 
piensa que me hace merced en dármelos ? Yo 
np imprimo iqis libros para alcanzar fama en 
el nn^ndo , que ya en él soy conocido por mis 
obras ; provecho quiero , que sin él no vale 
un cuatrin la buena fama; Dios le dé á vue- 
sa merced buena manderecha , respondió Don 
Quijote , y pasó adelante á otro cajón , donde 
vio que estaban corrigiendo un pliego de un 
libro que se intitulaba Luz del alma , y en 
viéndole dijo: estos tales libros, aunque hay 
muchos deste género, son los que se deben 
imprimir, porque son muchos los pecadores 
que se usan , y son menester infinitas luces parg 
tantos desalumbrados. Pasó adelante , y vio 
que asimismo estaban corrigiendo otro libro, 
y preguntando su título le respondieron que 
9e llamaba la segunda parU del ingenioso hi- 
dalgo D^ QuijoU de la Mancha^ compuesta 
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ÍK>p un tal vecina de Tordesillasi Ya ;y.o ten-^ 
go noticia desto libró, dijo D. Quijote; y en 
verdad y en mi ^conciepcia que pensé que ya 
estaba quemado^ y hexdio polvos pot impertid 
nente; pero su san,mártin se le llegará como 
a cada- puerco : que las historias fingidas tanto 
tienen de buenas y de deleitables cuanto se 
Uegan a la verdad ó á la semejanza della , y las 
;(rerdaderas tanto son mejores cuanto son mas 
V^dadéras : y diciendo esto , con muestras dé 
^algun .despecho se saliá de la emprenta, j 
aquel mismo dia ordena D. Antonio de llevar- 
le á veorlas galeras que en la playa estaban , de 
que Sancho se regoci jójñucho , á causa que en 
su vidalas había visto.. Avisa D.AntcMÜo al 
cuatralvo de las galera^ icTomo aquella tarde 
hiabia de llevar 4 verlas á su huésped eliamoso 
D. Quijote de la; Mancha, de quien ya el cua- 
tralyo^y todos los. vecinos de la ciudad tenian 
noticia, y lo que le sucedip en ellas s^ dirá en 
d siguiente capkulo. \ ^ "" ^ 
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... * ( ' ' ' » > . . . ^ ' 

Dr^ lo tnal que le át^ino á Sancho Pjmza con 

la wsitade las galeras^ y la nueva aventura 

* de la hermosa morisca. I 
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randes eran los discursos que JD. Quijote 
hacia sol^e la respuesta de la encantada ca^ 
bezá, ski. que ninguno deUos diese enrelemí' 
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buste , Y todos paraban con k promesa , que 
él tuvo por cierta, del desencanto de Dulci- 
nea. Allí ib^ y venia, y se alegraba entre sí 
mismo creyendo que había de ver presto :su 
cumplimiento; y Sancho, aunque aborrecía 
el ser gobernador , como queda dicho , toda- 
vía deseaba volver á mandar y á ser obede^ 
cido : que esta mala ventura trae con^go el 
mando aunque sea de burlas. En resolucioin 
aquella tarde D. Antonio Moreno su huésped 
y sus dos amigos, con D. Quijote y Sancho, 
fueron *° á las galeras. El cuatralvo, que es- 
taba avisado de su buena venida, por ver á 
los dos tan famosos Quijote y Sancho , ape* 
ñas llegaron á la marina cuando todas; las ga* 
leraffabatieron tienda, y sonaron las chirimías: 
arrojaron luego el esquife al agua cubiertodá 
ricos tapetes y de almohadas de terciopelo 
carmesí, y en poniendo-que puso los túes en 
jél D. Quijote disparó la capitana el canon 
de crujía, y las otras galeras hicieroa.lo inis- 
mo,. y al subir D. Quijote por la escala de- 
recha toda la chusma le saludó, como es usan- 
za cuando una persona principal entra en la 
galera , diciendo : hu , hü , hu , tres veGes.'.Dio- 
fe la mano el generai, que con este nombre 
le llamaremos ,^que era ua principal caballe- 
ro valencianp: abrazó á D. Quijote diciendo- 
le : este dia señalaré yo, con piedra blanca, 
por ser uno de los mejores que pienso Uev^ 
eai mi vida habiendo visto al señor D. . Qui- 
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|ót^ de la Mancha : .tiempo y s^ñal qae' no^ 
iniiestra»<}ue enl él se oicierra y cifra todo ei 
válorde la andanter: caballería. Con. otras no 
menos. corteses razones. le respondió. D. Quí- 
|ote,^ alegre sobrémaaefa de verse tratar tan 
a lo señor. Entrarcb todos en la popa, que es- 
taba imiy biea íaderezada , y sentáronse por 
los. bandines: pasóse el cómitre encrajía, y 
dJó. señal con el pito que la chusma hiciese 
faeraropa, qué se liizo en un instante. San- 
cho, que vio tanta gente en cueros, quedo 
pasmado, y mas cuando vio hacer tienda con 
tanta priesa , qub á él le pareció que tpdos los 
diablos andaba alli trabajando; pero esto to- 
do fueron tortasy pan pintado para lo que 
^ora diré. Estaba $anc]io sentado sobre el es- 
fanterol junto al es]^lder de la mano Jerecha, 
el cual ya avisado de lo que había de hacer' 
ásiade Sancho, y levantándole en los brazos, 
toda la chusmapuesta en pie y alerta , comen- 
zando de la. derecha banda, le fue dando y 
volteando sobre los brazos de la chusma de 
banco en banco con tanta priesa, que el po^ 
bre Sancho perdió la vista, de los ojos, y sin 
duda pensó que les mismos demonios le lie- 
y^baa , y no pararon con él hasta volverle por 
la .siniestra banda y ponerle en la popa; Que- 
dó el pobre molido y jadeando y trasudando 
sin poder infaginar qué fue lo que^-sucedido 
le habiá> Don Quijote , que vio el vuelo sití 
^üs de Sancho, preguntó al general si eran 
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ceremonias aquellos qise:se usaban coa \m pti\ 
meros que entraban en las galeras; porque si 
acaso, lo 'fuese y él, que no tema intendoa dcr 
profesanen: ellas , no. quería Jiacer sem^antes 
ejercicios, y que votaba á Dios que si algu- 
no llegaba á asirle para Tokearle , que le ha- 
bía de sacar el alma á puntillazos ; y <iicien* 
do. esto se levantó en pie y empuño la espa^^ 
da. A este instante a|^tieroil tienda, y coa 
grandísimo rmdo dejaron caer la entena de al-^ 
to abajo* Pensó Sancho que el cielo se desen-^ 
tajaba de sus quicios , y venia á dar sobre sq 
cabeza , y agobiándola lleno de miedo ia pu- 
so entre las piernas. No:lásítuvo todas consi- 
go D. Quijote, que también se estremeció y 
encogió de hombros ^ y perdió la color del 
rostro; La chusma izor la entena con la misma 
priesa y ruido que la hablan amainado , y to« 
do esto callando como si !no tuvieran voz ni 
aliento. Hizo señal el cómitre que zarpasen 
el ferro ,. y saltando en mitad de la crujía con 
el corbacho ó rebenque comenzó a mosquear 
las espaldas de la chusma , y a largarse po- 
co á poco á la mar. Cuando Sancho vio á una 
moverse tantos pies colorados (que tales pen- 
só él que eran los remos) dijo entre sí: estas 
sí son verdaderamente cosas encantadas^, y no 
las que mi amó dice. iQué han hecho estos 
desdichados, que ansilos azotan? ¿y cóm^ es- 
te hombre solo , que anáa poil aqui silbando, 
tiene atrevimiento para azotar á tanta gente? 
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Ahora yo digo que este es infierno , ó por lo 
menos el purgatorio. Don Quijote, que vio 
la atención con que Sancho miraba lo que pa¿ 
saba, le dijo: ¡ha Sancho amigo, y con qué 
brevedad, y cuan á poca costa os podíades 
vos si quisiésedes desnudar de medio cuerpo 
arriba, y poneros entre estos señores, y acá* 
bar con el desencanto de Dulcinea ! pues con 
la miseria y pena de tantos no sentiríades vos 
mucho la vuestra : y mas , que podria ser quo 
el sabio Merlin tomase en cuenta cada azo- 
te destos , por ser dados de buena mano , por 
diez de los qué vos finalmente os habéis de 
dar. Preguntar quería el general qué azotes 
eran aquellos , ó qué desencanto de Dulcinea, 
cuando dijo el marinero: señal hace Mon> 
juich de que hay bajel de remos en la costa 
por la banda del poniente. Esto oido saltó el 
general en la crujía, y dijo: ea, hijos, no se 
nos vaya : algún bergantin de cosarios de Ar* 

f;el debe de ser este que la atalaya nos seña*- 
a. Llegáronse luego las otras tres galeras á la 
capitana á saber lo que se les ordenaba. Man- 
dó el general que las dos saliesen á la mar, y 
él con la otra irla tierra á tierra , porque an« 
si el bajel no se les escaparla. Apretó la chus¿ 
nía los remos impeliendo las galeras con tan^ 
ta furia , que parecía que volaban. Las que sa* 
lieron á la. mar , a obra de dos millas descu^^ 
hrierón un bajel, que con la vista le marca* 
ron.por de. hasta catorcb ó. quince bancos, j 
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asi era la verdad ; el cual bajel cuando descu- 
brió las galeras se puso en caza con intención 
y esperanza de escaparse por su ligereza ; pe- 
ro avínole mal , porque la galera capitana era 
de los mas ligeros bajeles que en la mar na- 
vegaban, y asi le fue entrando, que clara- 
mente los del bergantin conocieron que no po- 
dian escaparse, y asi el arraex quisiera qué 
dejaran los remos y se entregaran, por no ir- 
ritar a enojo al capitán que nuestras galeras 
regia ; pero la suerte , que de otra manera lo 
guiaba , ordenó que ya que la capitana llega- 
ba tan cerca que podian los del bajel oir Tas 
voces que desde ella les decian que se rindie- 
sen , dos Toraquís , que es como decir dos tur- 
cos borrachos , que en el bergantin venian con 
otros doce , dispararon dos escopetas , con que 
dieron muerte a dos soldados que sobre nues- 
tras arrumbadas venian. Viendo lo cual, ju- 
ró el general de no dejar con vida á todos 
cuantos en el bajel tomase, y llegando a em- 
bestir con toda furia se le escapo por debajo 
de la palamenta. Pasó la galera adelante un 
buen trecho : los del bajel se vieron perdidos; 
hicieron vela en tanto que la galera volvia, 
y de nuevo a vela y á remo se pusieron en 
caza; pero no les aprovechó su diligencia tan- 
to como les dañó su atrevimiento, porque. al- 
canzándoles la capitana á poco mas de media 
milla, les echó la palamenta en¿ima, y los co* 
gió vivos á todos. Llegaron en.esto las otras 
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dos galeras, y todas cuatro con la presa vol- 
vieron á la playa , donde infinita gente los es- 
taba esperando , deseosos de ver lo qíie traian. 
Dio fondo el general cerca de tierra , y cono- 
ció que estaba en la marina el vírey de la ciu- 
dad; Mandó echar el esquife para traerle , y 
mandó amainar la entena para ahorcar^ luéga 
luego al^ arráez y a los demás turcos que en 
el bajel habia cogido , que serian hasta trein- 
ta y seis personas , todos gallardos , y los naas 
escopeteros turcos. Preguntó el general quién 
era el arráez del bergantín , y íuele respon- 
dido por uno de los cautiros en lengua cas- 
tellana (que después pareció ser renegado ess- 
panol) : este mancebo , señor , que aqui ves , es 
nuestro arráez , y mostróle uno de los mas be- 
llos y gallardos mozos que pudiera pintar la 
humana imaginación. La edaul , al parecer , no 
llegaba á veinte años. Preguntóle el general: 
dime , mal aconsejado perro , ¿ quién te mo- 
vió a matarme mis soldados, pues veias ser 
imposible el escaparte ? ¿ Este respeto se guar- 
da á. las; capitanas? ¿No sabes tu que no es va^ 
lentía la temeridad ? Las esperanzas dudosas 
han de hacer á los hombres atrevidos , pero 
no temerarios. Responder queria el arráez, pe^ 
ro no pudo el general por entonces oir la res- 
puesta por acudir á recibir al virey , qiie ya 
entraba en la galera , con el cual entraron al-c 
gunos de sus criados y algunas personas del 
pueblo/ Buena ha estado la caza , señor gene^^ 
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ral , di}o el virey . Y tan buena , respondió el 
general , cual la verá vuestra excelencia ago« 
ra colgada desta entena. ¿Cómo asi? repli- 
có el virey. Porque ma han muerto , respon- 
dió el general , contra toda ley y contra toda 
razón y usanza de guerra dos soldados de los 
mejores que en estas galeras venian, y yo he 
jurado de ahorcar á cuantos he cautivado, 
principalmente a este mozo , que es el arráez 
del bergantín ; y enseñóle al que ya tenia ata- 
das las manos y echado el cordel á la gargan^ 
ta esperando la muerte. Miróle el virey, y 
viéndole tan hernioso y tan gallardo y tan hu« 
milde , dándole en aquel instante una carta 
de recomendación su hermosura , le vino de- 
seo de excusar su muerte , y asi le preguntó: 
dime I arráez y ¡ eres turco de nación , ó moro, 
ó renegado ? Á lo cual el mozo respondió en 
lengua asimismo castellana: ni soy turco de 
nación , ni moro , ni renegado. ¡ Pues qué eres? 
replicó el virey. Muger cristiana , respondió 
el mancebo. ¿ Muger y cristiana , y en tal tra- 
ge y en tales pasos ? mas es cosa para admi- 
rarla que para creerla. Suspended, dijo el mo- 
zo, ó señores, la ejecución de mi muerte, 
que no se perderá mucho en que se dilate 
vuestra venganza en tanto que yo os cuente 
mi vida. ¿ Quién fuera el de corazón, tan du- 
ro gue con estas razones no se ablandara , ó á 
lo menos hasta dur las que el triste y lastima- 
do mancebo decir queria ? £1 general le dijo 
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qar dijese lo que quisiese , pera que no espe- 
rase alcanzar perdón de su conocida didpa; 
Con esta licencia el mozo comenzéá decir 
djcsta manera : de aquella nación ma$ desdi- 
chada que prudente, sobre quien ha llovido 
estos dias un mar de desgracias ^ nací ym.de 
Hiorisoos^ípadres engendrada. En: la corriente 
de sil desventura Ifui yo por dos^tios mios' Ue- 
^'íada á Berbería, tsin que me aprovechase de- 
cir que era cristiana > como en efecto lo soy; 
y no'de las fingidas m aparentes, sino de las 
verdaderas y católicas. No me valió con los 
que tenian a cargo, nuestro miserable destier- 
ro decir esta verdad, ni mis tíos quisieron 
creerla, antes la tuvieron por mentira y por 
invención para quedarn^e en la tierra donde 
habia nacido , y asi por fuerza mas que 'por 
grado me trújeron consigo/ Tuve iraa .madre 
cristiana, y un padre discreto y cristiano ni 
mas ni menos : mamé la fe católica en la le- 
che, críeme coníbueiías costumbres: ni len la 
lengua ni en ellas jamas , a. mi parecer , di se-^ 
nales de ser morisca. Al par y al paso desta» 
virtudes, que yo creo que lo son, creció mi 
hénnosura, si es que tengo alguna; y aunque' 
mi recato y mi encerramiento fiíe mircho, na 
debió de ser tanto que no tuviese lugar de 
verme un ^^ mancebo caballero llamado Don 
Gaspar Gregorio, -hijo mayorazgo de un ca- 
ballero que junto á nuestro lugar* otro suyo 
tiene. Cómo me vio , cómo nos hablamos, có- 
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mose v^.perdido por mívy cómo yonoimiy' 
ganada por él, seria largo de contar» y mas 
en tienipo ^e estoy temiendo que ^itre la 
lengua y la garganta $e ha de atravesar el ri- 
guroso cordel que me amenaza , y ^i solo di^ 
ré como en nuestro destierro quiso acompa« 
^arme D. Gregorio. Mezclóse con los moris- 
cos que de. otros lugares salieron , porque sa^ 
bia muy bien la lengua , y en el viage se hi-* 
zo amigo de dos tios mios , que consigo me 
traían ; porque mi padre jmidente y 'preveni- 
do, asi como oyó el primer bando jde núes-* 
tro destierro se salió del lugar , y se fue a bus- 
car alguno en los reinos extraños que nos aco- 
giese. Dejó encerradas y enterradas en una 
parte, de quieii yo so¡}a tengo noticia , muchas 
perlas y piedras de gran valor , con algun(^ 
dineros en cruzados y doblones de oro. Man- 
dóme que no tocase al tesoro que dejaba en 
ningima manera si aca^o antes que él volvie- 
se nos desterraban. Hícelo asi, y con mis tios, 
como tengo dicho, y otros parientes y alle- 
gados pasamos á Berbería, y el lugar donde 
hicimos asiento ñie en Argel , como si le hi- 
ciéramos en el mismo infierno. Tuvo noticia 
el rey de mi hermosura, y la fama se la dio 
dé mis riquezas, que en fiarte fue ventura 
mía. Llamóme ante sí, preguntóme de qué 
parte de España era, y qué dineros y qué jo- 
yas traia:. I>íjele el lugar-^ y que las joyas y 
dineros: q^dában en él enterrados;, pero. que 



con facilidad se podrían TObiard yo misma 
volviese por ellos. Todo esto"^ le dije temero- 
sa de qiíe no le4:egase mi hermosura^ sino sa 
codicia. Estando conmigo en estas pÚticas le 
Uegaton á decir como venia conmigo uno de 
los mas gallardos y hermosos .mancebos que 
se podia imaginar. Luego entendí ^e lo/de^ 
cian por D. Qaspar Gregorio, ^cuy a belleza 
se deja atrás las n^ayore» que encareeerse^pue^ 
den. Túrbeme considerando eL peligrq que 
JD. Gregorio cdrria , porque entre aquellos 
bárbaros turcos en mas se tiene y estima un 
muchacho ó mancebo hermoso , que una mu- 
ger por bellísima que sea. Mando luego el 
tey que se le trajese^ alli delaniaeioara veide, 
y preguntóme si era; verdad lo que de aquel 
mozo le decian. Entonces yo , casi como pre- 
venida del cielo, le dije que sí era; peroque 
le hapia saber que no era varón ^ sínp muger 
como yo, y que le suplicaba me la déjase ir 
i ve^ír en su natural trage , para i}ue é^ to«* 
do en todo mosdrase su belleza, y con menos 
empacho pareciese ante su presencia. Xlijome 
que fuese en buena hora , y q\ie otro dia ha^* 
* blaríamos en eLmodo que se podia tener pa- 
ra qi»e yo volviese á España a sacar el escon-r 
didío tesoro. Hablé con D. Gaspar, contéle 
el peligro que corría el mostrar ser hombre: 
vestile de mora, y aquella mismaitarde Ijs tru* 
je á la presencia del rey, el cuaLen viéndo- 
te quedó admirado , y hizo designio de guar- 



darla para li^cer presente d^lk al grstn, señor; 
y por huir del peligro que -en el serrallo de^ 
sus mugeres podía tener y temer de sí mis- 
mo , la: mandó poner en casa de unas .prJnci'^ 
pales moras , que la guardasen y la sirviesen, 
adonde le llevaron luego. Lo que los dos sent 
timos (que no puedo negar, que le quiero) ^ 
deje á la consideración de los que se apartan 
si bien.se quieren. Dio luego traza el rey de 
que yo volviese á España en este bergaotini 
y que me acompañasen .dos turcos de pación, 
que fueron los que mataron vuestros soldad 
dos. Vino también conmigo este renegado est 
pañol , señalando al que habia hablado ^iim^ 
ro, delcuaUfié yo bien que. es cristiano. encu^f 
bierto y y que viene con más deseo de que* 
darse en España , que de. volver á Berbería; 
la demás clmsma del bergantín son ti^tm y 
mrcosy que no sirven de mas que de bogar al 
remo. Los dos. turcos: codiciosos é inscdentes^ 
sin guardar :el orden que traíamos de que á 
mí y. á este renegado en la primer parto, de 
España, en hábito de cristianos de qu# veni- 
mos proveídos , nos echasen en tierra , prime-t 
ro quisieron barrer esta costa, y hacer alguna 
presa' si pudiesen, temiendo que si primero 
nos echaban en tierra ,.pQr algún accidente que 
á los dos nos sucediese ^. podríamos descubrir 
que quedaba el bergantin en la mar, y si acaso 
huluese galeras por esta costa, los ton^sen. 
Anoche descubrimos esta playa, y sin teneaí 
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noticia deslas cuatro galeias fuimos descübiér* 
tos, y nos ha sucedido loxjue habéis visto. En 
resolución^ .D. Gregorio queda en hábito de 
muger entre mugeres, con manifiesto peligro 
de perilerse ^ y y o me veO' otadas las manos^ 
esperando , ó por mejor decir , temiendo per- 
der la vida que ya me cansa. Este es^ -señoresí 
el fin de mi lamentable historia, tan verdadera 
como, desdichada : lo que os ruego es ^ que me 
dejéis morir como cristiana , pues , como ya hd 
dicho , en ninguna cosa he sido culpante de Ig 
culpa en que los de mi nación han caido: y 
luego caUd, preñados los ojos de tiernas lá^ 
grimas, á quien acompañaron nmchas de los 
que presentes estaban. El virey , tierno y coi»* 
pasivo, ün hablarle palabra se llegó á ella, y 
le quitó con sus manos el cordel que las her^ 
mosas de la mora ligaba. En tanto pues que 
la morisca cristiana su peregrina historia trar 
taba, tuvo clavados los ojos en. ella ún anciano 
peregrino que entró en la galera cuando en> 
tro el virey; y apenas dió^ fin á su plática la 
morisca , cuando él se arrojó á sus pies , y abra^ 
zado dellos, con interrumpidas palabras* de 
mil sollozos y suspiros , le ^ijo : ó Ana FeliJti 
desdichada hija mia, yo soy tu padre Ricote, 
que volvia á buscarte , por no poder vivir sin 
tí, que eres mi alma. A cuyas palabras abrió 
los ojos Sancho, y alzó la cabeza , que indina** 
da tenia pensando en la desgracia de su paíeo; 
y mirando al peregrino conoció ser el mismo 
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Sicote , que topo el día que salló de su go« 
bierno , y confirmóse que aquella era su hija, 
la cual ya desatada abrazó á su padre , mez- 
clando sus lágrimas con las suyas : jel cual dijo 
^1 general y al virey : esta, señores > es mi hi- 
ja^ mas desdichada en sus sucesos, que en su 
pomhre. Ana Félix se llama con el sobrenom- 
bre; de Ricote , famosa tanto por su hermosu- 
ra ^ coipQ por mi riqueza : yo salí de mi patria 
á buscar en reinos extraños quien nos alber- 
gase y recogiese , y habiéndolo hallado en Ale- 
mania, volví en este hábito de peregrino en 
compañía de otros alejnanes á buscar mi hija, 
yí ¿esenterrar muchas riquezas eme dejé es- 
oesididas* No hallé á mi hija , hallé el tesoro 
qufi conmigo traigo, y ahora por el extraño 
rodeo que habéis visto he hallado el tesoro 
que mas me enriquece, que es á mi querida 
hija : si nuestra poca culpa y sus lágrimas y las 
mías por la integridad de vuestra, justicia pue- 
den abrir puertas a la misericordia, usadla 
£ón nosotros , que jamas tuvimos .pensamiento 
die ofenderos I ni convenimos en ningún modo 
con la intención de los nuestros, que justa- 
líente han sido desterrados. Entonces dijo San- 
cho; bien conozco á Ricote, y sé que es ver- 
dad lo que dice en cuanto á ser Ana Félix su 
hija , que en esotras zarandajas de ir y venir, 
tener buena ó mala intención, no me entre- 
ineto. Admirados del extraño caso todos los 
presentes, el general dijo : una por una vues- 



PARTE ir. CAPITULO LXIII. 305 

íttas^ lágrimas no me dejarán cumplir mi jura- 
onentoj vivid, hermosa Ana Félix, los años de 
•vida que os riene determinados el cielo, ylle- 
iven la pena de su culpa los insolentes y atre- 
vidos que la cofhetieron , y mandó luego ahor- 
car de la entena á los dos turcos que á sus dos 
soldados haBian jbuertb; pero eLvirey le pi- 
dió encarecidamente no los ahorcase , pues 
mas locura que valentía habia sido la suya. Hi- 
zo chgeneral lo que «1 virey le pedia, porque 
no se ejecutan bien las venganzas á sangre he- 
lada : procuraron luego dar traza de sacar á 
ilX Gaspar Gregorio del peligró en que que- 
daba : ofreció Ricote para ello mas de dos mil 
'ducados que en perlas y en joyas tenia : dié- 
.rcmse muchos medios; pero ninguno fáe tal 
como el que dio el renegado espáñoLque se 
ha dicho, el cual se: ofreció de volver á Argel 
•€a algún barco pequeño de hasta seis bancos, 
íarmado de remeirós cristianos , porque él sabia 
dónde^ cómo y cuándo podia y debia desem- 
.barcaf ,:.y asimismo no ignoraba la casa donde 
D. Gaspar quedaba : dudaron el general y el 
virey el fiarse del renegado , ni confiar del los 
óristmnos que habían de bogar el remo : fióle 
uAinaj Félix, y Ricote su padre dijo que salía 
4 dar el rescate de los cristianos si acaso sé 
Aperdiésen. Firmados pues en este parecer se 
desembarcó el virey , y I>. Antonio Moreno 
se llevó consigo á la morisca y á su padre , en- 
•cargándole el virey que los regalase y ^cari- 

TOMO IV. v 
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ciase cuanto le fuese posible , que de su parte 
le ofirecia lo que en su casa hubiese para su 
regalo : tanta fue la benevolencia y caridad 
que la hermosura de Ana Félix infundió en 
su pecho. 

CAPITULO LXIV. 

Que trata de la aventura que mas pesadum- 
bre dio a D. Quijote de cuantas hasta en-- 
tonces le habían sucedido. 

X^a muger de D. Antonio Moreno, cuenta la 
historia y que recibió grandísimo contenta* de 
ver á Ana Félix en su casa. Recibióla con 
mucho agrado , asi enamorada de su belleza, 
como de su discreción, porque en lo imo y 
en lo otro era extremada la morisca y y toda 
la gente de la ciudad , como á campana tañi- 
da, venian a verla. Dijo D. Quijote á Don 
Antonio que el parecer que hablan tomado 
en la libertad de D. Gregorio no era bueno, 
porque tenia mas de peligroso que de conve- 
niente , y que seria mejor que le pusiesen á él 
en Berbería con sus armas y caballo^ que él 
le sacarla á pesar de toda la morisma ^ como 
habia hecho D. Gayferos a su esposa Meli- 
sendra. Advierta vuesa merced, dijo Sancho 
oyendo esto , que el señor D. Gayferos saco 
A su esposa de tierra firme , y la llevó á Fran- 
cia por tierra firme ; pero aqui , si acaso sa- 
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<camos á D. Gregorio, no tenemos por donde 
traerle á España , pues está la mar en medio. 
Para todo hay remedio , sino es para la muer- 
te , respondió D. Quijote , pues llegando el 
.barco á la marina nos podremos embarcar en 
él, aunque todo el mundo lo impida. Muy 
bien lo pinta y facilita vuesa merced, dijo 
Sancho; pero del dicho al hecho hay gran 
trecho, y yo me atengo al renegado, que me. 
parece muy hombre de bien y de muy bue- 
nas entrañas. Don Antonio dijo que si el re- 
negado no saliese bien del caso , se tomaria el 
expediente de que el gran D. Quijote pasase 
en Berbería. De alli á dos dias partió el re- 
negado en un ligero barco de seis remos por 
banda, armado de valentísima chusma, y de 
alli á otros dos se partieron las galeras á Le- 
vante , habiendo pedido el general al visorey 
fílese servido de avisarle de lo que sucediese 
en la libertad de D. Gregorio y en el caso de 
' Ana Félix. Quedó el visorey de hacerlo asi 
como se lo pedia : y una mañana , saliendo 
D. Quijote á pasearse por la playa, armado 
de todas sus armas, porgue , como muchas ve- 
ces decia , ellas eran sus arreos , y su descansó 
el pelear , y no se hallaba sin ellas un pimto, 
vio venir hacia él un caballero armado' asi- 
mismo de punta en blanco, que en el escudo 
traia pintada una luna resplandeciente , el cual 
llegándose á trecho que podía ser oido , en al- 
tas voces, encaminando sus razones á D. Qui« 
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jote, dijo: insigne caballero, y jamas como 
se debe alabado, D. Quijote de la Mancha, 
yo soy el caballero de la Blanca Luna, cu- 
yas inauditas^ hazañas quizá te le habrán traí- 
do á la memoria : ^engo á contender contigo, 
y á probar la fuerza de tus brazos , en razón 
de hacerte conocer y confesar que mi dama, 
sea quien fuere , es sin comparación mas her- 
mosa que tu Dulcinea del Toboso; la cual 
verdad, si tú la confiesas de llano en llano, 
excusarás tu muerte y el trabajo que yo he 
de tomar en dártela: y si tú peleares, y yo te 
venciere, no quiero otra satisfacion sino que 
dejando las armas, y absteniéndote de buscar 
aventuras , te recojas y retires á tu lugar por 
tiempo de im año, donde has de vivir sin 
echar mano á la espada, en paz tranquila y 
en provechoso sosiego, porque asi conviene 
al aumento de tu hacienda y á la salvación de 
tu alma,: y si tú me vencieres, quedará á tu 
discreción mi cabeza, y serán tuyos los des- 
pojos de mis armas y caballo , y pasará á la 
tuya la fama de mis hazañas. Mira lo que te 
está mejor , y respóndeme luego , porque hay 
todo el dia traigo de término para despachar 
este negocio. Don Quijote quedó suspenso y 
atónito, asi de la arrogancia del caballero de 
la Blanca Luna , como de la causa por que le 
desafiaba ; y con reposo y ademan severo le 
respondió : caballero de la Blanca Luna , cu- 
yas hazañas hasta ahora no han llegado á mi 
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noticia , yo os haré jurar que jamas habéis vis- 
to á la ilustre Dulcinea; que si visto la hu- 
biérades , yo sé que procurárades no poneros 
en esta demanda, porque su vista os desenga- 
ñara de que no ha habido ni puede haber be- 
lleza que con la suya compararse pueda : y asi 
no diciendoos que mentís, sino que no acer- 
táis en lo propuestO(, con las condiciones que 
habéis referido aceto vuestro desafío, y lue- 
go , porque no se pase el dia que traéis deter- 
minado; y solo exceto de las condiciones la 
de que se pase á mí la fama de vuestras ha* 
zanas, porque no sé cuáles ni qué tales sean: 
con las mias me contento, tales cuales ellas 
son." Tomad pues la parte del campo que qui- 
siéredeSj-que yo haré lo mismo, y á quien 
Dios se la diere , S. Pedro se la bendiga. Ha- 
bian descubierto de la ciudad al caballero de 
la Blanca Luna , y díchoselo al visorey que 
estaba hablando con D. Quijote de la Man- 
<;ha. El visorey, creyendo seria alguna nueva 
aventura fabricada por D. Antonio Moreno, 
ó por otro algún caballero de la ciudad , sa« 
lió luego a la playa con D. Antonio y con 
otros muchos caballeros que le acompañaban, 
á tiempo cuando D. Quijote volvia las rien- 
das á Rocinante para tomar del campo lo ne- 
cesario. Viendo pues el visorey que daban los 
dos señales de volverse á encontrar , se puso en 
medio, pregimtándoles qué era la causa que 
les movia á hacer tan de improviso batalla. 
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El caballero de la Blanca Luna respondió que 
era precedencia de hermosura, y en breves 
razones le dijo las mismas que habia dicho á 
D. Quijote, con la acetacion de las condicio- 
nes del desafío hechas por entrambas partes. 
Llegóse el visorey a D. Antonio , y pregun- 
tóle paso si sabia quién era el tal caballero 
de la Blanca Lima , ó si era alguna biurla que 
querian hacer á D. Quijote. Don Antonio le. 
respondió que ni sabia quién era , ni si era de 
burlas ni de veras el tal desafío. Esta respues- 
ta tuvo perplejo al visorey en si les dejarla ó 
nó pasar adelante en la batalla ; pero no pu- 
diéndose persuadir a que fuese sino burla , se 
apartó diciendo: señores caballeros, si aqui 
no hay otro remedio sino confesar ó morir, 
y el señor D. Quijote está en sus trece, y 
vuesa merced el de la Blanca Luna en sus ca« 
torce , a la mano de Dios y dense. Agradeció 
el de la Blanca Luna con corteses y discretas 
razones al visorey la licencia que se les daba, 
y D. Quijote hizo lo mismo; el cual enco- 
mendándose al cielo de todo corazón , y á su 
Dulcinea , como tenia de costumbre al comen- 
zar de las batallas que se le ofrecían , tornó á 
tomar otro poco mas del campo, porque vio 
que su contrario hacia lo mismo, y sin tocar 
trompeta ni otro instrumento bélico que les 
diese señal de arremeter, volvieron entram- 
bos á un mismo punto las riendas á sus caba- 
llos; y como era mas ligero el de la Blanca 
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Luna, llegó á D. Quijote á dos tercios anda- 
dos de la carrera, y alli le encontró con tan 
poderosa fuerza , sin tocarle con la lanza , que 
la levantó al parecer de propósito, que dio 
con Rocinante y con D. Quijote por el suelo 
una peligrosa caida. Fue luego sobre él, y 
poniéndole la lanza sobre la visera le dijo: 
vencido sois, caballero, y aun muerto si no 
confesáis las condiciones de nuestro desafio. 
Don Quijote molido y aturdido, sin alzarse 
la visera, como si hablara dentro de una tum- 
ba , con voz debilitada y enferma dijo : Dul- 
cinea del Toboso es la mas hermosa muger 
del mundo, y yo el mas desdichado xabaííe' 
ro de la tierra, y no es bien que mi flaqueza 
defraude esta verdad: aprieta, caballero, la 
lanza , y quítame la vida ^ pues me has quita- 
do la honra. Eso no haré yo jpor cierto, dijo 
el de la Blanca Luna: viva, viva en su en-^ 
tereza la fama de la hermosura de la señora 
Dulcinea del Toboso , que solo me contento 
con que el gran D. Quijote se retire á su lu- 
gar un año , ó hasta el tiempo que por mí le 
fuere mandado, como concertamos antes de 
entrar en esta batalla. Todo esto oyeron el 
visorey y D. Antonio , con otros muchos que 
alli estaban , y oyeron asimismo que D. Qui- 
jote respondió que como no le pidiese cosa 
que fuese en perjuicio de Dulcinea, todo lo 
demás cumplirla como caballero puntual y 
verdadero. Hecha esta confesión volvió las 
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riendas el de la Blanca Luna, y haciendo me- 
sura con la cabeza al visorey, á medio galo- 
-pe se entró en la ciudad. Mandó el visorey 
á D. Antonio que fuese tras él , y que en toa- 
das maneras supiese quién era. Levantaron á^ 
D. Quijote, descubriéronle el rostro, y ha- 
lláronle sin color y trasudando. Rocinante de- 
puro malparado no se pudo mover por en- 
tonces. Sancho, todo triste, todo apesarado, 
no sabia qué decirse ni qué. hacerse. Parecía- 
le que todo aquel suceso pasaba en sueños, y^ 
que toda aquella máquina era cosa de encan- 
tamento. Veia á su señor rendido, y obliga-- 
do á no tomar armas en un año. Iipaginaba la^ 
luz de la gloria de sus hazañas escurecida, las 
esperanzas de sus nuevas promesas deshechas 
como se deshace el humo con el viento. Te- 
mia si quedarla ó nó contrecho Rocinante , ó 
deslocado su amo : que no fuera poca ventura 
si deslocado quedara. Finalmente con una si- 
lla de manos , que mandó traer el visorey, le 
llevaron á la ciudad , y el visorey se volvió 
también á ella con deseo de saber quién fuese 
el caballero de la Blanca Luna , que de tan 
mal talante habia dejado á D. Quijote. 



• ^ 



.rr- 



. PARTE :II/ CAMTÜLa LKf.'l JI ? 
CAPÍfÚXÓ LXV. 

Dondi se da notiiia quién era el de la Blan- 
ta LuM, con la^ libertad de D. Gregorio^ 

y de, ótrés sucesos. -i 
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^jguio D. Antpaio Moreno al caballero ^e 
la Blanca Luna y y siguiéronle también y aun 
persiguiéronle muchos «muchachos , hasta que 
le cerraron en un mésoni dentro de la ciudad. 
Entró en él D. Antonio con deseq de cono- 
cerle : salió un escudero á recibirle y á des- 
armarle: encerróse en una sala baja , y con él 
P.. Antonio 9 que no se le cocia el pan h^sta 
saber quién fuese. Viendo pues el de la Blan- 
ca Lima que aquel caballero no le dejaba, le 
dijo: bien sé, señor, á lo que venís, que es á 
saber quién soy ; y porque no hay par^ qué 
negároslo , en tanto que este mi criado me des- 
arma os lo diré sin ¿Itar un punto á la ver-- 
dad del caso. Sabed, señor, que á mí me lla- 
man el bachiller. Sansón Carrasco. Soy del 
mismo lugar de D. Quijote de la Mancha, 
cuya locura y sandez mueve á que le tenga- 
mos lástima todos cuantos le conocemos, y 
entre los que mas se la han tenido he sido yo; 
y creyendo que está su salud en su reposo, y 
en que sq esté en su tierra y en su casa , di 
traza para hacerle estar en ella , y asi habrá 
tres meses que le salí al camino como caba- 
llero andante , llamándome el caballero de los- 
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Espejos , con iutencion de pelear con él y ven- 
cerle f sin hacerle daño , poniendo por condi- 
ción de nu^tra pelea que el vencido quedase 
á discreción del ven^c^Qf :. y lo que yo pen- 
saba pedirle , porque ya fe juzgaba por ven- 
cido , era que se volviese a su lugar , y que 
no saliese del en todo un afio, en elcual tiem- 
po podria ser curado ; pero la suerte lo or- 
denó de otra manera , porque él me venció á 
mí, y me derribó del caballo; y asi no tuvo 
efecto mi pensamiento : él prosiguió su cami- 
no , y yo me volví vencido ^ corrido y molido 
de la caida , que fue ademas peligrosa ; pero 
no por esto se me quitó el deseo ae volver á 
buscarle y á vencerle , como hoy se ha visto. 
Y conK> él es tan puntual en guardar las ór- 
denes de la andante caballería , sin duda al- 
guna guardará la que le he dado en cumpli- 
miento de sü palabra. Esto es , señor , lo que 
pasa, sin que tenga que deciros otra cosa al- 
guna: suplicóos no me descubráis, ni le digáis 
á D. Quijote quién soy, porque tengan efec- 
to los buenos pensamientos mios, y vuelva ¿ 
cobrar* su juicio un hombre que le tiene bo- 
nísimo, como le dejen las sandeces de la ca- 
ballería. ¡ ó señor I dijo D. Antonio , Dios os 
perdone el agravio que habéis hecho a todo 
el mundo en querer volver cuerdo al mas gra- 
cioso loco que hay en éL ¿No veis, señor, 
que no podrá llegar el provecho que cause la 
cordura de D. Quijote a lo que llega el gus- 
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to que da con sus desvarios ? Pero yo imagino 
que toda la industria del señor bachiller no ha 
de ser parte para volver cuerdo á un hombre; 
tan rematadamente loco ; y si no fqese contra 
caridad diría que nunca sane D. Quijote , por- 
que con su salud , no solamente perdemos sus 
gracias , sino las de Sancño Panza su escude- 
ro 9 que cualquiera dellas puede volver á ale^ 
grar á la misma melancolía. Con todo esto 
callaré y no le diré nada, por ver si salgo 
verdadero en sospechar que no ha de tener 
efecto la diligencia hecha por el señor Car- 
raspeo. £1 cual respondió que ya una por una 
estaba en buen punto aquel negocio , de quien 
esperaba feliz suceso : y habiéndose ofrecido 
X>. Antonio de hacer lo que mas le mandase*» 
se despidió del , y hecho liar sus armas sobre 
un macho 9 luego al mismo punto sobre el ca- 
ballo con que entró en la batalla se salió de 
la ciudad aquel mismo dia y y se volvió á su 
patria sin sucederle cosa que obligue á con- 
tarla en esta verdadera historia. Contó Don 
Antonio al visorey todo lo que Carrasco le 
habia contado, de lo que el visorey no reci- 
bió mucho gusto, porque en el recogimiento» 
de D. Quijote se perdia el que podian tener 
todos aquellos que de sus locuras tuviesen no- 
ticia. Seis dias estuvo D. Quijote en el lecho, 
marrido , triste , pensativo y mal acondiciona- 
do , yendo y viniendo con la imaginación en; 
el desdichado suceso de su vencimiento. Con*- 
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solábale Sancho , y entre otras razones le ^jo: 
señor mio^ alze vuesa merced la cabeza, y 
alégrese si puede, y dé gracias al cielo, que 
ya que le derribó en la tierra no salió con al- 
guna costilla quebrada ; y pues sabe que don- 
de, las dan las toman, y que no siempre hay 
tocinos donde hay estacas , dé una higa al mé- 
dico , pues no le ha menester para que le cu- 
re en esta enfermedad. Volvámonos á nuestra 
casa, y dejémonos de andar buscando aven- 
turas por tierras y lugares que no sabemos ; y 
si bien se considera, yo soy aqui el mas per- 
, didoso, aunque es vuesa merced el mas mal- 
parado. Yo que dejé con el gobierno los de- 
seos de ser mas gobernador , no dejé la gana 
de ser conde , que j^mas tendrá efecto si vue- 
sa merced deja de ser rey dejando el ejerci- 
cio de su caballería, y asi vienen á volverse 
en humo mis esperanzas. Calla , Sancho , pues 
ves que mi reclusión y retirada no ha de pa- 
sar de un año , que luego volveré á mis hon- 
rados ejercicios , y no me ha de faltar reino 
que gane y algún condado que darte. Dios 
lo oiga , dijo Sancho , y el pecado sea sordo, 
que siempre he oido decir que mas vale bue- 
na esperanza que ruin posesión. En esto esta- 
ban cuando entró £>. Antonio diciendo con 
muestras de grandísimo contento : albricias, se- 
ñor D. Quijote , que D. Gregorio y el rene- 
gado que fue por él está en la playa ; ¿ qué 
digo en la playa? ya está en casa del visorey, 
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y será aqui al momento. Alegróse algiin tan^ 
to D» Quijote, y dijo: en verdad que estoy 
por decir que me holgara que hubiera «ace* 
dido todo al revés , porque me obligara á pau- 
sar en Berbería , donde con la fuerza de m^í 
brazo diera libertad, ' no solo^ D. Gregorio^ 
sino á cuantos cristianos cautivos hay en Ber^ 
berfa. Pero ¿qué digo, miserable? ¿No soy 
yo el vencido? ¿no soy yo el derribado? ¿no 
soy yo el que no puede tomar afnias en un 
año? Pues ¿ qué prometo? ¿ de qué me alaboi 
si antes me conviene usar 4^ la rueca que dé 
la espada? Déjese deso, señor, dijo Sancho: 
viva la gallina aunque con su pef^ita, qué 
hoy por tí y mañana por mí; y en estas coi 
sas de encuentros y porrazos no hayitamarle^ 
tiento alguno, pues el que hoy cae puede ié^ 
vantarse mañana, sino es que se quiera estar 
en la cama, quiero decir que se deje desma''* 
yar , sin cobrar nuevos bríos para nuevas pen- 
dencias: y levántese vuesa merced agora para 
recibir á D. Gregorio , que me parece ^ue 
anda la gente alborotada , y ya debe de estar 
en casa. Y asi era la verdad, porque habí'eíi^ 
do ya dado cuenta D. Gregorio y el xetteg^f- 
do al visorey de su ida y vuelta, deseoso 2>on 
Gregorio de ver á Ana Félix , vino ion el fe- 
negado á casa de D. Antonios y aunque* Don 
Gregorio cuando le sacaron de Argel fue con 
hábitos de muger, en el barco los trocó por 
los de un cautivo que salió consigo; pero en 
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cualquiera que viniera mostrara ser persona 
para ser codiciada ^ servida y estimada , por- 
que era hermoso sobremanera > y la edad al 
parecer de diez y siete ó diez y ocho años. 
Ricote y su hija salieron á recibirle ^ el padre 
con lágrimas , y la hi^ con honestidad. No 
se abrazaron uñosa otros, porque donde hay 
mucho amor no suele haber demasiada desen« 
voltura. Las dos bellezas juntas de. D. Gre- 
gorio y Ana Félix* admiraron en particular a 
todos juntos los que presentes estaban. £1 si- 
lencio fue alli el que habló por los dos aman- 
íes f y los ojos fuerop las lenguas que descu- 
brieron sus alegren y honestos pensamientos. 
Contó el renegado la industria y medio que 
tuvo para sacar a D. Gregorio. Contó Don 
Gregorio los peligros y aprietos en que se ha- 
hia visto con las nmgeres con quien habia que- 
dado, no con largo razonamiento ^ sino con 
breves palabras, donde mostró que su discre- 
ción se adelantaba a sus.^ños. Finalmente Ri- 
peóte pagó y satisfizo liberalmente asi al rene- 
gado como á los que habian bogado al remo. 
Reincorporóse y.redújose el renegaído con la 
iglesia, y de miembro podrido volvió limpio 
y^ano'con la penitencia y el arrepentimiento. 
X>e^ aUi á dos dias trató el visorey con Don 
Antonio qué modo tendrían para que Ana Fé- 
lix, y su padre quedasen en España , parecién- 
doles no ser de inconveniente alguno que que- 
dasen en.ella hija tan cristiana y padre al pa- 
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crecer tan bien intencionado. Don Antoíno se 
^fjreciá :Venir á la cbrteá negociarlo^ donde 
iiábia de venir forzosamente á ot]X)s negocios, 
dando; ác entender que en ella por! medio del 
•favor y de las dádivas muchas cosüsi dificul- 
tosas se acaban; No, dijo Ricote^que se ha- 
lló presente á ^ta plática , hay que esperar 
en favores lii en dádivas, porcjué coa ^l gran 
X>. Bernardino deVelasco, conde de Salazar, 
Á quien dio su magestad cargo de nuestra ex- 
pulsión , no valen iniegos , no promesas , no 
dádivas, no lástimas; porque aunque, es ver- 
dad que él mezcla la misericordia cdn la jus- 
ticia , cqmo él ve que todo el cuerpo de nues- 
tra nación está containinado y podrido, usa 
coa él antes del cauterio que abrasa, que del 
Ungüento que molifica; y asi con prudencia, 
con sagacidad , con diligencia y coh miedos 
que pone , ha llevado scbre sus fuéftes bom^ 
bros á debida ejecución el peso desta ^ gran 
máquina, sin que ni^stras industrias, ^estrata- 
gemas, solicitudes y fraudes hayan podido 
deslumhrar sus ojos de Argos , que contino 
tiene alerta , porque no se le quede ñi encu- 
jbra ninguno de dosinuestros , que comQ:Taiz es- 
jcóndida , con el tiempo venga después á bro- 
tar y á echar frutos venenosos en España, ya 
limpia, ya desembarazada de los temores en 
que nuestra muchedumbre la tenia. ¡Heroica 
résolu<:ion del gran Filipo Tercero^ y inau- 
dita prudencia en haberla encargado, al tal 
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D. Befnardinó de Velascoí Una por una y^ 
haré, poesto allá, las diligencias posibles^ r 
haga el cielo lo que mas^ere servido-, 4ijo 
D. Antonio: D. Gregorio ise.:irá conmigo á 
consolar la pena que sus .padres deben tener 
{)or su aiisencia : Ana Félit se quedará coh 
mi muger en mi casa ó ^n ^un mona^erio , -y 
yo sé^qn&el señor visorey^ gustará se quede 
en la suya el buen Kicote hista ver como yo 
negocio. £1 visorey consintió en todo lo ^ó- 
(puesto; pero D. Gregorio , sabiendo lo que 
pasaba ,:^ijo que en ninguna manera .podía ni 
^Ujeriá dejar á Doña Ana Félix; pero tenien^ 
•do inténcipQ'de verá so^ padres, y^ dftr 
traza de volver ^por. ella; T'inO' en el decreta^ 
xio concierto. Quedóse Ana Félix con 14 mu- 
ger deD, Antonio, y Ricofieen casa del vi- 
sorey í- Llegóse el dia de la partida de P. Art- 
4x>nío , y el de D. Quijote y Sanchovque^e 
ide alU^á- otros dos, (pic^laxaida no le conce- 
dió que.más presto se pusiese en' camino. Hu- 
bo lagrimáis, hubo suspires , desmayosr y so^ 
dlo2os al'^i^pedírse D. Gregorio de AnaFé^ 
4ix. Ofrecióle Ricote á I>. Gregorio^ mil es^ 
xuddsisllosjqueria; peraéljQO tomó ninguno^ 
sino solos- cinco que le prestó D. AhtonfO, 
prometiendo la paga dellos en la corte. -Goft 
esto se partieron los dos, y>I>. Quijote y San^ 
cho después:; como sé ha. dicho: D. Quijol^e 
desarmado y de camino, Sancho á pie, por ir 
él rucio cargado con las armas. ^ . ' 
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CAPITULO LXVI- 

Quff trata di h que vera el que lo leyere ,ólo' 
oird el que lo escuchare leer. 

/xl salir de Barcelona volvió D. Quijote á 
mirar el sitio donde habia caido, y dijo: aqui 
fue í roy a , aqui mi desdicha , y no mi cobar- 
día se llevó mis alcanzadas glorias ; aqui u^ó 
la fortuna conmigo de sus vueltas y revuel- 
tas; aqui se escurecieron mis hazañas; aqui ñ-. 
nalmente cayó mi ventura para jamas levan- 
tarse. Oyendo lo cual Siancho dijo : tan de va- 
lientes corazones es, señor -mió, tener sufri- 
miento en las desgracias , como alegría en las 
prosperidades ; y esto lo juzgo por mí mismo, 
que si cuando era gobernador estaba alegre, 
agora que soy escudero de á pie, no estoy tris- 
te : porque he oido decir que esta que llaman 
por ahi fortuna, es una muger borracha y an- 
tojadiza, y sobre todo ciega, y asi no ve lo, 
que hace , ni sabe á quién derriba ni á quién 
ensalza. Muy filósofo estás, Sancho, respon- 
dió D. Quijote , muy a \o discreto hablas , no 
sé quién te lo enseñ^. Lo que te sé decir es 
que no liay fortuna en el mundo , ni las cosas 
qup en él suceden > buenas ó malas que sean, 
vienen acaso , sino por particular providencia 
de los cielos; y de aqui viene lo que suele 
decirse, que cada uno es artífice de- su ven- 

TOMO IV. X 
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tura. Yo lo he sido de la mia , pero no con la 
prudencia necesaria , y asi me han salido al 
gallarin mis presunciones , pues debiera pen- 
sar que al poderoso grandor del caballo del 
de la Blanca Luna no podia resistir la flaque* 
za de Rocinante. Atrevíme en fin, hice lo que 
pude , derribáronme , y aunque perdí la honra, 
no perdí ni puedo perder la virtud de cum- 
plir mi palabra. Cuando era caballero andan- 
te , atrevido y valiente , con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos; y ahora 
cuando soy escudero pedestre acreditaré mis 
palabras cumpliendo la que di de mi prome- 
sa. Camina pues , amigo Sancho , y vamos a 
tener en nuestra tierra el año del noviciado, 
con cuyo encerramiento cobraremos virtud 
nueva para volver al nunca de mí olvidado 
ejercicio de las armas. Señor , respondió San- 
cho^ no es cosa tan gustosa el caminar á pie, 
que me mueva é incite á hacer grandes jor- 
nadas. Dejemos estas armas colgadas de algún 
árbol en lugar de un ahorcado , y ocupando 
yo las espaldas del rucio , levantados los pies 
del suelo, haremos las jornadas como vuesa 
merced las pidiere y midiere: que pensar que 
tengo de caminar á pie , y hacerlas grandes, 
es pensar en lo excusado. Bie^ has dicho, San- 
cho , respondió D. Quijote : cuélguense mis 
armas por trofeo , y al pie dellas ó al rededor 
dellas grabaremos en los árboles lo que en el 
trofeo de las armas de Roldan estaba escrito : 
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Nadie las mueva j 
que estar no fue da 
con Roldan d prueba. 

Todo eso me parece de perlas, respondió 
Sancho ; y si no fuera por la falta que para 
el camino nos había de hacer Rocinante , tam- 
bién fuera bien dejarle colgado. Pues ni él ni 
las armas, replicó D. Quijote , quiero que se 
ahorquen, porque no se diga que á buen ser- 
vicio, mal galardón. Muy bien dice vuesa 
merced , respondió Sancho, porque según opi- 
nión de discretos , la culpa del asno no se ha 
de echar á la albarda: y pues deste suceso 
vuesa merced tiene la culpa, castigúese á sí 
mesmo , y no revienten sus iras por las ya ro- 
tas y sangrientas armas, ni por las mansedum- 
bres de Rocinante , ni por la blandura de mis 
pies , queriendo que caminen mas de lo justo. 
£n estas razones y pláticas se les pasó todo 
aquél dia y aun otros cuatro sin sucederles cosa 
que estorbase su camino , y al quinto dia á la 
entrada de un lugar hallaron á la puerta de un 
mesón mucha gente , que por ser fiesta se esta- 
ba alli solazando. Cuando llegaba á ellos Don 
Quijote un labrador alzó la voz diciendo : al- 
guno destos dos señores que aqui vienen, que 
no conocen las partes , dirá lo que se ha hacer 
en nuestra apuesta. Sí diré por cierto , respon- 
dió D. Quijote , con toda rectitud , si es que 

X 2 
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alcanzo á entenderla. £s pues el caso , dijo el 
labrador , señor bueno , que un vecino deste 
lugar y tan gordo que pesa once arrobas , desa- 
fió á correr á otro su vecino que no pesa mas 
que cinco. Fue la condición que habian de 
correr una carrera de cien pasos con pesos igua- 
les; y habiéndole preguntado al desafiador 
cómo se habia de igualar el peso, dijo que el 
desafiado , que pesa cinco arrobas , se pusiese 
seis de hierro a cuestas , y asi se igualarían las 
once arrobas del flaco con las once del gordo. 
Eso no 9 dijo á esta sazón Sancho antes que 
D. Quijote respondiese : y á mí , que ha pocos 
dias que salí de ser gobernador y juez , como 
todo el mundo sabe , toca averiguar estas du- 
das , y dar parecer en todo pleito. Responde 
en buen hora, dijp D. Quijote, Sancho ami- 
go, que yo no estoy para dar migas á un gato, 
según traigo alborotado y. trastornado el jui- 
cio. Con esta licencia , dijo Sancho á los la- 
bradores , que estaban muchos al rededor del 
la boca abierta , esperan(lo la sentencia de la 
suya : hermanos , lo que el gordo pide no lleva 
camino, ni tiene sombra de justicia alguna; 
porque si es verdad lo que se dice, que el 
desafiado puede escoger las armas, no es bien 
que este las escoja tales, que le impidan ni 
estorben el salir vencedor : y asi es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde , mon- 
de, entresaque, pula y atilde, y saque seis ar- 
robas de sus carnes, de aqui ó de allí de su 
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cuerpo, como mejor le pareciere y estuviere, 
7 desta manera quedando en cinco arrobas de 
peso se igualará y ajustará con las cinco de su 
contrarió , y asi podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dijo un labrador que escuchó la 
sentencia de Sancho, que este señor ha habla- 
do como un bendito, y sentenciado como un 
cai^nigo ; pero á buen seguro que no ha de 
querer quitarse el go^do una onza de sus car- 
aes,' cuanto mas seis aj^robas. Lo mejor es que 
no corran , respondió otro , porque el flaco no 
se muela con el peso, ni el gordo se descarne, 

Jr échese la mitad de la apuesta en vino , y 
levemos estos señores á la taberna de lo caro, 
y sobre mí la capa cuando llueva. Yo, seño- 
res , respondió Í>. Quijote , os lo agradezco; 
pei-o no puedo detenerme un punto , porque 
pensamientos y sucesos tristes me hacen pare- 
cer descortés , y caminar mas que de paso : y asi 
dando de las espuelas á Rocinante p^' ade- 
lante , dejándolos adi|iirados dé haber visto y 
notado asi su extraña figura^ como 1^ discre- 
cion de su criado , que por tal juzgaron á San- 
cho : y otro de los labradoresdijo : ¿si^ criado 
es tan discreto , cuál debe ser el amo ? Yo apos- 
taré que si van á estudiar á Salamanca,. que á 
un tris han de venir á ser alcaldes de corte, 
que todo es burla , sino estudiar y mas estudiar, 
y tener favor y ventura , y cuando menos se 
piensa el hombre se halla con una vara en la 
mano , ó con una mitra en la cabeza. Aquella 
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noche la pasaron amo y mozo en mitad del 
campo al cielo raso y descubierto , y otro dl^ 
siguiendo . su camino vieron que hacia ellos 
venia un hombre de á pie , con unas alforjas 
al cuello y una azcona ó chuzo en la mano, 
propio talle de correo de a pie » el cual como 
llegó junto á D. Quijote adelantó el paso , y 
medio corriendo llegó á él , y abrazándole por 
el muslo derecho , que no alcanzaba á mas » le 
dijo con muestras de mucha alegría : ¡ ó mi 
señor D. Quijote de la Manicha» y qué gran 
contentó ha de llegar al corazón de mi señor 
el Duque cuando sepa. que vuesa merced vuel- 
ve á su castillo j que todavía se está en él con 
mi señora la Duquesa! No os conozco, ami-^' 
go , respondió D. Quijote , ni sé quién sois, 
si vos no me lo decis. Yo, señor D. Quijote, 
respondió el correo , soy Tosilos el lacayo del 
Duque mi señor, que no quise pelear con 
vuesa merced sobre el casamiento de la hija 
de Doña !Rx>driguez. ¡ Válame Dios ! dijo 
D. Quijote; ¿es posible que sois vos el que 
los encantadores mis enemigos trasformaron 
en ese lacayo que decis , por defraudarme de 
la honra^de aquella batalla ? Calle , señor bue- 
no, replicó el ¿artero, que no hubo encanto 
alguno , ni mudanza de rostro ninguna : tan 
lacayo Tosilos entré en la estacada , como 
Tosilos lacayo salí della. Yo pensé casarme 
sin pelear, pbr haberme parecido bien la mo- 
za ; pero sucedióme al xe ves mi pensamiento^ 
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pues asi como Yuesa merced se partió de nuesi 
tro castillo , el Duque mi señor me hizo dar 
cíen palos por haber contravenido á las. orde- 
nanzas que me tenia dadas antes de entrar ea 
la batalla ) y todo ha parado en que la mu» 
chacha es ya monja , y Doña Rodriguez se ha 
vuelto á Castilla , y yo voy ahora á Barcelor 
na á llevar un pliego de cartas al virey, que 
le: envía mi amo. Si vuesa merced quiere nú 
traguitOy aunque caliente , puíoy aqui llevo 
una calabaza llena de lo caro , con no sé cuán^ 
tas rajitas de^queso de Trcmchon» que servif 
rán de llamativo y despertador de la sed ^ si 
acaso está durmiendo. Quiero el envite , dijo 
Sancho, y échese el resto de la cortesía, y es- 
cancie el buen Tosilos á despecho y pesar de 
cuantos encantadores hay en las Indias. £n 
fin , dijo D. Qüijoíe ,' tu eres , Sáného , el ma- 
yor glotón del mundo , y el mayor ignorante 
de la tierra; )pues no te persuades que este 
correo es encantado , y este Tosilos contraher 
pbo a quédate con él , y hártate , que yo me 
iré adelante poco.á poco, esperándote á que 
vengas. Rióse el lacayo , desenvainó su cala- 
baza , desalforjó sus rajas , y sacando un pane- 
cillo, él y Sancho se sentaron sobre la yerba 
verde, y en buena paz y compaña despabila^ 
ron y dieron fondo con todo el repuesto de 
las alforjas, con tan buenos alientos, que la^- 
mieron el pli^o de las cartas solo porque olia 
á queso. Dijo Tosilos á Sanchos sin duda este 
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tu amo, Sancho amigo , debe de ser ün loco: 
¿Cómo debe? respondió Sancho, no debe na- 
da á nadie , que todo lo paga , y mas cuando 
la moneda es locura: bien lo reo yo, y bien 
se lo digo á él; pero ¿qué aprovecha? y mas 
'agora que va rematado, porque va vencido 
del caballero de la Blancas Luna. Rogóle To* 
silos le contase lo que le habla sucedido; pero 
&iiK:ho le respondió que era descortesía dejar 
^ue suigmo le esperase, que otro dia, si se 
encontrasen , habría lugar para ello : y levan- 
tándose 4€spues de habbrse sapudidp el sayo 
y Jas migajas ^e las barba», antecogió al ru- 
C;io , y diciendo á Dios dejó á Tosilósy alean* 
zó á su amo, qbé á la sombra de un árbol lé 
estaba esperando. 

T 4 

CAPITULO LXVII. 

De la resolución que tomó D.Qtdjote de ha- 
cerse pastor y ' seguir la ^vidadel campo en 
-tanto que se :pasaba el año de su promesa, 
con otros sucesos fn verdad gustosos 

y buenos. 



s 



i muchos pensamientos litigaban á Don 
Quijote antes de ser derribado > muchos mas 
le fatigaron después de caido; Á la sombra del 
árbol estaba , Como se ha dicho , y alli como 
moscas á la miel le acudian y picaban pensa- 
mientos. Unos iban al desencanto de Dulcid 
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nea , y otros á la vida que había dé hacer eri 
su forzosa retirada. Llegó Sancho, y alabóle 
la liberal condición del lacayo Tosilos. ¿Es 
posible, le dijo D. Quijote, qué todavía, ó 
Sancho, pienses que aquel sea verdadero la- 
cayo ? Parece que se te ha ido de las mientes 
haber visto á Dulcinea convertida y trá$for- 
mada en labradora, y al caballero de los Es- 
pejos en el bachiller Carrasco: obras todas de 
los encantadores que me persiguen. Pero di-; 
me ahora ,' ¿ preguntaste á ese Tosilos que dr^ 
ees, qué hd hecho Dios dfe Altisidora , si ha 
llorado mi ausencia, ó si há dejado ya en las 
manos del olvido los enamorados pensamien- 
tos que en mi presencia la fatigaban ? No eratí^ 
respondió Sancho, los quef yo tenia tales, que 
me diesen lugar a preguntar boberías. ¡ Cuer-* 
po de mí ! señor , ¿ está vuesa merced aihorá éñ 
términos de inquirir pensamientos ágenos ,-es- 
pecialmente amorosos? Mira, Sancho, dijo 
D. Quijote , mucha diferencia hay de las obras 
que se hacen por amor, á las que se hacen por 
agradecimiento. Bien puede ser que un caba* 
Uero sea desamorado; pero no puede ser, ha- 
blando, en todo rigor, que sea desagradecido. 
Quísome bien, al parecer, Altisidora, dióme 
los tres tocadores que sabes , lloró en mii par- 
tida, maldíjome, vituperóme, quejóse á des- 
pecho de la vergüenza públicamente : señalen 
todas de que me adoraba , que las iras de loi 
^^antes suelen par^r en maldiciones. Yo nó 
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tuve esperanzas que darle ni tesoros que ofíre- 
cerle , porque las mías las tengo entregadas á 
Dulcinea , y los tesoros de los caballeros an- 
dantes son como los de los duendes, aparen- 
tes y falsos , y solo puedo darle estos acuer-^ 
dos que della tengo , sin perjuicio empero de 
los que tengo de- Dulcinea, a quien tu agrá* 
vias con la remisión que tienes en azotarte , y 
en castigar esas carnes , que vea yo comidas 
de lobos, que quieren guardarse antes para 
los gusanos que para el remedio de aquella 
pobre señora. Señor ,. respondió Sancho , si va 
á decir la, verdad, yo no me puedo persua* 
dir que los azotes de mis posaderas tengan 
que ver con los desencantos de los encanta- 
dos, que es como si dijésemos: si os duele la 
c^eza , untaos las rodillas : á lo menos yo osa- 
ré jurar que en cuantas historias vuesa mer- 
- ced ha leido , que tratan de la andante caba- 
llería , no ha visto algún desencantado por azo- 
tes 5 pero por sí ó por no , yo me los daré cuan- 
do tenga gana , y el tiempo me dé comodidad 
para castigarme. Dios lo haga , respondió Don 
Quijote , y los cielos te den gracia para que 
caigas en la cuenta , y en la obligación que te 
corre de ayudar a mi señora , que lo es tuya, 
pues tu eres mió. £n estas pláticas iban si- 
guiendo su camino cuando llegaron al mismo 
sitio y lugar donde fueron atropellados de los 
toros. Reconocióle D. Quijote , y dijo á San* 
ct^o ; este es el prado donde topamos á las hU 
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zarras pastoras y gallardos pastores , que en él 
querían renovar é imitar a la pastoral Arca- 
dia : pensamiento tan nuevo como discreto , á 
cuya imitación, si es que á tí te parece bien, 
querría 9 ** ó Sancho, que nos convirtiésemos 
en, pastores siquiera el tiempo que tengo de 
cstai recogido. Yo compraré alguiMis ove jias , y 
todas las demás cosas que al pastoral ejerci- 
cio son necesarias, y llamándome yo el pas- 
tor Qui jotiz , y t6 el pastor Fabcino , nos an- 
daremos por los montes , por las selvas y por 
los prados , cantando aqui , endechando alli, 
bebiendo de los hquidos cristales de ks fuen- 
tes, ó ya de los limpios arroyuelos, á de los 
caudalosos rios. Párannos con abundantísima 
mano de su dulcísimo fruto las encinas, asien- 
to los troncos de los durísimos alcornoques> 
sombra los sauces j olor las rosas , alfombras 
de mil colores matizadas los extendidos pra- 
dos, aliento el aire claro y puro, luz la luna 
y las estrellas , á pesar de la escuridad de la 
noche , gusto el canto , alegría el lloro , Apo- 
lo versos , el amor conceptos , con qué podre- 
mos hacernos eternos y famosos, no solo en 
los presentes sino en los venideros siglos. Par- 
diez, dijo Sancho, que me ha cuadrado y aun 
esquinado tal género de vida ; y mas que no la 
ha de haber aun bien visto el bachiller Sansón 
Carrasco y maese Nicolás el barbero, cuan- 
do la han de querer seguir y hacerse pastores 
con nosotros; y aun quiera Dios no le venga 
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en voluntad al cura de entrar también en el 
aprisco , según es de alegre y amigo de hol* 
garse. Tú has dicho muy bien , dijo D. Qui- 
jote , y podrá llamarse el bachiller Saiis<m 
Carrasco , si entra en el pastoral gremio , co- 
mo entrará sUi duda , el pastor Sansonino , ó 
ya el pastor Carrascon : el barbero Nicolás se 
podrá llamar Niculoso , como ya el antiguo 
Boscan se llamó Nemoroso : al cura no sé qué 
nombre le pongamos , sino es algún: derivati- 
vo de su nombre, llamándole el pastor Cu- 
riambro« Las pastoras de quien hemos de ser 
amantes, como entre peras podremos escoger 
sus nombres , y pues el de mi señora cuadra 
asi aLd¿ pastara como al de princesa, no hay 
para qué cansarme en buscar otro que mejor 
le venga: tu, Sancho, pondrás á la tuya el 
que quisieres. No pienso , respondió Sancho, 
ponerle- otro alguno sino el de Teresona, que 
le vendrá bjen con su gordura y con el pro- 
pio que tiene , pues se llama Teresa , y mas 
que celebrándola^ yo en mis versos , vengo á 
descubrir mis castos deseos, pues no ando á 
buscar pan de trastrigo por las casas agenas. 
El cura no será bien que tenga pastora , por 
dar buen ejemplo , y si quisiere el bachiller 
tenerla , su alma en su palma. ¡ Válame Dios, 
dijo D. Quijote , y qué vida nos hemos de 
dar , Sancho amigo ! ¡ Qué de churumbelas han 
de llegar, á nuestros oídos , qué de gaitas za- 
moranas^ qué de tamborines, y qué de sona- 



i 
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jas, y qué de rabeles. ¿Pues qué si entre ^^ 
estas diferencias de músicas resuena la de los 
albogues ? AUi se verán casi todos los instru« 
mentos pastorales. ¿Qué ^^ son albogues? pre- 
gtintó Sancho, que ni los he oído nombrar^ 
ni los he visto en toda mi vida. Albogues son, 
respondió D. Quijote^ unas chapas á modo 
de candeleros de azófar, que dando una con 
otra por lo vacío y hueco hace un son , si no 
muy agradable ni armónico , no descontenta, 
y viene bien con la rusticidad de la gaita y 
del tamborín ; y este nombre albogues es mo- 
risco , conio lo son todos aquellos que en nues- 
tra lengua castellana comienzan en /ti : con- 
viene á saber, almohaza, almorzar, alhom- 
bra, alguacil, alhuzema, almacén, alcancía^ 
y otrps semejantes, que deben ser pocos mas, 
y solos tres tiene nuestra lengua , que son mo« 
riscos y acaban en, /, y son borceguí, zaqui- 
zamí y maravedí: alhelí y alfaquí, tanto por 
el al primero como por el í en que acaban^ 
son conocidos por arábigos. Esto te he dicho 
de paso por habérmelo reducido á la memo- 
ria la ocasión de haber nombrado albogues : y 
hanos ^^ de ayudar mucho á poner en perfe- 
cion este ejercicio el ser yo algún tanto poe- 
ta , como tu sabes , y el serlo también en ex- 
tremo el bachiller Sansón Carrasco. Del cura 
no digo nada ; pero yo apostaré que debe de 
tener sus puntas y collares de poeta , y que 
las tenga también maese Nicolás no dudo en 



334 ^* QUIJOTE PE LA MANCHA. 

ello 9 porque todos ó los mas son guitarristas 
y copleros. Yo me quejaré de ausencia ; tu te 
alabarás de firme enamorado ; el pastor. Car- 
rascón de desdeñado , y el cura Curiambro de 
lo que él mas puede servirse, y asi andará la 
cosa que no haya mas que desear. Á lo que 
respondió Sancho: yo soy, señor, tan desgra- 
ciado, que temo no ha de llegar el dia en que 
^n tal ejercicio me vea. ¡ Ó qué polidas cu- 
charas tengo de hacer cuando pastor me vea ! 
¡ Qué de migas , qué de natas , qué de guir- 
naldas y qué de zarandajas pastoriles! que, 
puesto que no me grangeen fama de discreto, 
no dejarán de grangearme la de ingenioso. 
Sanchica mi hija nos llevará la comida al ha- 
to. ¡Pero guaraa! que es de buen parecer, y 
hay pastores mas maliciosos que simples , y no 
querria que fuese por lana , y volviese tras- 

Íuilada; y también suelen andar los amores y 
3s no buenos deseos por los campos como por 
las ciudades , y por las pastorales chozas como 
por los reales palacios , y quitada la causa se 
quita el pecado , y ojos que no ven corazón 
que no quiebra , y mas vale salto de mata que 
ruego de hombres buenos. No mas refranes, 
Sancho, dijo D. Quijote , pues cualquiera de 
los que has dicho basta para dar á entender 
tu pensamiento; y muchas veces te he acon- 
sejado que no seas tan pródigo de refranes, y 
que te vayas á la mano en decirlos ; pero pa- 
récen:ie que es predicar en desierto : y , castí- 
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game mi madre , y yo trompógelas. Paréce- 
me f respondió Sancho , que vuesa merced es 
como ló que dicen: dijo la sartén á la calde- 
ra , quítate allá ojinegra. Estáme reprendien- 
do que no diga yo refranes , y ensártalos vue- 
sa merced de dos en dos. Mira, Sancho, res- 
pondió D. Quijote, yo traigo los refranes á 
propósito, y vienen cuando los digo como 
anillo en el dedo ; pero tráeslos tu tan por los 
cabellos , que los arrastras , y no los guias ; y 
si no me acuerdo mal , otra vez te he dicho 
que los refranes son sentencias breves, sacadas 
de la experiencia y especulación de nuestros 
antiguos sabios ; y el refrán que no viene á 
propósito, antes es disparate que sentencia. 
Pero dejémonos desto, y pues ya viene la no- 
che retirémonos del camino real algún tre- 
cho , donde pasaremos esta noche , y Dios sa- 
be lo que será mañana. Retiráronse , cenaron 
tarde y mal , bien contra la voluntad de San- 
cho, á quien se le representaban las estreche^ 
zas de la andante caballería usadas en las sel- 
vas y en los montes, si bien tal vez la abun- 
dancia se mostraba en los castillos y casas asi 
de D. Diego de Miranda^ como en las bodas 
del rico Camacho , y de D. Antonio Moreno; 
pero Consideraba no ser posible ser siempre 
de dia , ni siempre de noche , y asi pasó aque- 
lla durmiendo, y su amo velando. 
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CAPITULO LXVIII. 

De la cerdosa aventura que le aconteció 

d D. Quijote. 

Jljra la noche algo escura , puesto.que la lu- 
na estaba en ^1 cielo , pero no en parte que 
pudiese ser vista , que tal vez la señora Diana 
se va á pasear á los antípodas , y deja los mon- 
tes negros y los valles escuros. Cumplió Don 
Quijote con la naturaleza, durmiendo el pri- 
mer sueño sin dar lugar al segundo; bien al 
revés de Sancho, que nunca tuvo segundo, 
porque le duraba el sueño desde la noche has- 
ta la mañana , en que se mostraba su buena 
complexión y pocos cuidados. Los de D. Qui- 
jote le desvelaron de manera , que despertó á 
Sancho , y le dijo : maravillado estoy, Sancho, 
de la libertad de tu condición. Yo imagino 
que eres hecho de marmol ó de duro bronce, 
en quien no cabe movimiento ni sentimiento 
alguno. Yo velo cuando tu duermes , yo lloro 
cuando cantas , yo me desmayo de ayuno cuan- 
yo tu estás perezoso y desalentado de puro 
harto. De buenos criados es conllevar las pe^ 
ñas de sus señores , y sentir sus sentimientos, 
por el bien parecer siquiera. Mira la sereni- 
dad desta noche, la soledad en que estamos, 
que nos convida a entremeter alguna vigilia 
entre nuestro sueño. Levántate por tu vida. 
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y. desvíate algún trecho d$. aqui, y con buen 
ánimo y denv^do agradecido date trescientos 
ó cuatrocientos, azotes á buena cuanta de los 
^q\ desencanto de Dulcinea : y esto rogando 
te lo suplico, qye no quiero venir contigo á 
los brazos como la otra vez , porque sé que los 
tienes pesados. Pespues que te hayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche ^ cantando 
yo mi ausencia, y tu tu firmeza, dando desde 
ahora principio al ejercicio pastoiral que he^ 
mps de tener en nuestra aldea. Señpr, respon- 
dió Sancho, no soy yo religioso para que desr 
de la mitad de mi fueño me levante y me dis- 
cipline, ni menos me parece que del extrema 
del dolor de los azotes se pueda pasar al de la 
música. Vuesá merced me deje dormir, y nQ 
mé apriete en lo del azotarme ,, que me hará 
hacer juramento d$ no tocarme jamas al pelo 
del sayo, no que al de mis carne^. ¡Ó alma 
endurecida! ¡.0 escudero sin; piedad; ¡ó pan 
mal empleado^ y mercedes mal consideradas 
las que te he hecho y pienso de hacerte ! Por 
mí te has visto gobernador, y por mí te ves 
con esperanzas propincuas de ser conde , ó te« 
nef otro título equivalente, y no tardará el 
cumplimiento dellas mas de cuanto tarde en 
pasar este año, que yo: fost ^^ ténebras sfe^ 
ro lucem. No emitiendo eso, replicó Sancho; 
solo entiendo que en tanto que duermo, ni 
tengo temor , ni esperanza , ni trabajo , ni glo- 
ria ; y bien haya el que inventó el sueño, ca? 

TOMO IV. Y 
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pa que cubre todos los humanos pensamien-^ 
tos , manjar que quita la hambre , agua que 
ahuyenta la sed , fuego que calienta el frio^ 
frió que templa el ardor, y finalmente mone- 
da general con que todas las cosas se compran, 
balanza y peso que iguala al pastor con el rey» 
y al simple con el discreto. Sola una cosa tie- 
ne mala el sueño , según he oido decir , y es 
que se parece á la muerte , pues de un dor- 
mido a un muerto hay muy poca diferencia. 
Nunca te he oido hablar , Sancho , dijo Don 
Quijote, tan elegantemente como ahora, por 
donde vengo á conocer ser verdad el re&an 
que tú algunas veces sueles decir : no con quien 
naces, sino con quien paces, ] Ah pesia tal, 
replico Sancho, señor nuestro amo , no soy yo 
ahora el que ensarta refranes , que también á 
vuesa merced se le caen de la boca de dos en 
dos mejor que a mi, sino que debe de haber 
entre los mios y los suyos esta diferencia , que 
los de vuesa merced vendrán á tiempo , y los 
mios a deshora ; pero en efecto todos son re- 
franes. £n esto estaban cuando sintieron un 
sordo estruendo y un áspero ruido que por 
todos aquellos valles se extendia» Levantóse 
en pie £). Quijote y puso mano á la espada, 
y Sancho se agazapó debajo del rucio ponién- 
dose á los lados el lio de las armas y la albarda 
de su jumento , tan temblando de miedo co- 
mo alborotado D. Quijote. De punto en pun- 
to iba creciendo el ruido y llegándose cerca 
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á los dos temerosos : á lo menos al uno , que al 
otro ya se sabe sü Valentía* £s pues el caso que 
llevaban unoá hombres á vender á una feria mas 
de seiscientos puercos ^ con los cuales camina- 
ban á aquellas horas i y era tanto el ruido que 
llevaban y el gruñir y el bufar, que ensor- 
decieron los oídos de D. Quijote y dé Sancho^ 
que no advirtieron lo que ser podia» Llegó dé 
tropel la extendida y gruñidora piara , y sin 
tener respeto á la autoridad de D. Quijote ni 
á la de Sancho pasaron por cima de los dos^ 
deshaciendo las trincheas de Sancho 1 y der- 
ribando no solo á D. Quijote, sino llevando 
por añadidura á Rocinante. £1 tropel, el gru- 
ñir ^ la presteza con que llegaron los animales 
inmundos puso en confusión y por el suelo á 
la albarda^ álasafma$, al rucio, á Rocinante, 
á Sancho y á D. Quijote. Levantóse Sancho 
como mejor pudo , y pidió á su amo la espa- 
da , diciéndole que queria matar media doce- 
na de aquellos señores y descomedidos puer- 
cos ; que ya habia conocido que lo eran« Don 
Quijote le dijo : déjalos estar ^ amigo , que esta 
afrenta es pena de mi pecado f y justo castigo 
del cielo es , que á un caballero andante ven- 
cido le ^^ coman adivas^ y le piquen avispas, 
y le hoUen puercos. También debe de ser cas- 
tigo del cielo, respondió Sancho, que á los 
escuderos de los caballeros vencidos los pun- 
zen moscas, los coman piojos, y les embista 
la hambre. Si los escuderos faéramos hijos de 

ya 
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los caballeros á quien servimos, ó parientes 
suyos muy cercanos , no fuera mucho que nos 
alcanzara la pena de sus culpas hasta la cuarta 
generación. Pero ¿qué tienen que ver los Pan- 
zas con los Quijotes? Ahora bien tornémonos 
á acomodar , y durmamos lo poco que queda 
de la noche , y amanecerá Dios y medraremos. 
Duerme tú, Sancho, respondió D. Quijote, 
que naciste para dormir , que yo que nací para 
velar, en el tiempo que falta de aqui al dia 
daré rienda á mis pensamientos , y los desfo- 
garé en un madrigalete , que sin que tu lo se- 
pas á noche compuse en la memoria. Á mi me 
parece , respondió Sancho , que los pensamien- 
tos que dan lugar á hacer coplas no deben de 
ser muchos: vuesa merced coplee cuanto qui- 
siere, que yo dormiré cuanto pudiere; y lue- 
go tomando en el suelo cuanto quiso se acur- 
rucó , y durmió á sueño suelto , sin que fian- 
zas ni deudas , ni dolor alguno se lo estorbase. 
D. Quijote arrimado á un tronco de un haya 
ó de un alcornoque (que Cide Hamete Be- 
nengeli no distingue el árbol que era ) al son 
de sus mismos suspiros cantó desta suerte : 

Amor, cuando yo fwiso 
Mn el nial que me das terrible y fuerte, 
Voy corriendo d la muerte, 
Pensando asi acabar mi mal inmenso : 

Mas en llegando al ftaso , 
Que es puerto en este mar de mi tormento j 
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Tanta alegría siento , 

Que la vida se esfuerza ^ y fiai le f aso. 

Asi el vivir me mata , 
Que la muerte me torna á dar la vida. 
. / O condición no oida > ^ 
La que conmigo muerte y vida trata 1 

Cada verso destos acompañaba con muchos 
suspiros y no pocas lágrimas , bien como aquel 
cuyo corazón tenia traspasado con el dolor 
del vencimiento y con la ausencia de Dulci- 
nea. Llegóse en esto el dia , dio el sol con sus 
rayos en los ojos á Sancho: despertó , y espe- 
rezóse , sacudiéndose y estirándose los pere* 
zosos miembros: miró el destrozo que habián 
hecho los puercos en su repostería, y maldijo 
la piara y aun mas adelante.. Finalmente vol* 
vieron los dos á su comenzado camino, y al 
declinar de la tarde vieron que hacia ellos ve- 
nían hasta diez hombres de á caballo , y cuatro 
ó cinco de á pie. Sobresaltóse el corazón de 
D. Quijote , y azoróse el de Sancho , porque 
la gente que se les llegaba traia lanzas y adar- 
gas , y venia muy a punto de guerra. Volvióse 
D. Quijote a Sancho, y di jóle : si yo pudie-r 
ra, Sancho, ejercitar mis armas, y mi promesa 
no me hubiera atado los brazos, esta máquina 
que sobre nosotros viene la tuviera yo por 
tortas y pan pintado ; pero podria ser fuese 
otra cosa de la que tememos. Llegaron en esto 
los de á caballo, y arbolando las lanzas sin 
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hablar palabra alguna rodearon i D. Quijote, 
y se las pusieron á las espaldas y pechos ame- 
nazándole de muerte. Uno de los de á pie, 
puesto ^in dedo en la boca en señal > de que 
callase , asió del freno de Rocinante , y le sacó 
del camino ^ y los demás de á pie , antecogien- 
do á Sancho y al rucio , guardando todos ma- 
ravilloso silencio , siguieron los pasos del que 
llevaba á D. Quijote y el cual dos o tre$ veces 
^uiso preguntar adonde le llevaban^ ó qué 
querían ; pero apenas comenzaba ¿ mover los 
labios I cuándo se los iban á cerrar con loa hier- 
ros de las langas ; y á Sancho le acontecía lo 
inisn^o, porque apenas daba muestras de ha- 
blar^ cuando uno de los de á pie con un agui- 
jón le punzaba, y al rucio ni mas ni menos, 
como si hablar quisiera. Cerró la noche , apre- 
suraron el paso 9 creció en los dos presos el 
miedo , y mas cuando oyeron que de cuando 
en cuando les decían; caminad, trc^lóditas, 
callad , bárbaros , pagad , antropófagos > no os 
quejéis, scitas, ni abráis los ojos, Polifemos 
matadores, leones carniceros, y otros nombres 
Semejantes á estos con que atormentaban los 
oidos de los miserables amo y mozo. Sancho 
iba diciendo entre sí : ¿ nosotros tortolitas , no- 
sotros barberos ni estropajos, nosotros perri- 
tas, á quien dicen cita , cita? No me conten- 
tan nada estos nombres , á mal viento va esta 
parva, todo el mal nos viene junto como al 
perro los palos , y ojalá parase en ellos lo que 
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amenaza esta aventiira tan desventurada. Iba 
D. Quijote embelesado , sin poder atinar con 
cuantos discursos hacia qué s^ian aquellos 
nombres, llenos. de vituperios que les ponian, 
de los cuales sacaba en limpio np esperar nin* 
gun bien, y temer mucho mal. Llegaron qn 
esto un hora casi de la noche á un castillo, 
que bien conopó D. Quijote. que era el del 
Duque , dQ|]4e habla poco . que hablan estar 
do. ¡ Válaipe Dios! dijo asi como conoció la 
estancia, ^y. qué, será esto? Sí que en esta casa 
todo es cortesía y buen comedimiento ; pero 
para los vencidos el bien se vuelve en mal, y 
ql mal en peor. Entraron al patio principal 
del castillo , y viéronle. aderezado y puesto d^ 
manera que í^s aci;ecentó la adn^iracion y les 
doblo eljqíuedo, como sq verá, en el siguiente 
capítulo, . J^ j 

CAPITULO tXJX. 

J^(fl mas faro y nuts nuevo suceso que en todo 
el discurso Jesta grande historia avino 

Ot D. Quijote. 



A 



peáronse los de á caballo , y junto con los 
de á pie , tomando en peso y arrebatadamen- 
te a Sancho y á D. Quijote los entraron en 
el patio, al rededor del cual ardían casi cien 
hachas puestas en sus blandones, y por los 
corredores del patio mas de quinientas lumi- 
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narias, de modo qué á pesar de la noche, que 
se mostraba algo escura , nó se é¿haba de ver 
la íalta del dia. Eit medio del patib se levan- 
taba un túmulo como dos varas del suelo , cu- 
bierto todo con tm grandísimo dosel de ter- 
ciopelo negro , al rededor dfel ¿ualípdr sus grar 
das ardian velas de <:era bknca soln^ mas de 
cien candelerbs dé plata , ériciíha del- cual tú- 
mulo se mostraba un cuerpo imíerto de una 
tan hermosa doncella, que háciá^párecer con 
su hermosura hermosa á la misóía' muerte; 
Tenia la Cabeza sobré' una alnlohadá de bro- 
cado , coronada co» una guirnalda dé diver^ 
sas y odoríferas floi*es téjidíá, las iñanbs cruza- 
das sobre el pechó , y entre ellai un ramo de 
amarilla y vencedora palnía. A uii liado del 
patio estaba puerto un teatro, y ^n^ dea sullas 
sentados dos personages, que por teiíér coro- 
nas en la cabeza y cetros en las manos daban 
señales de ser algUaós reyes ; y^ Verdaderos ó 
ya ungidos. Al lado deste teatro, adonde se 
subía por algunas gradas , eStábáh ótnfs dos si- 
llar, sobre las cuales los que twijeíóH^ los pre- 
sos sentaron á D. Quijote f^ á Sancho , todo 
esto callando , y dándoles á entender con sé- 
fíales á los dos que asimismo call&én; pero 
sin que se lo señalaran callarán ellos, porque 
la admiración de lo* que estaban míffeíndo les 
tenía atadas las lenguas. Subieróii' eri est16 al 
teatro con miltího acompaftamieíité dos prin- 
cipales personages, que luego íüeronf conocí^ 
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dos de D. Quijote , ser el Duque y la Du- 
quesa sus hmáspedes^ lofr cuales se sentaron en 
dos riquísimas sillas junto á los dos que pare- 
cían reyes. ¿Quién no se habla de admirar con 
esto , añadiéndose á ello habef conocido Don 
Quijote que el cuerpo muerto que estaba so- 
bre el túmulo era el de la hermosa Altisido- 
ra? Al subir el Duque y la Duquesa en el 
teatro se levantaron D. Quijote y Sancho , y 
les hicieron una profunda humillación , y los 
Duques hicieron lo mismo inclinando algún 
tanto las cabezas. Salió en esto de través un 
ministro , y llegándose á Sancho le echó una 
ropa de bocací negro encima, toda pintada 
con llamas de fuego , y quitándole la caperu- 
za le puso en la cabera una coroza , al modo 
de las que $acan los penitenciados por el san^ 
to Oficio , y di jóle al oido que no descosiese 
los labios , porque le echarían una mordaza d 
le quitarían la vida. Mirábase Sancho de ar- 
riba abajo; veíase ardiendo ek llamas; pero 
como no le quemaban 410 las estimaba en dos 
ardites. Quitóse la coroza, viola pintada de 
diablos , volviósela á poner diciendo entre sí: 
aun bien que Tfi ellas me abrasan , ni ellos me 
llevan. Mirábale tambiea D. Quijote , y aun- 
que el temor le tenia suspensos los sentidos^ 
no dejó de reírse de ver la figura de Sánchoc 
Comenzó en esto a salí;*, al parecer, debajo 
del túmulo un son sumiso y agradable de flíau- 
tas, que por no ser impedido de alguna hu^ 
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mana voz , porque en aquel sitio el mismo su 
lencio guardaba silencio , asimismo se mostra* 
ba blando y amoroso. Lueeo hizo de sí im^ 
pro visa muestra, junto á la almohada del al pa- 
recer cadáver , un hermoso mancebo vestido 
á lo romano, que al son de una arpa, que él 
mismo tocaba , cantó con suavísima y clara voz 
estas dos estancias: 

JSn tanto que en sí wuelve AltisiJoraj 
Muerta for la crueldad de Don Quijote, 
J^ en tanto que en la corte encantadora 
Se vistieren las damas de fie ote, 
J^ en tanto que d sus dueñas mi señora 
Vistiere de baveta y de añascóte , 
Cantaré su belleza y su desgracia 
Con mejor jplectro que el cantor de Tracia. 

JT^^ aun no se me figura que me toca 
Aqueste oficio sipamente en yida. 
Mas con la lengua muerta y fria en la boca 
Pienso mover ia voz a tí debida : 
Libre mi almia de su estrecha roca. 
Por el Estigio lago conducida,. 
Celebrándote irá^ y aquel sonido 
Hará f arar las aguas del olvido. 

No mas, dijo á esta sazón uno de los dos que 
parecían reyes : no mas , cantor divino , que 
seria proceder en infinito representarnos aho- 
ra la muerte y las gracias de la sin par Alti* 
sidora, no muerta, como el mundo ignorante 
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piensa , sino viva en las lenguas de la fama, 

Ír en la pena que para volverla á la perdida 
uz ha de pasar Sancho Panza ^ que está pre- 
sente: y asi, ó tu Radamanto, que conmigo 
juzgas en las cavernas lóbregas de Dite , pue$ 
sabes todo aquello que en los inescrutable^ ha- 
dos está determinado acerca de volver en sí 
esta doncella , dilo , y decláralo luego , porque 
no se nos dilate el bien que con su nueva vuel- 
ta esperamos. Apenas hubo dicho esto Minos, 
juez y compañero de Radamanto , cuando le- 
vantándose en pie Radamanto dijoi ea, mi* 
nistros desta casa, altos y bajos, grandes y 
chicos f acudid uno$ tras otros , y sellad el ros* 
tro de Sancho con veinte y cuatro inamonas, 
y doce pellizcos y seis alfilerazos en. brazos y 
lomos f que en esta ceremonia consiste la sa- 
lud de. Altisidora. Oyendo lo cual Sancho 
Panza rompió el silencio y dijo : voto á tal, 
asi me deje yo sellar el rostro rú manosearme 
la cara como volverme moro. ¡Cijerpo de mí! 
¿ qué tiene que ver manosearme el rostro con 
la resurrección desta doncella? Riegostóse la 
vieja á los bledos: encantan, á Dulcinea , y 
azótanme para que se desencante: muérese 
Altisidora de males que JDios quiso darle, y 
hanla de resucitar hacerme á mi veinte y cuar 
tro mamonas, y acribarme el cuerpo á alfile- 
razos, y acardenalarme los brazos á pellizcos* 
Esas burlas á un cuñado, que yo soy perro 
viejo, y no hay conmigo tus tus. Morirás, dir 
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jo én alta voz Radamanto : ablándate , tigre, 
humíllate, Nembrot soberbio, y sufre- y ca- 
lla^ pues no te piden imposibles, y no te me* 
tas en averiguar las dificultades deste negocio: 
mamonado has de ser, acrebillado te has de 
ver, pellizcado has de gemir. £a, digo, mi- 
nistros , cumplid mi mandamiento ; si no , por 
la fe de hombre de bien que habéis de ver 
para lo que nacisteis. Parecieron en esto que 
por el patio venían hasta seis dueñas en pro- 
cesión una tras otra, las cuatro con antojos, y 
todas levantadas las manos derechas en alto, 
con cuatro dedos de muñecas de fuera, para 
hacer las manos mas largas, como ahora se 
usa. No las hubo visto Sancho cuando bra- 
mando cómo un toro dijo: bien podré yo de- 
jarme manosear de todo el mundo ; pero con- 
sentir que me toquen dueñas, eso no. Gatéen- 
me el rostro , cómo hicieron á mi amo en este 
mesmo castillo: traspásenme el cuerpo con 
jptintas de dagas^ buidas: ateházenme los bra- 
zos con tenaasds de fuego, que yo lo llevaré 
en paciencia , o ser viré á estos señores; pero 
que me toquen dueñas , no lo consentiré si me 
llevase el diablo. Rompió también el silencio 
P. Quijote diciendo á Sancho : ten pacien- 
cia, hijo, y da gusto á estos señores, y mu- 
chas gracias al cielo por haber puesto tal vir- 
tud en tu persona, que con el martirio della 
desencantes los encantados , y resucites los 
muertos. Ya estaban las dueñas cerca de Sanr 
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che cuando él mas blando y mas persuadido^ 
poniéndose bien en la silla dio rostro y barba 
á la primera, la cual le hizo una mamona muy 
bien sellada, y luego, una gran reverencia. 
Menos cortesía, menos mudas, señora dueña, 
dijo Sancho , que por Dios que traéis las ma- 
po$ oliendo á vinagrillo. Finalmente todas las 
dueñas le sellaron , y otra mucha gente de ca- 
sa le pellizcaron ; pero lo que él no pudo su- 
frir fue el punzamiento de los alfileres , y asi 
se levantó de la silla al parecer mohino , y 
asiendo de una hacha encendida que junto á 
él estaba dio tras las dueñas y tras todos sus 
verdugos diciendo : afuera, ministros inferna- 
les, que no soy yo de bronce para no sentir 
tan extraordinarios martirios. En esto Altisi- 
dora, que debia de estar cansada por haber 
estado tanto tiempo supina, se volvió de un 
lado : visto lo cual por los circunstantes casi 
todos á una voz dijeron: viva es Altisidora, 
Altisidora vive. Mandó Radamanto á Sancho 
que depusiese la ira , pues ya se habia alcan- 
zado el intento que se procuraba. Asi como 
D. Quijote vio rebullir á Altisidora se fue a 
poner de rodillas delante de Sancho dicién- 
dole : ahora es tiempo , hijo de mis entrañas, 
no que escudera mió , que te des algunos de 
los azotes que estás obligado á darte por el 
desencanto de Dulcinea. Ahora digo que es el 
tiempo donde tienes sazonada la virtud , y con 
eficacia de obrar el bien que de ti se espera. 
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A lo que respondió Sancho : esto me parece 
argado sobre argado, y no miel sobre hojue* 
las : bueno seria que tras pellizcos , mamonas 
y alfilerazos viniesen ahora los azotes: no tie- 
nen mas que hacer sino tomar una gran pie<- 
dra , y atármela al cuello , y dar comnigo en 
un pozo , de lo que á mí no pesarla mucho, 
si es que para curar los males ágenos tengo yo 
de ser la vaca de la boda. Déjenme ; si no por 
Dios que lo arroje y lo eche todo 4 trece aun- 
que no se venda. Ya en esto se habia sentado 
en el túmulo Altisidora , y al mismo instante 
sonaron las chirimías, á quien acompañaron 
las flautas y las voces de todos, que aclama- 
ban: viva Altisidora, Altisidora viva. Levan- 
táronse los Duques y los reyes Minos y Ra- 
damanto , y todos juntos con D. Quijote y 
Sancho fueron á recebir á Altisidora , y á ba- 
jarla del túmulo, la cual haciendo de la des^ 
mayada se inclinó á los Duques y á los re- 
yes, y mirando de través á D. Quijote le di- 
jo : Dios te lo perdone , desamorado caballe- 
ro , pues por tu crueldad he estado en el otro 
mundo á mi parecer mas de mil años ' y a tí, 
ó el mas compasivo escudero que contiene el 
orbe , te agradezco la vida que poseo. Dispon 
desde hoy mas , amigo Sancho , de seis cami- 
sas mias que te mando , para que hagas otras 
seis para tí , y si no son todas sanas , á lo me- 
nos son todas limpias. Besóle por ello las 
manos Sancho con la coroza en la mano y lá^ 
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rodillas en el suelo. Mandó el Duque que se 
la quitasen , y le volviesen su caperuza , y le 
pusiesen el sayo, y le quitasen la ropa de las 
llamas. Suplicó Sancho al Duque que le de- 
jasen la ropa y mitra , que la queria llevar a 
su tierra por señal y memoria de aquel nun- 
ca visto suceso. La Duquesa respondió que sí 
dejarían y que ya sabia él cuan grande amiga 
suya era. Maridó el Duque despejar el patio, 
y que todos se recogiesen á sus estancias, y 
que a D. Quijote y á Sancho los llevasen a 
las que ellos ya se sabian. 

CAPITULO LXX. 

Que sigue al de sesenta y nueve , y trata de 

cosas no excusadas fiara la claridad 

desta historia. 



D, 



^lurmió Sancho aquella noche en una car- 
rióla en el mismo aposento de D.' Quijote, 
cosa que él quisiera excusarla si pudiera, por- 
que bien sabia que su amo no le habia de de- 
jar dormir á preguntas y á respuestas, y no se 
hallaba en disposición de hablar mucho , por- 
que los dolores de los martirios pasados los te* 
nia presentes, y no le dejaban libre la lengua^ 
y viniérale mas á cuento dormir en ima choza 
solo , que no en aquella rica estancia acompa» 
fiado. Salióle su temor tan verdadero y su sos- 
pecha tan cierta ^ que apenas hubo entrado ^u 
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señor en el lecho cuando dijo : ¿ qué te pare- 
ce y Sancho , deh suceso desta noche ? Grande 
y poderosa es la fuerza del desden desamora- 
do I como por tus mismos ojos has visto muer- 
ta á Altisidora, no con otras saetas , ni con 
otra espada, ni con otro instrumento bélico, 
ni con venenos mortíferos, sino con la consi- 
deración del rigor y el desden con que yo 
siempre la he tratado. Muriérase ella en ho- 
ra buena cuando quisiera y como quisiera, 
respondió Sancho , y dejárame á mí en mi ca- 
sa, pues ni yo la e^iamoré, ni la desdeñé en 
mi vida. Yo no sé, ni puedo pensar cómo sea, 
que la salud de Altisidora, doncella mas an- 
tojadiza que discreta, tenga que V£r, como 
otra vez he dicho , con los martirios de San- 
cho Panza. Ahora sí que vengo á conocer cla- 
ra y distintamente que hay encantadores y en- 
cantos en el mundo , de quien Dios me libre., 
pues yo no me sé librar : con todo esto supli- 
co á vuesa merced me deje dormir, y no me 
pregunte mas si no quiere que me^ arroje por 
una ventana abajo. Duerme, Sancho amigo, 
respondió D. Quijote, si es que te dan lugar 
los alfilerazos y pellizcos recebidos y las ma- 
monas hechas. Ningún dolor , replicó Sancho, 
llegó á la afrenta de las mamonas, no por otra 
cosa que por habérmelas hecho dueñas, que 
confundidas sean: y torno á suplicar á vuesa 
merced me deje dormir, porque el sueño es 
alivio de las miserias de los que las tienen des- 
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pifirífts; Sea asi, dijo D. Quijote, y Pios te 
acompañe. Durmiéronse, los dos, y en este 
tiempo quiso escribir y dar cuenta Qde Ha- 
mete , autor desta grande historia , qué les mo- 
vió á los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida: y dice, que no habiéndo- 
sele olvidado al bachiller Sansón Carrasco 
cuando el caballero de los Espejos fue venci- 
do y derribado por D. Quijote , cuyo venci- 
miento y caida borró y deshizo todos sus de- 
signios, quiso volver.á probar la mano espe- 
rando mejor suceso que el pasado : y asi , in* 
formándose del page que llevó la carta y pre- 
sente á Teresa Panza , muger de Sancho , adon- 
de D. Quijote quedaba, buscó nuevas armas 
y caballo, y puso en el escudo. la blanca lu- 
na , llevándolo todo sobre un nmcho , á quien 
guiaba un labrador, y no Tomé Cecial, su 
antiguo escudero , porque no fuese xronocido 
de Sancho ni de D. Quijote. Llegó ]>ues al 
castillo del Duque, que le informó ;el cami- 
no y derrota que D. Quijote llevaba con in- 
tento de hallarse en las justas de Zaragoza. 
Díjole asimismo las burlas que le habia he* 
cho con la traza del desencanto de Dulcinea, 
que habia de ser á costa de las posaderas de 
Sancho. £n fin dio cuenta de la burla que San- 
cho habia hecho é su amo , dándole á enten- 
der que Dulcinea estaba encantada y trasfor- 
mada en labradora , y como la Duquesa su 
muger habia dado á entender á Sancho que 

TOMO IV. z 
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él eta €Í que se engañaba, porque verdade- 
ramenfó estaba encantada Dulcinea, de que 
no poco se rió y admiró el bachiller, consi- 
derando la agudeza y simplicidad de Sancho, 
como del extremo de la locura de D. Quijo- 
te. Pidióle el Duque que si le hallase y le 
venciese ó no, se volviese por alli á darle 
cuenta del suceso. Hízolo asi el bachiller : par- 
tióse en su busca, no le halló en Zaragoza, 
pasó adelante , y sucedióle lo que queda re- 
ferido. Volvióse por el castillo del Duque, y 
contóselo todo con las condiciones de la ba- 
talla, y que ya D. Quijote volvia á cumplir 
como buen caballero andante la palabra de 
retirarse un año en su aldea : en el cual tiem- 
po podia ser , dijo el bachiller, que sanase de 
su locura , que esta era la intención que le ha- 
bía movido ;á' hacer aquellas trasformaciones, 
por ser cosa de lástima que un hidalgo tan 
bien entendido cpmo D. Quijote fuese loco. 
Con esto se despidió del Duque , y se vol- 
vió á su lugar , esperando en él á D. Quijo- 
te , que tras él venia. De aqui tomó ocasión 
el Duque de hacerle aquella burla : tanto era 
lo que gustaba de las cosas de Sancho y de 
D. Quijote, y haciendo tomar los caminos 
cerca y lejos del castillo por ^odas las partes 
que imaginó que podria volver D. Quijote, 
con muchos criados suyos de ápie y de á ca- 
ballo , para que por fuerza ó de grado le fruje- 
sen al castillo, si le hallasen, halláronle, die- 
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ron aviso al Duque , el cual ya prevenido de 
todo lo que habia de hacer , asi como tuvo 
noticia de su llegada mandó encender las ha«* 
chas y las luminarias del patio, y poner á Al- 
tisidora sobre el túmulo , con todos los apara- 
tos que se han contado , tan al vivo y tan bien 
hechos, que de la verdad á ellos habia bien 
poca di|erencia: y dice mas Cide Hamete, 
que tiene para sí ser tan locos los burladores 
como ios burlados , y que no estaban los Du- 
ques dos dedos de parecer tontos , pues tanto 
ahinco ponian en burlarse de dos tontos , los 
cuales el uno durmiendo á sueño suelto , y el 
otro velando a pensamientos desatados , les to- 
mó el diay la gana de levantarse : que las ocio- 
sas plumas, ni vencido ni vencedor, jamas die- 
ron gusto á D. Quijote. Altisidora , en la opi- 
nión de D. Quijote vuelta de muerte á vida , si- 
guiendo el humor de sus señores , coronada con 
la misma guirnalda que en el túmulo tenia, y 
vestida una tunicela de tafetán blanco sem- 
brada de flores de oro , y sueltos los cabellos 
por las espaldas , arrimada á un báculo de ne- 
gro y finísimo ébano entró en el aposento de 
D. Quijote , con cuya presencia turbado y con- 
fuso se encogió y cubrió casi todo con las sába- 
nas y colchas de la cama , muda la lengua , sin 
que acertase á hacerle cortesía ninguna. Sentó- 
se Altisidora en una silla junto a su cabezera , y 
' después de haber dado un gran suspiro , con voz 
• tierna y debilitada le dijo : cuando las muge- 

Z2 
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res principales y las recatadas doncellas atro« 
pellan por la honra , y dan licencia á la len- 
gua que rompa por todo inconveniente , dan- 
do noticia en público de los secretos que su 
corazón encierra , en estrecho término se ha- 
llan. Yo , señor D. Quijote de la Mancha , soy 
una destas , apretada , vencida y enamorada; 
pero con todo esto sufrida y honesta, tanto, 
que por serlo tanto reventó mi alina^por mi 
silencio , y perdí la vida. Dos dias ha que por 
la consideración del rigor con que me has tra- 
tado f \ ó mas duro que marmol á mis quejas, 
empedernido caballero! he estado muerta, ó 
á lo menos juzgada por tal de los que me han 
visto : y si no fiíera porque el amor condo- 
liéndose de mí depositó mi remedio en los 
martirios deste buen escudero , allá me que- 
dara en el otro mundo. Bien pudiera el amor, 
dijo Sancho , depositarlos en los de mi asno, 
que yo se lo agradeciera. Pero dígame , seño- 
ra , asi el cielo la acomode C(m otro mas blan- 
do amante que mi amo, ¿qué es lo que vio 
en el otro mundo? ¿qué hay en el infierno? 
porque quien muere desesperado , por fuerza 
ha de tener aquel paradero. La verdad que 
os diga , respondió Altísidora , yo no debí de 
morir del todo , pues no entré en el infierno; 
que si allá entrara, una por una no pudiera 
salir del aunque quisiera. La verdad es que 
llegué á la puerta, adonde estaban jugando 
hasta una docena de diablos á la pelota, to- 
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dos en calzas y en jubón, con valonas guar- 
necidas con puntas de randas flamencas y con 
unas vueltas de lo nfíismo , que les servían de 
puños y con cuatro dedos de brazo de fuera, 
porque pareciesen las nfianos mas largas, en 
las cuales tenían unas palas de fuego : y lo que 
mas me admiró fue que les servían en lugar 
de pelotas libros , al parecer llenos de viento 
y de borra , cosa maravillosa y nueva ; pero 
esto no me admiró tanto como el ver que sien- 
do natural de los jugadores el alegrarse los ga- 
nanciosos , y entristecerse los que pierden , alli 
en aquel juego todos gruñían , todos regaña-» 
ban y todos se maldecían. Eso no es maravi- 
lla , respondió Sancho , porque los diablos jue- 
guen ó no jueguen, nunca pueden estar con- 
tentos , ganen ó no ganen. Asi debe de ser, 
respondió Altísídora ; mas hay otra cosa , que 
también me admira (quiero decir me admiró 
entonces) , y fue que al primer boleo no que- 
daba pelota en pie , ni de provecho para ser- 
vir otra vez , y asi menudeaban libros nuevos 
y viejos, que era una maravilla. A uno dellos, 
nuevo , flamante y bien encuadernado , le die- 
ron un papirotazo , que le sacaron las tripas y 
le esparcieron las hojas. Dijo un diablo á otro: 
mirad qué libro es ese , y el diablo le respon- 
dió : esta es la segunda farte de la historia de 
D. Quijot^e de la Mancha , no compuestapor 
Cide Hamete su primer autor , sino por unara-p 
gonés, que él dice ser natural de Tordesillas. 
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Quitádmele de- ahí , respondió el otro diabloj 
y metedle en los abismos del infierno , no le 
vean mas mis ojos. ¿Tan malo es? respondió 
el otro. Tan malo , replicó el primero , que si 
de propósito yo mismo me pusiera á hacerle 
peor, no acertara. Prosiguieron su juego pe- 
loteando otros libros, y yo por haber oido 
nombrar á D. Quijote, á quien tanto adamo 
y quiero, procuré que se me quedase en la 
memoria esta visión. Vision debió de ser sin 
duda, dijo D. Quijote, porque no hay otro 
yo en el mundo , y ya esa historia anda por 
acá de mano en mano, pero no para en nin^ 
guna , porque todos la dan del pie. Yo no me 
he alterado en oir que ando como cuerpo fan- 
tástico por las tinieblas del abismo, ni por la 
claridad de la tierra , porque no soy aquel de 
quien esa historia trata. Si ella fuere buena, 
fiel y verdadera , tendrá siglos de vida ; ^ero 
si fuere mala , de su parto á la sepultura no 
será muy largo el camino. Iba Altisidora á 
proseguir en quejarse de D. Quijote, aiando 
Je dijo D. Quijote : muchas veces os he dicho, 
señora , que á mí me pesa de que hayáis co- 
locado en mí vuestros pensamientos, pues de 
los mios antes pueden ser agradecidos que re- 
mediados. Yo nací para ser de Dulcinea del 
Toboso ; y los hados , si los hubiera , me de- 
dicaron para ella ; y pensar que otra alguna 
hermosura ha de ocupar el lugar que en mi 
alma tiene , es pensar lo imposible. Suficiente 



JPAETE ;iI.rCAPSTUI.O LXX. 3^ 

desengaño es este para que os retiréis en los 
límites de vuestra honestidad, pues nadie se 
puede obligar á*lo imposible. Oyendo lo cual 
Altisidoráy mostrando enojarse y alterarse, le 
dijo : vive el Señor , don bacallao , alma de al- 
miressv cuesco de dátil, mas terco y duro que 
villano rogado cuandé tiene la suya sobre el 
hito, que si arremeto a vos, que os tengo de 
sacar los ojos. ¿Pensáis por ventura, don ven- 
cido, y don molido á palos, que yo me he 
níue**to por vos? Todo ló que habéis visto es- 
ta noche ha sido fingido , que no soy yo mu- 
ger que por semejantes camellos habia de de- 
jar qtfe ^me doliese un negro de la uña , cuan- 
to mas morirme. Eso creo yo muy bien , dijo 
Sancho, que esto del morirse los enamorados 
es cosa de risa: bien lo pueden ellos decir; pe- 
ro hacei^, créalo Judas. Estando en estas plá- 
ticas entró el músico cantor y poeta, que ha- 
bla cantado las dos ya referidas estancias, el 
cual haciendo una gran reverencia á D. Qui- 
jote dijo : vuesa merced , señor caballero , me 
cuente y tenga en el número de sus mayores 
servidores, porque ha muchos dias que le soy 
muy aficionado , asi por su faina , como por 
sus hazañas. D. Quijote le respondió : vuesa 
merced me ^ig^ quién es , porque mi cortesía 
responda á sus merecimientos. El mozo res- 
pondió que era el müsfco y panegírico de la 
noche antes. Por cierto, replicó D. Quijote, * 
qu|í vüesa merced tiene extremada voz; pero 



360 D. QUIJOTE ]II/L%A.9áANGHA. 

lo que cantó no me parece que fue xnüy á^o- 
pósito; porque ¿qué tienen que ver las estan- 
cias de Garcilaso con la muerte desta señora? 
No se maraville vuesa merced dcso, respon- 
dió el músico, que ya entre los intonsos poe- 
tas de nuestra edad se usa que cada uno esn 
criba como quisiere , y hurte de quien quisie-^ 
re , venga ó no venga á pel^ de su intento ; y 
ya no hay necedad que canten ó escriban, 
que no se atribuya á licencia poética. Res- 
jionder quisiera D. Quijote, pero- estorbáron- 
lo el Duque y la Duquesa , que . entraron é 
verle, entre los cuales pasaron una Urga y 
dulce plática, en la cual dijo Sancho tantos 
donaires y tantas malicias, que dejaron de 
nuevo admirados á los Duques, asi.cojí su 
simplicidad , como con su agudeza, J).: Qui-. 
jote les suplicó le diesen licencia par,a partir-: 
se aquel mismo dia , pues á los vencidos caba- 
lleros como él mas les convenia habitar unjt 
zahúrda que no reales palacios. DiérOnsela de 
muy buena gana , y la Duquesa le pregUfató si 
quedaba en su gracia Altisidora. Él le r^ 
pondió: señora mia,.sepa vuestra señoría que: 
todo el mal desta doncella nace de ociosidad, 
cuyo remedio es la ocupación honesta y con- 
tinua. Ella me ha dicho aqui que se ^san ^^an* 
das en el infierno; y pues ella las debie de sa^ 
ber hacer , no las deje de la mano , que ocupada 
en menear los palillos no se menearán en su 
imaginación la imagen ó indágines de lo que 
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bien quiers ; y esta es la verdad , este mi pa-: 
recer , y, este es mt.coaise jo, Y el mió , añadió 
Sancho, pues no he visto en toda mi vida ran- 
dera que por amor se haya muerto ; que las 
doncellas ocupadas mas ponen sus^ensai^ien- 
tos en acabar sus tareas , qué en pensar en sus 
amores..- Por mí lo d^o, pues mientras estoy 
cavando.no me acuerda de mi oislo, digo de 
mi Teresa Panza , á quien quiero mas que á 
las .pestañas de mis ojos^ Vos décis muy bien, 
Sancho , dijo la Duquesa » y ycr haré que mi 
Akisidora se ocupe de oqui adelante en hacer 
alguna labor blanca, que la ^abe hacer . por 
extrenK). No hay para qué, señora, respon- 
dió Altisidora, usar dése remedio, pues la 
consideración de las^ crueldades que conmiga 
h^ usado este ntialaiKlrin mostrenco , me le 
borrarán ^de la memoria sin otro artificio al- 
gUno:; y jcon. licencia de vuestra grandeza me 
quiero, quitar de aqui por no ver delante d^ 
tais ojos, va no su triste figura, sino su fea y 
abominable catadura^ Eso me parece , dijo el 
Pjuque, á lo que suele decirse, que aquel 
qi^ dice injurias y cerca está de perdonar.-Hi- 
ZQ Akisídora muestra de limpiarse la$ lágri* 
mas con un pañuelo, v haciendo reverencia á 
sus señores se salió del aposento. Mandóte yo, 
dijo Sancho, pobre doqtcella, mandóte, digo, 
mala ventura , pues las has habida con un-al^ 
ipa de espartoy con un corazón de encina: á 
íeíque si las hubieras conmigo, que otro gallo 
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te cantara. Acabóse la plática , vistiéise Don: 
Quijote y comió ccm los Duques ^ y partióse 
aquella tarde. . . • 

CAPITÜIX) tXXI. 

D^ lo que d D. Quijoti /^ súceMó con su eS'^ 
eudero Sancho' y^dadnsu aldea. 
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Iba el Vencido y asendereado D. Quijote 
pensativo ademas poruqaiphrte^ y muy ale^ 
gre por otra. Causad síu >t;:isteza el venci- 
miento, y la alegría i e|l co&sidérar en lavir* 
tud de Sancho 9 comp^lohabía mostrado eñ la 
resurreccipii de Altisidbra , aunque con dlgun 
escrupulo.se persuadia á que la enambirada 
doncella fuese muerta de 'Venas: No iba nada 
alegre Sancho , porque le entristecía ver qué 
Altisidora no le había cumplido la palabra de 
darle las camisas; y yenda y viniendo en éstp 
dijo á su amo: en verdad; señor, que soy el 
mas desgraciado médico que' se debe de hallar 
en el nrando , en el cual hay físicos que omi 
matar al enfermo que curaa quieren ser pa« 
gados de su trabajo, que no es otro sino fir- 
mar una ceduliUa de a^unaí^^edicitias , que 
no las hace él , sino el i>oticário , y cátalo can^ 
tusado ; y á mí , que la salud agena me cuenta 
gotas de sangre , mamonas , pellizcos , alfilera- 
zos y azotes, no me dan un ardite: pues yo 
les voto á tal , que si me traen á las manoi 
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Otro algún enfermo , que antes que le cure me 
han de untar las mías , que el abad de donde 
canta yanta ; y no quiero creer que me haya. 
dado el cielo la virtud que tengo para que yo 
la comunique con otros de bóbilis bóbilis. Tú 
tienes razón, Sancho amigo, respondió Don 
Quijote, y halo hecho muy mal Altisidora 
en no haberte dado las prometidas camisas; y 
puesto que tu virtud es gratis data, que no 
te ha costado estudio alguno , mas que estudio 
es recibir martirios en tu persona : de mí te sé 
decir que si quisieras paga por los azotes del 
desencanto de Dulcinea, ya te la hubiera da- 
do tal co^io buena ; pero no sé si vendrá biert 
con la cura la paga , y no querría que impi- 
diese el premio á la medicina. Con todo eso 
me parece que no se perderá nada en probar-» 
lo: mira, Sancho, el que quieres, y azótate 
luego , y págate de contado y de tu propia 
mano , pues tienes dineros mios. A cuyos ofre* 
cimientos abrió Sancho los ojos y las orejas de 
xm palmo , y dio consentimiento en su cora- 
zón á azotarse de buena gana, y dijo á su 
amo: agora bien, señor, yo quiero disponer-^ 
me á dar gusto á vuesa merced en lo que de^ 
sea con provecho mió: que el amor de mis hi-» 
jos y de mi muger me hace que me muestre 
interesada Dígame vuesa merced cuánto me 
dará por cada azote que me diere." Sr yo ^^t 
hubiera de pagar , Sancho , respondió D. Qui^ 
jote , conforme lo que merece la graudeza y! 
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calidad disste remedio ,^1 tesoro de Venecia, 
las minas del Potosi fueran poco para; pagar- 
te : toma tu el tiento á lo que llevas mió , y 
pon el precio á cada azote. . Ellos , respondió 
Sancho , son tres mil y trecientos y tantos : de- 
líos me he dado hasta cinco , quedan los de- 
mas : entren entre los tantos estos cinco , y ven- 
gamos á los tres mil y trecientos , qué á cuar- 
tillo cada uno , que no llevaré menos si todo 
el mundo me lo mandase, montan tres mil y 
trecientos cuartillos, que son los tres mil , mil 
y quinientos medios reales , que hacen sete- 
cientos y cincuenta reales , y los trecientos ha- 
cen ciento y cincuenta medios reales , que vie- 
nen á hacer setenta y cinco reales, que jun- 
tándose á los setecientos y cincuenta , son por 
todos ochocientos y veinte y cinco reales. Es- 
tos desfalcaré yo de 4os que tengo de vuesa 
merced , y entraré en mi casa rico y conten- 
to , aunque bien azotado, porque no se toman 
truchas y no digo mas. ¡Ó Sancho bendi- 
to! ¡ó Sancho amable! respondió D. Quijote, 
y cuan obligados hemos de quedar Dulcinea 
y yo á servirte todos los dias que el cielo nos 
diere de vida. Si ella vuelve al ser perdido 
(que no es posible sino que vuelva), su des- 
dicha habrá sido dicha , y mi vencimiento fe- 
}icísinK> triunfo : y mira , Sancho , cuándo quie- 
XB£ comenzar lá diciplina , que porque la abre- 
vies te añado cien reales. ¿Cuándo? replicó 
&nchoy esta noche sin falta: procure vuesa 
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merced que la tengamos en el campo al cielo 
abierto , que yo me abriré mis carnes. Llegó 
la noche esperada de D. Quijote con la jna- 
yor ansia del mundo, pareciéndole que las 
ruedas del carro de Apolo se habian quebra- 
do , y que el dia se alargaba mas de lo acos* 
tumbrado , bien asi como acontece a los ena- 
morados , que jamas ajustan la cuenta de sus 
deseos. Finalmente se entraron entre unos ame- 
nos árboles que poco desviados del camino es- 
taban, donde dejando vadas la silla y albar- 
da de Rocinante y el rucio , se tendieron so- 
bre la verde yerba, y cenaron del repuesto de 
Sancho , el cual haciendo del cabestro y de la 
jáquima del rucio un poderoso y flexible azo- 
te , se retiró hasta veinte pasos de su amo en- 
tre unas hayas. Don Quijote , que le vio ir 
con denuedo y con brio, le dijo: mira, ami- 
go , que no te hagas pedazos , da lugar que 
unos azotes aguarden á otros , no quieras apre- 
surarte tanto en la carrera, que en la mitad 
della te falte el aliento; quiero decir, que no 
te des tan recio , que te falte la vida antes de 
llegar al número deseado ; y porque no pier- 
das por carta de mas ni de menos , yo estaré 
desde aparte contando por este mi rosario los 
azotes que te dieres. Favorézcate el cielo con- 
forme tu buena intención merece. Al buen pa- 
gador no^le duelen prendad, respondió San^ 
cho ; yo pienso d^rme de manera , que sin ma- 
tarme me duela , q^ue en esto debe de consis- 
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tir la snstancia deste milagro. iDesoudóse luen- 
go de medio cuerpo ariil», y arrebatando el 
cordel comenzó á daise , y comenzó D. Qui- 
jote á coiúarlos azotes. Hasta seis ó ocho se 
habria daido Sfmche cuando' le pareció ser pe- 
sada I9 burla, y ntuy barato él precio della, 
y deteniéndose im . poi 
llamaba áfi^año, po 
te de aquellos ser pa 
que a cuartillo. FrosJ 
no desinayes-, ié dijo 1 
blo la parada' del pri 
Sancho^ á la liíano de 
pera el socarroa dejó 1 
das, y daba en los árt 
de cuando en :cuando 
cada uno dellos se le a 
na la, de D: Quijote, 
le acabase la vida, y : 
por la imprudencia c 
tu vida, amigo , qiK 
este negocio, que me 
medicina, y será bien 
que.no^se ganó Zamc 
miLazotes, si yo no 1 
dado, bastan. por ahoj 
do á lo grosero, sufre 
■brecarga. No, no, sei 
nn M-hn 'rU; d«««r"pOf 
brazos quebrados: apái 
poco, y déjeme dar otros piü azotes siquiera. 
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que á dos levadas destas habremos cumplido 
con esta partida y y aun nos sobrará ropa. Pues 
táte hallas con tan. buena disposición, dijo 
D. Quijote, el cielo te ayude, y pégate, que 
yo me aparto. Volvió Sancho á su tarea con 
tanto denuedo , que ya habla quitado las cor- 
tezas á muchos árboles : tal era la riguridad 
con que se azotaba ; y alzando una vez la voz» 
y dando un desaforado azote en una haya , di- 
jo: aqui morirá Sansón, y cuantos con él spn. 
Acudió D. Quijote luego al son de la lasti- 
mada voz y del golpe del riguroso azote , y 
asiendo del torcido cabestro que le servia de 
corbacho a Sancho, le dijo: no permita la 
suerte , Sancho amigo , que por el gysto mió 
pierdas tú la vida , que ha de servir para sus- 
tentar á tu muger y á tus hijos : espere Dul- 
cinea mejor coyuntura , que yo me contendré 
en los limites de la esperanza propincua , y 
esperaré que cobres fuerzas nuevas para que 
se concluya este negocio á gusto de todos. 
Pues vuesa xperced , señor mió , lo quiere asi, 
respondió Sancho ^ sea en buena hora , y eche- 
me su ferreruelo so|bre estas espaldas, que es- 
toy sudando , y no querria resfriarme , que los 
nuevos diciplinantes corren este peligro. Hí- 
zólo asi D. Quijote , y quedándose en pelota 
abrigó á Sancho , el cual se durmió hasta que 
le despertó el sol, y luego vcAvleroiLÁ pro- 
seguir su camino, á quien dieron fin por en- 
tonces en un lugar que tres leguas de alli es- 
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taba. Apeáronse en un mesón , que por tal h 
reconoció D. Quijote, y no por castillo de 
cava t honda, torres, rastrillos y puente leva- 
diza : que después que le vencieron , con mar 
juicio en todas las cosas discurría , como aho- 
ra se dirá. Alojáronle en una sala baja, á quien 
sérvian de guadameciles unas sargas viejas pin- 
tadas , como se usa en las aldeas. £n ima de- 
llas estaba pintado de maHsima mano el robo 
de Elena cuando el atrevido huésped se la 
llevó á Menelao , y en otra estaba la historia 
de Dido y de Eneas , ella sobre una alta tor* 
re , como que hacia de señas con una media 
sábana al fugitivo huésped , que por el mar 
sobre ima fragata ó bergantín se iba huyendo. 
Notó en las dos historias que Elena no iba de 
muy mala gana , porque se reia á socapa y á 
lo socarrón ; pero la hermosa Dido mostraba 
verter lágrimas del tamaño de nueces por los 
ojos. Viendo lo cual D. Quijote dijo : estas 
dos señoras fueron desdichadísimas por no ha- 
ber nacido en esta edad, y yo sobre todos des- 
dichado en no haber nacido en la suya , pues 
si yo encontrara aquestos señores ni fuera abra- 
sada Troya, ni Cartago destruida, pues con 
solo que yo matara á Páris se excusaran tan- 
tas desgracias. Yo apostaré , dijo Sancho , que 
antes de mucho tiempo no ha de haber bo- 
degón, venta "* mooon o tienda de barbero 
donde no ande pintada la historia de nuestras 
hazañas ; pero querría yo que la pintasen ma.- 
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nos de; Otro mejor pintúr €¡m el que ha pin- 
tado: á aseas» Tienes razofi-^ Sancho ^ dija Pon 
Quijote > pbrque-^ste pintor es comp Ofbane- 
|a» un* ^lintor que ^tabacen Übeda , que cuan- 
do le preguntaban qué piíKiábay respondía: lo ' 
4ue $al|ere4 y si p¿: vept^ra pintaba ufe ga* 
íflo .esciiibia debajo: ^5^^ es gallo , porqué no 
pensasen que era aorra. 'Í)e5ta manera me pa- 
rece; 4 mí , Sancho ^ qae debe de' seí él pintor 
jQ jescrltór, que todo^es^^^iao , que isacó í luz 
la historia deste nuevo D; Quijote que ha sa- 
lido, que pintó Ó escribió lo que -salive $ ó 
habrá sido como unpó&t^t que andaba «W^ños 
pa^os en la coarte lláímafdo Mauleoiiy-^l^uai 
respcmdia de repente á cuanto -le preguntar 
ban ; y preguntándole uno qué quería, decíí 
Deum de Deo, respondió: dé donde diere. 
Pero dejando esto apafiev^l^^^ ^ piensas, San- 
cho , darte otra tanda esta noche , y si quieres 
quessa;debajo dé t^chadoó al cielo abí^to. 
Pardiez, señor, respondió Sancho, que para 
lo que yo pienso darme , eso se me da en ca- 
sa , que en el campo ; pero con todo ^$0 ^uer- 
4ria que fuese entre árboles, que parece qué 
me acompañan, y me^ayudan á llevar mi tra- 
bajo maravillosamente. Pues no ha de ser asi, 
.Sancho amigo, respondió D» Quijote^ sin>o 
que para que tome& fuerzas lo hemos: de guar- 
; dar para nuestra aldea , que á lo mas tarde lle- 
garemos allá después de mañana. Sa^ho res- 
-pqndió que hiciese su gtisto, pero que él qui- 
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siera concluir con brevedad aquel negocio á 
$angre caliente y cuando estaba picado el xno- 
lino , porque en la tardanza suele estar mu- 
chas veces el peligro , y á JDios rogando y con 
el mazo dando , y que mas valia un toma que 
dos te daré , y el pájaro en la mano que bui- 
tre volando. No mas refranes » Sancho » por un 
solo Dios, dijo D. Quijote , que parece que 
te vuelva al sicut erat: habla á lo llano, á 
lo liso, á lo no intricado, como muchas. veces 
te he dicho , y verás como te vale un pan por 
ciento. No sé qué mala ventura es esta mia, 
respondió Sancho» que no sé decir razón sin 
refrán,, ni refrán que no me parezca razón; 
pero yo me emendaré si pudiere; y con esto 
cesó por entonces su plática. 

CAPITULO LXXII. 

r 

De como D. Quijote y Sancho llegaron 

a su aldea. 

L odo aquel dia esperando la noche estuvie- 
ron en aquel lugar y mesón JD. Quijote y San- 
cho , el uno. para acabar en la campaña rasa la 
tanda de su diciplina, y el otro para ver el 
, fin della ^ en el cual consistía el de su deseo. 
Llegó en esto al mesón un caminante á caba- 
llo con tres ó cuatro criados, uno de los cuales 
. dijo al que el señor dellos parecía : aqui pue- 
de vuesa merced > señor D.AlyaroTarfe^pa- 
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sar hoy la siesta: la posada parece limpia y 
fretóa. Oyendo esto t>. Quijote le dijo á San- 
cho t mira , Sancho , cuando yo hojeé aquel 
libro de lá se^tnda parte de mi historia, md 
parece que de, pagada topé álli este hombre 
de D; Alvaro Tarf?; Bien podrá ser, respon- 
dió Sancho, dejémosle apear, que después se 
lo preguntaremcis. £1 caballero se apeó, y 
frontero del aposento de D. Quijote la hués- 
peda le dio tma sala baja, enjaezada con otras 
jpintadas sargas como ks que tenía la estancia 
de I>. Quijote. Püsose el recien venido caba- 
llero á lo de Verano, y saliéndose al portal del 
jñeson, que era espacipso y fresco ; por el cual 
se paseaba D. Quijote , le preguntó , ¿ adonde 
btíencix:amina vtiesa itierced , señor gentilhom- 
bre ? Y D. Quijote le respondió : á una aldea 
que está aquí, cerca , de donde soy natural : ¿ y 
Vuesa merced dónde ¿amina? Yo, señor, res- 
pondió el caballero , voy á Granada , que es 
mi patria- Y buena patria, replicó D. Qui- 
jote : ppro dígame vuesa merced por cortesía 
^u nombre , porque me parece que me ha de 
importar saberlo, mas de lo que^ buenamente 
podré decir. Mi nombre es D. Alvaro Tarfe, 
respondió el huésped. A lo que replicó Don 
Quijote: sin duda alguna pienso que vuesa 
merced debe de ser aquel D. Alvaro Tarfe 
que anda impreso en la segunda parte de la 
historia de D. Quijote de la Mancha, recién 
impresa y dada á la luz del mundo por im 
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autor moderap^ £1 mUmp soy , respondió el 
caballero y y el tal D, Quijote» sugeto priiici«> 
pal de la tal ^istoria, fue. g^^dísimo anugQ 
mió, y yo 6ii e;l qjdc le sacó de su tierra , ó á 
lo mellos le moví á qup yíaiese a unas justas 
que se hacían en Zaragoza^ adonde, y o iba; y 
en verdad en verdad qw le bicer /nuchas amis- 
tades , y qu|5 le quité qe que^Q Í9 p^mea^^ las ^ 
espaldas el verdugo, por ser aemasiadamen- 
te atrevido. Y dígame vuesa merced ,: señor 
D. Alvaro, ¿parezco yo en algo, á ese^tal Don 
Quijote que vuesa merced dice ? No por cierr 
to, respondió el huésped, en ninguna mane-»* 
ra. Y ese D. Quijote, dijo el nuestro, j¿ traía 
consigo a un escudero llamado Sancho Panza! 
Sí traia, respondió D. Alvaro , y aunque te- 
nia fama de muy gracioso^ jiimca le oí decir 
gracia que la tuviese. Eso creo yo muy bien, - 
dijo á esta sazón Sancho , porque el decir gra- 
cias no es para todos ; y ese Sancho que vue- 
sa mer.ced dice, señor gentilhombre, debe de 
ser algún grandísimo bellaco, frión y ladrón 
juntamente, que el verdadero Sancho Panza 
soy yo, que tengo itias gracias que llovidas: 
y si no haga vuesa merced ,1a experiencia, y 
ándese tras de mí por lo menos un año , y verá 
que se me caen á cada paso, y tales y tantas, 
que sin saber yo las mas yeces, lo que me digo, 
hago reir á cuantos me escuchan ; y el verda- 
dero D. Quijote de la Mancha ¡^ el famoso , el 
Valiente y el discreto, el enamorado, el des- 
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facedor de agravios, el tutor de pupilos y 
huérfanos, el amparo de los viudas, el mata^ 
dor de las doncellas > el que tiene por únic^ 
si^ñora á la sin par Dulcinea del Toboso , es 
este señor que está presente , que es mi amo: 
todo cualquier otro D. Quijote y cualquier 
otro Sancho Panza es burlería y cosa de sueño. 
Por Dios que lo creo , respondió D. Alvaro, 
porque mas gracias habéis dicho vos , amigo, 
en cuatro razones que habéis hablado,, que el 
otro Sancho Panza en cuantas yo le oí hablar, 

3ue fueron muchas. Mas tenia de comilón que 
e bien hablado , y mas de tonto que de gra- 
cioso ; y tengo por sin duda que los encanta- 
dores que persiguen á D. Quijote el bueno 
han querido perseguirme á mí con D. Quijote 
el malo. Pero no sé qué me diga , que osaré yo 
jurar que le dejo metido en la casa del Nun- 
cio en Toledo, para que le curen, y ahora 
remanece aqui otro D. Quijote , aunque bien 
diferente del mío. Yo, dijo D. Quijote, no 
sé si soy bueno ; pero sé decir que no soy el 
malo : para prueba de lo cual quiero que sepa 
vuesa merced i mi señor D. Alvaro Tarfe , que 
en todos los dias de mi vida no he estado en 
Zaragoza ; antes por haberme dicho que ese 
D. Quijote fantástico se habia hallado en las 
justas de esa ciudad, no quise yo entrar en 
ella , por sacar á las barbas del mundo su men- 
tira , y asi me pasé de claro á Barcelona , ar- 
chivo de la cortesía , albergue de los extran- 



374 !>• QVJJÚTS, DE LA If ANCHA. 

geros 9 hospital de los pobres , patria de los 
valientes, venganza de los ofendidos, y cor- 
respondencia grata de firmes amistades , y en 
sitio y en belleza única. Y aimque Ips sucesos 
que en ella me han sucedido no son de mpcho 
gusto , sino de mucha pesadumbre , los llevo 
sin ella solo por haberla visto. Finalmente, 
scpor D. Alvaro Tarfe , yo soy D. Quijote de 
la Mancha, el mismo que dice la fama, y no 
ese desventurado , que ha querido usurpar mi 
nombre y honrarse con mis pensamientos. A 
vuesa merced suplico, por lo que debe á ser 
caballero, sea servido de hacer un^ declara* 
cion ante el alcalde deste lugar , de que vuesa 
merced no me ha visto en todos los dias de sa 
vida hasta ahora, y de que yo no soy el Don 
Quijote Impreso en la segunda parte , ni este 
Sancho Panza mi escudero es aquel que vuesa 
merced conoció. Eso haré yo de muy buena 
gana , respondió D. Alvaro , puesto que cause 
admiración ver dos D. Quijotes y dos Sanchos^ 
á un mismo tiempo , tan conformes en los nom- 
bres , como diferentes en las acciones : y vuel- 
vo á decir y me afirmo , que no he visto lo 
que he visto , ni ha pasado por mí lo que ha 
pasado. Sin duda , dijo Sancho , que vuesa mer- 
ced debe de estar encantado como mi señora 
Dulcinea del Toboso , y pluguiera al cielo que 
estuviera su desencanto de vuesa merced en 
darme otros tres mil y tantos azotes como me 
doy por ella, que yo me los diera sin interés 
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:dñno. No entiendo eso ^de azotes y dijo Don 
Alvaro: y Sancho le respondió , que era largo 
de contar ; pero ^ue él se lo contarla si aca- 
so iban un mesmo camino. Llegóse en esto la 
hora de comer , comieron juntos D. Quijote y 
D. Alvaro. Entró acaso eí alcalde del pueblo 
en el mesón con un escribano , ante el cual al-< 
calde pidió D. Quijote por una petición , de 
que á su derecho convenia de que D. Alvaro 
Tarfei aquel caballero que alli estaba pre- 
sente , declarase ante su merced como no co<» 
noda á D. Quijote de la Mancha, que asi- 
mismo estaba alli presente , y que no era aquel 
ue andaba impreso en una historia intitula- 
a: Segunda parte de 2>. Quijote de la Man^^ 
sha j cütnfuesta por un tal de Avellaneda^ na* 
tur al de Tor de sillas. Finalmente el alcalde 
proveyó jurídicamente : la declaración se hizo 
con todas las fuerzas que en tales casos debian 
hacerse; ccm lo que quedaron D. Quijote y 
Sancho muy alegres , como si les importara 
mucho semejante declaración , y no mostrara 
claro la diferencia de los dos D. Quijotes , y 
la de los dos Sanchos , sus obras y sus palabras. 
Muchas de cortesías y ofrecimientos pasaron 
entre D. Álvaray D. Quijote y en las cuales 
mostró el gran manchego su discreción , de 
modo qué desengañó a D. Alvaro Tarfe del 
error en que estaba, el cual se dio á entender 
que debia de estar encantado , pues tocaba con 
la mano dos tan contrarios D. Quijotes. Llegó 
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la tarde ; partiéronse de a4uer lugar / y á obra 
de media legua se apartaban dos caminos di* 
ferentes , el uno que guiaba á la aldea de Don 
Quijote, y el otro el que habia de llevar Don 
Alvaro. En este poco espacio le contó Don 
Quijote la desgracia de su vencimiento, y el 
encanto y el remedio de Dulcinea ,^ que todo 
puso en nueva admiración á D. Alvaro , el 
cual abrazando á D. Quijote y a Sancho si-> 
guió su camino, y D. Quijote el suyo, qué 
aquella noche la pasó entre otros árboles por 
dar lugar a Sancho de cumplir su penite^a, 
que la cumplió del mismo modo que la pasada 
noche á costa de las cortezas de las hay asfharto 
mas que de sus espaldas , que las guardó tanto, 
que jQÓ pudieran quitar |o$ ^otes upa jn.os¿a 
aunque la tuviera encima. No perdió el en- 
gañado D. Quijote un solo golpe de ia cuenta, 
y halló que con los de la noche pasada eran 
tres mil y veinte y nueve. Parece que Kabiá 
madrugado el sol á ver el sacrificio , con cuya 
luz volvieron á proseguir su camino, tratando 
entre Iqs dos del engafio de D. Alvaro*, y de 
cuan bien acordado habi^ sido tomar su deela^- 
racion ante la justicia, y tan auténticaofente. 
Aquel dia y aquella noche caminaron sin su-^ 
cederles cosa digna de cantarse , sino fue que 
en ella acabó Sancho su tarea, de que quedó 
D. Quijote conteñto-íóbre modo, y. esperaba 
el dia por ver si en el camino topaba ya des- 
encantada á Dulcin^; su señora; y siguiendo 
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SU camino no topaba nrnger ninguna qise no 
iba á reconocer si era Dulcinea del Toboso, 
teniendo por infalible no poder mentir las pro- 
mesas de Merlin. Con ^stos pensamientos y 
deseos subieron una cuesta arriba, desde la 
cual descubrieron su aldea, la cual vista de 
Sancho, se hincó de rodillas y dijo: abre los 
ojos, deseada patria , y mira que vuelve á tí 
Sancho Panza tu hijo, si no muy rico, muy 
-1)ien azotado. Abre los brazos, y recibe tam- 
bién tu hijo D. Quijote, que si viene vencido 
de los brazos ágenos, viene vencedor de sí 
mismo, que según él me ha dicho es el mayor 
vencimiento que desearse puede. Dineros lle- 
vo, porque si buenos azotes me daban, bien 
caballero me iba. Déjate desas sandeces, dijo 
D. Quijote , y vamos con pie derecho á entrar 
en nuestro lugar ^ donde daremos vado á nues- 
tras imaginaciones , y la traza que en la pasto- 
ral vida pensamos ejercitar. Coa esto bajaron 
de la cuesta, y se fueron á su pueblo. 

CAPITULO LXXIIL 

De los agüeros que tuvo D. Quijote al entrar 

de su aldea ^ con otros sucesos que adornan 

y acreditan esta grande historia. 

J\ la entrada del cual , según dice Cide Má- 
mete, vio D. Quijote que en ks eras del4u- 
gar estaban riñendo.dosmochachos, y el uno 
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dijo al otro: no te canses» Periquillo, que no 
la has de ver en todos los dias de tu vida. Oyó- 
lo D. Quijote , y dijo á Sancho : 2 no advierteSi 
amigo I lo que aquel mochacho ha dicho , no 
la has de ver en todos los dias de tu vida 2 Pues 
bien, ¿qué importa, respondió Sancho, que 
haya dicho eso el mochacho ? Qué ? replicó 
D. Quijote , 2 no ves tú que apliqmdo aquella 
palabra á mi intención , quiere significar que 
no tengo de ver mas á Dulcinea? Queríale 
responder Sancho , cuando se lo estorbó ver 
que por aquella campaña venia huyendo una 
fiebre seguida de muchos galgos y cazadores^ 
la cual temerosa se vino á recoger y á agazapar 
debajo de los pies del rucio. Cogióla Sancho 
á mano salva, y presentósela á D. Quijote , el 
cual estaba diciendo : malum signum , malum 
signum : liebre huye , galgos la siguen , Dul- 
cinea no parece. Extrafio es vuesa me^rced, 
dijo Sancho : presupongamos que esta liebre 
es Dulcinea del Toboso, y estos galgos que la 
persiguen son los malandrines encantadores 
que la trasformaron en la labradora : ella hu- 
ye, yo la cojo y la pongo en poder de vuesa 
merced , que la tiene en sus brazos y la rega- 
la : i qué mala señal es esta , ni qué mal agüe- 
ro se puede tomar de aqui? L»os dos mocha- 
chos de la pendencia se llegaron a ver la lie- 
bre , y al uno dellos preguntó Sancho que por 
qué reñian. Y niele respondido por el que 
habia dicho no la verás mas en toda tu vida. 
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que él Jbát^ia totna4o al otro mochacho una 
jaula de gfiWp^f la cual ik> pensaba yol vérsela 
en toda su vida. Sacó Sancho cuatro cuartos; 
de la faltriquera, y dióselos al mochacho por 
la jaula , y púsosela en las manos a D. Qui-;^ 
jote diciendo: he aqui, señor , rompidos y 
desbaratados estos agüeros,. que no tienen que 
ver mas : con nuestros suchos ^ según que yo 
imagino, aunque tonto, que con las nubes de 
antaño : y si no me acuerdo mal , he oido de- 
cir al cura de nuestro pueblo, que no es do 
personas cristianas ni discretas mirar, en estas^ 
niñerías ; y aun vuesa merced núsmo me lo 
dijo los dias pasados , dándome á entender que 
eran tontos todos aquellos cristianos que mi^ 
raban en agüeros ; y no es ^nenester hacer hin^ 
capie en esto , sino pasemos adelante y entr^ 
mos en nuestra aldea. Llegaron los cazadores^ 
pidieron su liebre , y dióseia D. Quijote : pa- 
saron adelante , y á la enjtrada del pueblo to^ 
paron en un pradecillo rezando al cura y al 
bachiller Carrasco. Y es de saber que Sancho 
Panza habia echado sobre el rucio y sobre el 
lio de las armas , para que sirviese de repos- 
tero, la túnica de bocací pintada de llamas 
de fuego que le vistieron en el castillo del 
Duque la noche que volvió en $í Altisidora. 
Acomodóle también la coroza en la cabeza, 
que fue la mas nueva trasformacion y adorna 
con que se vio jamas jumento en el mundo. 
Fueron luego conocidos los dos del cura y del 



jSo. i: QUIJOTE DÉ LA MAKCfiA. 

bachiller y que se vinieron á ellos con los brazos 
abiertos. Apeóse D. Quijote , y abrazólos es- 
trechamefnte ; y los mochadlos, que son lin- 
ces no excusados, divisaron la coroza del ju- 
mento i y acudieron á verle , y deciiiH unos á 
otros: venid, mochachos, y veréis el asno de 
Sancho Panza mas galán que Mingó, y la bes- 
tia de D. Quijote mas flaca hoy que el primer 
dia. Finalmente rodeados de mochachos , y 
acompañados del cura y del bachiller entra- 
ron en el pueblo , y se fueron á casa de Don 
Quijote , y hallaron á la puerta della al ama 
y á su sobrina, á quien ya hablan llegado las 
nuevas de su veáida. N i mas ni menos se las 
hablan dado á Teresa Panza muger de Sancho, 
la cual desgreñada y medio desnuda, trayen- 
do de la mano á' Sárichica su hija , acudió á 
ver á su marido , y viéndole no tan bien adeli- 
ñado como ella se pensaba que habia de estar 
tm gobernador, le dijo: ¡cómo venis asi, ma- 
rido mió, qué me parece que venis á pie y 
despeado, y mas traéis semejanza de desgo- 
bernado que de gobernador ? Calla , Teresa, 
respondió Sancho, que muchas veces donde 
hay estacas no hay tocinos , y vamonos á nues- 
tra casa, que allá oirás maravillas. Dineros 
traigo, que es lo que importa, ganados por 
mi industria y sin daño de nadie. Traed vos 
dineros, mi buen marido , dijo Teresa , y sean 
ganados por aqui ó por alli , que como quiera 
que los hayáis ganado no habréis hecho usan- 
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z^m$v% cii^l;muriáa:,Abíaz9 Sanchica>á,su 
pa4re , y pxeguntóle^Uíaia algp , qué leesta- 
ba^sperando como el.^gu^ dt mayo; y asién- 
dole, de un lado del cinto, y su múger de la 
Biailo, drando su hija al rucxp se fuerp^ á su 
€a$a, dejando á D. Quijote en la suya ep po- 
der de su sobrina y.dp'^ arma >. y en compañía 
del cura y del bachiller, D.^Qi^i jote , sin aguar- 
dskt términos ni horas, «en áqueí nfíismo puut9 
se^ aparto asólas con el, bachiller y el qura, y 
en breyes razones les cofl^ su venci^mi^ntp^ y 
la obligación en que.habiajquedadp degq s^ 
lir de su aldea en un añp>ili^<<fUa) pensaba gma^r 
dar al pie de la letra, sin ¡traspasarla en uaátO'- 
mo, bieurasi como xa(>állefO; andante, .obliga* 
dp por ^ puntualidad .y.prden de la^dauíte 
cgballeriai ^ y quf^ t^nia , pecado de haCjCf^ ^ 
aquel año pastor, y^atjj^t^n^ns^ eala sqleda^ 
de los campos, don4^:a lii^njia suelta, po^iji 
dar, yadp. ¿ sus amoro^ , p^qs^iuieptos , { eje;r- 
citándolo, en el pastoral y virtuoso^ ej^rcicip: 
.y.qiie }e|^ suplicaba, $ino teniaa muclu\ q^i^ 
h^cer , y no estaban impedidos ep . negocios 
mas importantes, quisJ^s^n ser sus .con^pa^er 
ras,.qui9iél pmpraria ov/ejas y gana49 su$c;ienr 
te , quel^s diese, nombr^i Ap pastpf es :^ y, qup 
les hacia saber que lo mas principal de^^quel 
negocio estaba hecho ,. p^que les (enia <p[ues- 
tos Ips nombres que les re^idrian coo^p de^mol* 
de. Píjole el cura que los dijese. Respondió 
P« Quijpte que él se h^bia de llamar 4.f ^^' 
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tor Quíjotizy y el bachiller el pastor Carras- 
con, y el cura el pastor Curiambró, y Sancho 
Panza el pastor Pahcmo. Pasmáronse todos de 
Ter la nueva locura de D. Quijote ; pero por- 
que no se les fuese otra vez del pu^lo á sus 
caballerías, esperando que en aquel año podria 
ser curado, concedieron con su buena inten- 
ción, y aprobaron por discreta su loctira, ofre- 
ciéndosele por compañeros en su ejercicio : y 
mas , dijo Sansón Carrasco , que como ya to- 
do el mundo, sabe, yo soy celebérrimo poeta, 
y á cada paso compondré versos pastoriles ó 
cortesanos, ó como 'mas me viniere á cuento, 
para que nos entretetígsUtíos por esos andurria- 
les donde habemos de andat: y lo que mas es 
mene^er^ señores mios, es que cada uno es- 
coja el nombre de la pastora que piensa cele- 
brar en sus versos , y que no déjeme artw^ por 
dura que sea donde no la retoW y grabe su 
xtombre, como es uso y costumbre de los ena- 
morados pastores. Eso ésta de molde , respon«- 
dio D. Quijote , puesto que yo estoy libre de 
buscar nombre de pastora fingida , pues e^tá 
lüií k sin par Dulcinea del Tobosb , gloria 
de estas riberas , adorno de estos prados , sus- 
tento de la hermosura , nata de los donaires, 
y filialmente sugeto sobre quien puede asen- 
tarbien toda alabanza,: por hipérbole que sea. 
Asi es verdad , dijo el cura; pero nosotros bus* 
caremos por ahi pastoras mañeruelas , que si 
nonos cuadraren , ros esquinen. Á lo que aña- 
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dio Sansón Carrasco: y cuando faltaren, da^ 
rémosles los nombres de las estampadas é im- 
presas de quien está lleno el mundo , Fílídas» 
Amarilis, Dianas, Fléridas, Calateas y Be« 
lisardas , q^e pues las venden en las plazas, 
bien las podemos comprar nosotros, y tener- 
las por nuestras; Si mi dama, ó por mejor de- 
cir mi pastora, por ventura se llamare Ana, 
la celebraré debajo del nombre de Anarda , y 
si Francisca, la ilasíiaré yo Francenia, y si 
Lucía , Lucinda , que todo se sale allá ; y San- 

Ího Panza, si es que ha de entrar en esta co- 
iradk , podrá celebrar á su muger Teresa Pan^ 
za con nombre de Ter^s^ina. Rióse D. Qui^ 
jote de la aplicación del nombre , y el cura le 
alabó infinito su honesta y honradai resolución, 
y se ofreció de nuevo á hacerle compañía to* 
do el tiempo que le vacase dé a^nder á sus 
forzosas obligaciones* Con esto se despidieron 
del, y le rogaron y aconsejaron tuviese cuenta 
con su ^alud , con jregala^se lo Jque ñiese buer 
no. Quiso la suerte que su sobriiía y el ama 
oyer6n la plática de los tres; y asi como se 
fueron se entraron entrambas con D. Quijote, 
y la sobrina le dijo ; ¿qué es esto, señor tio^ 
ahora que pensábamos nosotras que vuesa mer- 
ced volvia á reducirse en su casa, y pasar en 
ella una vida quieta y honrada, se quiere me* 
ter en nuevos laberintos haciéndose pastorci- 
lio tú que vienes, pastorcico tu que vas: pues 
en verdad que está ya duro el alcacer para 
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zamponas. Á lo que añadía el ama: ¿y podra 
vuesa merced pasar eniel campo las siestas del 
verano^ Jos serenos del invierno y el aullido 
de los lobos? No por ciertp^ que este es ejer- 
cicio y oficio de hombres rolnistos» curtidos y 
criados .para, tal ministerio casi desde las £ajas 
y nunt illas 1 aun mal por mal» mejor es ser 
caballesTo andante que pastor, Mire, stñor^to-. 
me mi consejo, que no se le doy sobre estar 
harta de pan y vino, sino, en ayimas^ y sobre 
cincuenta anos que tengo de edad: estése en 
su casa , atienda á su hacienda , confiese á me-^ 
nudo, favorezca a los pobres, y sobre mi áni- 
ma si. mal le fuere. Callad ^Jii jas, les responr 
dio D. Qutiotei que yo sé bien lo que hie cum- 
ple: llevadme al le^ho, que>me ipareceque 
no ^toy muy bueno; y tened por cierto que 
ahora sea caballero andante > ó pastor por an- 
dar, nó dejaré siempre de acudir á lo que hu- 
biéredes menester , como lo veréis p<»r la pbrac 
y las bueñas hijas (qué lo/eran sin duda.) ama 
y ^brina^ie llevaron; á la^cama, donde le 
dieiTon. dé. comer y retaliaron lo poáble^ 
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CAPITULO LXXIV. 

De como D. Quijote cayó malo, y del testad 
miento que hizo , y su muerte. 

V>ioino las cosas humanas no sean eternasi 
yendo siempre en declinación de sus princi- 
pios hasta llegar á su ultimo fin , especialmen- 
te las vidas de los hombres , y como la de Doií 
Quijote no tuviese privilegio del cielo para 
detener el curso de la suya , llegó su fin y aca- 
bamiento cuando él menos lo pensaba , por- 
que ó ya fuese de la melancolía que le cau- 
saba el verse vencido, ó ya por la disposición 
del cielo , que asi lo ordenaba , se le arraigó 
una calentura , que le tuvo seis dias en la Qa*- 
ma, en los cuales fue visitado muchas veces 
del cura , del bachiller y del barbero sus ami- 
gos , sin quitársele de la cabezera Sancho Pan- 
za su buen escudero. Estos, creyendo que la 
pesadumbre de verse vencido , y de no ver cum- 
plido su deseo en la libertad y desencanto de 
Dulcinea le tenia de aquella suerte , por to- 
das las vias posibles procuraban» alegrarle , di- 
ciéndole el bachiller , que se animase y levait- 
tase para comenzar su pastoral ejercicio , par^ ; 
^1 cual teiya ya compuesta una écloga , que 
mal año para cuantas Sanazaro habia cdm^ 
puesto ; y que ya tenia comprados de su proí- 
^io dinero dos famosos perros para guardar'e^ 
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ganado , el uno llamado Barcino , y el otro 
Butrón, que se los habla vendido un ganadero 
del Quintanar. Pero no por esto dejaba Don 
Quijote sus tristeza^. Llamaron sus amigos al 
médico , tomóle el pulso , y no le contentó 
mucho, y dijo que por sí ó por nó atendiese 
á la salud de su alma, porque la del cuerpo 
corría peligro. Oyólo D. Quijote con ánimo 
sosegado; pero no lo oyeron asi su ama, su so- 
brina y su escudero, los cuales comenzaron á 
llorar tiernamente, como si ya le tuvieran 
muerto delante. Fue el parecer del médico, 
que melancolías y desabrimientos le acaba- 
ban. Rogó D. Quijote que le dejasen solo, 
porque quería dormir im poco, Hiciéronlo 
asi , y durmió de un tirón , como dicen , mas 
de seis horas , tanto que pensaron el ama y la 
sobrina que se habia de quedar en el sueño. 
Despertó al cabo del tiempo dicho , y dando 
una gran voz , dijo : bendito sea el poderoso 
Dios, que tanto bien me ha hecho. £n fin sus 
misericordias no tienen límite^ ni las abrevian 
ni impiden los pecados de los hombres. Estu- 
vo atenta la sobrina á las razones deJí tio , y 
pareciéronle mas concertadas que él solia de- 
cirlas, á lo menos en aquella enfermedad, y 
jpreguntóle : i qué es lo que vuesa merced di- 
<e, señor? ¿tenemos algo de nuevo? ¿qué mi- 
sericordias son estas, ó qué pecados de los 
hombres? Las misericordias, respondió Don 
Quijote , sobrina , son las que en este instante 
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t^z usado píos conmigo , á quien , como dije, 
no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio 
a lilye.^cl^^o sin las sombras caligiposas de 
a ignorancia^ que sobre él me pusieron mi 
amarga y continua leyenda de los detestable^ 
ybrjps 4?, te caballerías* Ya conozco sus dis* 
parates y sus embelecos , y no me pesa , sino 
que este desenga^p ha llagado tan tarde > que 
QO me de j^ tiempo para hacer alguna recom- 
pensa, leyendo o^ros qu^ sean luz del alma. 
Yo mq siento , sobrina y á punto de muerte; 
querría íxacerla de tal modo que diese á ^n- 
tepder que no habia sido mi vida tan mala, 
que dejase renombre de loqo : que puesto que 
lo he sido , no querría confirmar esta verdad 
en mi muerte. Llámame ,. amiga , a mis bue- 
nos amigos el cura , el bachiller Sansón Car- 
rasco, y a maese, Nicolás el barbero, que 
quiero confesarme y hacer mi testamento. Pe- 
ro deste trabajo se excusó la sobrina con la 
entrada de los tres. Apenas los vio D. .Qui'- 
jote cuando dijo : d^dme^^ albricias , buenos se- 
ñores, de: que y^ yo no soy D. Quijote de la 
Mancha , sino Alonso Qui jano , á quien mis 
costumbresrme dieron reno^lbre de Bueno. Ya 
soy enemigo de Amadis de Gaula y de toda 
la infinita caterva de su linage: ya me son 
odiosa^ tildas las historias profanas de la, an- 
dante caballería: ya conozco mi necedad, y 
el peligro en que me pusieron haberlas leido; 
ya por misericordia, de Dios, escarmentando 
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388 P. QUIJOTE DE LA MANCHA; 

en cabeza propia , las abomino. Cuándo esto 
le oyeron decir los tres creyeron sin duda que 
alguna nueva locura le habia tomado. Y San- 
son le dijo : ¿ ahora , señor D. Quijote , que 
tenemos nueva que está desencantada la se- 
ñora Dulcinea, sale vuesa merced con eso ; y 
ahora que estamos tan á pique de ser pasto- 
res, para pasar cantando la vida como unos 
príncipes , quiere vuesa merced hacerse ermi- 
taño ? Calle por su vid'a , vuelva en sí , y dé- 
jese de cuentos. Los de hasta aqui , replicó 
D. Quijote , que han sido verdaderos en mi 
daño, los ha de volver mi muerte con ayuda 
del cielo en mi provecho. Yo, señores, sien- 
to que me voy muriendo á toda priesa, dé- 
jense burlas aparte,- y tráiganme un cohfesor 
que me confiese , y un ^cribano que haga mi 
testamento, que en tales trances como este no 
se ha de burlar el hombre con el alma : y asi 
suplico que en tanto que el señor curíame con- 
desa*, vayan por el escribano. Miráronse unos 
á otros admirados de las razones de D. Qui- 
jote , y aunque ea <íuda , le quisieron creer; 
y uña de las señales por donde conjerurarbn 
«e moria, fue el haber vuelto con tanta faci- 
lidad de loco á cuerdo , porque^ i, las ya di- 
chas razones añadió otras ihuchas tatí bien di- 
chas, tan cristianas y con tanto concierto, que 
4el todo les vino á quitad la duda j y á creer 
que estaba cuerdo. Hizo salir la gente el cu- 
ra-, y quedóse solo con él > y confesiole.El ba- 
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chiller file por el es¿ribaiio,-y de alli apoco 
volvió ;c<aiX é\ y con Sancho Panza , el cual 
Sancho (que ya sabia por njuevas del bachi4 
11er en qué estado estaba su señor) hallando 
á la ama y á la sobrina llorosas > comenzó á 
hac^r pi^cheros y a derramar lágrimas. Aca- 
|>^se la confesión , y salió el cura diciendo: 
verdaderamente se muere , y verdaderamente 
é^tí . cMierdo Alonso Quijano el Bueno : bien 
pedemos entrar para <p\Q haga su testamento* 
Estas nuevas dier^Hi un (ijerrible empujón á los 
pjos pre^ñados de anaa, sobrina y de Sancho 
Panza; sil buen escudero, de tal manera, que 
los hizo* reventar las lágrimas de los^ojos, y 
mil profundos suspiros del pecho ; po^rqüe ver- 
d^der^m^pte , como alguna vez se ha djcho^ 
M tanto que D, Quijote fue Alojnso Quijano 
el Bueno á secas , y en tanto que fue D, Qui- 
jote de la Mancha , fue siempre de apacible 
condición y de agradable trato , y por esto no 
solo era bien querida de los de su. casa , sino 
de todo^ cuantos le conocían. Entró el escri- 
bano con los demás, y después de haber he^ 
cho lá cabeza del testamento , y ordenado su 
filma I>, Quijote , con todas aquellas circunsr 
tí^iicias^ cristianas que se requieren, llegando 
alas mandas dijo: iten es mi voluntad que de 
ciertos dineros que Sancho Panza , á quien en 
mi locura hize mi escudero, tiene., que por- 
que ha habido^entre él y mí ciertas cuentas, 
y dares y tomares, qiñero que, no se le haga 
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cargo dellos, ni se le pida cuenta alguna, si« 
no que si sobrare alguno después de haberse 
pagado de lo que 1& debo , el restante sea su- 
yo , que será bien poco , y buen provecho le 
haga : y si como estando yo loco fui parte pa- 
ra darle el gobierno de la ínsula , pudiera alio* 
ra estando cuerdo darle el de un reino, se le 
diera, porque la sencillez de su condición y 
fidelidad de su trato lo merece : y volviéndo- 
se á Sancho le dijo: perdóname, amigo, de 
la ocasión que te he dado de parecer loco co- 
mo yo , haciéndote caet en el error en que yo 
he caido de que hubo y hay caballeros an- 
dantes en el mundo. Ayl respondió Sancho 
llorando, no se muera vuesa merced, señor 
mió, sino tome mi consejo, y viva muchos 
años , porque la mayor locura que puede ha- 
cer un hombre en esta vida es dejarse morir 
sin mas ni mas , sin que nadie le mate , ni otras 
manos le acaben que las de la melancolía. Mi- 
re no sea perezoso, sino levántese de^ cama, 
y vamonos al campo vestidos de pastores , co- 
mo tenemos concertado; quizá tras de alguna 
mata hallaremos á la señora Doña Dulcinea 
desencantada, que no haya mas que ver. Si 
es que se muere de pesar de verse vencido, 
écheme á mí la culpa, diciendo que por ha- 
ber yo cinchado mal á Rocinante le derriba* 
ron : cuanto mas que vuesa merced habrá vis- 
to en sus libros de caballerías ser cosa ordi* 
naria derribarse unos caballeros á otros , y el 
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que es vencido hoy, ser vencedor mañana; 
Asi es, dijo Sansón, y el buen Sancho Panza 
está muy en la verdad destos casos. Señores, 
dijo D. Quijote, vamonos poco a poco, pues 
ya en los nidos de antaño no hay pájaros ho« 
gaño: yo fiíi loco, y ya soy cuerdo; fui Don 
Quijote de la Mancha, y soy ahora, como he 
dicho, Alonso Quijano el Bueno: pueda con 
vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi ver- 
dad volverme á la estimación que de mí se te' 
nía, y prosiga adelante el señor escribano; 
Iten mando toda mi hacienda á puerta cer-^ 
rada á Antonia Quijana mi sobrina , que está 
presente , habiendo sacado primero de lo mas 
|;)ien parado della lo que fuere menester para 
cumplir las mandas que dejo hechas ; y la píi- 
mera satisfacion qué se haga quiero que sea 
pagar el salario que debo del tiempo que mi 
ama me ha servido, y mas veinte ducados pa^- 
ra un vestido. Dejo por mis albaceas al señor 
cura y al señor bachiller Sansón Carrasco, 
que están presentes. Iten es mi volimtad que 
si Antonia Quijana mi sobrina quisiere casar^ 
se, se case con hombre de quien primero se 
haya hecho información que no sabe qué co- 
sa sean libros de caballerías : y en caso que se 
averiguare que lo sabe , y con todo eso mi so- 
brina quisiere casarse con él y se casare , pier- 
da todo lo que le he mandado , lo cual pue- 
dan mis albaceas distribuir en obras pias a su 
voluntad. Iten suplico á los dichos señorea 
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jjblís albaceas, que si la buena suerte les tru^ 
jere á conocer al autor quje dicen que compu- 
so una historia que anda por aíii con el títu- 
lo de Segunda parte de las hazañas de Don 
Quijote de la Mancha, de mi parte le pidan,- 
cuan encarecidamente ser pueda, perdone la 
ocasión que sin yo pensarlo le di de haber es- 
crito tantos y tan grandes disparates como en 
ella escribe , porque parto desta vida con es- 
crúpulo de haberle dado motivo para escri- 
birlos. Cerró con esto el testamento, y to- 
mándole un desmayo se tendió de largo á lar- 
go en la cama. Alborotáronse todos, y acu- 
dieron á su remedio , y en tres dias que vi- 
vió después deste donde hizo el testamento, 
se desmayaba muy á menudo. Andaba la ca- 
sa alborotada ; pero con todo comía la sobri-^ 
na, brindaba el ama, y se regocijaba Sancho 
Panza ; que esto del heredar algo borra ó tem- 
pla en el heredero la memoria de la pena que 
ps razón que deje el muerto. £n fin llegó el 
último de D. Quijote, después de recibidos 
todos los saaamentos, y después de haber 
abominado con muchas y eficaces razones de 
los libros de caballerías. Hallóse el escribano 
presente , y dijo que nunca habia leido en nin- 
gún libro de caballerías que algún caballero 
andante hubiese muerto en^u lecho tan sose- 
gadamente y tan cristiano como D. Quijote, 
el cual entre compasiones y lágrimas de los 
que alli se hallaron dio su espíritu: quiero 
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decir que se murió. Viendo lo cual el curai 
pidió al escribano le diese por testimonio co- 
mo Alonso Quijano el Bueno, llamado co- 
munmente D. Quijote de la Mancha , había 
pasado desta presente vida, y muerto natu** 
raímente; y que el tal testimonio pedia para 
quitar la ocasión de que algún otro autor que 
Cide Hamete Benengeli le resucitase falsas 
mente , y hiciese inacabables historias de sus 
hazañas. Este fin tuvo el ingenioso hidalgo 
DE LA MANCHA , cuyo lugar no quiso poner 
Cide, Hamete puntualmente^ por dejar que 
todas las villas y lugares de la Mancha con- 
tendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele 
por suyo, como contendieron las siete ciuda- 
des de Grecia por Homero. Déjanse de po- 
ner aqui los, llantos de Sancho, sobrina y ama 
de D. Quijote, los nuevos epitafios de su se- 
pultura , aunque Sansón Carrasco le puso e^e: 

JTace aqui el hidalgo fuerte ^ 

que á tanto extremo llegó 

de valiente y que se advierte 

que la muerte no triunfo 

de su vida con su muerte. 
Tuvo d todo el mundo en foco ; 
. fue el espantajo y el coco 

del mundo en tal coyuntura, 

que acredita su ventura , 

morir cuerdo , y vivir loco. 

Y el prudentísimo Cide Hamete dijo a su 
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phuna: aqni quedarás colgada desta espeterat 
y deste hilo de alambre , ni sé si bien corta- 
da* ó mal tajada 9 péñola mia, adonde vivirás 
luengos siglos , si presuntuosos y malandrínes 
historiadores no te descuelgan para profanar- 
te. Pero antes que á tí lleguen les puedes ad- 
vertir ^ y decirles en el mejor modo que pu- 
dieres : 

Tate, tote f follfmcicos , 
4Íc ninguno sea tocada, 
forque ^sta empresa, buen Rey, 
fara mí estaba guardada. 

Para mí sola nació D. Quijote , y yo para él: 
él si^K) obrar , y yo escribir ; solos los dos so- 
mos para en uno , á despecho y pesar del es- 
critor fingido y tordesillesco ^ que se atrevió, 
ó se ha de atrever á escribir con pluma de 
avestruz grosera y mal adeliñada las hazañas 
de mi valeroso caballero , porque no es carga 
de sus hombros , ni asunto de su resfriado in- 
genio; á quien advertirás, si acaso llegas á 
conocerle, que deje reposar en la sepultura 
los cansados y ya podridos huesos de I). Qui- 
jote, y no le quiera llevar contra todos los 
fueros de la muerte á Castilla la Vieja, ha- 
ciéndole salir de la fiíesa , donde real y ver- 
daderamente yace tendido de largo á largo, 
imposibilitado de hacer tercera jornada y sa« 
lida nueva: que para hacer burla de tantas 
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como hicieron tantos anclantes caballeros , bas- 
tan las dos que él hizo tan á gusto y bene- 
plácito de las gentes á cuya noticia llegaron, 
asi en estos como en los extraños reinos : y 
con esto cumplirás con tu cristiana profesión, 
aconsejando bien á quien mal te quiere ; y yo 
quedaré satisfecho y ufano de haber sido el 
primero que gozó el fruto de sus escritos en- 
teramente, como deseaba, pues no ha sido 
otro mi deseo que poner en aborrecimiento de 
los hombres las fingidas y disparatadas histo- 
rias de los libros de caballerías, que por las de 
mi verdadero D. Quijote van ya tropezando, 
y han de caer del todo sin duda alguna. Vale. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 



SOBRE EL TOMO CUARTO/ 



I Jl agina 31. Ni3potes, ni Pefi^oa. Este nom- 
bre Perttoa es una equivocación j confundiéndose con 
t'iroeis, que es él verdadero de uno dé los caballos 
del sol I según Ovidio, en el lib. 2.^ de sus Metamor- 
fóseos. 

Interea volucres Pytoeis , Éous et Aethon 
Solíí equi, quattusqué Phlegm hinnítibus auras 
Flammiferis tmflitnt^ fe dibusque refagula pulsani. 

^También es un descuido/ decir que Bootes sea uno de 
los caballos del sol , ya porque los cuatro están nom- 
brados como corresponde en los aiiteríóres versos f j 
ya porque Boptes ^ el^ signo celeste que; está cerca de 
la Osa mayor. 

2 Pág. g6. ÍEl caballero que tuy^ese ánimo para 
ello. La pnmera edición y casi todas decian: el que 
tuviese ánimo para ello. Para que éste pasage esté con 
toda la energía y conformidad con' lo que se dice des* 
pues i se ha creído |usto añadir la voz caballera, 

3 Pág. 42. Que den con nosotros en PeralviUo^ 
Per^villo es el sitio donde la san^a hermandad Real 
y vieja de Ciudad Real ejecutaba la sentencia de horca 
con los reos de cuyas causas conoce. Está en medio del 
camino real para Madrid y Toledo *. dista de Ciudad 
!Real legua y media. Acerca de la institución de esta 
liermandad, de su fín^ de los casos en que ejerce, y 
de otras particularidades 1 puede verse la Real cédu- 
la de los Reyes Católicos en 1476. Comenzóse á tra- 
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tai de SU institución en las cortes de Madrigal , siendo 
promovedores de ella Alonso de Quíotanilla j Juan 
de Ortega >T se acabó en DuefiaS) Véase al 'ÍAXxq.'Sk- 
drodeMedaaGratuU^aj dtStfoAt, edición de i¡66 
en Alcalá de Henares por Pedro de Kobles j Juan de 
Villaoucva, capítulo ixxyii, fol lxxxiii vuelto. 

^ Pág. 44. Sste cuento del licenciado Torralba es 
mu^ semejante al ^ue del obispo de Jaén refiere y re- 
ñita el P. Feijooi tomo i de sus Cartas, en la 24, f 
en el tomo 11 carta 11. Entre los manuscritos de la Bi- 
blioteca Real se batís al folio i¡ del códice X 87 una 
copia ~ lo por la-ingiiisicioQ de Cuenca 

conti ¡o Torialba i 'que ñie scntescia-i 

do ei ;3i- Se dióprmcipio al proceso 

en i( 8. 

5 gran pdctk cordobés. Este fue 
Juan la. copla 2 17 dice : 

O vida Jtgvr» la mam» pohtza, 

Dádha laact* dtn^Todteida. 
FaUeóó'ette poeta» según D, Nicolás Antonio, en tÜ 
a3o i45¿- Asi lo advirtió el doctor Bowle en sus ano-^ 
taciones al Quijote. 

6 Pág. 78. Si te eriaite m la Libia , 



', Si lierptt te áiertn ¡teht. 
£su es una imitación de Ovidio en el libro iv de los 
Metamorf, fábula 16. 

7 Pág. 7j}.' N* mires de tu Tarpeya < 

Este intmdi» ^1 mt atraes. 
Alude Cervantes al romance antiguo que ptindpia: 

Mira Ñero de Tarpiya 

A Roma carne se ardia. 
También puede ser alusión á las palabras que se leen 
en Belianís, \i\), 4, cap. 19: O cruel especliculo! No 
fue tan malo el que miraba Ncro de la torre Tarpeys. 

8 Pág. 8$. Si la stnteneia pasada dt ¡a bolsa del 
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ganadero tnovió á admiración á los^ circunstantes ^ista 
les provoca d risa» Asi dicen todas la ediciones ; pero 
es una conocida equivocación > porque aun no habla 
dado Sancho la sentencia del ganadero ^ que se refiere 
después á la pág. 88. Acaso Cervantes se propuso en 
su imaginación reficrir el lance del ganadero antes que 
el de las caperuzas ^ y al tiempo de escribirlos mudó 
el orden que se habla propuesto , y cuando llegó á la 
sentencia del ganadero se olvidó de lo que habia puesta 
en la de las caperuzas. La edición de Londres de 1738 
enmendó: Si la sentencia que pasó después del rana^ 
dero &c. ; pero no pudiéndose atribuir á yerro de Im4 
prenta, sino á equivocación u á olvido del autor» se 
ha dejado este lugar conforme está en las primeras edi** 
clones- 

9 Pág. 88. Ó por discreto* Este pasage está tornad 
do de la Lombárdica historia de Fr. Jacobo de Vora* 
gine en la vida de S. Nicolás de Bar! , capítulo 3 , co- 
mo ya lo notó el doctor Bowle , y copió Pelllcer. 

10 Pág. lOO. Porque por vida del gobernador, y 
asi Dios me la deje gozar. La Academia ha creído qué 
este pronombre alude á la voz vida « y ha preferido es- 
ta lección al le que tenían las primeras ediciones. 

11 Pág* 119. Mi señoraje despidió. £n todas las 

f trímeras ediciones se escribía :^ Mi señora la Duquesa 
e despidió. El señor Pelllcer hizo esta corrección , fun«> 
dado justamente en que la señora era Doña Casilda > y 
no ía Duquesa : equivocación que fue ó del autor, 
acostumbrado á repetir con frecuencia estas palabras 
mientras D. Quijote estuvo en el palado de los Duques» 
ó de los impresores por la misma razón. 

12 Pág. 128' Que es mas ladrón que Caco, y mas 
fulleco que Andradllla. En las primeras ediciones: qué 
no es mas ladrón que Caco , ni mas fullero que Andrai» 
dllla. La Academia ha considerado que con las dos ne# 
gaclones se debilita la ponderación que intenta el autor 
en este pasage. Acaso fue su Idea poner el adverbio 
menos en. ambas cláusulas , y entonces se verificaba es* 
tar bien lat dos partículas negativas , asixomo lo házo 
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•a la primera parte > capítulo ii , cuaüdo dijo hablan- 
do del ventero^ que era no menos ladrón que Caco, ni 
wunos maleante que estudiante ó paje» 

13 Pág. 140. Teresa Panza. £n las primeras edír 
ciones se decía Teresa Sancha. Se ha corregido en esta 
edición por parecer equivocación muy clara» 

14 Pig. 177. A la primavera sigue el verano, al 
verano el estío, al estío el otoño 1 y al otoño el invier- 
no > 7 al invierno la primavera. La Academia ha creído 
conveniente escribir asi estcpasage, que eiw todas las 
ediciones anteriores estaba en los términos siguientes: 
La primavera sigue al verano « el verano al estío ócc^ 
que es una errata conocida, porque se invierte el orden 
de las estaciones. 

15 Pág. 196. D. Pedro Gregorio. Asi le llama 
Sancho ; pero la mora le nombra en el «capítulo ixiii 
D. Gaspar Gregorio. 

16 Pág. 201. Por palacios de Galiana. Galiana es 
nombre de una princesa mora, á quien su padre Ga- 
dalfe edificó unos palacios de gran recreación en To- 
ledo á la orilla dd Tajo. Hasta hoy: se conserva el 
nombre en sus ruinas y en la huerta que llaman del 
Rey. Véase á Covarrubias en su Tesoro de la lengua 
castellana , voz Galiana , y á Pisa folio 27 vuelto. 

17 Pág. 204. Aiioche caí en esta sima , donde yago^ 
y el rucio conmigo 6ec. Puntuado así este pasage pa- 
rece que la expresión de Sancho alude á la locución 
forense : y el escribano ó el testigo , ó el fiscal conmigo* 
No hay una gran nocesidad de puntuarlo asi, porque 
en boca de Sancho no deben extrañarse semejantes re- 
peticiones. 

18 Pág. 207. Que es lo mesmo hacerlas que no 
hacerlas. No hay por qué apelar á la falta de memoria 
«n Sancho para salvar la aparente contoadiccion 9 que 
en alguna edición se ha supuesto , con las palabras que se 
dijeron en el capítulo 11 : Ordenó cosas tan ¡menas, que 
todavía se guardaban en la ínsula / y se nombraban 
las Constkudones del gran gobernador Sancho Panza. 

19 Pág. ^i j.^Hija de la Rodríguez. La Academia 
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ba cretdo conveniente añadir el artículo ia\ que &Ita 
en la primera edición , porque asi queda mas determi- 
nado el sentido. 

20 Pág. 218. Que no huyes. En la primera edición 
se lee huyas. Se ha creido oportuno variar un modo por 
otro para mavor energía de la expresión, j para que 
coincida con lo que sigue. 

, 21 Pág. 240. No abrió la suya. En alguna edición 
le ha quitado la partícula negativa, considerando ser 
yerro de imprenta/ Pero no abrir la boca en este pasa- 
ge no está en el sentido recto , sino en el metafórico^ 
siendo 1^ significación de esta frase: no habló. 

22 Pág* 246. En este capítulo comienza Cervantes 
i h;^lar de la segunda parte del Quijote y compuesta 

I\Gt Avellaneda, y por eso la llama después (capítu- 
o JLXi) recien impresa, y (capítulo ixx) libro nuevo, 
¿amante. Desagradáronle, como era justo, las palabras 
malignas que contenia el prólogo, injuriosas á su per- 
sona;, y á las que contestó en el de su segunda parte 
con la nobleza y generosidad propias de su carácter. Lo 
disgustó el lenguage vulgar, inculto y chabacano de su 
continuador , y cuanto se aparta del plan de la historia 
de la parte primera *. censura luego la obscenidad y tor- 
peza de varios sucesos referidos por Avellaneda. Pero 
en haber nombrado Mari Grutierrez á la muger de San» 
cho se olvidó Cervantes de que él mismo la habia lla- 
mado asi en el capítulo vii de la parte primera , y po- 
cas líneas después Juana Gutiérrez. Acerca de la con- 
ducta^ de Avellaneda véase la vida de Cervantes^ pár- 
tafos 147 y siguientes. 

> 2 3 Pág. 250. Se habia hallado en ella en una sor- 
tija. Alude aqui Cervantes á lo que escribió su émulo 
Avellaneda en el capítulo xi ^ donde se trata dexcomo 
D. Alvaro Tarfe y otros caballeros zaragozanos y gra- 
nadinos jugaron la sortija, y de lo que sucedió í Don 
Quijote. 

24 Pág. 253. Hállanse estos versos en el Cancio*^ 
fiero de Ambéres. 

2$ Pág. 254. Al amawter alzaron los ojos. En la 

TOMO IV. ce 
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primera edición t al pancer alzaron los ojos. La A cade-* 
mia habla hedió ya esta corrección en otras edicioncj^ 
suyas anteriores. ' 

26 Pág. 2Í2. Y de defender á su padre de los pa- 
rientes ds tD. Vicehte. La Academia añadió ya en otras 
ediciones «^ta^últinias pakbras para claridad del sentido; 

27 Pág. 267. Antes le ptdió perdón del agravto 
que le había keck»^ forzado dcc. En la primera edición 
se omitió la voz hecho , sin duda pea descuid^^del Iní^ 
presor. ' . 

28 Pág. 271. Un rostro mayor. La Academia ha 
considerado necesario añadir está proposición para el 
mejor seiitido> y para completar k sintaxis. 

29 Pilg. 282. Y díjolesique aquel era el primero 
dia donde se habia de probar la virtud de la tal cabeza 
encantada^ Alude este pasage de Cervantes á lo que ha-^ 
bia escrito Avellaneda en el capituló xii. 

30 Pág. 292» Fueron á las galeras. Este suceso 6 
aventura de las galeras pudo fal vez tomarse en parte 
de un hecho verdadero sucedido en 1614, y que ha-^ 
ciendo mención de los servicios de D. Martin de Saa«< 
medra Oalindo y Guzman &c. > refiere en la página 8$* 
un aatot de aquel siglo. ( Memorial al Rey nuestro Se- 
ñor por D. Martin de SaaVedra Ladrón de Guevara» 
señor de 1% casa de Saavedra y de la de Narvaez 8cc,) 

,,£1 año de 1^14 á vista de Barcelona peleando la 
galera Patrona Real con un navio reforzado de corsa» 
rios de Argel, y durando su defensa, fue el primero 
que le abordó y entró ; y peleando cuerpo á cuerpo con 
el Arráez le mató> en cuyo valor consistió el' de su 
gente. Informado de él el Sr. D. Felipe iii , y de la ac- 
ción, le hizo merced de veinte y cuatro escudos de éiH 
tretenimiento^ y de un escudo de. ventaja sobre cual-* 
quier sueldo.'* Había empezado á servir aquel año de 
soldado raso en la armada Real, y pasando por todos 
los grados llegó á ser maestre de campo del tercio de 
la Guardar del estandarte Real- 

3 1 Pág. 2 99 . Un mancebo llamado D* Gaspar Gre- 
gorio. Véase la nota 25. 
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3 2 Pág. 331. Querría, ó Sancho» que nos conv!r« 
tusemos en pastores. Este pasage es unítaclon de lo que 
se refiere del príncipe D. Flonsel de Niquea en Ama» 
dis de Grecia , parte segunda , capítulo cxxxir. 

33 ^^g. 333. ¿Pues qué si entre estas diferencias 
de músicas resuena la de los albogues? Todas las edi- 
ciones dicen : i pues qué si destas diferencias de música 
resuenan los albogues! Pero por no hacer sentido se ha 
corregidfi'^ poniendo entre estas en lugar destas. 1 

34 Pág. 333. <Qué son albogues > preguntó Sancho. 
Albogues son , respondió D. Quijote &c. Albogue ^ nom- 
bre arábigo , significa cierto instrumento músico. Los 
antiguos escritores árabes dicen que era una especie de 
vocina , llamada asi de la voz latina voce ; pero según 
Cervantes era instrumento compuesto de chapas de me- 
tal» En el conde Lucanor, obra del infante D. Juan 
Manuel » se menciona este instrumento con mas con- 
formidad á lo que aseguraban del albogue los árabes an- 
tiguos. El Malakí en su tratado de música declara ser 
una especie de flauta. 

35 P^g- 333* Hanos de ayudar mucho á poner en 
perfecion este ejercicio el ser yo algún tanto poeta. To- 
das las ediciones dicen: hanos de ayudar mucho al pa- 
recer en perfección este ejercicio el ser yo algún tanto 
poeta. Pero de esta suerte no hace sentido f por lo que 
se ha corregido este pasage en la forma que se ha dicho. 

36 Pág. 33/, Post tenebras spero iucem. El signo 
de Juan de la Cuesta , impresor del Quijote , y amigo 
de Cervantes , era una grulla , y en la orla las palabras 
latinas anteriores. 

37 Pág. 339. Le coman adlVas. Adiva, una espc- 

cíe de zorra: es voz arábiga ¿^oJ), que significa animal 

astuto y peloso , fiera sagaz. 

38 Pág. 346. Esta octava segunda es copia literal 
de la octava segunda en la égloga tercera de Garcilaso, 
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